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Quien era Máximo Jeria Chacón:

Nació en 1850  en Navidad, Colchagua, sus padres fueron Gregorio Jeria Jeria, y Justa Chacón. A temprana edad ve partir a su padre a California durante la Fiebre del Oro al que no volvería a ver. Este hecho lo obliga  a trabajar la tierra de su madre quien le enseña las primeras letras, en Navidad no existían escuelas en esa época.

Según relata una de sus hijas su mayor distracción en la infancia era llevar a las lomas cercanas a su caballo “Colorado” y jugar con su perro “Campito”, “cuando se cansaba de jugar en las lomas se entretenía desenterrando conchitas y cavilando como esos cerros pueden haber surgido de las aguas”

Alrededor de los quince años de edad su madre se casa nuevamente,  lo que le permite estudiar, ya que no tendría que trabajar la tierra.  Su madre lo envía a “Chañaral de las Animas” en barco desde Matanza a cobrar una deuda  que le permitió cumplir con un sueño postergado: estudiar, se embarca al Sur desembarcando en Valparaíso donde se matricula en un Liceo durante un año para viajar posteriormente a Santiago donde ingresó becado a la Escuela de Artes y Oficios, en Santiago. De donde egresa con excelentes calificaciones según relata don Francisco Encina en su libro de Historia de Chile.
 

Su buen rendimiento en 1873 le valió un contratato como profesor de Matemáticas y Dibujo en la Escuela Práctica de Agricultura, reabierta en 1871  donde en un año asciende a sub-Director y luego a Director. 

El año 1874 los profesores franceses Le Feuvre y Besnard son contra​tados por el gobierno de Chile para iniciar en el país la enseñan​za superior de la Agronomía

En el año 1876 se suprime la Escuela Práctica de Agricultura por falta de fondos y Jeria debe suspender sus estudios por la misma razón. El 3 de julio  de 1876 se crea el nuevo Instituto Agrícola, lo persuade el profesor Rene Le Feuvre con la promesa de conseguirle comisiones de Gobierno, que se incorpore como alumno, desempeñándose también como bibliotecario y conservador del material de enseñanza ad honórem.

LA Sociedad Nacional de Agri​cultura lo comisiona para estudiar y practicar ensayos de curación de la "antracnosis" que diezma los viñedos de Chile. Con el apoyo de los agricultores, entre ellos don Anfión Muñoz, que después como Ministro lo distinguiera con su apoyo más deci​dido, Jeria dio cumplimiento a su comisión. Su informe a la S.N.A., fue publicado y difundido en el país, aunque él lo firmara con el simple título, a la vez modesto y orgulloso de "alumno del Instituto Agrícola". 

Así con esa comisión y algunas ayudantías logró continuar sus estudios sin interrupciones durante la Guerra del Pacífico, titulándose de “Agrónomo” en 1879. Después por dificultades con la Facultad de Matemáticas, cuya oposición al título de Inge​niero Agrónomo fue depuesta ante la convincente argumentación del distinguido ingeniero y miembro de esa Facultad, don Manuel J. Domínguez.  En 1882, los profesores franceses presentan a examen de grado a su primer alumno, con la Tesis “La Requínoa, Explotación agrícola en pequeña escala”, frente a una comisión designada por el Gobierno y formada por profesores de la Universidad y miem​bros de la Sociedad Nacional de Agricultura.

Por ser el primero, este examen constituía una prueba de fuego no sólo para el alumno designado, que fue Máximo Jeria, sino también para sus profesores.

Es difícil figurarse lo que eso significaba en esa época, no solo para el ciudadano común, sino para el hacendado chileno. Si bien una Escuela Práctica de Agricultura era concebible, un Instituto Superior era algo tan raro que lindaba en la comici​dad, y parecía sospechoso el apoyo que el Gobierno le prestara. El ataque a los profesores franceses se sintetizaba en el epíteto de "teóricos" en una actividad en que todo lo hace la práctica.  

Por eso ellos prepararon un examen que por su duración y contenido  fue espectacular y en él cabe la sospecha de cierta "mise en scene". El examen duro, como la jornada agrícola, de "sol a sol". El examen teórico que duró toda la mañana, incluía una disertación del examinado sobre la situación y perspectivas de la agricultura chilena, al fin del cual, la comisión estampó en el acta una felicitación especial y la recomendación de hacerla llegar al Supremo Gobierno, ya que en ellas se trazaban bases y normas para una política agraria que se consideró muy acertada. El examen práctico, que ocupó toda la tarde, incluía desde el caldeo y puesta en marcha de un locomóvil, que para el "tiznado" de la Escuela de Artes no encerraba misterios, hasta el enyugar una yunta de bueyes y arar una extensión de terreno, lo que para el "peoncito" de Navidad fue sólo otra oportunidad de luci​miento.

El 20 de julio de 1882, recibe el título de Ingeniero Agrícola en la Universidad de Chile como resultado de este examen, en diciembre del mismo año, el presidente Santa María lo envía a Europa con la misión de  perfeccionarse al Instituto Agronómico de París.  Visita además, Francia, Inglaterra, Italia, España y Portugal, para estudiar el desarrollo agrícola, especialmente aquello aplicable a Chile, dice don Francisco Encina " el propósito de auxiliar a Le Feuvre y de reemplazarlo si resolvía volverse a Francia después de cumplir sus contratos"

Durante su estadía en Europa envía un gran número de cartas al diario El Mercurio de Valparaíso, las que son un verdadero tratado de agronomía en su conjunto. Esta estadía le permitió crea grandes lazos de amistad que perdurarían toda su vida como es la que sostuvo  con Virginio Arias (Artista de renombre mundial) quien le regalaría un busto de su persona, el cual fue instalado en la actual Facultad de Ciencias Agronómicas un siglo después.

Otra de sus amistades fue Don Alberto Blest Gana quien durante su permanencia en Francia ofreció a Jeria que se fuera a Argentina a dirigir la Escuela  Vitivinícola de Mendoza, solicitud realizada por el ministro Argentino a Blest Gana, a pesar del buen sueldo ofrecido y la posibilidad de un libre ejercicio de la profesión, su férreo compromiso moral con su país lo llevan a declinar dicha oferta recomendando a un compañero de estudios el Sr. Pawlovsky de origen Ruso quien acepta la oferta y llego a ser de los mas poderosos viñateros de la zona de Mendoza.

En 1886 regresa a Chile y el gobierno de Don Domingo Santa Maria  lo envía a los Estados Unidos; en Boston estudia la fabricación de azúcar de sorgo sacarino. En 1887 durante el gobierno de Balmaceda, regresa a Chile con semillas, azúcar elaborada y un informe sobre el cultivo de la betarraga sacarina (remolacha) y la elaboración industrial de su azúcar. Setenta años antes de que la Corporación de Fomento inaugure la planta en Los Ángeles, Chile.
Durante su permanencia en Estados Unidos se hace amigo de un poderoso y progresista agricultor y candidato a senador por su Estado, quien le propone asociarlo a sus actividades agrícolas y vastos planes políticos con la sola condición de tomar carta de ciudadanía en el país. El rechaza la oferta y sólo le desea el triunfo en la elección.

Jeria llegó a Chile con el bagaje de sus conocimientos, con sus semillas y con su azúcar, pero se encontró con que sus co​nocimientos de nada servían, que sus semillas no podían germinar ni su azúcar endulzarle la vida. Porque, simplemente, no encon​tró nada, absolutamente nada que hacer.

¿Qué había pasado? Según don Víctor M. Valenzuela, que fuera uno de sus más aprovechados discípulos, que le sucediera en la Cátedra y fuera después Director y Decano de la Facultad de Agrono​mía, el éxito y particularmente el interés con que fueron re​cibidas sus crónicas en "El Mercurio" en sus años de ausencia, hicieron germinar en algunos de sus colegas el temor de que a su llegada los desplazaría de sus puestos e influyeron para que las directivas de la Quinta Normal y el Instituto Agrícola, declararan al gobierno que no eran necesarios sus servicios.

Agustín Edwards, ministro de Hacienda de Balmaceda, lo comisiona para estudiar la reorganización de las escuelas prácticas de agricultura, sin que sus informes y propuestas fueran considerados. 

El Informe que Jeria emite establece que esas Escuelas se han ubicado sin atender a la división del país, en zonas agrícolas definidas, y aparte de ese defecto fundamental, en terrenos inapropiados, sin instalaciones adecuadas, sin profesorado idóneo, y que tal es la causa de su fracaso.

Enseguida propone un plan de reubicación de algunas, de reorganización de otras. Su proyecto, además, las concibe con capacidad productora para sostenerse, salvo el pago de profesores, con sus propias entradas, adelantándose así en muchos años al concepto de las después llamadas "Escuelas del Trabajo".

Herido en su amor propio  Jeria no insiste. Se va a "El Mercurio", sin ninguna carilla esta vez, sólo a cobrar sus honorarios que el diario le ha guardado a través de varios años, y a solicitar nueva corresponsalía, pues su intención es irse a Estados Unidos, a donde lo invita nuevamente su amigo senador. Y el diario le entre​ga la suma de cinco o seis mil pesos, bonita suma en esa época. Así, los mismos artículos que le acarrearon la en​vidia y temor que le cerraron las puertas de la enseñanza, le abrían una salida digna.

Pero una vez en posesión del dinero primó su sentido de respon​sabilidad con su madre, todavía en Navidad, viuda de su segundo marido y con sus hermanos; uno atacado de tuberculosis y la otra muy jovencita.  Con el dinero del diario "El Mercurio" se compró el fundito "Rosario" de Olmué, tierra de buen clima donde se llevó a sus familiares.

Así, se abre en su vida uno de los períodos más largos y descono​cidos, períodos que abarcan los quince años más productivos en la vida de un hombre, período perdido para la tarea específica para la cual el país lo preparara quince años, pero sin duda ganando pa​ra el temple de su personalidad la dignificación de su figura moral.

¿Qué hizo allí? ¿Qué podía hacer allí en su pequeña tierra rodeada de las enormes haciendas de esa época, sin mayor capital que sus conocimiento y sus manos, salvo ganarse duramente la vida para el y para los suyos? No obstante, su rica experiencia le permite hacer primores.

Con sus cepas traídas de Europa planta una viña de uva rosada que requiere abono y cuidados especiales para compensar las dife​rencias de suelo y clima, y con ellas fabrica un oporto que el paladar más exquisito no distingue del auténtico y cuya producción total, pequeña por cierto, la consume el Club de la Unión. Pero, mal comerciante, le pone una etiqueta que dice escuetamente: "Opor​to fabricado por Máximo Jeria en Olmué", etiqueta que contra todo consejo, jamás acepta modificar.

En 1901 creyendo que sus enemigos lo habían olvidado, fue a Santiago y se presenta al llamado a concurso para proveer de profesor  dos Cátedras del Instituto Agrícola, se  le informa que le se avisaría oportunamente por la prensa y directamen​te a los interesados con la debida anticipación. Pero esperó en vano;  supo después que las vacantes se habían llenado sin concurso. Fue a reclamar y le contestaron que se había realizado un "concurso de antecedentes", y que los suyos habían sido conside​rados sin méritos suficientes por la Comisión Calificadora, integra​da, entre otros, por dos de sus compañeros del primer curso.

Esto lo indigna, e inicia una campaña de prensa en La Prensa de Valparaíso, el Ferrocarril, El Chileno, La Tarde, La Ley y El Mercurio. Además funda el Centro Industrial y Agrícola, que marca con su sello toda una etapa del progreso industrial y agrícola de Chile.

 En la campaña, Jeria realiza la defensa de ciertos principios fundamentales:

Pero nuevamente la campaña de Jeria no se realiza contra determinados hombres, sino en defensa de ciertos principios fundamen​tales:

1. Que las Escuelas Prácticas de Agricultura, en cuanto a su ubi​cación, organización y planes, deben obedecer a un concepto ra​cional concordante con el desarrollo agrícola de Chile.

2. Que el gobierno en vez de delegar la dirección de la enseñanza agrícola en "Juntas" de caballeros honorables que, por general, son píamente figurones sin preparación técnica ni peda​gógica, debe tomarla en sus manos a través de la Universidad u otros organismos técnicos del Estado.

3. Que el gobierno, además, debe tomar en sus manos el fomento y la orientación general de la agricultura, para lo cual es necesario e indispensable la creación de un Ministerio de Agricultura, del cual redacta un plan completo de organiza​ción que imprime y hace circular profundamente.

Basta comparar las fechas en que estos principios se sustentan y las fechas en que logran ser aplicados para establecer que Máximo Jeria, sembrador por excelencia, sembraba en la tierra del futuro, semillas que sus ojos no verían germinar.

No obstante, a raíz de su campaña, dos Ministros de Riesco, Agustín de Gana y Anfión Muñoz, sucesivamente, lo designan y apo​yan para organizar la Escuela Agrícola de Cauquenes, que había fra​casado como lo anunciara él catorce anos antes. Jeria, en el plazo de dos años la levanta no solo en el sentido figurado de la pala​bra, sino proyectando y dirigiendo personalmente la construcción de sus instalaciones. La entrega con un año de nor​mal funcionamiento, dotada de profesores idóneos, planes de es​tudio adecuado y más de cuarenta alumnos; después de lo cual re​gresa a Santiago a dar cuenta del término de su comisión que no desea prolongar. Y la despedida de la ciudad de Cauquenes demues​tra que ha conseguido el máximo de lo que un educador puede lo​grar: la adhesión de todos los ciudadanos.

De esa época es una carta de don Arturo Alessandri, parlamentario y futuro ministro de Riesco, llena de la apasionada y pintoresca ver​ba del futuro "león". Se la dirige el 13 de diciembre de 1903 a Cauquenes, en contestación a una felicitación de Jeria, por haber defendido ardorosamente en la Cámara, algunos de sus principios en materia de enseñanza agrícola. Dice en alguno de sus párrafos: "Yo estimo sus felicitaciones, porque he seguido de lejos su carre​ra. He podido apreciar la profundidad de sus conocimientos y la ab​negación gastada por usted, en bien del progreso y desarrollo agrí​cola de este país. Por consiguiente, aprecio su palabra en lo que vale. Yo que tuve la desgracia de entrar muy joven a la política he tenido que sofocar ya en mi alma muchos anhelos, muchas aspiraciones de engrandecimiento y progreso patrio. Por eso usted verá que voy poco a la Cámara. Pero ante la enormidad que querían consumar, entregando el porvenir de este país, que tal es para mi la enseñanza agrícola, los empresarios de carreras de burros y ensacados, no pude resistir el deber de defenderla de la audaz e insolente ignorancia de algunos ricachos de mi tierra que, porque siembran papas a la bruta, creen que saben algo de una ciencia complicada y difícil cual es la verdadera enseñanza agrí​cola"…

Al volver de Cauquenes gobierna ya Pedro Montt, quien lo nombra Director de la Escuela Práctica de Agricultura de Santiago, pues​to que ya había ocupado treinta y tres años antes. Y pocos meses después lo nombra Director del Instituto Agrícola, el 29 de julio de 1907. ¿Triunfo o derrota? Es difícil decirlo, ya que el país ha perdido veinte años de servicio de una mente esclarecida y una voluntad indomable.

En 1908 tiene una destacada actuación en el Congreso Científico Panamericano.

Máximo Jeria prefirió, entonces, acogerse a jubilación (1913). En realidad estaba cansado de pelear, no así de trabajar, pues con​tinuó actuando en la Sociedad Agronómica de Chile hasta 1920.

En 1922, La sociedad Agronómica de Chile celebró en su homenaje una sesión solemne en el Aula Magna del Instituto Agronómico y le dedicó un número de su revista oficial “Agronomía”.

Cabe destacar  el discurso de su discípulo don Víctor M. Valenzuela, y por el discurso de don Carlos Videla, que con notable elocuencia define los rasgos de su personalidad de luchador por el progreso agrícola de Chile. 

"La justicia tarda a veces, pero llega siempre”. Ha sonado por fin su hora augusta para el maestro ilustre de tres generacio​nes de agrónomos, en cuyo honor nos encontramos reunidos en estos momentos. Es esta la mejor consagración de una personali​dad culminante, cuyos altos merecimientos, destacados a través del transcurso de medio siglo, no ha tenido para nuestros ciu​dadanos el relieve que les correspondía: no han sido muchas ve​ces reconocidos, otras tantas llegaron a ser olvidados, pero no se han impuesto siempre por el imperio poderoso de lo que no se discute, porque forma la esencia de la vida misma".

"Nosotros los agrónomos, egoístas también como sus enemigos, he​mos esperado indiferentes la última hora, el atardecer de la vi​da de este hombre, para llegar hasta aquí a rendir un aplauso en su honor; a poner, podría decirse, la primera piedra en un pedes​tal de un monumento que la posteridad consagrará más tarde en forma definitiva".

Eso dijo el orador dos años antes de la muerte de Máximo Jeria, ocurrida el 6 de julio de 1924. Pero Máximo Jeria, aún después de muerto parece ser perseguido por un sino de postergación y olvido.

En el invierno del año de 1922 tuvo una grave enfermedad de la que nunca se repuso bien. En la primavera, cuando se levantaba, llegó una 'mañana a casa don Virginio Arias, en un coche, a invitar a Maximo Jeria a almorzar en su casa. Después que al llegar a ella, don Virginio lo hizo pasar directamente a su taller, donde había una estufa encendida, y ofreciéndole asiento le dijo: -"ahora vamos a rehacer el busto que usted perdió”.

Cerca de treinta años después de su muerte (década del 60), el Consejo Universi​tario, a insinuación del Decano de la Facultad de Agronomía, toma el acuerdo de erigir un busto suyo en el frontis o en el foyer de la Escuela de Agronomía, de la que fuera su primer alumno y después su Director.

Pero a pesar de ese acuerdo, a pesar de que su busto no hay que hacerlo porque está hecho por Virginio Arias, y ahora, justamente está en el Museo de Bellas Artes, en la exposición retrospectiva del gran escultor con motivo del centenario de su nacimiento,  ese busto aún no se erige. Pero algún día se erigirá… "La justicia tarda a veces, pero llega siempre”… 

P.C.B.

… "La justicia tarda a veces, pero llega siempre”…
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Busto de Máximo Jeria C. 

Instalado en acceso principal

Campus Antumapu

 Facultad de Ciencias Agronómicas - Universidad de Chile

Inaugurada el año 2011.

Prólogo
Roberto Neira Roa.
Profesor Titular

Decano

Facultad de Ciencias Agronómicas

Universidad de Chile

¿Que ocurría en Chile durante 1883?
1883 Fue un año relevante para Chile y la ciudad de santiago donde ocurren hechos que cambian la forma de vida de nuestro país, la energía eléctrica hizo su aparición en Chile, cambiando la noche santiaguina. Dos faroles de cinco luces cada uno, capaces de alumbrar más que cuarenta velas, fueron instalados en plena Plaza de Armas de Santiago: uno al costado del Portal Mc Clure y el otro en el Portal Fernández Concha. La instalación de las luminarias constituyó el primer equipamiento eléctrico autorizado por la Municipalidad de Santiago.
 

A nivel mundial ocurre el 27 de Agosto, en Krakatoa (pequeña isla al este de Java) la erupción volcánica más poderosa jamás registrada. Al día siguiente, cuatro explosiones gigantes más arrasarán las dos terceras partes del norte de la isla, matando a 36.000 personas en las pobladas islas cercanas de Java y Sumatra. Las explosiones se podrán oír en tierras australianas, a más de 3.200 km. de distancia, y las cenizas volcánicas ascenderán hasta los 80 km. de altura. El polvo de esta explosión se expenderá alrededor del planeta haciendo que las puestas de sol sean espectacularmente rojizas. Asimismo, el polvo impedirá la entrada de una parte de la radiación solar, lo que a la postre bajará la temperatura media mundial en un grado, situación que se vera  reflejado en algunos cambios de la agricultura de los años posteriores.

En este año presidente Domingo Santa María dicta el Reglamento Orgánico del Instituto Agrícola. Este reglamento, además de considerar a los títulos de Agrónomo e Ingeniero Agrícola como profesionales, creó un consejo compuesto por el presidente de la Sociedad Nacional de Agricultura, el director del Instituto, cuatro miembros nombrados por el Presidente de la República y dos profesores elegidos por el consejo de profesores del Instituto.

La ya dilatada guerra llega a su fin con la Toma de Arequipa o Expedición a Arequipa, fue la última campaña militar de la Guerra del Pacífico entre Perú y Chile. Un suceso que acaeció entre el 14 de septiembre al 24 de octubre de 1883.

P.C.B.
Portada el mercurio 8 de abril  1883
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CORRESPONDENCIA ENVIADA A  CHILE

DURANTE 1883
En su primera carta el Sr. Jeria describe los vinos en Francia y comienza a especular con lo que debiera existir en Chile, sin duda alguna sus pensamientos son casi proféticos respecto al estado de la producción del vino Chileno hoy casi 140 años después de estas cartas.

La descripción  de que los vinos Chilenos eran de mala clases fue dicho 70 años antes por Fray Camilo Henríquez, en 1812 la Aurora de Chile. En la edición del día jueves14 de mayo del mencionado año;
“Desconsuela la comparación del actual estado del país con el poder, opulencia y prosperidad á que lo llama la naturaleza. La causa de su atraso se encuentra únicamente en la falta de ilustración. Su terreno es prodigiosamente fecundo, pero está en la infancia su agricultura. ¿Han llegado nuestros vinos al estado que pueden llegar? El lino que viene en nuestros campos en tanta abundancia nos exime de la necesidad de comprar los lienzos al estrangero? El numero de nuestros buques corresponde á la abundancia de nuestras maderas? Que ventajas han resultado hasta ahora á la patria de los tesoros que encierra en su seno? Ah! Estas riquezas están escondidas á la ignorancia y al torpe ocio, se descubren al ingenio y á la aplicación laboriosa”

Lo que reitera  su visión,  de un profesional conocedor del estado productivo del país hay que recordar que solo 8 años antes 1876 por fin Chile logro dar cuerpo a un antiguo anhelo nacional que fue  la creación y fundación de la “Escuela de Agricultura” donde estudio el Sr. Jeria, (1876-1879) la carrera de Agronomía donde se recibe de “Agrónomo”  y posteriormente titulado de “Ingeniero Agrícola” ante la Universidad de Chile (1882) quien era la responsable de supervisar la educación en Chile.
P.C.B.
IMAGEN EL MERCURIO CARTA 11 abril 1883
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LOS VINOS FRANCESES

París, 20 de febrero de 1883.

Con todo respeto me presento por primera vez a los lectores del viejo Mercurio [de Valparaíso], y después de pedirles su indulgencia, me permito darles algunas noticias acerca de la producción de vinos en Francia, la tierra clásica de la vid, noticias que considero de interés para los agricultores y comerciantes chilenos.

Hace apenas ocho o diez años que todo el mundo en Chile consumía vinos franceses, igual cosa hacían y hacen todavía los argentinos, uruguayos, brasileros, colombianos? esto es, la mayor parte de los pueblos sudamericanos. Pero es preciso convenir que la mayor parte de nuestros vecinos tienen hasta cierto punto razón: ellos no producen vinos o producen pocos y de mala clase.

Después de muchas vacilaciones para abandonar el uso del vino francés, moda que como muchas otras se había arraigado en nuestros hábitos, los chilenos somos quizás los únicos que nos hemos independizado de la Francia (tratándose de vinos) y nos contentamos con los ya excelentes de nuestra tierra.

Es indudable que este primer paso influirá poderosamente en el aumento de nuestra producción vinícola, lo cual nos permite augurarle el más brillante porvenir.

Estas líneas tienen por objeto alentar a nuestros agricultores e insinuarles la idea de consagrarse con todo el poder de su inteligencia y de sus capitales, al desarrollo y perfeccionamiento de esta importante industria, con la seguridad de que las excelentes aptitudes productoras de nuestros campos y el vasto mercado que se presenta en la vecindad, corresponderán ampliamente a sus esfuerzos.

Deseoso de conocer los vinos que consumen nuestros vecinos de la costa oriental de la América, probé algunos en Montevideo y Río Janeiro. En estas dos ciudades no consumen más que vinos franceses, y puedo asegurar que los comunes, que bebe la generalidad de la gente, no se acercan ni con mucho a los regulares de nuestro país.

En Lisboa, probé igualmente cinco o seis clases de vinos, y con satisfacción puedo decir que los mejores de mesa no aventajan a nuestras primeras marcas. En cuanto a los más inferiores, tienen un aroma tan fuerte y para mí repugnante -probablemente artificial- que ni aun me atrevo a ponerlos delante de los más ordinarios de Chile. No hablo del Oporto y otros semejantes, pues éstos son vinos especiales que todavía no se producen en Chile, aunque hay zonas en que se cosecharían de primera clase.

Ahora bien: si hay en Chile no menos de un millón y medio de hectáreas de terreno apto para la vid; si las condiciones naturales son tan favorables, ¿qué puede detener a los agricultores para emplear una parte de sus capitales en plantíos de vides y en la construcción de buenas bodegas, dotadas de buena vasija y de todos los útiles necesarios? ¿Los detiene la inseguridad del mercado? Examinemos sumariamente esta cuestión.

Francia ha sido hasta estos últimos años el país más productor de vinos de Europa; ella por sí sola abastecía de vinos naturales a los países de este continente que no tienen viñas y al Nuevo Mundo. Pero hoy día, ¡cuánto han cambiado las cosas!

La producción natural de vinos en este país disminuye cada año más. Al llegar a Francia muy pronto se oye el clamor general por la pérdida de sus viñedos.

El Ministerio de Agricultura, los agricultores y los hombres de ciencia hacen los mayores esfuerzos por detener el mal, pero sin resultados positivos.

La filoxera ha destruido las viñas de departamentos enteros y continúa implacable su marcha destructora. El sulfuro de carbono no es de aplicación general para combatir el mal.

En estos últimos tiempos parece que habían creído salvarse reemplazando los celajes franceses por celajes americanos; pero este procedimiento parece que no produce los resultados apetecibles en el terreno de la práctica. Algunas voces se levantan para aconsejar a los agricultores que no se formen ilusiones con este expediente.

El mejor medio que han encontrado es abandonar la vid y dedicar el suelo a otros cultivos, entre los cuales figura en primera línea la remolacha sacarina.

Muchos cultivadores cansados de luchar infructuosamente contra la filoxera, abandonan sus plantíos y se dirigen a establecer en los campos de Argelia. La filoxera vence, pues, a la ciencia y al trabajo del pueblo francés.

El señor Carlos Lafitte, antiguo viticultor en Chile, me hizo probar un vino argelino, el cual era harto inferior a los comunes de Chile. No obstante su riqueza alcohólica, tenía una cierta acidez desagradable, como la que se nota en algunos de nuestros vinos, proveniente de defectos de fabricación.

Esto está probando que a los eximios viñateros franceses, una vez que se trasladan a otros países de condiciones diversas a las de la zona en que han adquirido su experiencia, se les trastornan todas las reglas adquiridas en largos años de práctica y tienen que comenzar un nuevo aprendizaje.

Esta es también una advertencia importante para nosotros. Así como nuestros escritores dicen que debemos tener una literatura americana, o mejor dicho chilena, que refleje nuestro modo de ser, así también por extensión, podemos decir que nuestras prácticas agrarias deben deducirse de la experimentación hecha en nuestro propio suelo a la luz de un criterio científico. Es esto lo que constituye la agricultura científica, la única que satisface las necesidades actuales.

Los conocimientos de estos países tan adelantados sólo pueden dirigirnos y regularnos en este trabajo. No se crea que al decir esto trato de amenguar los preciosos conocimientos de los demás países; muy al contrario: es una necesidad ver y conocer los procedimientos de que se valen los pueblos adelantados para alcanzar el perfeccionamiento agrario con el fin de no perder tiempo en inútiles vacilaciones o experimentos. 
Hoy día se camina a vapor; es, pues, cuerdo y conveniente aprovechar la experiencia que otros han adquirido en largos siglos de constantes trabajos.

El buen vino tiene hoy en Francia un precio fabuloso, es un verdadero artículo de lujo, al alcance únicamente de los consumidores ricos; y estos son los menos como en todos los países.

Y sin embargo, el pueblo francés, desde el magnate hasta el obrero, hasta el barredor de calles, consume siempre vino como en sus mejores tiempos. A lo que se agrega que siempre abastecen los mercados de Europa y de América.

Este fenómeno exige una explicación. He aquí como proceden los franceses en la actualidad para satisfacer su gran consumo de vinos y mantener contentos a sus clientes de ambos mundos. El procedimiento es muy sencillo.

Compran los vinos portugueses y españoles que, como se sabe, son gruesos, alcohólicos y muy tintos; mas de seis vapores están destinados a transportar estos vinos a Burdeos, en cuyas bodegas y mediante ciertos procedimientos que los franceses conocen muy bien, se multiplican como los panes de la escritura. Una barrica de vino español o portugués se convierte en cinco o seis barricas de Vinos de diferentes clases y nombres, una parte de las cuales inunda en seguida, los restaurantes de sus grandes ciudades, y la otra parte sale de nuevo para ir a lisonjear el gusto de los consumidores americanos y del norte de este continentes-Sé dice que hay todavía otro procedimiento en menor escala, el cual consiste en comprar el orujo de las bodegas ibéricas, y con esta base tintórea fabrican vinos que se expenden en los restaurantes de quinto o sexto orden, bebida que mantiene viva la alegría de este pueblo brillante y risueño.

No se crea que exagero; estos datos me los han dado franceses que saben lo que dicen. Por lo demás, nadie oculta aquí estos hechos.

Los franceses estiman muy natural que, si una plaga terrible les priva de su bebida favorita, no queda otro recurso que recurrir al arte para tenerla siempre. Lo importante, dicen ellos, es que el vino artificial no sea nocivo a la salud.

Por mi parte creo que nada hay que decir a este respecto; cada cual es dueño de satisfacer sus gustos y caprichos como mejor le plazca; pero lo que yo no estaría dispuesto a concederles es que, si su producción natural de vinos no basta para su propio consumo, pretendiesen todavía conservar el papel que hasta ahora tienen los mercados americanos y aun europeos.

La consecuencia es dura, pero ¿qué hacer? Nuestros trigo también pierden terreno en los mercados de Europa; Australia, República Argentina y Estados Unidos nos ofuscan por todos lados con sus vastos territorios y grandes recursos; no hay mas que estudiar y trabajar mucho, producir mucho y bueno, y tomar el puesto que nos corresponde, pese a quien pese.

Pero ocurre preguntar: ¿Podrán los franceses comprar siempre, como ahora, los vinos españoles y portugueses?

Es indudable que la salida que ahora tienen esos vinos aumentará y perfeccionará la producción; pero en tal caso saldrán directamente a los demás mercados, sin pasar por Francia. Por otra parte, en España y Portugal, como en todo el sur de Europa, la filoxera hace también grandes estragos.

He dicho que muchos viñateros franceses vuelven hoy sus ojos a la Argelia, y los escritores mismos hacen propaganda en este sentido; pero es preciso tener presente que allí están mas atrasados que nosotros en este ramo, y tampoco están libres de la filoxera, aunque el Ministerio de Agricultura se ocupa de estudiar el medio de impedir su introducción en aquellos vastos campos en que Francia cree reconquistar su predominio vitícola, hoy tan abatido.

Tal es -más o menos- la producción de vinos en Francia. No necesito detenerme a deducir consecuencias útiles para nosotros; ellas se desprenden por sí solas.

Ahora bien: Si nuestros agricultores se dedican con esmero al cultivo de la vid y muy principalmente a perfeccionar los procedimientos de fabricación; si en seguida, reunidos en sociedad o por grupos según las zonas, establecen depósitos de vinos en las principales ciudades americanas, a cargo de comisionados entendidos, para popularizarlos, en pocos años nuestra producción y comercio de vinos alcanzaría una importancia que es fácil calcular.

Todo es cuestión de gastar un poco de dinero, después de estudiar bien el problema en cada localidad, valiéndose de personas entendidas, que felizmente no faltan en Chile.

Es una gran suerte para nuestro país que posea un profesor que conoce la materia y discípulos inteligentes y trabajadores, como Antonio Yáñez, Víctor Riveros, Juan Charlín y varios otros, los cuales podrían prestar importantes servicios si los agricultores quisieran utilizar sus aptitudes.

Lejos del país, creo que puedo recomendar a mis inteligentes compañeros, sin temor de que se crean interesadas mis insinuaciones.

Espero volver sobre este mismo asunto, una vez que tenga más datos.

EL VINO DE PASAS EN FRANCIA

París, marzo de 1883.

Me propongo agregar algunos otros datos a los que ya he dado a los lectores de El Mercurio [de Valparaíso] acerca de la producción de vinos en Francia/ y de los medios que hoy se ponen en práctica para reemplazar la disminución de las cosechas de vinos naturales a causa de la creciente destrucción de los viñedos por la filoxera.
	En 1882 la filoxera llega a Champagne, afectando a las dos primeras hectáreas. En la primera década del siglo XX estaban afectadas más de siete mil hectáreas, la mitad de los viñedos de la comarca.
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Después de la guerra franco-prusiana, esto es, ahora doce años, un clamor inmenso se levantó en toda la Francia por la disminución de las cosechas de vinos. Desde aquella época los viticultores, los comerciantes y muy principalmente ciertos fabricantes, abandonando hasta cierto punto la esperanza de contener la acción destructora de la filoxera, se han lanzado en busca de otros expedientes para reemplazar los vinos naturales. Han recurrido a las ciencias, especialmente a la química, para remediar el mal; y en la industria de vino de pasas o uvas secas han encontrado uno de los medios más poderosos para producir todo el vino que necesitan.

Hará como diez años, más o menos, un señor Audibert, de Marsella, estableció la primera fábrica de vino de pasas. Al principio parece que las autoridades se alarmaron con este nuevo vino; el Ministro de Comercio, según creo, lanzó una circular estimándolo como producto de una falsificación. Pero M. Audibert, lejos de amedrentarse, salió a la defensa de su procedimiento, reclamando para sí el honor de haber creado una industria Inofensiva y de gran porvenir para la Francia. Parece que los ánimos se clamaron pronto, el público aceptó el vino, y M. Audibert triunfó completamente, hasta el punto de que, según él mismo lo dice, hoy se cuentan en Francia por millares las fabrícamele vino de pasas traídas de Grecia e islas adyacentes y Asia Menor.

Está claro que la química es el auxiliar más poderoso de esta nueva industria, en lo tocante a color y aroma de los vinos.

El mismo señor Audibert previene a sus colegas, los demás fabricantes, que a causa de la gran demanda de pasas, ciertos comerciantes poco escrupulosos las falsifican, humedeciéndolas con ciertas melazas, o bien mezclándolas con los botones de ciertas rosas de oriente, que también tienen alguna riqueza sacarina. Esto prueba el desarrollo que tiene actualmente en Francia la industria de vino de pasas; y esto explica también cómo los comerciantes abastecen siempre el inmenso consumo francés y del extranjero, al mismo tiempo que los viticultores se quejan amargamente de la disminución de sus cosechas.

Todos los remedios que hasta hoy se han ensayado contra la filoxera son de una eficacia problemática o sólo son útiles en ciertas condiciones locales y restringidas. Pero ¡qué importa! Dice M. Audibert; la industria reemplazará nuestras viñas; el pueblo francés no carecerá del vino necesario para su consumo, ni tampoco faltará para participarles a los aficionados del viejo y del nuevo mundo.

Si el implacable enemigo de nuestras viñas continúa su marcha destructora, tanto peor para él; perecerá juntamente con la última parra, o bien continuará su desarrollo en otro medio semejante, y quizás entonces llegue el caso de hacer nuevos plantíos y restablecer nuestros viñedos; que por lo que toca al presente, nos contentaremos con el vino de pasas de oriente, compraremos los jugos de las vides españolas y portugueses, plantaremos viñas en Argelia. Si vino se necesita, vino no ha de faltar.

Entre tanto ocurre preguntar: La inmensa variedad de vinos que circulan en los mercados franceses, de origen vario, ¿son nocivos a la salud? He aquí un punto grave y delicado, acerca del cual nada puedo decir. Pero en este país, donde hay tantos químicos eminentes, consejos de higiene e inspectores de sustancias alimenticias, casi no hay motivo para desconfía”, en efecto parece que nadie desconfía. Sin embargo, al momento de trazar estas líneas, veo en un periódico francés
 una lista de análisis de sustancias y bebidas alimenticias hechos por los inspectores de París, en la cual se dice acerca de los vinos lo siguiente: De 515 muestras de vinos resultaron: 82 buenas, 70 pasables, 352 malas, 11 nocivas".

En vista de estos datos, nadie bebería vino en Chile; pero aquí todo el mundo bebe y en abundancia, pues basta que se acomode al bolsillo de cada cual para que desaparezca de los almacenes y hoteles como por encanto.

En Chile, hemos bebido vinos franceses durante muchos años, y bebemos hoy los nuestros, conforme a la usanza inglesa, es decir, que no los mezclamos con otra bebida. Al mismo tiempo cada uno presume de buen catador, y parece que se estima de buen tono emitir opinión, después de apurar el contenido de la copa, acerca del sabor y aroma del vino que se bebe, e indicar tal o cual remedio raro para mejorarlo más.

Los franceses proceden de otro modo (hablo de la gran mayoría de los consumidores): llegan al restaurante, piden una botella de tal o cual vino, llenan la copa hasta un poco menos de la mitad y concluyen de llenarla con agua. ¿Cuál era el sabor, el aroma del vino? No hay tiempo de hacer un examen organoléptico semejante; beben vino porque es costumbre beberlo, y, por lo demás, lo mezclan con agua para aumentar la masa líquida necesaria para diluir los alimentos con el fin de facilitar la digestión, y nada más.

Esto explica que todo vino, cualquiera que sea su procedencia, con tal que su precio guarde relación con la situación pecuniaria del individuo, tenga aquí muchos consumidores.

Nuestros viticultores podrán tal vez pensar, en vista de estos datos, que quizá no esté lejos el día en que los vinos chilenos puedan circular ventajosamente en Europa y aún en la misma Francia.

No dudo que con el tiempo y después de un paciente trabajo puedan llegar a este resultado; pero en la actualidad me parece difícil, casi imposible, luchar con buen éxito contra la compleja pero poderosa industria vinícola de este país. Más fácil sería tal vez abrirnos el mercado inglés.

Pero sin necesidad de pensar en Europa por ahora, en América también;» consume mucho vino, y es allá justamente en donde deben fijarse nuestras miradas en la actualidad.

El vino tiene hoy en Chile un precio fabuloso, vale relativamente más que en Francia; pero es indudable que esto es debido al estado anormal por que atraviesa el país. Con el aumento de las viñas, la producción aumentará en relación y el precio actual declinará forzosamente. Importa, pues, ir pensando desde luego en los medios de facilitar nuestro comercio de vinos en un porvenir no muy lejano.

En la solución de este problema, si bien es cierto que el gobierno puede ejercer una influencia muy eficaz y la Sociedad de Agricultura tomar una iniciativa de primer orden, según mi entender, son principalmente los viticultores los que deben preocuparse más seriamente de asegurar el porvenir de su importante industria, sea perfeccionando el cultivo y muy principalmente la fabricación, sea fraccionada y simplificando los procedimientos de venta que generalmente adoptan hoy día.

El viticultor chileno abarca todas las ramas de su industria: cultiva, fabrica, embodega tres o cuatro años sus productos, y por último, embotella y pone un despacho de vinos: es al mismo tiempo agricultor, industrial y comerciante. Es mucho para un solo hombre por más inteligente y activo que se le suponga.

Este sistema exige mucho capital y dificulta el desarrollo y perfeccionamiento de la industria. Al fin de cuentas, queriendo ganar mucho se gana poco o nada.

Me imagino que si los viticultores o propietarios del suelo se dedicasen exclusivamente a perfeccionar el cultivo y fabricación, esto es, concentrasen su actividad a aumentar la cantidad y calidad de sus cosechas, y que en el mismo año de la vendimia vendiesen sus vinos a los comerciantes que, con capitales en forma de buenas bodegas, buena vasija y empleados especiales los cuidasen, mezclasen y formasen los tipos conforme al gusto de los consumidores de los distintos mercados de Chile y del extranjero, nuestra producción de vinos había de tomar un desarrollo brillante y seguro, y que entonces no sería difícil que circulasen con aceptación por América y aún por Europa.

En esta época de vapor, de electricidad y de transformaciones rápidas, la actividad de todos los capitales, la repartición del trabajo entre todos los brazos desocupados, esto es, la especialización de todo, en ciencias, industrias y negocios es la única palanca bastante poderosa para empujar nuestro progreso con la velocidad que requieren nuestras necesidades y de darnos la mayor suma de perfeccionamiento y de provecho en el menor tiempo y a costa del menor esfuerzo, cualquiera que sea la empresa a que dediquemos nuestra actividad.

Este sistema que, según mi entender, tiene mucha aplicación en Chile, poco a poco haría que los numerosos capitales que, por ignorancia o por amor al agio, van hoy a depositarse en las cajas de los bancos, siguiesen el camino libre y beneficio de la industria, y proporcionasen trabajo constante y remunerativo a nuestras clases obreras y sobre todo a nuestros excelentes trabajadores quienes no tienen más que el esfuerzo de sus brazos para ganarse el pan de cada día.

No debe olvidarse que el trabajo constante, inteligente y remunerativo, después de la instrucción es el medio más poderoso y eficaz de mantener siempre vivas las dos virtudes más sobresalientes de nuestro pueblo: su amor a la patria y su amor al trabajo.

Y no hay para qué decir que el interés del propietario, del industrial y del comerciante consisten en fomentar pueblo chileno, que creo no equivocarme, constituyen el secreto de nuestras glorias y progreso presente, magnífico pedestal de nuestro engrandecimiento futuro.

LA FALSIFICACIÓN DE VINOS EN FRANCIA

París, marzo de 1883.

En artículos anteriores he hecho algunas apreciaciones acerca de la decadencia de la producción de vinos en Francia y de los numerosos expedientes de que se valen los productores, y muy especialmente los comerciantes, para llenar el déficit anual. El siguiente artículo publicado en La Paz,
 confirma plenamente dichas apreciaciones.

"De 1871 a 1881 la producción media anual de vinos ha sido de 49.198.000 hectolitros. El año en que la cosecha fue mayor, 1875, alcanzó a 83.836.000 hectolitros; el año en que fue menor, 1879, llegó tan sólo a 25.770.000. La importación tuvo su máximo en 1880, pues llegó a 7.219.000 hectolitros; y la exportación, que desde 1871 hasta 1877 no bajó de 3.000.000 de hectolitros, descendió en 1880 a 2.488.000.

No obstante el abatimiento de la producción, el precio del vino se ha mantenido más o menos estacionario. El productor mantiene sus tarifas, pero naturalmente falsificando el vino, aumentando la cantidad a expensas de la calidad.

La alteración del vino comienza desde que se pone en las cubas para clarificarlo y darle mayor capacidad conservatriz. Durante el trasiego y clarificaciones le agregan casi siempre ahora, para efectuar la coladura, albúmina, gelatina, sangre y otras sustancias semejantes. Estas materias se combinan con el ácido tánico y se depositan en las borras.

Este tratamiento que puede tener alguna razón de ser tratándose de virios ásperos (con mucho tanino), es inútil e igualmente nocivo para los vinos finos. Algunas veces, al contrario, el tanino no está en cantidad suficiente; en tal caso le agregan una decocción de nuez de agalla y de pepas de uva molidas.
Aunque es absolutamente prohibido, frecuentemente le ponen también un poco de alumbre para levantar el gusto del vino. Se han encontrado en el Laboratorio Municipal hasta cinco y seis gramos de esta sustancia.

En el sur de Francia y en España ponen a los vinos yeso (sulfato de cal) y otras veces sal común. El yeso apresura la depuración del vino y le quita una porción de su ácido tártrico; la sal favorece la clarificación e impide que el vino se tuerza. El viñatero gana así tiempo y se asegura contrallas enfermedades posteriores del vino. Pero el vino tratado de este modo tiene un gusto amargo y es indigesto, como todas las aguas selenitosas. Evidentemente, el uso prolongado de un vino cargado de yeso puede, a la larga, causar afecciones serias a los ríñones y a la vejiga. El Consejo de Salubridad del Ejército ha desechado del consumo todo vino que contiene más de dos gramos por litro de sulfato de cal. En vista de este rechazo, los productores y comerciantes comienzan hoy a servirse del sulfato de barita en lugar del yeso.

Con esta sustancia el vino tiende a fermentar; para impedir este fenómeno lo azufran, operación permitida. Se puede en este caso agregarle un poco de alcohol; pero desgraciadamente emplean alcoholes de bajo precio, que son los más comunes y nocivos. Se opera también el mudaje (aquietar el vino o impedir la fermentación) con el ácido salicílico, sustancia absolutamente prohibida hoy día.
He aquí -brevemente- la serie de operaciones a que someten los vinos durante su fabricación; veamos ahora las modificaciones que los hacen experimentar antes de entregarlos al consumo.

En primer lugar, mezclan vinos de diferentes clases con el objeto de darles una compensación media, aproximándolos a los vinos adoptados como tipos, o más aceptados. A estas mezclas le agregan agua y las falsifican introduciéndoles litargirio, óxido de plomo, para quitarles la acidez; alcohol de granos para aumentar su fortaleza, o fuschsina, que muchas veces contiene arsénico; ácido sulfúrico o tártrico para avivar el color y acidificar el gusto del vino; en fin, materias colorantes, cochinilla, orchilla (musgo colorante), y sobre todo sales de anilina.

La riqueza alcohólica de un vino es muy variable; varía de 7 por ciento en volumen hasta 20 por ciento (Marsala) y 27 por ciento (Sicilia blanco). Los vinos blancos de España tienen una riqueza media de 10.22 por ciento; los blancos alemanes, 9.75 por ciento; los suizos, 9.50 por ciento. Los vinos bordeleses tienen una riqueza 10,11 y 12 por ciento; los del sur de Francia, 13,14 y 15 por ciento; los del Rin, W y 11 por ciento. Se ve, pues, que los falsificadores tienen un campo muy ancho que explotar. El extracto seco de los vinos varía también mucho, según el caldo; es, pues, muy difícil para el químico caracterizar un vino y pronunciar un fallo certero, en vista únicamente de su riqueza alcohólica y de su extracto seco.

Los vinos franceses son generalmente mezclados hoy día. Se les mezcla con vinos gruesos de España, Italia y Portugal; ricos en alcoholes y materias colorantes. 
A las mezclas les agregan agua y las trabajan de todas maneras: El coupage (mezcladura) es una operación lícita, por que permite utilizar vinos inferiores que no podrían beberse de otra manera; pero ponerles agua es una manipulación esencialmente fraudulenta; vender agua por vino es un verdadero fraude; esta falsificación exige el empleo de sustancias colorantes extrañas y para aumentar el poder alcohólico de la mezcla le adicionan aguardiente de grados bajos, eua de-vie proveniente de la destilación de las papas, que no es otra cosa que una mezcla de agua y alcohol amylico, fuerte y de mal olor. A estas mezclas híbridas les dan bouquet o perfume por medio de éteres y esencias fabricadas expresamente, siempre nocivas a la salud. No tomamos en cuenta aquí los extractos de frutas, tartratos, tanino y glicerina.

La mezcladura de vino con agua en vasta escala hace perder al erario una suma considerable, sin hablar de lo que sufre la salud pública. Suponiendo que se le adicione sólo un 8 por ciento, como el consumo anual de París es más o menos de 5.000.000 de hectolitros, el agua agregada llegaría a 415.000 hectolitros. La contribución de entrada a París es de 18,87 francos por hectolitros; la pérdida es, pues, de 7.831.050 francos, o sea 3.423.750 francos para el Estado y 4.407.300 para la ciudad.

En el laboratorio de París se admite como vino de composición media, como vino legal y vendible, toda mezcla cuya riqueza alcohólica sea de 10 por ciento y el extracto seco de 20 gramos por litro.

Esto deja todavía un cierto límite a la aguadura, pues, recíprocamente, hay ciertos vinos naturales menos ricos. Es necesario, pues, ser muy circunspecto en la apreciación de estas materias y cuidarse mucho de pretender deducir de los análisis conclusiones absolutas.

Así, la Asistencia Pública ha hecho analizar últimamente vinos del mediodía de Francia, y el laboratorio responde especificando: "vinos aguados", porque la riqueza alcohólica de dichos vinos no llega a 10 por ciento ni en su extracto seco a 20 gramos. El negociante responde a su turno: "Yo no he vendido coupages (vinos mezcla dos), sino vinos del Hérault". "Entonces el vino es natural, replica el laboratorio". Se ve, pues, que los ensayos interpretados en un sentido absoluto pueden dar lugar a errores.

Se puede, en efecto, encontrar excelentes vinos de Burdeos de 18 a 22 gramos de extracto seco y 10 grados alcohólicos, y al contrario, se puede encontrar vinos execrables que contienen 14 a 15 grados de alcohol y 25 a 35 gramos de extracto. Los análisis deben tomarse únicamente como un control o medio de registrar y comparar los vinos, pero no es posible arrancar de ellos conclusiones formales. Aunque es difícil caracterizar los vinos por su análisis químico, sin embargo en 1881 el laboratorio de París, sobre 3.301 muestras ha designado 387 buenas, 1.093 pasables, 1.709 malas y 202 nocivas, o sea 10.63 por ciento buenas, 32,50 por ciento pasables, 50,84 por ciento malas y 6,01 por ciento nocivas.

El autor de este artículo entra aquí en algunas consideraciones tendentes a introducir la tranquilidad en el público, apoyándose siempre en la circunstancia de ser difícil calificar un vino por su análisis químico únicamente. Califica de exageradas las conclusiones del laboratorio de París. Es necesario, dice, que no se imaginen en el extranjero que los vinos franceses son los más malos del universo.

Es así, agrega, como el TIMES estima generosamente en 6½  por ciento los vinos franceses bebibles.

Bien se comprende que un sentimiento patriótico guía al escritor al final de su artículo; pero es necesario no perder de vista que con la simple enumeración de los hechos en la primera parte, se caracteriza perfectamente la cuestión por sí misma, y se ve claramente la realidad de las cosas.

Un pequeño cálculo basado en los mismos datos expuestos en este trabajo, define más netamente aun, si es posible, este asunto.

El consumo anual de París se estima en 5.090.000 de hectolitros. Si una población de 2.000.000 de habitantes consumen 5.000.000 de hectolitros de vino cada año, los 36.000.000 de franceses consumirán 105.000.000 de hectolitros. Es así que la producción media anual de 1871 a 1881 ha sido de 49.198.000 hectolitros; si a este número de agregamos la importación de 7.219.000 (máxima), y a la suma le quitamos la exportación media en el mismo lapso de tiempo, 2.488.000 hectolitros, tendremos, en números redondos, 54.000.000 de hectolitros, cantidad real de vino para el consumo anual.

Ahora bien: ¿De donde salen los otros 51.000.000? No es posible admitir que este inmenso déficit sea llenado con el vino de pasas únicamente. Y si ello fuera así, este nuevo vino con aroma, color y muchas de sus propiedades adquiridas evidentemente de un modo artificial, ¿es tan inocente como lo pretenden los fabricantes y el público parece admitirlo?

Reflexionen ahora los que en Chile no pueden beber los vinos nacionales, porque su paladar es tan delicado que no admite sino vinos franceses. Reflexionen también, si quieren, los demás pueblos de América que consumen vinos de la tierra clásica de la vid.
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EXPOSICIÓN DE HORTICULTURA

París, abril de 1883.

En uno de los anexos del Palacio de la Industria, del cual nuestro Palacio de la Quinta Normal de Santiago es una pobre reducción, se abrió la Exposición Anual de Horticultura,
  organizada por la Sociedad Nacional y Central de Horticultura de Francia.

Esta exposición, como todas las demás de su género, se hace bajo los auspicios del Ministerio de Agricultura.

Me propongo dar a nuestros agricultores y muy especialmente a los aficionados al cultivo de la huerta, una noticia sumaria acerca de esta hermosa exposición.

El elegante y espacioso pabellón de la ciudad de París
 ofrecía el aspecto de un parquecito, en el cual se habían acumulado las flores, arbolillos y arbustos ornamentales más hermosos y escogidos. Los numerosos ejemplares allí reunidos estaban plantados y arreglados de tal manera, que ofrecían las vistas de un jardín natural. Agréguese a esto que los vidrios de colores del edificio proyectaban sobre los arbustos y las flores sus variadas tintas, lo que daba al conjunto un aspecto raro, casi fantástico pero muy armonioso y agradable.

Era de ver como concurrían allí las señoras parisienses con sus tiernos pimpollos, y durante horas enteras examinaban con el mayor interés los pensamientos, las cinerarias, las rosas y azaleas. Lo más interesante de todo era, sin duda, verlas comparar los ejemplares entre sí; a veces trataban discusiones un si es no es apasionadas sobre el tamaño de una rosa, los colores de un pensamiento y la forma de una hoja. Asistiese allí a un verdadero curso de botánica de salón, hecho por una falange de graciosos profesores.

Una de las buenas cualidades que al primer golpe de vista revela este pueblo, consiste en su gusto por las flores y por su cultivo, lo que indudablemente significa civilización y buen gusto.

Para que se tenga en Chile una idea del empeño que los franceses ponen por fomentar los cultivos hortícolas, inserto a continuación un extracto de los estatutos que rigen la Sociedad Nacional y Central de Horticultores de Francia.

"La Sociedad Nacional y Central de Horticultores de Francia, reconocida como establecimiento de utilidad pública, tiene por objeto el perfeccionamiento y estímulo de todas las ramas que constituyen la horticultura.

Ella recompensa a los obreros hortícolas por medio de medallas y recomendaciones, y distribuye socorros a los necesitados, ya sea directamente, ya por medio de depósitos en las cajas de retirados o seguros, de los cuales viven los obreros imposibilitados para el trabajo y las familias de aquellos que han prestado servicio a la horticultura.

Favorece por todos los medios que están a su disposición, las sociedades de seguros mutuos formados entre los obreros horticultores y autorizados por el gobierno.
Propaga los conocimientos hortícolas por medio de publicaciones periódicas y premios discernidos a los autores de obras relativas a la horticultura.

La sociedad se compone de señoras protectoras, miembros titulares, honorarios y correspondientes, franceses o extranjeros.

El número de miembros, hombres y señoras, es ilimitado.

Los miembros titulares pagan una cuota anual de cuatro pesos y las señoras cinco; o bien una vez por todas la cantidad de cincuenta pesos.

En la sala de sesiones hay un lugar especial para las señoras.

Todos los años la sociedad organiza una o varias exposiciones, a los cuales pueden concurrir nacionales y extranjeros.

Durante la época de cada exposición, la sociedad celebra reuniones especiales, con el fin de estudiar las necesidades, distribuir las recompensas y estímulos, los cuales consisten en medallas o dinero sacado de los fondos de la sociedad, y todo lo cual es ofrecido a nombre de las señoras protectoras.

Los miembros tienen derecho de entrada a las exposiciones, y reciben los programas y publicaciones de la sociedad."

El cuerpo administrativo de la sociedad se compone de un presidente, un primer vice-presidente, cuatro vice-presidentes, un secretario general, un secretario general adjunto, cuatro secretarios, un tesorero, un tesorero adjunto, un bibliotecario, un bibliotecario adjunto y un secretario redactor. Como se ve, este cuerpo directivo está arreglado de modo que se puede repartir el trabajo entre todos sus miembros, según las diversas ramas o especialidades que componen la horticultura.

Parece a primera vista que la horticultura, o sea el arte de cultivar los jardines, las hortalizas y los árboles frutales; tuviese una importancia secundaria en la producción agrícola. Pero aparte de la gran importancia que tiene en la alimentación pública y en el ornato de los campos y ciudades, posee todavía otro carácter especialísimo y de gran interés. La huerta es el laboratorio del agricultor; en ella el agrónomo practica sus ensayos o experimentos, estudia el valor de las plantas que le conviene cultivar en gran escala; allí hace sus estudios climatológicos, químicos y botánicos, y ejercita y forma los obreros especiales que han de dirigir sus explotaciones en grande. Una huerta bien establecida y bien dirigida, a la vez que constituye un verdadero laboratorio de tecnología agrícola, es también un lugar de recreo y fuente de beneficios para el agricultor.

La Francia es tal vez el país del mundo en donde el cultivo hortícola ha tomado mayor desarrollo y perfeccionamiento, como lo dejaba ver bien claro la exposición del 27 del mes pasado; y muy claro se ve también la benéfica influencia que la horticultura ejerce en el perfeccionamiento del gran cultivo, proporcionándole nuevas plantas, nuevos datos y obreros entendidos.

Tres son las causas principales que promueven y determinan el progreso del cultivo hortícola en este país:
1º. El gran consumo de las ciudades industriales;

2º. La facilidad de los transportes; y

3º. La instrucción especial de las escuelas primarias y demás fomentos que recibe del gobierno y de los particulares.

En Chile estos elementos son todavía débiles; pero como nuestro país se inicia felizmente en el gran mundo de la industria moderna científica y libre; como se estudian y construyen nuevas líneas férreas, y es indudable que se perfeccionará la administración de éstas y de las existentes; como una simpática circunstancias, la de premiar a nuestro heroico ejército, originó la creación de escuelas agrícolas en las provincias, escuelas que debían ser no provinciales sino regionales; por nuestra parte, nos permitimos insinuar a los agricultores la convivencia de prestarle mayor atención a este cultivo, modesto al parecer, pero de fecundos resultados.

Al dirigirnos a los agricultores en este sentido, séanos permitido decir también aquí que trazamos estas líneas con un cierto placer, porque ambicionamos llegar a ver nuestros hermosos campos más fraccionados o subdivididos, esto es, más poblados y bien cultivados, cubiertos de pequeñas huertas, en cada una de las cuales viva tranquila y feliz una familia, con el ánimo entero por la posesión de su terruño y trabajo, sin envidias de ningún genero, abrigando vivo en el pecho el culto de la patria, de sus leyes y de sus héroes; y parécenos que instruyendo al pueblo para el trabajo, fomentando la industria y la agricultura, sobre todo los pequeños cultivos, habíamos de llegar más pronto a este resultado.

Y a la realización de esta tarea digna de todo hombre de corazón y de miras elevadas, debemos llamar y utilizar el poderoso concurso de la mujer chilena. ¿Y por qué no? Es muy digna tarea para una señora enseñar a trabajar al que no sabe. Por otra parte, dirigir un pequeño jardín, por ejemplo, es el trabajo agradable, muy propio de señoras, al mismo tiempo que es instructivo.

En efecto, depositar en el suelo las semillas, esos seres dormidos de la creación vegetal; verlas germinar y nacer a la vida convertidas en plantitas; ver con qué alborozo éstas reciben la luz del día, y como crecen y se desarrollan, ostentando en su desenvolvimiento interesantísimas fases, verlas llegar a su día de gala cubiertas de bellas flores y luego recibir sus sabrosos frutos; y en seguida verlas languidecer, morir, caer y descomponerse sobre el mismo sitio que embellecieran y perfumaran en sus días felices, para devolver a la tierra y al aire sus prestados elementos, es ciertamente un cuadro fiel de nuestra propia vida, y por consiguiente muy digno de nuestra atención y estudio desde los primeros años, desde la escuela.

Después de esta misteriosa evolución consuélese el horticultor filósofo al contemplar sus frutos y sus semillas, que han de continuar la eterna rotación en el círculo inconmensurable en que la vida y la muerte se dan la mano; consuélese con la esperanza de nueva lozanía y nuevas flores.

En el centro de este giro interminable creo divisar un poco de luz para el espíritu, al mismo tiempo que se encuentra ese otro elemento opaco, pero necesario, y del cual desgraciadamente no podemos desprendernos: la utilidad de las cosas. He aquí por qué quisiera ver a las señoras chilenas tomar parte de una sociedad de horticultura, como lo hacen las señoras francesas, ocuparse más de sus jardines y ejercer la caridad, a que son tan inclinadas, enseñando la horticultura a las niñitas pobres.
Pongo a continuación una lista de los principales horticultores y comerciantes de semillas de París y de los alrededores con el fin de que los interesados puedan hacer encargos en caso necesario:

-MM. Vilmorin, Andrieux et Cié. 4, quai de la Mégisserie, à París. Esta es la casa vendedora de semillas, más grande y conocida.

-M. Delahaye, 18, quai de la Mégisserie, à París.

-M. Chaté (Emile), horticulteur, 62, rué Sibuet, à París.

-M. Naudin (Louis) fils, horticulteur, 64, rué d'AUeray, à París. 

-M. Bleu (Alfred), horticulteur, 18, avenue d'Italie, à París.

-MM. Dupanloup et Cié., 14 quai de la Mégisserie, à París. Esta casa expuso una hermosísima colección de jacintos de Holanda.

-M. Defresne (Honoré), cultivador de árboles y arbustos de adorno, place de la Mairie, à Vitry (Seine). Este horticultor presentó colecciones de confieras, plantas de hojas persistentes y aucubas, muy hermosas.

-M. Falaise aíné, horticulteur, 129, rué de Vieux-Pont-de-Sévres, à Billancourt (Seine). Presentó una hermosísima colección de pensamientos, que fue premiada. 

-M. Royer fils, horticulteur, avenue de Picardie, à Versailles (Seine-et Oise). Presentó una hermosa colección de azaleas de India.

-M. Moser, horticulteur, 1, rué Saint Symphorien, à Versailles (Seine-et Oise). Presentó las siguientes colecciones, y fueron casi todas premiadas: De camellias, de rhododendrons, de confieras, de plantas siempre verdes, de ancubas y de azaleas. 

-MM. Furgeot et Cié. 8, quai déla Megisserie, à París. Lindísimas colección de jacintos de Holanda y anémonas.

MI PRIMERA EXCURSIÓN AGRÍCOLA EN FRANCIA

A mis compañeros del Instituto Agrícola de Santiago

París, mayo de 1883.

Aparte de las visitas semanales a la Quinta modelo de Vincennes, hice mi primera excursión [19 de abril de 1883] con los alumnos del Instituto Nacional Agronómico a una propiedad de mayores dimensiones, en donde pueden verse los cultivos y demás especulaciones en más vasta escala.

El rendez vous tuvo lugar a medio día en la estación del ferrocarril del este. Cerca de cincuenta alumnos de todas nacionalidades: franceses, rusos, armenios, argelinos, cubanos y brasileros; dirigidos por M. Boitel y su joven sobrino, ex alumno del mismo instituto, concurrieron a esta excursión.

Pocos minutos después éramos arrastrados hacia el noreste con la velocidad vertiginosa de los ferrocarriles franceses. A mí me tocó sentarme junto a un joven ruso con quien pronto trabé conversación sobre Chile, Francia y la triste situación política de su país; pero no pudimos continuarla; las discusiones y la algazara de aquella reunión de jóvenes en que dominaba el elemento francés, hacia de todo punto imposible entender lo que se hablaba. En la imposibilidad de cambiar nuestras ideas nos entretuvimos durante el viaje en observar las apiñadas y pintorescas aldeas y pueblecillos, los bosques artificiales, las arboledas, jardines y demás cultivos de uno y otro lado de la línea que recorríamos.

Los alrededores de París por ese lado son extremadamente pintorescos, hermosísimos; se camina de sorpresa en sorpresa; llama la atención ya un gracioso pueblecillo, ya una huerta dispuesta con orden y simetría o un jardín cubierto de flores; se divisan los caminos limpios y parejos como la palma de la mano, y a cada instante se encuentran ríos, canales y esterilles orlalados de vegetación, en cuyas márgenes se ostentan bellísimas casitas de formas raras, pertenecientes a negociantes o artistas ricos. Cada una es una alegoría, una creación especial, una materialización, si es posible hablar así, del gusto y fantasía del dueño.

El suelo sinuoso, compuesto de pequeñas colinas y vallecitos sin orden alguno, sembrado de aldeas y caseríos, los campos divididos, cerrados y bien cultivados, ofrece a la vista del viajero una sucesión de variados panoramas, que desaparecen tras la colina que el tren atraviesa por un túnel, y se presentan otros no menos pintorescos y graciosos.

Al divisar aquella serie de poblaciones, ligadas entre sí por caminos que parecen calles, créese que París es interminable; todas ellas se presentan como una expansión de la gran ciudad.

En efecto, París es el astro brillante de la Francia, cuya atmósfera luminosa se expande en todas direcciones hasta confundirse con las irradiaciones de las ciudades vecinas: tal es la densidad de la población del suelo francés.

A cuarenta y cuatro kilómetros de París, en una pequeña estación rodeada de tilos y castaños de India, cuyo nombre se me escapa, pusimos pie en tierra. Para llegar al fundo nos quedaban todavía dos kilómetros de camino pedestre. En Francia se puede caminar mucho a pie; los caminos parejos y limpios, el aire, la temperatura se prestan para ellos, parece que facilitan los movimientos.

En muchos puntos encontramos grupos de obreros nivelando y rodillando los caminos. Uno de los motivos que con justicia enorgullece al agricultor francés, es el excelente estado en que mantiene constantemente sus caminos.

Al tender la vista por los campos que recorríamos, se veía una verdadera red de excelentes vías de comunicación funcionando admirablemente sin ningún tropiezo, red que es como el sistema circulatorio de la vida de este adelantado país.

¡Cómo se siente el deseo de ver en Chile iguales adelantos, iguales miras de parte de los agricultores, igual bien entendido interés de parte de todos los chilenos!

Poco antes de las tres de la tarde; llegamos al fundo que íbamos a visitar. Nos recibió el gerente o administrador de la propiedad, quien con amabilidad nos condujo y mostró todos los edificios, útiles, campos y cultivos.

Tenía curiosidad de ver y apreciar un administrador de un fundo francés. Mis presunciones no me engañaban: un administrador de una especulación agrícola en Francia es un hombre instruido, que conoce su oficio, que habla de botánica, de agrología, de química y fisiología vegetal como un profesor; es un hombre que estudia, investiga y perfecciona sus procedimientos; que razona y explica sus trabajos, sus experiencias y sus resultados; es un padre de familia que trabaja, produce y vive contento, porque sabe bien que el porvenir de sus hijos está al buen éxito de la especulación que dirige, esto es, a su propia trabajo. El patrono no es en realidad un patrón, es más bien un compañero, un socio, muchas veces su amigo; lejos de vanagloriarse considerándose superior a su empleado, lo estima como el factor, jefe de su industria, que dirige el conjunto motriz de sus negocios. El patrón representa el capital; el administrador representa el trabajo, y ambos saben muy bien que de la acción solidaria y armónica de estos dos factores nace el producto, el buen resultado. Cualquiera que sea el arreglo de los fundos franceses, cualquiera que sean las cláusulas que establecen las relaciones entre el propietario y sus dependientes, el hecho visible que se descubre al primer golpe de vista es que no hay superior e inferior, patrón y peón: hay únicamente sociedad, acción combinada de trabajo y capital.

De tales relaciones, desembarazadas de todo agente extraño a la producción, nace naturalmente el concierto, la armonía, la utilización de todas las fuerzas productoras; nace la riqueza, el bienestar, la moralidad y el progreso.

Nueva exclamación se nos escapa del pecho. ¡Cómo siéntense deseos de que tales principios se propaguen y practiquen en nuestro país para bien de todos y cada uno de los chilenos!

Uno de los más graves defectos de nuestro estado agrario, defecto que retrasa nuestro progreso agrícola como una fuerza nociva y poderosa, es cabalmente la falta de esa solidaridad de miras y de nobles propósitos que creo entrever en las relaciones del agricultor francés y sus empleados o agentes.

Desde los tenebrosos tiempos de la Colonia viene propagándose entre nuestros agricultores y sus dependientes una especie de desacuerdo parecido al odio, una levadura nociva adherida a la sangre, que no han bastado setenta años de vida libre y de trabajo para hacerla desaparecer.
Cualquiera que conozca nuestros campos habrá observado que el peón chileno dice siempre: "Esto es de la hacienda (como si dijera de un enemigo); por consiguiente, robemos, destrocemos". El patrón, por su leído, toma la revancha de mil maneras distintas, todas tendentes a mantener a sus trabajadores en un estado de miseria y de ignorancia, que está muy distante de guardar relación con el progreso que han alcanzado las demás clases sociales.

No es esta la ocasión de dar mayor desarrollo a mis ideas sobre este asunto, que estimo de la más alta importancia; básteme consignar aquí mi humilde opinión, la cual consiste en que tal estado de cosas debe desaparecer, urge que desaparezca pronto porque ello no puede convenir ni a nuestro progreso ni al buen nombre de la nación chilena.

Por fin estemos ya en Couquetaine. Me propongo hacer un pequeño resumen de todo lo que observé, escuché y pude comprender durante las dos horas que duró nuestra visita. Espero que mis compañeros y amigos, a quienes dedico esta relación, perdonarán el desatino y superficialidad que puede haber en ella, porque no ignoran que si en dos horas es posible ver y oír muchas cosas, no siempre es posible llegar hasta el fondo de ellas y hacerse cargo de todos los resortes, visibles o invisibles, que empujan una especulación complicada.

Por lo demás, sólo aspiro a hacerme comprender, no tengo tiempo disponible ni me siento inclinado a limar y pulir frases. Suponiendo admitidas estas excusas, entro a mi objeto.

Couquetaine

Esta propiedad de M. Hardon, situada en el departamento del Sena y Mame, se compone de ciento veinte hectáreas, fundo de extensión media en la localidad, esto es, igual a un potrero de Chile. Cuarenta y cinco hectáreas están cubiertas de bosques y las setenta y cinco restantes se dedican a cultivos alternados de cereales, remolachas y forrajes.

El suelo, bastante uniforme, está compuesto de un limo blanquizco, pobre en materias orgánicas, como la mayor parte del suelo francés, compacto, de formación antigua, pobre en calcárea.

En lo que sigue enumeraré las materias en el orden según el cual nos fueron presentadas.

Edificios

Contrariamente de lo que sucede en Chile, los edificios de explotación ocupan siempre el primer rango en las haciendas francesas; las casas de habitación del propietario, del administrador y demás empleados se colocan siempre en un lugar separado, y sin ser lujosas son cómodas, limpias y muy graciosas.

Se nos mostró en primer lugar un extenso galpón donde se efectúa la trilla de cereales; la mies se reúne allí, y en seguida o cuando han terminado los trabajos más urgentes de otro género se trilla con trilladora Garrett (inglesa), tipo que se exhibió en nuestra Exposición Internacional de 1875. La locomóvil empleada es de construcción francesa.
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El motor pone en movimiento una transmisión muy bien dispuesta que se ramifica por todos los edificios de explotación con el fin de mover diversas máquinas, tales como corta-pajas, corta raíces y bombas; todo lo cual ofrecía el aspecto de un taller mecánico o de una gran fábrica de productos vegetales y animales.

Pasamos en seguida a examinar los instrumentos aratorios, sembradoras y recolectadotas.

Poco nos detuvimos en esta sección, pues no iba con nosotros M. Grandovinnet, profesor de ingeniería rural. Sin embargo, algo nos dijo M. Boitel y el joven administrador del fundo.

Los arados empleados en Couquetaine son el doble Brabante para las labores profundas del cultivo de raíces, y otro más simple, que hace la misma labor que el arado americano conocido en Chile con el nombre de diecinueve y medio, empleado en los cultivos de cereales.

Según M. Boitel, el segundo es el arado más empleado en Francia en el cultivo extensivo y el primero en el intensivo o más avanzado.

Vimos también varios tipos de escarificadores, cultivadores y la poderosa rastra inglesa sistema Howard.

En cuanto a rodillos, figuraba en primer lugar el poderoso rodillo Crosskill, construcción inglesa, para los terrenos tenaces, y varios otros lisos, de fierro y de madera, de uno o varios cuerpos, para los ligeros.

Vimos también rastrillos de fierro, sistema inglés, sembradoras y distribuidoras de abonos, inglesas y francesas.

Por lo que precede se ve que los agricultores franceses prefieren todavía varios tipos de máquinas inglesas; pero, como pudo observarse en la última exposición agrícola de París/? los fabricantes franceses hacen los mayores esfuerzos para perfeccionar sus tipos, aprovechando para ello su propia experiencia y la muy avanzada de los ingleses y norteamericanos.

La agricultura en Francia, a pesar de su adelanto, se perfecciona rápidamente en alas de la ciencia, y los fabricantes, como es natural, trabajan por colocarse a la altura de estas conquistas del trabajo.

Los químicos, los agrónomos, los mecánicos, los botánicos, los físicos, los industriales, todos los hombres de ciencia y acción parece que se han comprometido a trabajar de consumo para modificar la segunda parte de la famosa pero desconsoladora Ley de Malthus; parece que su intento fuera reducirla a la triste categoría de un error metafísico.

A este respecto decía no hace muchos días M. Chevalier, joven profesor de economía política, perteneciente a la nueva evolución de esta ciencia, a la escuela experimental: "Hay en la naturaleza numerosas fuentes de producción, visibles para el ojo científico, fuentes que el trabajo del hombre puede aprovechar, y mediante lo cual, la producción de los alimentos puede aumentar según la misma ley que la población y seguir con ella una marcha paralela". Numerosos ejemplos pueden citarse en apoyo de esta verdadera manera de mirar las cosas.

La tierra y la atmósfera, esos dos inmensos laboratorios de la vida, poseen materia en  cantidad ilimitada, que el químico y el agrónomo transforman en vegetales y animales, mediante el poderoso influjo de los conocimientos científicos. Es éste uno de los grandes problemas cuya solución la Francia ha encomendado a sus sabios y a sus hombres de trabajo; solución que cada día se hace más neta y más completa.

Silos

De las máquinas pasamos a visitar los silos, grandes y sencillos receptáculos de forma paralelepípedo practicados en el suelo, revestidos interiormente por una muralla de piedra, llenos de cañas de maíz picadas en pedacitos pequeños, recubiertas con una capa de paja y todo cargado con grandes piedras, con el fin de expulsar el aire y procurar una fermentación lenta y conveniente. Encima de las piedras tenían otra capa de paja en forma de techo, para evitar la entrada de las aguas lluvias.

El maíz fermenta allí lentamente, toma un sabor agridulce al cual se acostumbran luego los animales. Para usarlo se mezcla con remolachas igualmente picadas en pedacitos pequeños, en forma de hojuelas. La ración se alterna naturalmente con otros alimentos secos y voluminosos, como paja de trigo.

El empleo de la caña de maíz en esta forma como alimento del ganado, constituye una de las últimas y más preciosas conquistas de la agronomía francesa.

No insisto más sobre este punto que el señor Le Feuvre trata en su curso de agricultura del Instituto Agrícola de Santiago.

Animales

Todo el ganado de Couquetaine se componía de algunos bueyes de raza charolesa, algunos percherones de trabajo y un grupo de veinticinco vacas lecheras, raza Normanda.
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Vaca Raza Normanda                 Toro Raza Charolesa

Los tres grupos estaban en sus establos separados, perfectamente abrigados y alimentados; muchos de aquellos mansos animales dormían tranquilamente sobre cómodas camas de paja de avena, sin preocuparse para nada de sus bulliciosos visitantes.

Eran aquellos caballos y aquellas vacas tan rollizos y bien mantenidos, verdaderas máquinas vivas, según la feliz y fecunda expresión de Baudement, el iniciador de la zootecnia moderna y de la que su sabio continuador M. Sansón ha sacado gran partido, como puede verse en su magistral obra.

En efecto, el caballo y el buey consumen los alimentos, lo queman en su organismo, de la misma manera que la locomotiva quema el carbón, y los devuelven al agricultor bajo la forma de fuerza, de trabajo; las vacas los devuelven en forma de leche o lo que es lo mismo, queso y mantequilla, a lo que debe agregarse que, semejantes a las fábricas industriales que dan residuos, devuelve también deyecciones para fertilizar los campos.

Los establos estaban bien dispuestos, de modo que el ganadero puede temperarlos y airearlos a voluntad, según los casos.

Todas las deyecciones y residuos se recogen cuidadosamente y se van depositando en una gran plataforma, con el fin de que se descompongan y preparen convenientemente y en seguida se restituyen a los campos de donde han salido las plantas que les dieron origen.

Leche

La lechería de Couquetaine es pequeña y no ofrece nada de particular a no ser su limpieza. 

Una parte de la leche se convierte en mantequilla y la otra se remite diariamente a París.

Campos de cultivo

Concluida nuestra visita de las casas y demás secciones, salimos a inspeccionar los campos cultivados.
Las plantas cultivadas en Couquetaine pueden clasificarse así: 

Gramíneas cultivadas.- Avena, centeno, trigo.

Gramíneas espontáneas.- Ballicas y varias otras de menos importancia.

Leguminosas cultivadas.- Trébol morado, alfalfa, trébol blanco e híbrido.

Leguminosas espontáneas.- Trébol blanco, melilotos y varias otras.

Plantas diversas.- Remolachas forrajeras, nabos, rutabagas y varias otras plantas escardadas o de chácaras.

Todos los cultivos, practicados en pequeña escala, se hacen perfectamente.

Los cereales, como las betarragas, se siembran en línea.

Las labores se practican perfectamente y el suelo se abona con huano de corral mezclado con cal, salitre y huano del Perú, Emplean también algunas veces abonos químicos.

Bosques

No tuvimos tiempo para visitar los bosques; pero al pasar podía juzgarse de su vegetación y cuidado.

En Francia los árboles se desarrollan mucho más lentamente que en Chile, y nunca alcanzan un desarrollo tan grande. Vimos pinos marítimos de diez años del mismo tamaño que los de cinco en Chile. Uno de los árboles que crece muy bien en Francia en los terrenos calcáreos, es el Castaño de la India, árbol regular y gracioso, el más empleado en los plantíos públicos de París.

El cultivo arborícola tiene en Francia una importancia muy grande; la madera, la leña y hasta las ramas más insignificantes tienen una venta segura y provechosa.

Como de un animal no pierden ni una sola partícula, ni el más insignificante pelo, los franceses no pierden de los árboles ni una hoja: todo lo aprovechan, todo lo venden. En un país industrial como éste, el cultivo selvícola es seguro y lucrativo, tiene una importancia especial.

Por este motivo los agricultores dedican a bosques todos los terrenos pobres, imperfectos bajo el punto de vista agronómico, y los que por su situación se revienen y humedecen.

Además de los beneficios que deja a los agricultores este cultivo, tiene también la importantísima ventaja de perfeccionar y mejorar los suelos al cabo de un cierto número de años, sin gastos de otra especie.

En una palabra, los agricultores franceses miran el cultivo de los árboles con el mismo cariño que los nuestros miran sus sementeras de trigo.

Once y despedida

Eran como las cinco y media de la tarde cuando el amable M. Boitel anunció que como buenos agricultores era necesario aceptar, a la usanza del campo, la colación que cariñosamente nos ofrecía el gerente del fundo. Jamás he visto aceptar una proposición con más resuelta voluntad, pues vino muy a tiempo.

No obstante, que en los campos franceses no falta el espacio como en París, sin embargo los comedores son chicos; nada tienen de parecido a los enormes de Chile, algunos de los cuales pueden contener desahogadamente medio regimiento. La razón es que aquí no se acostumbran esas grandes reuniones de parientes y amigos que vemos en los campos de Chile, durante el verano sobre todo.

Yendo al fondo del asunto, diré que se nos sirvió una once poco variadas pero suculentas, adornadas con buen vino, en provisión más que respetable.

En la mesa me tocó sentarme entre un armenio muy elegante y decidor, con ciertos ribetes de elocuente, y un joven Besnard, lo que me sirvió de tema para hablar un poco de nuestro distinguido profesor de zootecnia del Instituto Agrícola de Santiago que lleva el mismo apellido.

Figúrese el lector que recorra estas líneas cuál sería mi sorpresa y al mismo tiempo mi agrado al ver el mismo entusiasmo y las mismas escenas de nuestras inolvidables excursiones agrícolas de Pudahuel, Chácara, Arnut, Mariscal, Santa Teresa, Colina, Limache, La Reina y provincias del Sur, reproducidas en un sitio campestre de la bella Francia, en la patria de Thiers y de Juana de Arco.

Como en nuestras excursiones, hubo también allí brindis; brindis desordenados, sinceros, juveniles, exactamente como los de los estudiantes chilenos.

A causa de mi pobre francés, me veía reducido al simple papel de aplaudidor; de buena gana habría deseado no decir un brindis, para lo cual no poseo aptitudes, pero decir a lo menos que, allá en el último rincón de la América, desde los trópicos hasta las frígidas regiones en que se unen en abrazo fraternal los dos grandes océanos, entre los Andes y el mar Pacífico, existe un bellísimo país que se llama Chile, la patria de Prat, en el cual existe también una juventud entusiasta por los estudios agronómicos, cuyos libros y maestros han sido pedidos a la sabia y civilizadora Francia. Nada, casi nada podía hacer; me contentaba con decir a cada paso: "Eso es exactamente lo que pasa en nuestras excursiones".

Fáltame decir que los alumnos del Instituto Nacional Agronómico de París, franceses en su mayor parte, se manifestaron en la mesa muy corteses, aunque un si es no es gritones y discutidores; en este punto nuestros compañeros del Instituto de Santiago se manifiestan comúnmente más ordenados y silenciosos, aunque, para decir verdad, al final se parecen bastante a los franceses.

Al terminar hubo un episodio curioso que no dejaré de relatar. Un joven, algo inexperto al parecer, trabó viva discusión con otro y levantó la voz en tono algo destemplado. Esto originó protestas y observaciones. En un cierto momento se dejó oír una voz que dijo: "Debemos cumplir, señores, los deberes de la hospitalidad y del agradecimiento; ningún francés puede tolerar semejantes desmanes en casa ajena, y sobre todo en el caso presente". "Sí, sí", dijeron todos.

Otro agregó: "Es preciso que vayan a dar satisfacciones al dueño de casa y a nuestros profesores, que se encuentran en la mesa vecina.

-"Sí, sí", agregaron los demás.

El resultado fue que los contrincantes inclinaron la cabeza y marcharon a dar las satisfacciones exigidas por todos.
El dueño de casa y los profesores redujeron la cuestión a cero; un palmoteo general se dejó oír, y todos salimos a dar una vuelta por la villa vecina, mientras llegaba la hora de partir.

Regreso

En el camino del fundo a la estación del ferrocarril tuve la oportunidad de observar el carácter francés; carácter aturdido, cortés, gracioso, exteriormente amistoso y siempre alegre. Era de ver cómo aquellos jóvenes de veinticinco, veintiocho y hasta treinta años brincaban y saltaban como un adolescente.

¡Qué contraste! En la edad en que el chileno llora ya interiormente su primer desengaño; cuando ya busca el reposo y gravedad de la vida, y comienza a pronunciar discursos y hacer leyes en el congreso con toda la seriedad de un consumado estadista, el francés estudia y pasea, salta y ríe.

A las siete en punto tomamos el tren con dirección a París.

En el camino se trabó una interesante discusión científica entre el mismo armenio que tuve a mi lado en la mesa y un francés. El armenio defendía las doctrinas darwinistas con esa elocuencia brillante y ligera que aquí llaman meridional, y que nosotros tropical, y el francés se las atacaba con frases cortas pero bastantes certeras.

¡Con qué facilidad pasaban de un punto a otro! Era aquella una discusión cara cocada, como la pista de un culpeo andino perseguido por un galgo. Salían a bailar con igual facilidad las ciencias naturales, la teología, la metafísica y la filosofía positiva. La discusión terminó con el camino. A las nueve de la noche en punto nuestro tren se paró en la estación del este, alumbrada con luz eléctrica.

Después de despedirnos de M. Boitel y de su joven sobrino, en pequeños grupos nos dispersamos por este mar humano, como frágiles partículas arrastradas por las corrientes.

EL ÍNSTITUTO NACIONAL AGRONÓMICO

París, julio de 1883.

Su fundación

El Instituto Nacional Agronómico, fundado en 1876, no es otra cosa que una resurrección del antiguo Instituto de Versalles, creado en 1848 y suprimido en 1852 por un brusco decreto de Napoleón III. Es una bella reconstrucción republicana de una obra demolida por el Imperio.
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Al establecerlo en el Conservatorio de Artes y Oficios de París se ha querido darle un carácter del más elevado orden científico, con el fin de que sirva de luz y guía a los demás establecimientos de instrucción agrícola que están encargados de enseñar a realizar en el terreno de la práctica los preceptos de la ciencia.

"Importaba que la agricultura científica fuese enseñada en la capital de Francia, dice M. Lecouteux, profesor de economía rural, no solamente porque éste era el único medio de constituir un personal de profesores escogidos entre las más eminentes capacidades científicas, sino también porque convenía proporcionar a la juventud estudiosa que reside en París otro camino que el que les abren las escuelas de derecho, de medicina, de bellas artes, y las especiales que conducen a los más altos puestos del ejército, de la ingeniería civil y de la industria manufacturera; porque era preciso que nuestra importante industria agraria tuviese su centro científico en el teatro mismo donde se determinan las grandes corrientes de la juventud que viene a terminar sus estudios clásicos. Era preciso que el mundo sabio conociese, por el intermedio de sus representantes, que la agricultura ha entrado al movimiento intelectual más acentuado; y que el mundo político, del cual el Instituto Agronómico es una de sus creaciones más recientes, mire de cerca esta joven escuela y convide a la vida rural a los jóvenes que por su fortuna, su instrucción y el conocimiento de los intereses generales del país, están llamados a ponerse en contacto con las poblaciones rurales mediante la utilización del suelo, a conocer sus necesidades y a marchar a la cabeza del progreso agrícola de la Francia.

He aquí la razón de ser del Instituto Agronómico de París; su existencia descansa en una razón científica y de la más sana política.

Su objeto

El Instituto Agronómico tiene por objeto favorecer el progreso agrícola y levantar el nivel de las ciencias en sus relaciones con todas las ramas de la producción vegetal y animal, formando agricultores y propietarios que poseen los conocimientos científicos necesarios para la mejor explotación del suelo; gerentes o administradores instruidos y capaces para los diversos servicios públicos o privados con que los intereses agrícolas están relacionados; profesores especiales para la enseñanza agrícola en las escuelas de agricultura, escuelas normales, profesores departamentales destinados a ilustrar a los propietarios y campesinos por medio de conferencias públicas; en fin, directores de estaciones agronómicas e industrias agrícolas.

A la Escuela de Altos Estudios Científicos, establecida, como hemos dicho, en el vasto edificio del Conservatorio de Artes y Oficios, debe agregarse el Establecimiento de Investigaciones y Experimentos creado en la granja de Vincennes, bajo el título de Escuela de Aplicación del Instituto Agronómico, a donde los alumnos van frecuentemente dirigidos por sus profesores durante sus estudios.

Profesores y cuadro de la enseñanza

-M. Boussingault G. O., miembro del Instituto de Francia; tiene a su cargo la supervigilancia de los laboratorios de investigaciones químicas.

-M. M. Aimé Girard O., profesor del Conservatorio de Artes y Oficios, tecnología agrícola.

-M. Blanchard O., miembro del Instituto, zoología agrícola.

-M. Carnot, profesor de la Escuela de Minas, mineralogía y geología.

-M. Dubreuil, antiguo profesor, horticultura arboricultura y viticultura.

-M. Duclaux, doctor en ciencia, física y meteorología.

-Mr. Grimaux, distinguido profesor de la Escuela Politécnica y de Medicina, Química general.

-M. Grandvoinnet, ingeniero y miembro de la Sociedad de Agricultura, ingeniero rural.

-M. Lecouteux O., miembro de la Sociedad de Agricultura, economía rural.

-M. Víctor Lefranc, senador, antiguo Ministro de Estado, Legislación y Derecho Agrícola.

-M. Boitel O. inspector general de agricultura, agricultura general.

-M. Henzé O., inspector general de agricultura, agricultura especial.

-M. Peligot E., miembro del Instituto, química analítica.

-M. Prilleux, profesor de la Escuela Central, botánica.

-M.  Regnard, director adjunto del Laboratorio de Fisiología de la Sorbona, anatomía y fisiología.

-M.  Risler, miembro de la Sociedad de Agricultura y director del Instituto Agronómico, agricultura comparada.

-M. Sansón A., profesor de la Escuela de Griñón, zootécnica.

-M. Schloesing O., miembro del Instituto, director de la Escuela de Aplicación de Manufacturas del Estado, profesor del Conservatorio de Artes y Oficios, química agrícola.

-M. Tassy O., conservador de florestas del Estado, silvicultura.

-M. Tresca O., miembro del Instituto y profesor del Conservatorio de Artes y Oficios, mecánica.

Maestros de conferencias

-M. Brocchi, doctor en medicina y ciencias, agricultura.

-M. Chevalier, doctor en derecho, economía política; y 

-M. George, doctor en medicina y ciencias, higiene.

Jefes de trabajo

-M. Muntz, director de los Laboratorios de Química.

-M. De Savignon, alumno del Instituto Agrícola de Genabloux, agricultura.

-M. Nuaillet, ingeniero de artes y manufacturas, aplicaciones de ingeniería rural y trabajos gráficos; y

-M. Vesque, doctor en ciencias, fisiología vegetal.

Repetidores

-M. Bidet, preparador de la Sorbona, química general,

-M. Blanchard R., doctor en medicina y preparador de la Sorbona, anatomía y fisiología.

-M. Lefranc V., abogado, legislación rural.

-M. L’ Hote, preparador del Conservatorio de Artes y Oficios, química analítica.

-M. Lindet, licenciado en ciencias, tecnología agrícola.

-M. Nanot, alumno diplomado del Instituto Agronómico, arboricultura.

-M. N., física y meteorología.

-M. Pirier, naturalista, geología.

-M. Richard, ingeniero de artes y manufacturas, mineralogía.

-M. Melard, inspector de florestas, selvicultura.

-M. Sabatier, alumno diplomado del Instituto Agronómico, economía rural, y

-M. Tresca A., repetidor de la Escuela Central, mecánica.

Preparadores

-M. Levallois, licenciado en ciencias, y M. Girard G, alumno diplomado del Instituto Agronómico, tienen a su cargo la dirección del laboratorio de los alumnos.

Administración

-M. Risler, director.

-M. Chesnel, secretario.

-M. Moraigne, coronel, inspector principal.

-M. Bara, inspector; y

-M. Brousse, encargado de la contabilidad.

A todo este personal deben agregarse los directores de la Granja de Vincennes y demás empleados secundarios.

Alumnos. - duración de los estudios. - diploma.

El Instituto Agronómico admite alumnos sujetos a un régimen reglamentario y alumnos oyentes. En la actualidad siguen los estudios agrícolas setenta y cuatro alumnos, nacionales y extranjeros, y un buen número de oyentes pertenecientes en su mayor parte a familias pudientes.

Los estudios teóricos duran dos años, al final de los cuales los alumnos que se estiman dignos reciben un diploma del Ministerio de Agricultura.

Los dos alumnos clasificados en primer lugar en la lista de salida, reciben misiones complementarias de estudios, en Francia o en el extranjero, con una subvención del Estado.

Los demás que también se juzgan acreedores, pueden seguir un año de perfeccionamiento en los laboratorios del establecimiento o en los campos y laboratorios de la granja de Vincennes, según el ramo a que deseen dedicarse, igualmente con subvención del Estado.

Por lo demás, los alumnos del Instituto Agronómico gozan de los mismos privilegios que tienen los alumnos de las demás escuelas superiores del Estado.

Basta la exposición precedente para tener una idea de la extensión y carácter de los estudios de este establecimiento, como así mismo para conocer la posición y positivos estímulos de las verdaderas eminencias científicas que se han puesto a la cabeza de la enseñanza agrícola en Francia, para conocer el secreto de formar grandes escuelas de aplicación y darnos por fin cuenta en Chile cómo en este país el profesorado ha llegado a ser una de las carreras más brillantes y lucrativas.

Todos estos sabios profesores, colocados en los peldaños más elevados de la escala científica, estiman sin embargo como un alto honor ponerse al servicio de la industria agrícola; cada uno profundiza el ramo que se le ha confiado, trabaja y se esmera en llevarle cada día nuevas leyes y nuevos datos, con el fin de sacarla del empirismo en que ha dormido durante tan larga serie de siglos y colocarla sobre bases científicas.

Cultivar las ciencias modernas en sus relaciones con la industria agraria; publicar los resultados obtenidos para difundirlos por todo el país, he aquí la misión del Instituto Agronómico de París.

Los señores Blanchard, Prillieux y Carnot buscan pacientemente en los reinos de la naturaleza todos los seres, todos los materiales que pueden tener útil aplicación en la economía agrícola; varios reputados químicos, con M. Boussingault a la cabeza, estudian y analizan esos materiales arrancados al suelo y a la atmósfera y luego los entregan a los agrónomos, quienes, valiéndose de variados ^interesantes procedimientos sobre el suelo, los transforman en vegetales y animales, es decir, en las materias primas que en manos de los tecnologistas pasan a convertirse en valiosos productos de todo género?; M. Sansón, recogiendo la valiosa herencia que le dejara Bodment, considerando a los animales como verdaderas máquinas de transformación, se interna en la zoología, pide auxilio a la anatomía y a la fisiología, llega hasta la historia y la paleontología en busca de datos para clasificar y caracterizar las razas domésticas que pueblan el globo, y crea una nueva ciencia, la zootecnia; los señores Tresca y Gradwinnet campean y sorprenden al mundo físico las fuerzas naturales susceptibles de tener una aplicación mecánica; estudian la materia y dichas fuerzas, las someten a las precisas y seguras leyes del cálculo y proporcionan a la hermosa obra de sus colegas, a la agricultura, edificios, máquinas, canales, brazos cómodos y baratos, toda clase de movilidad; su misión es organizar el conjunto y hacerlos marchar a impulsos de un motor cómodo y barato.

Los señores Lecouteux, Lefranc y Chevallier, piden recursos a la ciencia económica y al derecho, investigan las leyes del mundo moral y físico y establece las reglas que han de guiar el criterio del agricultor en sus especulaciones y los convenios o leyes que han de dirigir sus relaciones con la sociedad en que vive.

Muchos hombres de ciencia, entre los cuales M. Pasteur ocupa el primer puesto, estudiando la vida infinitesimal penetran al reino desconocido de los microbios; se pasean triunfantes en aquel mundo ignoto, cuyos pequeños habitantes apenas los percibe una imaginación poderosa y abren nuevos horizontes a la medicina, veterinaria y humana y a todo este vasto conjunto que se llama la agricultura científica, cuya organización y enseñanza preocupa hoy con tan justos motivos a todos los pueblos y gobiernos progresistas que han llegado a convencerse de que la industria del suelo es la madre de todas las industrias, y por consiguiente el punto de partida del movimiento industrial que caracteriza la época/&ase de seguridad, bienestar y progreso moral de los pueblos trabajadores.

La industria es la madre del pueblo, y el pueblo forma la república, se ha dicho. Ahora bien: si las democracias nacen de la industria, y si ésta tiene por madre cariñosa a la agricultura, parece, pues, natural y justo que, si queremos consolidar y aumentar nuestra riqueza y depurar nuestra querida república de falsas preocupaciones, debemos entrar al camino que conduce al resultado, esto es, debemos fomentar la agricultura e industrias derivadas todas aquellas otras que son susceptibles de prosperar en nuestro suelo.

Mr. Lecouteux ha dicho que la fundación del Instituto Agronómico de París ha obedecido a una razón científica y de la más sana política. Hago votos por mi parte por que bien pronto podamos parodiarle de este modo: la organización y desarrollo de la instrucción aplicada, superior, media y primaria obedece en Chile a un propósito científico económico y déla mas sana política.

La fundación del Instituto Nacional Agronómico y la Reorganización de la Instrucción Primaria,
 cuyos excelentes resultados por lo que toca a la instrucción aplicada he tenido oportunidad de constatar en los concursos escolares de este año, constituyen dos obras de un alto significado científico, social y económico, llevadas a cabo por la República francesa, que nosotros, habitantes de un apartado rincón de la América, no deberíamos perder de vista.

No obstante, el progreso considerable que en todos sentidos hemos alcanzado, es preciso no cegarnos y confesar que todavía nos quedan muchas malas yerbas que cortar, muchas tinieblas que disipar, muchas fuerzas que utilizar y muchas riquezas que explotar. Y bien, uno de los medios más poderosos y eficaces para aumentar la estabilidad y marcha de nuestro progreso sería, a mi juicio, dar un fuerte impulso a la instrucción científica aplicada en todas las esferas sociales.

La buena voluntad reina en los espíritus, debido a ese sentimiento patriótico común a todos los chilenos, sublime herencia de nuestros padres y origen de nuestras glorias; la obra está comenzada: sólo falta completarla y ensancharla. ¡Tal es el problema!

El que estas líneas escribe, soldado raso del movimiento agrícola e industrial que se inicia en Chile, propendiendo humildemente a su solución, antes que detenerse cruzado de brazos a deplorar el descuido del Congreso que dictó la actual Ley de i instrucción, que ni siquiera tuvo un artículo adicional para la instrucción aplicada, como si fuera cosa de poca monta; antes que recriminar entre lloriqueos patrióticos aquel olvido voluntario o involuntario, prefiere entretener y lisonjear sus esperanzas exponiendo en breve resumen algunas ideas generales sobre la manera de reorganizar y completar la instrucción agrícola e industrial chilena, con el fin de que si parecen aceptables puedan ser ¿utilizadas en caso necesario.

1º. Con el fin de trazar la amplitud y camino definitivo a la instrucción agrícola e industrial que conviene desarrollar en el país, el actual Congreso debería dictar una Ley Especial sobre Instrucción Aplicada.

2º. Con el fin de hacer del actual Instituto Agrícola un establecimiento de experimentación e investigación científica, que sirva de luz y guía a las demás escuelas prácticas de agricultura que se van a fundar, convendría primero, en lugar de diez mil pesos de presupuesto anual debería tener cien mil pesos, y en lugar de seis profesores debería tener veinte por lo menos. Toda práctica es siempre la aplicación de un principio. Ahora bien, el Instituto Agrícola, tal como lo concebimos, se ocuparía de buscar y proporcionar los principios. Las escuelas prácticas se encargarían de aplicarlos. Son dos problemas complementarios.

3º. Como es evidente que existe la necesidad de fundar escuelas de aplicación industrial en varios puntos del país, la Escuela de Artes y Oficios de Santiago, que posee espacio y recursos suficientes», debería convertirse en un Instituto Industrial, semejante a la Escuela Central de Artes y Manufacturas de París, uno de los más notables establecimientos de aplicación franceses, con el fin de que sirva de luz y norma a las demás escuelas industriales que es preciso establecer.

4º. Con el fin de formar los maestros, sub-maestros y demás directores de las variadísimos faenas industriales, convendría fundar Escuelas de Mecánica y Dibujo anexas a las Maestranzas de los Ferrocarriles. La organización de estas escuelas no exigiría gastos extraordinarios de ningún género. Con lo que hoy se gasta para sostener la Escuela de Artes y Oficios se podrían sostener cinco o seis de estas escuelas, las cuales, después de tres años, podrían proporcionar cien obreros inteligentes cada año. Esperamos desarrollar esta idea en otra ocasión.

5º. El fin práctico de la instrucción debe comenzar desde la escuela primaria; por consiguiente, convendría reorganizar las Escuelas Normales de ambos sexos, en el sentido de que los institutores e institutrices reciban una instrucción científica aplicada a estas tres grandes ramas del trabajo en que se agita la actividad humana: la agricultura, la industria propiamente dicha y las bellas artes. El más leve examen basta para convencerse de que el fin práctico de la instrucción primaria, que debe marchar paralelamente al fin moral que siempre se persigue en ella, debería tener la gradación y objeto que dejamos expuesto.

6º. No hay para qué decir la conveniencia de propagar en las escuelas primarias la misma clase de instrucción que señalamos para las escuelas normales. Agregaremos, sin embargo, este pensamiento: una escuela bien organizada, con buenos edificios, talleres, jardines y todos los elementos y recursos necesarios, presta más servicios y por consiguiente vale más que cien escuelas como muchas de las que hoy tenemos, que sólo desempeñan el triste papel de figurantes en las estadísticas y memorias ministeriales.

Con mucha energía y exactitud se decía en los momentos más solemnes de nuestra gran lucha: el dinero es él nervio de la guerra; y se agregaba: un buen ejército, capaz de vengar los ultrajes recibidos y de mantener incólume la honra nacional, se compone de generales, oficiales y soldados instruidos, bien armados y provistos de los elementos necesarios.

Tratándose del trabajo pacífico, que es el alma del progreso, podría decirse con igual exactitud: el capital es el nervio de la industria; pero para producir su benéfica influencia industrial exige jefes instruidos, maestros de faenas de todas clases y obreros provistos de todos los elementos necesarios.

Creemos que no hay para qué empeñarse mucho en probar la conveniencia de dar a la instrucción pública de Chile un giro científico y práctico. Esperamos que la clasificación o enumeración de lo que convendría hacer desde luego, que hemos trazado a la ligera, sirva de algo en este sentido.

Para poner remate a las observaciones que nos hemos permitido hacer, al hablar del Instituto Agronómico Francés, constataremos esta última: el Instituto Agronómico de París cuenta en la actualidad cuarenta profesores y como ochenta alumnos. Esto es, un profesor por cada dos alumnos. Este hecho se miraría en Chile como una anomalía, como un atentado contra las reglas de una buena administración económica. Sin embargo en Francia, donde hay tantos ojos avisores y profundas divisiones en los partidos políticos, siempre dispuestos a fiscalizar la marcha administrativa del gobierno, nadie se asombra de que en las escuelas de aplicación haya un número de profesores casi igual al de los alumnos, y que se sostenga cátedras -¿casi desiertas como sucede con algunas de lenguas orientales. La explicación es muy sencilla.

En primer lugar, este es el único medio de desarrollar convenientemente los vastos programas de esas escuelas. Por otra parte, aquí no se mide el valor de una escuela por el número de sus alumnos, como sucede en Chile, sino que se le mira principalmente como cuerpo científico, y se atiende a sus colecciones, bibliotecas y material de aplicación; al número de sus profesores, a la calidad de su doctrina, a los libros que publica, a su influencia civilizadora, y por último, al papel que sus alumnos desempeñan posteriormente en las ciencias y en la industria.
Los franceses miran sus escuelas como especie de templo, que cuidan y fomentan sin reserva alguna; y los profesores, a la manera de aquellas blancas sacerdotisas de la antigua Galia encargadas de mantener perennemente el fuego sagrado, mantienen y avivan en ellos lo que bien podría llamarse el fuego divino de la religión moderna: la ciencia. Estos nuevos sacerdotes una vez que han penetrado al templo tienen toda clase de facilidades y preeminencias: el Estado les mantiene grandes laboratorios y museos de estudio y les asigna sueldos considerables, con la única obligación de que estudien, investiguen, publiquen y propaguen sus resultados-, sus libros se venden perfectamente; las academias les abren sus puertas, y los grandes industriales los consultan y siguen sus consejos. Muchas veces reciben grandes subvenciones de los establecimientos industriales.

Tales son las razones por que en Francia hay grandes profesores y progresan las ciencias, y tal es también la causa, según mi entender, por que este país es conocido y querido de todo el mundo civilizado, no obstante sus graves defectos sociales.

Y en Chile ¿qué sucede? Como, propiamente hablando, la carrera del profesorado no existe, la mayor parte de los jóvenes que se dedican a ella la toman como una ocupación transitoria, por satisfacer urgentes necesidades, pensando cada día dejarla mañana; y muchos no tienen otro propósito que repasar sus libros de estudio mientras se les presenta la oportunidad de entrar al Congreso a dictar leyes y pronunciar brillantes discursos, como la mejor escuela preparatoria para la carrera política, que es la aspiración suprema de la mayor parte de la juventud chilena. Todos siguen el mismo camino y quieren llegar al mismo punto. Las mejores inteligencias se pierden así para las ciencias y para las grandes operaciones industriales, que constituyen la riqueza y poderío de las naciones que marchan a la cabeza del progreso moderno.

Parécenos que es este un gravísimo mal al cual convendría poner pronto y eficaz remedio.

Mientras la experiencia aumenta y se nos presenta la oportunidad de entrar en mayores detalles, nos contentamos con la exposición de estas apreciaciones generales.

EXCURSIÓN AGRÍCOLA POR EL NORTE DE FRANCIA

Y LA FRONTERA BELGA (1ª Parte)

París, agosto de 1883.

El año escolar del Instituto Nacional Agronómico termina con una excursión general reglamentaria en Francia o en el extranjero. Los cursos se suspendieron este año el 8 de julio; los exámenes terminaron el 13 [de julio], es decir, la víspera del gran día de la Francia moderna y del mundo. El 17 [de julio], dejando a París cubierto de banderas y flores, profesores y alumnos nos pusimos en marcha con dirección al este para dar una vuelta por la frontera belga y regresar por el norte.

Me propongo hacer una relación sencilla y rápida de este viaje interesante como estudio de observación, aunque sea mencionando tan sólo los puntos principales de la excursión.

Antes de pasar adelante permítaseme hacer algunas advertencias que estimo necesarias.

Son estas excursiones viajes rápidos, hechos en alas del vapor; el tiempo que se fija es corto y el itinerario o programa largo y variado. Tienen por objeto mostrar el país a los estudiantes, enseñarles a observar y juzgar los suelos, cultivos, establecimientos industriales; todo con el fin de hacerles adquirir ideas netas y precisas sobre los puntos estudiados en el año y facilitarles los estudios y trabajos posteriores.

No es, pues, posible ver de una mirada al pasar todos los contornos del extenso campo que se recorre ni darse cuenta cabal y detalladamente de todos los mecanismos, muchas veces ocultos, que conexionan y empujan las especulaciones e industrias que se visitan, mecanismos que varían con mil y mil circunstancias en los diferentes puntos de un país. Lo dicho no quiere decir que estas excursiones dejan de tener gran importancia como complemento de los estudios teóricos, pues este es el único medio de adquirir ese recto criterio y certero golpe de vista que exigen las especulaciones agrícolas e industriales.

Lo anterior creo que bastará para disculpar la deficiencia que indudablemente se notará en muchos puntos de este trabajo.

Por otra parte, me imagino que nuestros agricultores no han de llevar sus exigencias hasta pedirme que con un vistazo me apropie prácticas adquiridas en largos años de constante labor, y de una plumada las condense y trasmita al país. El tiempo y una labor asidua sólo pueden dar todo eso.

Sin embargo, de ser yo el primero que me anticipe a señalar el carácter somero de este escrito, no por eso dejo de creer, sin pretensión, que él puede servir:

1º. A los estudiantes de nuestro Instituto Agrícola; y

2º. A los agricultores, quienes puede que encuentren algún dato que les sirva para perfeccionar y completar sus propias prácticas o alguna idea que les abra nuevos horizontes de trabajo y de provecho.

En esta creencia, trazo a vuela pluma todo lo que observé, escuché y pensé durante el viaje, siempre esperando ser útil al país y confiando en la benevolencia de los agricultores que leen El Mercurio [de Valparaíso].

Organización de la excursión

El organizador y director de estos magníficos paseos agrícolas es M. E. Chesnel, di 'inteligente y amable secretario de la dirección del Instituto Nacional Agronómico. El director del establecimiento, M. Risler, suele acompañar también a los excursionistas, cuando las exigencias de su delicado puesto le dejan tiempo libre; este año no pudo ir con la comitiva porque debía asistir a las sesiones del Consejo Superior de Instrucción Pública, de que es miembro como director del Establecimiento Superior de Instrucción Agrícola.

Acompañaban a M. Chesnel el distinguido profesor de mineralogía y geología del Instituto y de la Escuela de Minas M. Carnot, y varios alumnos diplomados del Instituto, agregados a varios cursos del mismo establecimiento y del laboratorio de Vincennes o que han desempeñado misiones de estudio, subvencionados por el Estado, en Inglaterra, Alemania y Estados Unidos.

Todos estos caballeros componían el cuerpo directivo de la excursión, y daban explicaciones a los alumnos, cuyo número alcanzaba a veintiocho [alumnos].

Para poder formar parte de la excursión es preciso ser alumno y depositar en el momento de inscribirse una suma de dinero variable según el tiempo que durará el viaje y los lugares que van a recorrerse. Con estos fondos el director de la excursión hace los gastos de viaje.
 Si al término del viaje sobra algún dinero, se devuelve a los excursionistas.

Para conservar el orden y facilitar la administración durante el viaje, se agrupa a los alumnos por secciones, a cargo cada uno de un jefe elegido entre los mismos alumnos; estos jefes tienen obligación de señalar a los alumnos las camas que han de ocupar en los hoteles, de viajar con su sección en el mismo vagón o coche y presidirla en la mesa. Los alumnos observan en todo esto una disciplina admirable.

Hechos estos primeros arreglos, se traza el itinerario, se señalan las diversas estaciones del viaje y los hoteles en que es preciso alojarse.

Con anticipación se avisa a los presidentes de las sociedades y comicios agrícolas de los puntos que van a recorrerse y se les indica la hora de llegada y el tiempo que permanecerá la comitiva en cada lugar. Estos caballeros, que naturalmente conocen a los agricultores y fabricantes de su localidad respectiva y en vista del tiempo disponible, arreglan un programa de visita y los medios de movilidad para conducir a los visitantes. De este modo, los excursionistas no tienen más que seguir al cicerone, llegar y ser presentados, ver lo que muestran y oír lo que dicen los agricultores y fabricantes que se visitan.

Mediante este sencillo sistema, las visitas se hacen sin ninguna dificultad ni pérdida de tiempo.
Los agricultores y fabricantes franceses estiman estas visitas como un honroso estímulo y prensa de crédito ante el público; de aquí nace que, lejos de rehusarlas, las solicitan.

Todas las tardes, al fin de la comida, el director de la excursión leía la orden del día siguiente, orden que se cumplía al pie de la letra, pues, como ya lo he dicho, el mecanismo del viaje estaba arreglado de antemano, y por otra parte se contaba con el vapor y el telégrafo y una caja de fondos para salvar las dificultades que podían presentarse.

Al llegar a cada punto, todo estaba arreglado: los cocheros listos, y los hoteleros nos esperaban como si hubiéramos sido antiguos dientes. Sin estas ventajas, más de uno habría quedado en el camino rendido de cansancio después de las fatigosas jornadas que nos imponíamos, muchas veces desde las cinco de la mañana hasta media noche.

Doy estos detalles porque quiero manifestar cómo se hace una excursión de estudio en Francia, sistema que a mi juicio debería adoptarse en Chile para todos los estudiantes de ciencias aplicadas.

De París a Reims

El día fijado para la partida, a las siete y media de la mañana, provistos del equipaje que se nos había señalado (zapatos gruesos de caza, sombrero de paño o gorra, un sobretodo, una maleta de mano, una cartera y un lápiz), es decir, listos para marchar a pie, atravesar valles, descender a las minas y remontar a los cerros, haciendo completa abstracción del frío, de la lluvia y del calor, hallábase la comitiva en la gran estación del este en punto de partir.

Pocos minutos después, el expreso abandonaba con nosotros los interminables suburbios de la gran ciudad; con velocidad siempre creciente atravesó los bien cultivados campos de los alrededores de París, penetró en el pintoresco vallecito que baña el Mame y siguió la ribera de este río hacia los campos de la Champaña.

Este trayecto, como casi toda Francia en la bella estación, es hermosísimo; a cada paso se encuentran pueblos y ciudades ligadas por ferrocarriles, caminos y telégrafos, y en los campos no hay una sola pulgada de tierra perdida; en los valles y mesetas se hallan los cultivos de cereales, remolachas y forrajes, y los terrenos pobres o de difícil cultivo a causa de la topografía están cubiertos de bosques que se cuidan y explotan perfectamente.

El tren recorre aquellos campos cual brioso potro colchagüino, acomete las colinas y las rebana, se zambulle en las profundidades de los túneles y aparece triunfante al lado opuesto con su penacho de humo, a la luz de un nuevo valle y de un nuevo paisaje igualmente variado y pintoresco.

Desde La Ferté-sous-Jóuane, pequeña ciudad de cinco mil habitantes, hasta Epernay, el valle es más ancho y fértil, en las colinas cretáceas que miran al sur se hallan los famosos viñedos de la Champaña, son plantíos tan unidos y los pitó tan pequeños que a la distancia, ofrecen el aspecto de inmensos porotales sobre laderas blancas o grises.

Epernay, ciudad de trece mil habitantes en la ribera izquierda del Maine, hállase en el centro de estos célebres viñedos y es el principal depósito del comercio de vinos de Champaña.

En este punto cambiamos nuestro rumbo hacia Reims. Como Epernay, Reims es un centro industrial importante. Dícese que los fabricantes de vinos espumantes que allí existen son horriblemente ricos.

A las doce y media del día llegamos al término de nuestra primera jornada; esperábamos en la estación el presidente del comido agrícola de Reims, quien nos acompañó al hotel y luego comenzamos a realizar el programa de visita que nos había preparado.

En Reims

Libres del apetito que produce el frío de la mañana, nuestro cicerone nos invitó a visitar algunos monumentos de la ciudad, ya iiue estábamos en Reims, ciudad antiquísima, célebre por ser el lugar en que fueron coronados los reyes de Francia, hoy rejuvenecida y enriquecida por la industria, con ochenta y un mil habitantes.

Visitamos el Hotel de Ville y su magnífico museo de pinturas y de antigüedades, en el cual hay muchos objetos de la época galo-romana, entre los cuales figura un dios Marte de unos ochenta centímetros de alto, con aire marcial y enormes mostachos tallados a cincel en una planchuela de fierro.

Pasamos en seguida a la catedral, monumento gótico del siglo XII, de la misma forma y estilo que Nótre-Dame de París y las demás catedrales de las principales ciudades de Francia.

Estas grandes fábricas, con las paredes cubiertas de santos y cornisas guarnecías de dragones, en cuyas abiertas y feroces bocas se anidan hoy las aves nocturnas; estos soberbios cubos de cal y piedra, con pórticos rechinadores, atrevidas ojivas y torres que se elevan a ochenta y más metros, caracterizan las ideas reinantes, los gustos, el sentimiento religioso y artístico de aquellos tiempos.

Desde lejos se divisan sus altas torres, como flechas despendidas de la tierra al cielo en demanda de gracia y perdón. Son majestuosos lugares de oración, inmensas e inexpugnables fortalezas para combatir las asechanzas del diablo contra estas antiquísimas ciudades, muy frecuentes en aquellos apartados tiempos.

Hoy se conservan respetuosamente como recuerdo de sus grandes servicios, para conmemorar aquella época de terribles luchas contra los malos espíritus, y para que las generaciones presentes y venideras vean cómo la vida y la inteligencia de mil generaciones háyanse allí cristalizadas, convertidas en piedra inerte.

La vida produce la vida. Sin embargo, la época de las grandes construcción góticas, así como la de las residencias reales que tanto abundan en Francia, en las cuales, al lado de la iglesia figura el teatro y la sala de banquetes, al lado del tálamo real vése el lecho de la cortesana, y todo lo que puede alhagar la vanidad y desear la pasión, fue la negación de esta ley; fue la petrificación de la vida de un sinnúmero de generaciones.

Hoy felizmente esas elevadísimas torres y dorados mojinetes, que ojalá hayan servido a sus autores de escalón para subir al cielo y de consuelo espiritual a los infelices obreros que en su construcción gastaron su vida, hacen contraste con las numerosas chimeneas de la industria que a su lado humean de día y de noche, como un testimonio de que la ley de la vida recobra su calor y su imperio, y que una savia nueva, regeneradora, comienza a circular por el organismo de la Francia moderna.

¡Rara coincidencia! En la plaza, casi al frente del edificio que inspira estas ideas, se encuentra la estatua de Colbert, el economista que después del gran Turgot trabajó más por sentar en Francia el reinado de la industria y por devolver al hombre la libertad de trabajo que tanto caracteriza y engrandece la edad presente.

Casa Pommery

Es ésta una de las principales entre las que preparan el vino Champaña en Reims. Para dar una idea de la magnitud de esta industria, bástenos decir que los edificios a flor de tierra de la casa nombrada ocupan no menos de una hectárea.

Las bodegas subterráneas están talladas en la creta, roca blanca, caliza, que compone el asiento de casi todos los suelos de la Champaña.

La disposición de estas vastas galerías subterráneas es muy sencilla. Imagínese que en el área ocupada por los edificios a flor de tierra se señalan veinte puntos igualmente distantes; cada uno es la cúspide de otras tantas pirámides cuadrangulares cavadas en el suelo como de unos veinte metros de profundidad y diez a quince de ancho en la base: el asiento de cada una de estas pirámides talladas en la creta y las galerías que las comunican entre sí, de unos seis metros de ancho por cinco de alto, constituyen una serie de bodegas subterráneas que ocupan un espado considerable, débilmente alumbradas por una pequeña claraboya que existe en su parte más alta, y en las cuales reina una temperatura de diez a doce grados.

En estas bodegas frías y oscuras, a veinte metros debajo de la superficie del suelo, se fabrica el vino champaña tan conocido en todo el mundo. He aquí una ligera idea sobre las operaciones que constituyen su fabricación:

Obtenido el caldo se filtra o cuela para separar las películas del grano (orujo), las pepitas y demás materias sólidas, con el fin de obtener un líquido claro. Se hace fermentar durante veinticuatro ó treinta y seis horas, proceso que lo agita completamente. Se clarifica con gelatina y se trasiega.

Preparados de esta manera los caldos, se mezclan dos o tres diferentes con el fin de corregir sus cualidades. Estas mezclas se clarifican nuevamente con cola de pescado o sangre de buey cristalizada; agregan muchas veces un poco de tanino para hacer la clarificación más completa. Se efectúa todavía otro trasiego y una tercera clarificación.

En este estado le agregan una cierta cantidad de azúcar cande, variable según la clase de vino que se quiere fabricar, con el objeto de hacerlo espumoso y alcohólico.

Después de esta operación el caldo se embotella y se tapa valiéndose de una máquina especial. Los corchos son de primera clase. Se dice que la tapadura de las botellas es operación tan importante que un tapón, una vez colocado, cuesta siete centavos.

Se deja una pequeña cantidad de aire en cada botella, con el fin de que determine la fermentación del líquido azucarado. Llenas las botellas se colocan inclinadas, con la boca hacia abajo, en una serie de agujeros practicados en planos inclinados de madera, unidos en forma de diedros. La fermentación se dirige mediante una serie de pequeños movimientos que obreros hábiles imprimen a las botellas cada dos, tres o cuatro días, según los casos. Esta operación para ser buena debe hacerse lentamente.

Cuando se estima que está terminada, o más bien en cierto estado de la fermentación, suelen añadir a las botellas un líquido especial, compuesto a veces de champaña viejo, agua y azúcar; otras veces se dice que le agregan alumbre y tanino. Algunas veces, al momento de poner al caldo el azúcar cande, agregan también estas últimas sustancias.

El director de las bodegas de M. Pommery decía que los vinos de esta casa tenían únicamente azúcar cande y champaña viejo.

Cuando todas estas operaciones están terminadas, se destapa la botella para constatar la calidad; si se encuentra bueno se tapa de nuevo dejando un pequeño espacio vacío a fin de que se acumulen los últimos restos de ácido carbónico que no puede contener el líquido disuelto, gas que hasta cierto punto mantiene quieto el líquido mediante supresión, y que hace saltar el corcho al momento de destapar la botella. El corcho se afianza con una amarra de alambre fabricado con máquinas especiales. En este estado las botellas, se colocan horizontalmente, formando grandes cubos o paralelepípedos rectangulares dispuestos de manera que queden entre ellos los pasajes necesarios.

Sometido el vino de esta manera a una temperatura baja, en medio tranquilo y oscuro, un tanto húmedo, se conserva y acentúa su calidad.

Después de un año, dos o tres, se suben las botellas a los almacenes de flor de tierra por medio de norias especiales movidas a vapor; se limpian, se les ponen cápsulas y etiquetas, por último se envuelven en un papel de color y cubiertas con una camisa de paja de centeno se encajona.

Se fabrican muchos tipos de champaña según el gusto de los países consumidores. Los ingleses, por ejemplo, beben el champaña muy simple y al fin del primer año de su fabricación; los norteamericanos lo prefieren alcohólico y espumoso, de modo que pique el paladar y la tapa salte con estrépito; y los franceses consumen un champaña que puede colocarse entre dos tipos.

Conocido el gusto de los clientes, los fabricantes preparan champañas más o menos alcohólicos, más o menos dulces y espumosos.

La organización de los trabajos en las bodegas de Pommery es magnífica. El vino baja y sube por medio de norias provistas de garfios, en los cuales se colocan los canastos o cajones que contienen las botellas.

Hay extensas salas en que se llenan las botellas antes de descender a la bodega, otras en que se empaquetan después de su salida, lavanderías, tonelerías y talleres de cajones.

Todas las operaciones que exigen pocos esfuerzos, como el lavado de botellas, fabricación de las amarras de alambre, de las camisas de paja y la colocación de las etiquetas; son hechas por mujeres.

Las bodegas de la casa Pommery contenían en la época de nuestra visita cuatrocientos sesenta mil botellas de champaña hecho, sin contar con los vinos nuevos al precio de ocho francos cada botella, esto es, un valor de quinientos setenta y seis mil pesos. Téngase presente que en Reims hoy por lo menos diez casas como ésta, y otras tantas en Epernay que representan en vinos solamente un valor de más de diez millones de pesos. ¡Y si se viera cuan raquíticos y aparragados son los viñedos de la Champaña!
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La casa Pommery fue fundada en 1836.
Este inmenso valor de un sólo artículo es debido al poder de una industria enteramente especial que tiene por base el azúcar y el caldo simple y agrio de las pequeñas vides que merced a cuidados esmerados crecen en aquellos suelos blancos y pobres, situados en el límite norte de la región de la vid en Francia.

¿Cómo ha podido levantarse esta industria en aquellos parajes en donde nadie creería a primera vista que pudiera vegetar, menos madurar la vid?

No he tenido oportunidad de leer los orígenes de ella, sí es que algo exista sobre la materia; pero al ver aquellos faldeos blancos y pobres expuestos al sur, en un clima casi frío y contrario a la vid, cubiertos de parritas que se tallan al ras del suelo y cuyos brotes apenas se levantan a cuarenta o cincuenta centímetros sobre la superficie; al probar los caldos delgados y ácidos, inferior a muchas de nuestras chichas, se nos vino a la mente la idea de que probablemente, los primeros viñateros, champañeses, buscando el medio de neutralizar la acidez del jugo de sus vides, lo mezclaron con azúcar al embotellarlo; por algún descuido tal vez quedó algún poco de aire en el interior de la botella, el cual al abandonarla en un rincón de la casa, determinó una fermentación lenta de la mezcla. Al destaparla algún tiempo más tarde vieron probablemente que el vino primitivo, simple y ácido, tenía un sabor agridulce y picante en virtud del azúcar y del ácido carbónico y que la tapa saltaba con fuerza por la presión del mismo gas. He aquí, pues, un champaña primitivo que bien pudo ser el origen del famoso vino actual, compuesto de un jugo imbebible por sí sólo, que por el perfeccionamiento de su fabricación artificial y sin poseer ese aroma particular que caracteriza ciertos vinos y les da su valor, ha adquirido una fama universal y llenado la bolsa de numerosos industriales.

En resumen, el vino champaña es el resultado de una fabricación especial, y se compone de las sustancias siguientes: vino simple y ácido cosechado en una región muy poco favorable a la vid; azúcar cande que le proporciona alcohol y ácido carbónico, agua y algunas otras sustancias, tales como tanino, ácido tártrico y coñac.
Difícilmente podrá encontrarse un ejemplar más notable de cómo una situación desfavorable puede, mediante el arte, convertirse en una fuente poderosa de producción. Cómo este vino ha llegado a obtener tanta aceptación en el mundo entero, es otro ejemplo notabilísimo de lo que puede la moda en todos los negocios humanos.

El champaña es agradable al paladar como cualquiera otra bebida azucarada, y es probable que ésta sea una de las principales razones del gran consumo que de él se hace. Los hábiles fabricantes del Champaña parece que tuvieran muy presente al preparan sus vinos este conocido proverbio: Más fácilmente se caza la mosca con miel que con vinagre.

Lo anterior, como lo he dicho al comenzar, son notas tomadas al pasar; no pretendo, pues, iniciar a los viñateros chilenos en la fabricación del champaña. Les prometo, sí, que si no falta el tiempo ni los medios, volveré a Champaña en época más oportuna a procurar abrirme las puertas de alguna bodega para imponerme de los detalles prácticos de la fabricación.

¿Es posible y conviene la fabricación del vino champaña en Chile?

Respondo afirmativamente a los dos términos de la pregunta.

Existe en el sur de Chile una vasta extensión (Concepción, Ñuble, Bio-Bio, Nacimiento y Angol) que tiene alguna semejanza como topografía y como clima con la región de Champaña, a lo que se agrega que nuestros suelos son mucho más ricos, en donde podrían fabricarse buenos vinos semejantes a los de Champaña y que llevarían los nombres de vinos espumosos de Nacimiento, Angol y Rucapillán.

Nada se opone para que esta industria pueda desarrollarse allí. El suelo y el clima son más favorables que los de la Champaña; hay arenas, potasas y bosques inmensos para fabricar las botellas, y la naturaleza y topografía del suelo se presta admirablemente para cavar bodegas y galerías subterráneas como las que en Francia se labran en la creta. El azúcar, que es artículo principal, estamos cerca de producirlo; y está justamente allí mismo el centro de la región de la remolacha, de modo que estas dos industrias se darían mutuamente la mano en sus vacilantes pasos de la infancia. El alcohol, que en pequeña cantidad se necesita, lo producimos bueno y podemos producirlo mejor.

¿Qué falta, pues?

Que los viñateros de aquellas región abandonen -poco a poco- su famoso mosto que bien poco vale; que las nuevas viñas que se planten o renueven (allí donde los vinos naturales no alcanzan la calidad necesaria) vayan encaminadas con este fin; y los agricultores ricos, que no faltan por aquellas latitudes, en vez de su eterno trigo sobre trigo o a pelo de yerba, como pintorescamente se dice por allá, y en vez de criar animalitos con las pelusas que en cuenta de pasto crecen naturalmente, animalitos que a menudo se mueren de hambre y de frío en los meses helados de invierno, dediquen más capital y más cuidado en una extensión menor comiencen por estudiar y plantear varias industrias que desde luego pueden [...] prender y prosperar, industrias que llegarían [...] dar fortuna a sus fundadores, trabajo a obreros y honra al país.

Pero se preguntará tal vez: ¿debe estar los gerentes y obreros inteligentemente capaces de establecer y hacer marchar tales industrias?

Hay dos medios de obtener:

1º. Formarlos en el país; y

2º. Contratarlos en el extranjero.

En mi entender, es más seguro, más patriótico y a la larga más económico, formarlos en el país mismo en que han de ejercer su acción. Es difícil contratar buenos obreros en Europa, porque en estos países los buenos operarios obtienen condiciones más ventajosas que en Chile; y en caso de hacer una elección acertada, sería siempre a favor de grandes sueldos, a que se agrega que esos obreros, [...] en su fábrica o en su lugar, tendrían que comenzar por cambiar todas sus prácticas a fin de amoldarlas a las nuevas condiciones, lo que exige mucho criterio. Hay que tener también presente que un obrero [...] en un cierto orden de trabajos, rara vez cambia de buen grado, a no ser que sea muy instruido. De suerte que [...] desaprender lo que sabe y en aprender de nuevo, emplearía mayor tiempo que el que se necesita para formar un buen obrero chileno, mediante la ayuda de buenos profesores.

Invoco sobre este punto el testimonio del señor Kaiser, inteligente industrial del Tomé, quien me ha dicho que prefiere los obreros formados en su fábrica de tejidos, y los prefiere a los belgas y aún a los alemanes, que son los más constantes y pacientes.

La escuela bien montada, con menos profesores y elementos necesarios para desarrollar una enseñanza científica y práctica, es y será siempre el gran medio de formar buenos obreros.

Pero tal vez se añadirá: ¿Dónde están esos buenos profesores para formar obreros?

Como anteriormente, vuelvo a contestar: es preciso formarlos en el país o contratarlos en el extranjero.

No faltan jóvenes estudiosos y trabajadores que buscan un porvenir en el noble campo del trabajo, que estarían dispuestos a venir a los países adelantados a estudiar una especialidad para volver a enseñarla en Chile. Hágase del profesorado una carrera, créense estímulos y prométaseles trabajo constante y remunerativo a su vuelta al país, y el resultado será seguro.

¿Por qué la sociedad agrícola del [...] no manda a sus expensas un par de jóvenes, a fin de que vuelvan más tarde a ser los investigadores de los datos que hay que arrancar a las condiciones naturales de aquellas regiones y sobre las cuales [... ] de reposar más tarde sus futuras industrias?

¿Por qué no organiza desde luego una estación agronómica que comience a investigar y reunir esos datos?

Si este pensamiento llegara a ser aceptado, me ofrezco para señalar el medio en que podría contratarse un buen director. Por otro lado, y ya que no existen todavía las sociedades agrícolas que debía haber en las demás provincias, las municipalidades más pudientes, encargadas del bien local, ¿Por qué no mandan también algunos jóvenes que vengan a estudiar algunos ramos industriales?

Los consejos municipales de Francia sostienen escuelas industriales, y todos los años organizan exposiciones con el fin de fomentar las industrias locales.

El señor Vicuña Mackenna,
 siendo intendente de Santiago, organizó en 1870, en el mercado central, una Exposición Industrial y Artística; pero este excelente ejemplo no ha encontrado imitadores en nuestro extenso país.

Pídase a un departamento, a una subdelegación o a un propietario una cantidad de pesos en proporción a su riqueza, [...] férreas que atraviese y aumente el valor de sus campos, y es seguro que la darían, pues conocen la evidencia del negocio.
Ahora bien: si un intendente llamara a los industriales de la localidad y las invitara a reunir fondos para establecer una escuela industrial que aumentara la capacidad productiva de sus talleres y fábricas, ¿no es también evidente que cooperarían eficazmente?

Si se estudian y construyen caminos y vías férreas, es preciso que haya carga que conducir por esos caminos y esas líneas férreas. Las escuelas agrícolas e industriales tienen el don de aumentar la calidad y la cantidad de esa carga.

Claman en contra de la centralización administrativa y no hacen nada por descentralizarse.

EXCURSIÓN AGRÍCOLA POR EL NORTE DE FRANCIA 
Y LA FRONTERA BELGA (2ª Parte)

París, agosto de 1883.

Lavado y peinado de lanar

Después que dejamos las bodegas de Pommery, visitamos un gran establecimiento de lavado y peinado de lanas, de Mr. Jonathan Halden, inglés, que existe en los alrededores de Reims.

La primera operación, el lavado, se practica en una gran sala, en la que se halla dispuesta una serie de estanques llenos con la disolución de potasa y demás ingredientes que sirven para el efecto. Máquinas provistas de garfios y rastrillos giratorios mudan la lana de un estanque u otro con la misma destreza y mayor regularidad que la mano del hombre. De estanque en estanque llega a los últimos completamente limpia, pasa por una prensa o estrujadora, y en forma de corriente continua, como si fuera un líquido, llega a un depósito en donde un obrero la impregna de una cierta cantidad de aceite a medida que cae. De aquí pasa a otras máquinas que la revuelven y baten para incorporar el aceite a la masa pilosa.

Entra en una serie de máquinas cardadoras; luego en los peines circulares, que son ingeniosos: en las primeras se ve girar la lana en forma de anchas placas; en los segundos adopta la forma de gruesa trama.

Al fin, en máquinas especiales y cilindros lisos de fierro convenientemente calentados, la trama se convierte en grandes ovillos cilíndricos.

Desembaraza de las materias extrañas, cardada y peinada la lana, se divide en dos clases: una parte compuesta de lana corta que se emplea en la fabricación de sombreros, y la otra compuesta de lana larga propia para tejidos. Naturalmente, la lana bruta pierde un peso considerablemente.

Estas dos clases de lanas se aprensan y enfardadas, se remiten a los establecimientos que tienen por objeto hilar, teñirla y tejerla.

Dos cosas hay que admirar en el establecimiento de Mr. Halden: primera, la clase y disposición de la maquinaria (de construcción inglesa), toda movida por un motor de ciento sesenta caballos, cuyo volante tiene seis metros de diámetro y la correa que trasmite el movimiento ochenta centímetros de ancho; segunda, la feliz aplicación del conocido y fecundo principio de la división del trabajo.

Qué importante sería que algún capitalista, empleando la excelente maquinaria inglesa, estableciera en Chile una industria análoga con estos dos fines:

1º. Para proporcionar lana lavada y peinada a nuestras fábricas de tejidos;

2º. Para remitir a Europa lana en igual estado, esto es, en punto de ser hilada y tejida.

En el primer caso, nuestras actuales y futuras fábricas de tejidos de lana dividirían y simplificarían sus operaciones, lo que facilitaría el establecimiento de nuevas fábricas; en el segundo conseguiríamos exportar lanas exentas de basuras, más concentradas, un artículo de mayor valor bajo un volumen menor.

Después del establecimiento de Mr. Halden debíamos visitar otro complementario, esto es, una fábrica de hilados y tejidos; pero nos faltó el tiempo, y para no alterar él programa del día siguiente, hubo que dejar la visita para otra ocasión.

No estará de más decir que la mayor parte de los obreros de estos establecimientos industriales son mujeres; y que cada uno, según su importancia, posee [...] y conviene a la industria de que se trata. El patrón Instruye y aumenta el poder productor de su gente, porque redunda en su propio provecho. Beneficiar a los otros beneficiándose a sí mismo, es una sencilla regla de equidad y de sana moral, que revela talento de parte de los que lo ponen en práctica. ¡Ojalá atravesara el océano y echara raíces en aquellos verdes campos que riegan los ríos andinos!

El castillo de Romont

Esta hermosa propiedad, cerca de Reims, sobre un suelo cretáceo, blanco, compacto y pobre, como es todo el suelo de la Champaña, pertenece a los señores Chandon y Muet. Sobre aquel páramo de tiza, ávido de humedad, que absorbe y concentra en su seno las aguas del cielo como una esponja, a fuerza de trabajo y constancia, los caballeros nombrados han formado una propiedad productiva y una magnífica residencia de campo. Las casas, el parque y jardines que la rodean; el vergel, la huerta, las caballerizas, los aperos y avios de caza; revelan opulencia y buen gusto.

Mediante un hilo de agua, que a gran costo ha podido traerse de una montaña vecina, base formado sobre aquel suelo al parecer inútil, un verdadero jardín que florece y fructifica todo el año.

Miremos a los señores Chandon y Muet como agricultores. Sus principales especulaciones consisten en viñas, cereales, pastos y animales, aunque es preciso decir que las viñas absorben hasta cierto punto las demás especulaciones.

Por tener una importancia especial para nosotros, diremos algo sobre las viñas del castillo de Romont, que, por otra parte, fueron las únicas que visitamos.

Como todas las de la Champaña, estas viñas están situadas sobre colinas y laderas suaves, compuestas de creta blanca, suelo pobre, frío y seco.

El clima veraniego, esto es, en la época en que la vid vegeta, tiene algunos puntos semejantes con el que reina al sur del [río] Bio-Bío en la misma estación, con la diferencia de que las lluvias estivales son mucho más frecuentes en Champaña. Dichas lluvias son finas, pequeñas y se suceden cada dos o tres días; muchas veces llueve varias veces al día. El suelo se mantiene fresco a causa de estos frecuentes rocíos.

El cielo se cubre y se despeja con una intermitencia muy grande, y el sol, naturalmente, alumbra del mismo modo.

El aspecto general de los viñedos de la Champaña es el mismo que ofrecen los de las riberas del Bio-Bío, Nacimiento y cercanías de Angol, con la diferencia de que los pies son más chicos y están plantados a muy poca distancia a causa de la pobreza del suelo.

Las dimensiones más adoptadas son las siguientes: ancho o distancia entre las hileras, de sesenta a ochenta centímetros; distancia de pie a pie sobre la línea, de treinta a cuarenta centímetros.

Cada pie se talla al ras del suelo y le dejan dos, tres ó cuatro pitones pequeños; esto es lo que se llama la poda de Champaña.

La producción de cada pie alcanza a cero, uno, dos, tres, cuatro... hasta ocho racimitos que maduran pobremente, a influjo del calor del suelo principalmente.

Cuando los brotes han adquirido veinte o treinta centímetros, le ponen a cada pie un pequeño tutor o rodrigón, al cual se amarran dichos brotes después de la fructificación, particularmente en la época de la madurez a fin de favorecer el acceso de la luz. Los tutores se recogen después de la vendimia.

Las principales variedades cultivadas son las siguientes: Pinot negro, Pinot blanco, Molinero [da la calidad]  y la Verde dorada.

Las operaciones de labranza se hacen a mano, y no pueden practicarse de otro modo a causa de la disposición de los plantíos, lo que hace los trabajos muy dispendiosos.

La vendimia no tiene nada de particular.

El jugo se extrae mediante una poderosa prensa especial desconocida en Chile y las demás regiones vitícolas de Francia y de la cual me ocuparé en otra ocasión.

Con el jugo ácido, pobre en alcohol, especie de lagrimilla simple que se cosecha, se fabrica el champaña, agregando azúcar, agua y otras sustancias, como ya lo hemos dicho.

El famoso vino champaña, líquido chispeante, agridulce y agradable, no es otra cosa que el producto de una fabricación artificial, rodeada de condiciones especiales y en muchos casos no tan inocente como se le supone.

El arte de la vida se refunde para muchos en esta sola regla: sacar partido o beneficio de todas las situaciones, buenas o malas.

Ahora bien: ¿Cómo ha podido convertirse en Champaña una situación desfavorable, casi ingrata, en fuente de producción y provecho?

Secreto: ciencia, capital, trabajo, moda.

Tal es la ecuación de este importante negocio.

El último factor, sobre todo, tiene inmensa importancia en la época que atravesamos.

¡La moda! ¿Quién no conoce tí poder de este agente? ¿Quién, por razonable que sea, no le rinde un cierto homenaje?

Sin duda, es uno de los grandes dioses del mundo, y en todos los países tiene templos de oro, sacerdotes convencidos y adoradores fanáticos. Gran dios, cuyo culto se basa en la vanidad humana, se ha inventado. ¿Se sabe para que? Única y exclusivamente para ganar dinero. Tal es la filosofía de este nuevo culto.
¿De dónde nace el aceite sagrado que mantiene el brillo de París? De las ofrendas de sus adoradores.

¿Dé dónde nacen las inmensas riquezas que encierra Londres, ciudad habitada por hombres serios, que no admiten los usos ajenos y que imponen tenazmente los suyos, comenzando por los franceses? De los adoradores de la moda de aquellos y allende los mares.

En medio de tal corriente, ¿Qué nos toca hacer en Chile?

Intento vano seria pretender cambiar el curso de las cosas; aceptemos la moda del champaña, pero con esta única condición: que sea fabricado con el jugo de nuestras vides y manipulado con el esfuerzo de nuestros obreros.

Ha llegado el tiempo de crear, como todos, nuestras propias modas; sí, creémoslas sobre bases reales y miles, y en seguida adorémoslas como los ingleses adoran las suyas; de otro modo seremos siempre arrastrados por las solicitudes y halagos de las sacerdotisas de la moda europea, y estaremos condenados a persistir en esa especie de amorosa locura que nos ha dominado hasta aquí, cuyo efecto real es hacer colar a estas playas el producto de nuestras minas y de nuestros campos.

Por fin, la vid está sometida en Champaña a un sistema especial de cultura, creado y amoldado a las condiciones del medio, cuyas prácticas no debemos copiar, pero sí tomarlas como guía y punto de comparación en nuestras zonas semejantes.

Propiedad de M. Commells

No lejos de la anterior, visitamos otra propiedad más seca y pobre aún, perteneciente al caballero cuyo nombre encabeza este capítulo.

Se nos llevó allí para ver uno de los fundos más pobres de la Champaña.

Los principales cultivos consisten en cereales, pastos y plantíos de sapin [abetos].

En los mejores suelos se alternan los cultivos forrajeros con los cereales. Aunque este sistema es el más racional y da felices resultados en la generalidad de los casos, en aquel fundo pobrísimo, los cereales apenas cubren la superficie del suelo: más lógico y más simple sería dedicarlos únicamente a pastos.

En los suelos en que por su sequedad y pobreza ni aún crecen yerbas, se plantan bosques de abetos, cuya madera se emplea en las construcciones, durmientes, y con muy buenos resultados como postes telegráficos.

Los almácigos se hacen en el mismo fundo. La plantación es muy fácil: se abren pequeños hoyos en el suelo sin otra preparación previa y se plantan muy juntos con el fin de que se acumule humedad en el suelo y se auxilien unos a otros en el primer tiempo.

[
]

Plantita vale unos diez centavos, y se hace una primera explotación; al cabo de cuarenta vale cuarenta centavos, y se hace una segunda explotación; por fin, se dejan los más vigorosos sobre líneas de tres por dos metros, a fin de que crezcan y se desarrollen en mejores condiciones.
Aquellos suelos de tiza, secos y pobres, que no pueden recibir más agua que la proveniente de las lluvias, incapaces de producir tina hebra de pasto, dan de este modo un buen interés al cultivador.

Cuando el hacha y el fuego hayan concluido con nuestras selvas vírgenes; cuando aquellos inmensos depósitos de madera, carbón y resinas, acumulados allí por la naturaleza, indudablemente con mejores fines, convertidos en humo hayan volado a la atmósfera, y esparciéndose en los aires hayan marchado a otras zonas en busca de un hogar más grato, entonces llegará el caso de volver los ojos al abeto francés cultivado en los campos de la Champaña. Sin embargo, en la actualidad hay en las costas de Colchagua, Curicó, Maule y Concepción y también al pie de los Andes, muchos retazos casi inservibles, aquellos en que habitan las cabras y las aves de rapiña, en los cuales el agricultor que levanta su mirada al porvenir, podría lanzar como cosa perdida algunas semillas o a colocar algunas plantitas, las cuales, al fin de cuarenta años tendrían el mágico don de representar una fortuna positiva para el hijo o el nieto, pues darían buenos durmientes y magníficos postes telegráficos.

¡Qué bendiciones, plegarias y recuerdos no recibiría en pago de su previsión y desinterés, aún después de haber caído al seno de la madre común!

Si los moralistas que aún se empeñan por combatir el egoísmo, que cual lepra incurable corroe hoy los corazones, se fijaran que trabajar por la familia y por la humanidad es un noble ejercicio, comenzarían por aconsejar el plantío de bosques. Esto seria a lo menos un medio práctico de lograr lo que no se puede conseguir predicando una filosofía controvertible, que nadie entiende ni escucha.

El bombis pini es una larva pequeña y verdosa, que en gran cantidad nace y vive en los abetos; come las hojas y arruina el árbol por completo. Hasta ahora no se conoce un medio fácil de combatirla.

Los animales de este fundo son de poca importancia, como fácilmente se supone; caballos de trabajo, algunas vacas holandesas, regulares merinos y aves de corral, constituyen todo el ganado que allí se cría y explota.

A medio día regresamos a Reims; pocas horas más tarde el tren abandona con nosotros los pobres pero bien cultivados campos de la Champaña, y poco a poco entrábamos en el pintoresco y fértil departamento de los Ardennes.

EXCURSIÓN AGRÍCOLA POR EL NORTE DE FRANCIA 
Y LA FRONTERA BELGA (3º Parte)

París, agosto de 1883.

En Amagne

El cultivo y beneficio de la betarraga

En la estación de este nombre abandonamos el tren para visitar la extensa, rica y bien cultivada propiedad de M. Namur, hombre de trabajo, que no ha ido a la escuela, como él lo decía, pero que ha estudiado con constancia invencible en las nutridas páginas del gran libro de la naturaleza. M. Namur nos recibió con cariño, y con ese lenguaje sencillo, graneo, convencido y desprovisto de adornos que da la experiencia, nos hizo una especie de conferencia sobre sus trabajos, que comenzó más o menos en estos términos:

"Es una honra para mí, jóvenes estudiantes, que hayáis venido a visitar mi propiedad. Estáis en casa de un hombre de trabajo, que es también la vuestra, que no ha ido a la escuela ni ha estudiado los libros, pero que después de una labor constante de más de treinta años, en la que el principal auxiliar ha sido mi mujer, puedo presentaros un campo extenso, fértil, cultivado y productivo en todos sus rincones".

M. Namur nos mostró en seguida magníficos campos de cereales, praderas sobre campos drenados, cultivos de remolacha sacarina y un buen piño de mestizos dishley merinos, productos del cruzamiento más practicado en Francia entre las razas lanares.

Por tener para nosotros, una importancia especial, diré algunas palabras sobre el cultivo de la remolacha sacarina, siempre a vuela pítima, pues nuestro propósito actual es relatar someramente esta excursión, esperando tratar más tarde, con mejores conocimientos éste y otros cultivos que convienen en Chile.

Todos los valles bajos y fértiles [aluviones modernos] y las mesetas [aluviones antiguos] del norte de Francia, muy especialmente en el departamento del Paso de Calais, se dedican al cultivo de la remolacha sacarina.

El suelo se labra perfectamente a veinticinco ó treinta centímetros; emplean para esto el arado Brabante doble, excelente máquina laboratriz. El resto de las operaciones que tienen por objeto preparar el suelo, se practican con escarificadores, rastras y rodillos perfeccionados, de construcción francesa, pero a menudo de origen inglés.

Los abonos se emplean con parsimonia y sólo en los terrenos pobres.

El único sistema de siembra adoptado en gran escala es el llamado de asiento, el cual consiste en depositar la semilla directamente en líneas paralelas, valiéndose de sembradoras mecánicas.

Las dimensiones más generalmente adoptadas son treinta y cinco ó cuarenta centímetros por veinticinco a treinta centímetros, según los suelos.

Sobre estas líneas se siembran las semillas en abril y mayo en ¿cantidad suficiente; las mititas nacen muy juntas y después que han adquirido un cierto desarrollo se practica el primer binaje
 y el primer aclaración; algún tiempo después se practica el segundo aclaración, dejando al ojo las mejores plantas a las distancias señaladas. Después se practica un tercer binaje y aporcadura.

Las frecuentes lluvias de verano que mantienen el suelo siempre fresco, casi húmedo, hacen el resto. La atmósfera se mantiene igualmente húmeda y opaca por este mismo motivo.

Para efectuar los trabajos necesarios durante la vegetación, limpias, binas y aporcaduras, se emplean dos sistemas:

1º. Con herramientas de mano, que es el más generalizado;

2º. Con binadoras mecánicas movidas por caballos, procedimiento poco generalizado todavía, pero que tanto los fabricantes de máquinas como los cultivadores trabajan por hacerlo prevalecer. El día en que se resuelva satisfactoriamente este problema, se habrá dado un paso importante en el cultivo de la betarraga.

La cosecha se practica a fines de septiembre o principios de octubre, a mano o valiéndose de un arado especial.

Las betarragas podridas o de mala clase se recogen para los animales o se dejan en el campo para abono del suelo.

Todos los parajes productores de remolachas situados alrededor de un ingenio o fábrica de azúcar, se hallan unidos entre sí por medio de ferrocarriles agrícolas, movidos a vapor o caballos. Estos ferrocarriles son de dos clases; fijos y movibles. Los primeros siguen las orillas de los caminos y se dirigen hacia los principales centros productores de tuberoides; los segundos se arman y desarman a voluntad sobre los diferentes puntos de un campo sembrado.

Uno de los principales constructores de ferrocarriles agrícolas, muy empleados en Francia y en el extranjero, en la agricultura, minas, canteras y establecimientos industriales, es M. Pecauville Ainé, en Petit Buró, cerca de París, a quien debemos una amable invitación para visitar sus grandes talleres, pero que todavía no hemos podido realizar.

Un nuevo sistema de acarreo que comienza a ponerse en práctica en algunos puntos de Francia y Bélgica, consiste en extraer el jugo de las betarragas en los mismos fundos, a veinte ó treinta kilómetros a la redonda, y en seguida se envía por cañerías al ingenio central, para que sea purificado y beneficiado.

Cerca de Amagne hallase el ingenio que beneficia las remolachas que cultiva M. Namur y sus vecinos; pero no lo visitamos por ser la época en que todos estos establecimientos paralizan sus operaciones, pues trabajan únicamente durante el invierno, esto es, desde octubre hasta enero o febrero.

Cuatro productos importantes se obtienen de los ingenios de azúcar indígena:

1º. Azúcar;

2º. Pulpas para el ganado;

3º. Residuos que sirven de abono (negro animal y cal impregnada de sustancias azoadas); y 

4º. Alcohol (algunas veces).
Las pulpas y los abonos tienen en Francia mucha importancia; se venden perfectamente, cosa que tal vez no sucedería en Chile, a lo menos en la actualidad.

La fabricación de azúcar de betarraga, de origen alemán, tiene en la actualidad mucha importancia en Europa.

Para que se tenga una idea de su magnitud, pongo a continuación los siguientes datos, que se refieren al número de ingenios y quintales métricos fabricados anualmente en los principales países productores:

	Países
	Ingenios
	Azúcar


	Alemania (1874)
	338
	2.937.600

	Austria y Hungría
	260
	2.000.000

	Francia
	490
	4.000.000

	Rusia y Polonia
	320
	1.500.000

	
	Total
	10.437.600


Esta era la producción diez años atrás.

No se habla aquí de Bélgica y varios otros países, que también producen en menor escala.

A pesar del gran poder que en Francia tiene esta industria y los grandes progresos alcanzados en los procedimientos de fabricación, dícese, no obstante, que su estado actual no es del todo próspero con relación a la producción y concurrencia alemana.

La razón principal que los escritores especialistas aducen, es que en Alemania el impuesto sobre los azúcares indígenas se percibe sobre el peso bruto de las raíces, sin tomar en cuenta la riqueza circunstancia que obliga a los cultivadores a producir remolachas ricas en materia sacarina bajo poco volumen; mientras que en Francia se percibe dicho impuesto de la riqueza del jugo, circunstancia que induce a los agricultores a buscar su beneficio en el peso de las raíces, descuidando su riqueza.

Este estado de cosas pone en graves aprietos a los fabricantes, pues se ven obligados a beneficiar betarragas pobres, poniendo en movimiento una gran cantidad de materia inútil.

Esta dificultad, que nace de las tendencias opuestas entre cultivadores e industriales, nos dice bien claramente que los sistemas culturales propios para producir remolachas ricas, es la base fundamental de esta industria.

Para más pormenores sobre este importante y delicado asunto, nos permitimos traducir libremente las siguientes apreciaciones que encontramos en una de las obras de M. Peligot, sabio profesor del Instituto Nacional Agronómico, publicada recientemente:

"La cantidad de azúcar que encierra la betarraga es en extremo variable, dejando a un lado las betarragas destinadas a la alimentación del ganado, ella está comprendida entre seis y dieciséis por ciento y término medio diez a doce por ciento. La riqueza sacarina de las betarragas ejerce una marcadísima influencia en la prosperidad de las fábricas: un ingenio que sólo obtiene de las betarragas un seis por ciento de su peso de azúcar, puede hallarse con pérdida al fin del año; al paso que otro, trabajando en las mismas condiciones, realiza notables beneficios con un rendimiento de seis y medio por ciento.
Así, el objetivo principal de los fabricantes de azúcar indígena es la calidad de las betarragas. Esta calidad depende de condiciones múltiples, pero la condición dominante es la elección de las semillas. Por medio de procedimientos de selección, debidos a M. Vilmorin, se ha obtenido un mejoramiento sensible en la riqueza sacarina de la betarraga. Parece que este mejoramiento se mantiene mientras las semillas se conservan sin mezcla; en otros términos, sembrando en las mismas condiciones de clima, de suelo y abonos semillas provenientes de betarragas ricas y semillas de betarragas pobres, las primeras dan constantemente cosechas más ventajosas que las segundas; lo que no quiere decir que las buenas semillas cultivadas en malas condiciones darían siempre resultados remunerados para el fabricante.

La influencia ejercida por la naturaleza del suelo parece ser menos sensible sobre la calidad de las raíces; ella es grande, sin embargo, sobre la cantidad en peso. En cuanto al sistema de cultura, parece que los abonos, sobre todo cuando se emplean con exceso, perjudican la riqueza sacarina de la betarraga, a lo menos la riqueza extractible, en razón de las materias extrañas, minerales u orgánicas que se acumulan en la raíz, lo que produce una cantidad más grande de melazas.

Las betarragas que se cultivan más juntas son más ricas que las que se cultivan más separadas; al mismo tiempo contienen menor cantidad de materias salinas: estarían entre dos y ocho por ciento del azúcar contenido en las betarragas.

Estas consideraciones muestran todo el interés que presenta el estudio de la betarraga bajo el punto de vista de la cantidad de azúcar, las materias extremas que encierra, y las modificaciones que puede experimentar por medio de la selección y la cultura. Muchos trabajos se han practicado con este objeto; pero se debe deplorar que la mayor parte de los experimentadores no hayan tomado suficientemente en cuenta la influencia predominante de la semilla en los resultados obtenidos, estimando que bastaba operar con raíces o granos del mismo origen, del mismo vendedor, del mismo campo para conocer la influencia que el suelo, el abono y el sistema cultural pueden ejercer sobre la composición de la betarraga.

Se sabe que todas las betarragas de un mismo plantío están lejos de presentar la misma ley de azúcar: esto depende esencialmente, lo repito, de la naturaleza original de la semilla que, por experiencias repetidas, deberían provenir realmente de un semillero único, cultivado aisladamente y sustraído de este modo durante la florescencia de la influencia de las plantas similares de la vecindad, con el fin de evitar toda hibridación, o simplemente la mezcla de las buenas variedades con las que no lo son. Aún siguiendo estas prescripciones, no se llega de golpe al objeto que se persigue; he observado en efecto, que los granos provenientes de la misma remolacha pueden todavía presentar diferencias que se reconocen por el aspecto exterior: los nervios de las hojas son unos verdes, otros rosados o rojos; si se cortan las raíces se verán trazos blancos, rosados o rojos. Hay en todo esto un hecho de atavismo que se observa en todos los demás seres orgánicos.

Sin embargo, habiendo practicado durante varios años selecciones con la betarraga, según un sistema por decir así celular, he llegado a obtener raíces y hojas que tenían exactamente el mismo aspecto.

Las investigaciones ejecutadas en este sentido exigen seguramente mucha perseverancia tiempo; pero es el único medio de llegar a producir y a perpetuar la buena semilla, la que debe producir la raíz más sacarina; para llegar a este resultado, es preciso pasar por un gran número de tentativas infructuosas y la vida de un observador no basta probablemente para cumplir esta tarea. Semejantes empresas o estudios pueden ser realizados por asociaciones o estaciones agronómicas que existen en gran número en Francia y en el extranjero. La industria del fabricante de semillas, hoy muy desarrollada, debe perseguir en primer lugar la producción de raíces ricas. En Alemania, el impuesto sobre el azúcar se percibe del peso de las betarragas, haciendo abstención de su calidad; en Francia tiene por base la cantidad de azúcar que contiene el jugo bajo un volumen determinado; así, el rendimiento de azúcar en las fábricas alemanas sobrepasa en dos o tres por ciento al de las fábricas francesas. Bajo el imperio de la legislación alemana, la producción de azúcar de betarraga ha tomado un desarrollo muy importante en aquel país; el fabricante sólo beneficia betarragas ricas, provenientes de granos sometidos a una selección rigurosa. La Francia que, en 1878, ocupaba el primer rango entre los países productores, ha descendido a ocupar la tercera línea en el tablero de la producción europea; en diez años el conjunto de la producción alemana y del Imperio Austro-Húngaro se ha elevado de cuatrocientos cuarenta y cinco mil kilogramos a novecientos veinticinco mil kilogramos.
 Ha llegado, pues, el caso de modificar en Francia la base del impuesto del azúcar, y que al mismo tiempo sea disminuido es el medio más seguro de auxiliar nuestra grande industria azucarera.

La composición de la betarraga sacarina es en extremo variable. Los números siguientes representan la composición media:

	Agua
	83,5

	Azúcar
	10,5

	Celulosa y pectosa
	0,8

	Materias proteínas azoadas
	1,5

	Otras materias orgánicas
	2,9

	Sales minerales
	0,8

	
	100,0


La betarraga de calidad superior contiene de catorce a dieciséis y medio de azúcar. Su peso medio está comprendido entre cuatrocientos y ochocientos gramos (medio kilogramo aproximadamente). Las raíces de un peso mayor son ordinariamente más acuosas, y, por consiguiente, menos azucaradas. Con mucha agua y mucho abono se puede llegar a obtener betarragas enormes; citaré como ejemplo una betarraga inglesa de Sutton que pesaba catorce kilogramos. Esta betarraga, dice Manmouth, contenía sólo 0.91% de azúcar y 0.96 de cenizas. El rendimiento por hectárea no era menos de ciento veinte kilogramos."

Las sabias apreciaciones que dejamos trascritas, tendentes a mejorar el estado de la producción de azúcar indígena en Francia, encierran nada menos que las bases fundamentales sobre que convendría cimentar nuestra futura industria azucarera.

M. Peligot insiste de un modo especial sobre la necesidad de dedicar los mayores esfuerzos a la producción de buenas semillas. Estima ésta la primera circunstancia del problema de producir betarragas ricas en azúcar. Aunque caracteriza netamente la parte cultural o agronómica, por hacer resaltar la importancia de una buena semilla, pero se detiene en ella.
Esto se explica fácilmente, pues él escribe para Francia, donde las zonas y sistemas culturales están perfectamente definidos y trazados. Pero en Chile, donde apenas se comienza y se trastornan a menudo los problemas agrarios, la designación de las zonas y la adopción de buenos y apropiados sistemas culturales en cada una de ellas tienen tanta importancia como la producción y adopción de una buena semilla.

El importante problema de la producción de azúcar de betarraga se compone de dos partes:

1º. Problema cultural o agronómico;

2º. Problema industrial.

El primero es precisa y necesariamente la base del segundo.

Ya que en Chile se piensa plantear esta importante industria, bueno sería no olvidar ninguna de las circunstancias que componen este importante y delicado problema industrial. De otra manera sería exponerse a precipitar una industria que en Chile tienen anchísimo y favorable campo, y que está llamada a ser una de las fuentes más abundantes y seguras de nuestra riqueza agraria.

¿Se ha estudiado ya en todos sus detalles la parte agrícola del problema? Sabemos que se han hecho ensayos que han dado los más felices resultados; sabemos que se continúa estudiando con empeño y con éxito. Sin embargo, es nuestra humilde opinión, convendría insistir todavía mucho más sobre este punto fundamental.

Si en Francia, donde esta industria existe desde 1811, época en que Napoleón I ordenó distribuir un millón de francos a título de fomento a treinta y dos mil hectáreas de betarraga sacarina que sembraron aquel año, y se ha continuado con empeño incesante en el estudio de esta primera parte, la cual no se considera definitivamente resulta, con mayor razón nosotros que comenzamos debemos abordarla con seriedad y en todos sus detalles.

El punto importante es llegar a establecer una producción abundante y regular de betarraga ricas en azúcar bajo poco volumen, en cantidad suficiente para abastecer sin intermitencias las operaciones anuales de los ingenios o fábricas. Sin este antecedente, siempre seria prematuro comenzar la segunda parte, el lado industrial de la cuestión.

La primera parte, lo que llamamos parte agronómica, se compone en sí misma de una serie de problemas parciales, tales como el de las semillas, labores, abonos, siembras, riegos, binas y cosechas.

No siendo posible condensarlos en pocas palabras en un artículo de diario, agregaré algo sobre el punto inicial, sobre las semillas. Las variedades más generalmente adoptadas en Francia son:

1º. La betarraga blanca sacarina de Silesia, pequeña, piel blanca y rugosa, doce a catorce por ciento de azúcar y un rendimiento medio de cuarenta y cinco kilogramos por hectárea.
2º. La betarraga blanca mejorada por Vilmorin, variedad directamente salida de la primera y más pequeña que ella, con ley de quince a dieciocho por ciento y un rendimiento de cuarenta y seis kilogramos por hectárea.

Hay otras variedades derivadas también de la primera: betarraga de Magdeburgo, betarraga de Breslau, betarraga imperial y betarraga electoral; pero las dos subrayadas son las más preferidas.

La betarraga blanca de Silesia es entre las raíces sacarina, lo que el caballo árabe en la mejora de las familias caballares, lo que el Dirham en la mejora de los animales productores de carne, lo que el merino en la producción de lana fina.

M. Vilmorin, fundador en Francia de la industria que tiene por objeto la producción de semillas de betarragas, cuya casa es conocida en Chile, vende todas estas semillas.
En el norte de Francia, punto en que esté cultivo se halla muy desarrollado y bien atendido, hay agricultores que se ocupan únicamente de la producción y mejora de las semillas.

Uno de esos agricultores es Mouchon, Orchirer (Nord), Magazín Faubourg de Tournai. He aquí algunos datos que él mismo suministra sobre las variedades que cultiva, datos apoyados en su práctica cultural y en los análisis practicados por el director de la estación agronómica del norte y varios otros químicos:

1. Betarraga industrial de cuello rosado:

	Rendimiento por hectárea
	56,580 kilogramos

	Densidad del jugo a 15 grados
	5.9

	Azúcar por hectolitro de jugo
	13.21

	Coeficientes de pureza
	86.2

	Cenizas
	0.746

	Observaciones 
	Raíz recta, larga, hojas abundantes y pocas raicillas


2. Rosada de Silesia mejorada:

	Rendimiento por hectárea
	34,200 kilogramos

	Densidad del jugo a 15 grados
	65.5

	Azúcar por hectolitro de jugo
	14.80

	Coeficientes de pureza
	87.3

	Cenizas
	0.715

	Observaciones 
	Tuberoideo con muchas raíces, enterradora, hojas abundantes y caídas.


3. Blancas francesa:

	Rendimiento por hectárea
	42,630 kilogramos

	Densidad del jugo a 15 grados
	6.4

	Azúcar por hectolitro de jugo
	14.35

	Coeficientes de pureza
	86.1

	Cenizas
	0.723

	Observaciones 
	Raíz cabelluda, enterradora, hojas elevadas y abundantes.


4. Blanca de Polonia:
 

	Rendimiento por hectárea
	55,320 kilogramos

	Densidad del jugo a 15 grados
	5.6

	Azúcar por hectolitro de jugo
	12.90

	Coeficientes de pureza
	84.90

	Cenizas
	0.782

	Observaciones 
	Recta, muy larga, sin raicillas, hojas elevadas y abundantes.


¡Qué conveniente sería que nuestros agricultores, especialmente los de las provincias del sur, encargaran las semillas citadas para comparar los resultados que se obtuvieran en Chile con los que se obtienen en el norte de Francia! Convendría que encargaran también semillas escogidas a comerciantes conocidos de Alemania (Silesia), origen de las variedades más sacarinas que se conocen y han servido a M. Vilmorin para mejorar la variedad que lleva su nombre, con el fin de que fuesen cultivadas y propagadas en Chile.

Suponiendo que todas estas variedades dieran más o menos los mismos resultados que generalmente dan en Francia o Alemania, todavía quedaría el grave inconveniente del crecido precio y transporte de la semilla. Es evidente que si se quiere cimentar la industria azucarera sobre una base económica y segura, fuerza será comenzar en primer término la producción en el país de buenas semillas, en cantidad suficiente para los plantíos o siembras.

¿Se ha comenzado ya este estudio? No lo sé.

Qué importante sería que la Sociedad Agrícola del Sur, que ha tomado sobre sí la noble e importante tarea de fomentar la agricultura justamente en el centro de la región donde esta industria está llamada a tener mayor importancia, se ocupara de un modo especial del estudio y propagación de buenas semillas de remolachas. Si dicha sociedad tuviera a su lado una estación agronómica, como ya me he permitido insinuárselo, esta importante tarea seria de muy fácil realización. Y esto es sólo para citar un solo ejemplo; si se piensa que una estación agronómica vendría a ser un auxiliar poderosísimo en todos los estudios y ensayos que deben preceder a todo problema agrícola e industrial en aquella parte del país, la insinuación aparece mucho más digna de ser aceptada.

Es verdad que se posee en Santiago una estación de este género; pero es necesario no olvidar que aquel establecimiento tiene mucho que hacer en las provincias centrales. Importa poseer dos o tres establecimientos de esta clase, con el fin de obtenerlos datos precisos que son necesarios para establecer toda especulación agraria o industrial.

La compra de betarraga al peso está casi abandonada en Francia. Las tendencias de las sociedades industriales es comprar las remolachas a los cultivadores según la densidad del jugo. La densidad adoptada como tipo por algunos fabricantes es cinco punto cinco, la cual puede variar entre cinco punto tres y cinco punto siete, son que altere el precio estipulado en el contrato. Cuando baja de cinco punto tres, se establece una reducción proporcional; cuando pasa de cinco punto siete, un aumento.

Las betarragas cuyo jugo tiene una densidad inferior a cuatro por ciento se rehúsa como impropia para la fabricación.

No siendo mi ánimo ir más adelante en este asunto, vuelvo a mi relación de viaje.

Después de hacernos dar una vuelta por la propiedad, M. Namur nos invitó a su casa, situada en el medio de la villa de Amagne, que casi le pertenece por completo. La casa era pequeña y modesta. "Los he traído aquí, dijo, para presentarles a Madame Namur y para mostrarles la casita en que comenzamos nuestros trabajos. Hoy no tenemos valor suficiente para abandonarla. Como esta habitación no es capaz de dar hospedaje a un número tan crecido de visitantes, pasaremos a casa de mi hijo, que es más cómoda.

En efecto, en un espacioso y elegante salón se nos ofreció refrescos, servidos amablemente por M. Namur (hijo) y su joven esposa.
Al tomar la primera copa, M. Namur dijo: "Un agricultor que no ha ido a la escuela, que ha estudiado en los campos, pero que ha tenido la suerte de trabajar con provecho, os invita a beber por el progreso agrícola, jóvenes que representáis la ciencia y el porvenir agronómico de la Francia. Por que en vuestras manos nuestra querida industria marche siempre adelante."

M. de la Pérelle, alumno del segundo año de estudio, hijo de un propietario del mismo departamento contestó:

"Me es sumamente grato, M. Namur, daros las gracias a nombre de todos mis colegas y amigos, por la buena acogida que nos habéis hechos y por los magníficos datos que nos habéis dado; al retirarnos de vuestra casa deseamos que se conserve vuestra salud, a fin de que vuestra agricultura tenga siempre en vos un obrero distinguido y esforzado.

Decís que no habéis tenido tiempo de ir a la escuela y saludáis a los obreros del porvenir. Puedo aseguraros, señor, que si la agricultura francesa llega a prosperar en nuestras manos inexpertas aún, no será maravilla, puesto que poseemos los recursos de la ciencia y el consejo oportuno de excelentes profesores. Lo grande y admirable es que vos y todos los que como vos han trabajado, hayan realizado una obra tan considerable como la que nos legáis.

Señores: bebamos por los obreros presentes, precursores de nuestro progreso agrícola”.

Estas apropiadas y significativas palabras fueron muy aplaudidas.

Media hora más tarde, atravesando campos sembrados y pintorescas poblaciones, continuábamos nuestra marcha en alas del vapor.

En Vouziers

Llegamos a esta ciudad a las siete de la tarde, donde pasamos la noche. Poco rato después, un empresario, de esos que nunca duermen corriendo tras los negocios, vino a decirnos que con motivo de nuestra llegada había organizado una función teatral en el pueblo.

A las ocho y media, casi todos, unos con botas, otros con gruesos zapatos cubiertos de tierra y lodo, nos encontrábamos en el teatro con M. Garnot a la cabeza.

Jamás hemos visto cómicos más cómicos que los de Vouziers; eran de esos que se aplauden con pífanos y cencerros. Al finalizar el primer acto abandonamos nuestros asientos y tomamos el camino del hotel.

Al día siguiente, muy temprano, salimos para Granpré, villa situada a quince kilómetros de la primera, con el fin de visitar algunas minas de fosfatos fósiles.

Los campos comprendidos entre Vouziers y Granpré, compuestos de aluviones antiguos y modernos, son fértiles y bien cultivados. Nótense magníficas praderas naturales en las que pululan libremente algunos animales, como en la Normandía y potreros de Chile.
Los cultivos principales consisten en cereales, pastos, remolachas, papas, manzanos para sidra y en los faldeos algunas virutas en malas condiciones.
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En Granpre

Cerca de esta villa visitamos algunas minas de fosfatos fósiles (nódulas, cropolitas y apatitas) Estas minas se hallan en los terrenos de formación secundaria, cretáceo inferior, principalmente en las gredas de Goult y arenas verdes.

Estas tierras, ricas en fósiles fosfatados, han sido acumuladas y formadas en el fondo de los mares y hoy se hallan formando porciones inmensas de los continentes actuales, a muchos metros sobre el nivel de las aguas en que tuvieron origen.

Entre las hipótesis con que se trata de explicar la formación de estos fósiles, dícese que el ácido carbónico de los moluscos y crustáceos, depositados por capas en el terreno secundario, ha debido ser desalójalo de su asociación con la cal por el ácido fosfórico que un momento dado arribó probablemente en las aguas.

Los fósiles se hallan incrustados en la greda arenosa, constituyendo capas delgadas de diez a quince centímetros de espesor y a profundidad variable. Las minas de Granpré se hallan a una profundidad que varía entre uno y tres metros.

La mayor parte de estos fósiles tiene una forma características y un color negro o gris; esta circunstancia y su riqueza en fósforo ha sido causa de que las gentes del país los hayan designado con la pintoresca denominación de excrementos del diablo.

Después de largos y pacientes estudios y experimentos, sábese hoy perfectamente que las materias azoadas, el ácido fosfórico, la potasa y la cal del suelo, principalmente las dos primeras sustancias son los factores reguladores de la vegetación agraria, los agentes que determinan la cantidad y calidad de las cosechas. Son éstas las principales materias primeras que la industria agrícola transforma en vegetales y animales a favor de la acción de ciertos agentes naturales y de ciertos procedimientos que constituyen la práctica o industria misma.

Por este motivo, los agrónomos modernos buscan abonos ricos en estas dos sustancias que tienen en la actualidad un valor comercial de primera importancia.

Después que se conoció el gran papel del ácido fosfórico en la vegetación, principalmente en la formación de los granos a principios del siglo, se comenzó a buscar esta sustancia con interés siempre creciente donde quiera que se encontrara: en los huesos de los animales, en los depósitos de huano y en ciertos fosfatos fósiles y minerales descritos por los geólogos.

Esta última fuente ha tomado en estos tiempos un gran desarrollo y en la actualidad tiene en Francia una importancia incalculable. Léase a este aspecto lo que dice M. E. Dandrieu, químico de Burdeos, discípulo de George Wille:
"El doctor Buckland en Inglaterra, y M. Nebist en Francia, descubrieron varios depósitos de nódulas y coprólitos en varias capas de los terrenos aolitos, en las arenas y arcillas verdes, en la creta y varias otras capas sedimentarias.

Más tarde, M. Molón señala la existencia de nódulas en un gran número de puntos de Francia, en el límite de los terrenos jurásicos y en ciertas capas del terreno cretáceo; en el departamento del Norte, en los alrededores de Anappes y Lézennas, en Granpré, en Marcq y Apremont (departamento de los Ardenes), a flor de tierra, y en los departamentos del mediodía. Hasta hoy se han encontrado depósitos de cal fosfatada en no menos de treinta y nueve departamentos.

En los departamentos de Tarn-et-Garonne y Lot, hay otras variedades desprovistas de cristalización, designadas con el nombre de fosforitas. Generalmente éstas forman masas concrecionadas en capaz concéntricas en forma de riñones y enormes trozos irregulares.

En Rusia se ha descubierto recientemente, sobre el Doiepper y el Volga, depósitos de cal fosfatada en una extensión que abraza no menos de veinte millones de hectáreas. La Samorod rusa es idéntica a las nódulas o seudocoprólitos del occidente de Europa.

Los huesos y las nódulas no son las únicas fuentes donde la agricultura francesa puede encontrar los fosfatos. Se hallan también en España (Extremadura y Badajoz) filones considerables de apatitas. La apatita es el fosfato de cal bajo la forma cristalina y característica por una porción atómica constante de cloro y flúor”.

El escritor citado habla únicamente de las minas de fosfatos explotables en Francia y en los países vecinos, es decir, de todos aquellos depósitos que la agricultura de este país puede utilizar con ventaja. No menciona los que existen en los demás países de este continente, Estados Unidos y Canadá.

Existen hoy en Francia numerosas fábricas que se ocupan de beneficiar las calcáreas fosfatadas extraídas del seno de la tierra, de pulverizarlas y mezclarlas con otras sustancias fertilizantes, según las exigencias de los cultivos, con el fin de fabricar los abonos químicos que en gran cantidad emplean los agricultores franceses.

En los cuatro concursos regionales que visité este año, ví representadas no menos de veinticinco de estas fábricas, que no son otra cosa que inmensos laboratorios químicos en que, tomando como base estos fosfatos naturales, fabrican toda clase de abonos.

En la excursión de que me ocupo visitamos, como ya lo he dicho, las importantes minas y establecimientos de M. Desailly, en Granpré (Ardenes).

M. Desailly es uno de los fundadores de esta importante industria en Francia. El sólo ha organizado no menos de quince fábricas en diversos puntos de Francia y Bélgica.

La explotación de las minas de Granpré es muy fácil. Se abren foros de cien a doscientos metros de largo, según la disposición del terreno y extensión de las capas fósiles y hasta la profundidad en que se encuentran dichas capas; en seguida se desmonta el suelo hasta descubrir los fósiles; éstos, medio despojados de la arcilla y arena que los cubre, se lavan en la mina o al pie de la fábrica; el sistema de lavado consiste en someterlos a una corriente lenta de agua; lavados y secados, se trituran y muelen en molinos hidráulicos, organizados exactamente como un molino harinera el polvo se vende naturalmente, después de tratarlo por el ácido sulfúrico para convertir el ácido fosfórico insoluble en superfosfato soluble o bien se mezcla con sustancias azoadas y potásicas para formar abonos compuestos, según ciertas fórmulas agronómicas referentes a las necesidades especiales de cada cultura.

Conocido el estado del suelo y las necesidades de cada clase de planta, se aplican unos u otros de estos abonos, en las proporciones convenientes.

¿Existen minas de fosfatos fósiles en Chile como en Francia, Rusia y otros países?

Nuestros ingenieros y geólogos nos darán la respuesta.

Abonos azoados.- El ázoe es el otro material importante e indispensable de las cosechas. Este importante cuerpo, como el oxígeno y el hidrógeno, abunda mucho en la naturaleza; se halla en el aire en gran cantidad (4/5) y en muchas otras fuentes naturales, tales como los salitres; las plantas son, por decirlo así, los seres almacenadores de ázoe, de donde pasa a constituir el organismo de los animales, cuyos despojos vuelven nuevamente al suelo para seguir la rotación.

Una de las más grandes fuentes de ázoe que utilizan los agricultores franceses es el fumier (huano de corrales). Designase con este nombre el abono recogido en los corrales y establos compuestos de las deyecciones líquidas y sólidas de los animales, mezcladas con los residuos de las sustancias alimenticias y las pajas que han servido de cama al ganado.

La fabricación de abono vegetal en los fundos franceses, es una verdadera industria que tiene por objeto la producción de ázoe y ácido fosfórico.

En cada fundo hay uno o varios depósitos, según la cantidad de animales, con el fin de acumular todos estos residuos, los cuales se someten a manipulaciones especiales, con el fin de prepararlos, hasta que se conviertan en una masa negra y compacta. Al momento de usarlo, se corta en rebanadas como un queso.

El punto de mira del agricultor francés es cultivar muchos pastos, fabricar mucho heno, a fin de transformarlo en animales, o lo que es lo mismo en carne, leche, queso, mantequilla y abonos. Está claro que, en último análisis, la mayor parte del ázoe que contienen estos residuos proviene del aire.

Acumular ázoe extraído indirectamente de la atmósfera, y ácido fosfórico extraído en su mayor parte de sus propios depósitos naturales, a fin de aumentar la potencia productora del suelo, tal es el ideal actual de la agricultura francesa.

Cuando un pueblo ha tenido el tino y la suerte de enrielar su industria agraria en un camino tan lógico y perfecto, y tan económico, fuerza es inclinarse y augurarle un porvenir indefinido.

Restituir al suelo el ázoe y el fósforo extraído por las cosechas y el que pierde por el lavado de las aguas lluvias o de riego, y que al fin concurren a los ríos y éstos arrastran al mar, es una ley fundamental de la agricultura francesa, encarnada hasta en el más humilde cultivador.

De todos estos hechos y consideraciones se desprenden para nosotros estas observaciones importantes:

1º. El ázoe y el fósforo extraídos de los depósitos naturales de este país, tienden a hacer concurrencia a las mismas sustancias importadas;
2º. Nuestros suelos, sometidos a cultivos esquilmadores y lavados por los ríos que con gran velocidad bañan los valles durante el verano, deben evidentemente empobrecerse con una rapidez muy grande; y

3º. La ley de restitución, verdad agraria aconsejada por la ciencia y la experiencia diaria, puesta en práctica con éxito completo en los países adelantados, es el único remedio al mal señalado.
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En Olizy
Concluida nuestra visita a las minas y establecimiento de Granpré, siguiendo un camino accidentado, pero, como todos, admirablemente arreglado, y siempre observando bosques y campos cultivados, nos dirigimos a Olizy con el fin de visitar en los alrededores una bonita propiedad perteneciente a M. de la Perelle.
Buenos terrenos, buenos cultivos y magníficos bosques; poco pudimos ver porque se nos concluyó el día.
Después de sacudir la fatiga en un hermoso jardín, Mme. de la Perelle ofreció a la comitiva una magnífica comida en que desplegué toda la variedad y brillo que sabe lucir la alta sociedad francesa. En los postres M. Chesnel di las gracias a la elegante señora en un brindis sencillo y adecuado.
A las nueve de la noche abandonamos la villa para ir a buscar en un hotel de Vourziérs, a diez kilómetros de distancia, el reposo del sueño.
De Vourziérs a Charleville
Muy temprano nos pusimos en marcha para Launois, pueblecillo situado en el fondo de un vallecito rico y bien cultivado, entre colinas suaves cubiertas de bosques, alternados con praderas y cereales, no lejos de Méziére. En la estación del ferrocarril, esperaba a la comitiva el señor marqués de Wignacourt, presidente del comicio agrícola de Méziére, acompañado del administrador de sus tres propiedades.
El señor marqués, a pesar de sus años, marchando siempre a pie y a la cabeza, comenzó por mostrarnos sus extensos campos de cultivo, cubiertos con cereales, remolachas, tréboles y alfalfas. Dichos campos están compuestos de faldeos suaves, colinas y mesetas bajas; se sigue en ellos la siguiente alternativa cultural, bastante lógica y que allí da excelentes resultados.
	Año
	Cultivo

	Primer
	Trébol 

	Segundo
	Avena 

	Tercer
	Trigo 

	Cuarto
	Remolacha u otra planta intercalaria


Sin escasear los abonos y las buenas labores, esta rotación se repite indefinidamente y siempre con buenos resultados.
Para realizar este sistema, los campos están convenientemente divididos: el potrero que un año recibe trébol (anual), el siguiente recibe avena; y al que recibe avena, el siguiente recibe trigo, guardándose, naturalmente, un cierto equilibrio entre todos los cultivos.
Pasamos en seguida a visitar las praderas naturales. Son potreros sobre honduras y faldeos drenados, bien distribuidos y cerrados y muy pastosos.
El señor de Wignacourt cría pocos animales; en la situación y condiciones en que se encuentran sus fundos, es más ventajoso comprar animales criados en países más pobres para utilizar y transformar los pastos de sus praderas.
Practica el mismo sistema que siguen muchos hacendados en Colchagua, Curicó y Talca, quienes para utilizar sus ricos potreros van a comprar animales a Linares, Chillan, Los Ángeles y Angol.
Nos mostró buenas engordas mixtas; es decir, engordas en que los animales comienzan su engrasamiento libres de los potreros como en Chile, y lo concluyen en establos bajo la influencia de la tranquilidad y una rica alimentación compuesta de heno (pasto seco natural y cultivado), pulpos de betarragas y granos.
Los animales vacunos criados de chicos en frecuente contacto con el hombre, son en estos países mansos y familiares. Los caballares por el contrario, a fuerzas de cuidados y mimos, se convierten en animales nerviosos, indóciles y bravos.
Al entrar a uno de los potreros de engorda, algunos bueyes se desprendieron del grupo y vinieron al encuentro de la comitiva, manifestando claramente que pedían algún alimento o alguna caricia. Esta circunstancia -al parecer inútil-, tiene una cierta importancia en agricultura: el animal manso se deja influenciar por la inteligencia del hombre, vive más tranquilo, aprovecha mejor los pastos y da, por consiguiente, mayor provecho a su dueño.
Esa fuerza de carácter y constancia, ese sentimiento filantrópico que distingue al espíritu zootécnico, que concluye por dominar por bien a los animales, lo poseen en alto grado los ingleses; esto es lo que constituye una parte del secreto que poseen para mejorar las razas domésticas; cualidad personal que se traduce por numerosas y sonantes guineas.
De seguida visitamos: hermosos bosques de abetos, caballerizas, establos, lecherías, gallineros, conejeras, galpones de aperos y herramientas y un taller de reparaciones. Dimos una vuelta por un hermoso parque y una hermosísima huerta de frutas y legumbres.
De aquí el amable marqués nos condujo a su castillo, construcción espaciosa e imponente, en el centro de un hermoso panorama, a cuyos píes se extiende graciosamente la villa de Launois. La señora marquesa ofreció allí a la comitiva refrescos y dulces.
En resumen, los valiosos fundos del marqués de Wignacourt están montados en un pié de cultura bastante avanzado y según un régimen de sencillez y estricta economía. No hay en ellos lujo de máquinas ni grandes empresas industriales; pero existen todos los elementos de trabajo que permiten utilizar los campos con provecho.
En el estado actual de nuestro progreso agrícola, las prácticas y sistemas allí establecidos podrían tener aplicación bastante acertada en muchos fundos de Chile.
El señor marqués, no obstante, la lluvia tuvo todavía la amabilidad de ir a mostrarnos su tercer fundo a tres o cuatro kilómetros de su castillo.
En seguida, desviamos un poco nuestro camino para visitar unas canteras de calcárea eolítica (formación jurásica), en los alrededores del campo de la batalla de Sedan,
 con cuyas rocas se construyen los edificios de la localidad.
Mientras los demás recogían fósiles, el que esto escribe y dos jóvenes más nos separamos para visitar el campo de batalla; pero sólo alcanzamos a divisarlo por falta de tiempo.
Aunque de regreso dimos tina larga y penosa carrera, con todo, obligamos a la comitiva a un cuarto de hora de espera, por cuyo motivo unánimemente nos condenaron a continuar el viaje en la imperial de los ómnibus, en circunstancias que llovía y hacia frío. Después de largos alegatos de parte de mis dos compañeros, este castigo fue conmutado en tres botellas de champaña.
Arreglada esta dificultad, continuamos por la ribera derecha del Mensa [Mosá]; pasamos frente a la casita en que se cruzaron las primeras palabras de la capitulación de Sedan, hoy deshabitada, y en la cúspide de una pequeña colina que mira al río y al hermoso valle circular que se extiende en la ribera opuesta a pocos kilómetros de la casita, escondido entre un bosquecillo, divísase el Chateau de Bellevue en que Napoleón III, no pudiendo morir como valiente al frente de sus tropas (sic), entregó su espada imperial al rey Guillermo, hoy emperador de Alemania.
¡Ah! En la casita, situada en un sitio solitario del sinuoso Mensa, poco más que el pajizo rancho de un campesino chileno, sufrió las primeras agonías el brillante imperio napoleónico, y a pocos pasos, en aquel castillo escondido y avergonzado entre las sombras de un bosque, encuéntrase su tumba caliente aún.
En un hotel de Sedan, pequeña pero rica ciudad industrial, en ambas riberas del río mencionado, buscamos refrigerio y reparo a las fuerzas perdidas por el viaje. Una hora después, corríamos hacia la estación del ferrocarril para alcanzar el tren que nos condujo a Charleville, situada frente a Méziéres, en la orilla izquierda del mismo río.
De Charleville a Givet
En el primer tren de la mañana descendimos por la ribera del Mensa, que en esa parte bordea los contrafuertes de los Ardenes hasta penetrar en Bélgica cerca de Givet.
La corriente sinuosa y tranquila de las aguas; las ensenadas y pequeños aluviones sembrados de papales y remolachas; los cerros grises de pizarra cubiertos de pobre vegetación; los variados panoramas que a cada rato se ofrecen a la vista del viajero que paralelamente al río desciende en alas del vapor, me hacia recordar las pintorescas riberas del Biobío entre San Rosendo y Concepción.
Observando desde la ventanilla del vagón aquellos agrestes desfiladeros esquistosos, pobres en vegetación, pero enriquecidos por el vapor y el trabajo industrial, llegamos a Fermay, situado en un ángulo entrante de la ribera izquierda, centro de las grandes minas de pizarra de los Ardenes, que proporcionan ligera y dudable cobertura a los edificios del norte de Francia y aún de París.
A las once del día, provistos de lámparas, descendimos a una de las minas más antiguas y ricas de la localidad. M. Carnot marchaba a la cabeza [del grupo], guiado por el director de las faenas.
El descenso fue penoso, pues bajamos hasta ciento noventa metros de profundidad, siguiendo la pendiente de un plano inclinado de seiscientos metros de longitud. Por fin llegamos a las últimas y más espaciosas galerías. Nos encontrábamos en medio de un vasto taller subterráneo labrado y erigido en el silencioso seno de antiquísimas rocas silurianas.
Todo era allí grande, imponente: las galerías cortadas a fuerza de acero, vapor y pólvora; los enormes tablones grises de pizarra, formados en las primitivas edades del mundo, horizontalmente superpuestos e inclinados por las revoluciones geológicas tal como las vemos hoy; la ciencia del trabajo, la mecánica que empuja los vapores del comercio en agua y en tierra, que hora da los montes y comunica los pueblos, que agita las máquinas de la industria al aire libre y que desciende a las entrañas de la tierra a extraer sus riquezas: todo el conjunto, en fin, hasta el silencio y tenebrosa oscuridad que allí reinaban, contribuían a dar majestuoso aire a aquel cuadro trazado en roca inerte.
¡Salud a la mecánica que comunica valor y vida a aquellas rocas al parece ingratas, que sólo ostentaban en su seno los despojos de los primitivos moluscos que nacieron a la vida del agua, del aire y del sol en las primitivas edades de nuestro globo!
La exploración de las minas de pizarras no ofrece mayores dificultades. Se practican dos cortes más o menos separados, perpendicularmente a la dirección de los tablones de roca, mediante barrenos de acero y pólvora, hasta hacerlos caer en trozos sobre el piso de la galería; con cinceles, cuñas y martillos se fraccionan en grandes placas, las cuales se transportan en ferrocarriles horizontales hasta el pie de la boca-mina; de aquí se elevan a la superficie en ferrocarriles inclinados movidos por poderosas máquinas de aire comprimido.
Alrededor de la boca-mina hay extensos galpones en donde los trozos ascendidos se despegan en placas delgadas. Estas se recortan según diversos modelos, hasta dejarlos en estado de ser empleados.
El ferrocarril que recorre las orillas del Mensa transporta diariamente grandes cantidades de estas placas grises de arcilla comprimida: para servir de techo a los edificios de todo el norte de Francia.
Después de dos horas de excursión subterránea salimos a la superficie para continuar nuestro viaje.
Pronto abandonamos la región siluriana y entramos a la devoniana, inmediatamente superior a la primera, en donde visitamos algunas canteras de rocas de construcción y las famosas minas de mármoles negros de Givet, con los cuales se fabrican jarrones, chimeneas, cubiertas de mesa y una multitud de objetos de arte y utensilios domésticos.
Fatigados con los descensos y ascensos a las minas y canteras, y mojados por una lluvia más copiosa que las del invierno, entramos a Givet a las siete de la tarde, punto final de la excursión de ese día. Givet es una pequeña ciudad entre las breñas ardenesas de la frontera belga, en ambas riberas del Mensa, construida y fortificada con el mármol gris de sus canteras.
EXCURSIÓN AGRÍCOLA POR EL NORTE DE FRANCIA
Y LA FRONTERA BELGA (6º Parte)

París, agosto de 1883.

Provincia de Namur (Bélgica)

Al día siguiente, cuando los armados pero pacíficos habitantes de Givet dormían aún, dejábamos aquella ciudad escondida en un ángulo entrante de la frontera, rodeada de muros y cañones, que no alcanzó o no pudo tocar la avalancha prusiana en 1870, para ir a dar una vuelta por la provincia de Namur del país vecino. Veinte minutos después de nuestra partida atravesamos la línea divisoria, que en aquel punto es una simple zanja, y entramos en el suelo belga.

La provincia de Namur se halla sobre un suelo de transición, devoniano, compuesto en su mayor parte de rocas esquistosas, inatacables por la acción atmosférica, por cuyo motivo los suelos cultivables (aluviones, faldeos y mesetas) son delgados y pobres. Sin embargo los cultivos, están allí adelantados y el país es rico por el trabajo.

Se encuentran allí los mismos cultivos que en el norte de Francia: cereales, pastos, remolachas, oblón y habas.

Los caminos, como los franceses, están medidos y mantenidos en magnífico estado.

Las poblaciones tranquilas y notablemente limpias. Las casas y las calles se lavan en Bélgica como en otros pueblos se lava la camisa y utensilios domésticos. Parece que las mujeres belgas profesaran la religión de la limpieza.

Las escuelas comunales son verdaderos palacios campestres de color gris y aspecto severo a causa del mármol negro que forma los muros y las pizarras grises que cubren el techo; son edificios altos, espaciosos, durables, rodeados de jardines, en los cuales se da a los niños nociones de horticultura y de cultivos, y en muchas se les inicia en ciertos trabajos manuales. Cada escuela es una residencia cómoda para el maestro, al mismo tiempo que es agradable y atrayente para el niño, pues en ella encuentra plantas, flores, aves, animales y colecciones; esto es un pequeño museo.

La magnitud o espacio de cada una varia con la importancia o población de la aldea o caserío, pueden contener cien, ciento cincuenta y hasta doscientos niños, aproximadamente. No tienen, pues, las grandes dimensiones de las escuelas yankees, como todas las cosas de aquel gran país, y que hoy parece que se desea adoptar en Chile.

Sin pretender resolver una cuestión difícil y de la cual no nos ocupamos directamente, parécenos sin embargo, que si en Chile se desea dar a la instrucción primaria con carácter práctico y aplicado de modo que, además de hacer del niño un ciudadano instruido y moral, lo conduzca a la salida de la escuela por alguno de estos tres caminos: agricultura, industria y bellas artes [comprendiendo las letras], que son los tres vastos campos en que se desenvuelve la inteligencia y trabajo del hombre, la construcción de las escuelas primarias en las pequeñas poblaciones no debería obedecer a la idea de reunid en ellas quinientos o mil alumnos, por la sencilla razón de que es imposible dar con fruto la instrucción aplicada a un regimiento de niños, además de que tales aglomeraciones acarrean siempre enfermedades serias.

Parece, pues, más lógico y conveniente que las dimensiones de cada escuela primaria guarden relación con la población y adelanto industrial de cada lugar.

Si tuviera en nuestras manos la construcción de una escuela rural, por ejemplo, he aquí como la dispondríamos:

Exigiríamos para ello por lo menos una cuadra de buen terreno, que cerraríamos con altas tapias; en el centro colocaríamos el edificio; dispondríamos en él un departamento conveniente para la familia del preceptor, y al lado de la sala de estudios una o dos salitas para colecciones botánicas, geológicas, productos agrícolas e industriales de la localidad, a las que agregaríamos máquinas, modelos y dibujos; todo con el objeto de facilitar la enseñanza objetiva y elemental de las ciencias e industrias que de ellas se derivan. En el terreno que sobrara al exterior, plantaríamos un jardín, construiríamos un gallinero, un pequeño colmenar y un galpón para alojar un caballo, una vaca, algunas ovejas y guardar el forraje necesario. Organizaríamos también un pequeño observatorio meteorológico.

Entregaríamos al preceptor esta diminuta explotación agrícola, que bien dirigida llegaría a ser una verdadera estación agronómica local, para que la cultivara y utilizara en su propio provecho, con la obligación de que la mantuviera en perfecto estado e hiciera trabajar a los niños que están en su último año de estudios dos horas al día, dirigidos por él mismo. Para mantener en buen estado esta minúscula explotación, bastaría agregar como empleado de la escuela un peón inteligente, que supiera leer y escribir para que ejecutara las órdenes del preceptor. Obligaría también al director de la escuela que hiciera frecuentes excursiones con los alumnos más adelantados por los fundos de la localidad (épocas de siembra y cosecha),  por los establecimientos industriales,  que  hiciera junto  con ellos colecciones de rocas, tierras, plantas, maderas y insectos; del departamento o por lo menos de la subdelegación en que se halla situado.

El mismo sistema podría implantarse en las grandes ciudades, dándole a la enseñanza y colecciones un carácter más industrial y artístico que el de las escuelas de los campos.

Para constatar cada año el empeño de los preceptores por poner en práctica un sistema semejante, convendría organizar el 18 de septiembre exposiciones escolares en las capitales de departamento, en las que se discernirían premios a los preceptores y alumnos.

Igual cosa podría evidentemente hacerse con las escuelas de niñas.

Está claro que para realizar un sistema como el que acabamos de describir en su parte más elemental, sería indispensable comenzar la reforma por las escuelas normales destinadas a formar los institutores e institutrices.

Puede que nos equivoquemos, pero nuestra convicción es que diez escuelas primarias montadas como acabamos de indicarlo, prestarían más servicios que cien de esas pretendidas escuelas establecidas en una triste sala, con unas cuantas bancas, una pizarra y un pedazo de tiza, que son miradas por los niños como un lugar de opresión y castigo.

El sistema de enseñar únicamente a leer, escribir, contar y de memoria el catecismo de religión, defendido con calor y tenacidad incontrastable por ciertos partidos en las cámaras francesas hace poco más de un año, y desgraciado tema de oposición de algunos bandos que aún pretenden el poder, pero muerto o agonizante en casi todos los países, tiene el gravísimo inconveniente de dejar al niño en el aire a su salida de la escuela; sin una noción clara de su patria y sin saber qué partido tomar para ganarse la vida; harto dispuesto, sí, desgraciadamente, a tomar los caminos del vicio, pues tiene aspiraciones y no puede cumplirlas; no poseyendo en los momentos de angustiosa desgracia ni el dulce y vivificante consuelo del trabajo, puesto que no aprendió ni a conocerlo ni a amarlo en los días felices que asistiera a la escuela.

Los ilustrados caballeros que con interés tan patriótico y humanitario se ocupan hoy de reorganizar nuestra instrucción primaria, podrán ver si estas pobres reflexiones pueden tener aplicación en nuestra querida patria.

El bienestar positivo que a primera vista se descubre en los habitantes de una de las más pobres provincias belgas, es sin duda debido al trabajo constante y pacífico, cuyas primeras nociones han debido ser adquiridas en esas hermosas escuelas que, no diremos visitamos, sino que escudriñamos por la ventanilla de nuestro carruaje de excursionistas.

Nadie puede negar que el pueblo francés sea uno de los más felices del mundo porque trabaja, produce, vive y ahorra. Sin embargo, al penetrar en el territorio belga se nota una diferencia marcada. Según lo que superficialmente pude observar, reina allí mucha tranquilidad, una labor constante y los habitantes gozan una vida bien abastecida y feliz.
Los artículos de consumo valen menos que en Francia; el tabaco, por ejemplo, cuesta la mitad de lo que vale en este último país.

¿Qué puede producir el bienestar en un país relativamente pobre?

Parécenos que la explicación podría encontrarse en que el pueblo belga posee una buena instrucción primaria y que trabaja y vive al amparo de instituciones sólidas y liberales, y no soporta el pesado yugo de onerosas contribuciones que comprimen a estos pueblos, el francés, por ejemplo.

Acosados por la lluvia, descendimos en una aldea y entramos en 4a primera fonda que encontramos. Todo me pareció allí excelente: carácter más lacónico y consistente que él francés, casas espaciosas, sin adornos, cómodas y limpias, como un espejo. Encuna sala había unos cuantos obreros jugando billar y fumando con la misma tranquilidad y delicia de un capitalista.

En resumen, creo que el reino vecino merece ser estudiado como pueblo de orden, de trabajo y que aprovecha bien la vida.

El castillo del duque de Osuna (español)

Cerca de la aldea denominada Bauraing, a la cual llegamos a las once del día, se encuentra un hermoso castillo perteneciente a un magnate español, el duque de Osuna, casado según oí decir, con una dama belga.

A la llegada, se ostentan siempre majestuosas y arrogantes las armas españolas.

El castillo está situado en el centro de un extenso y hermosísimo parque, y es elegante y de apariencia imponente. Después del castillo visitamos el parque. Pocas veces he visto jardines más artísticos, es de oír más naturales y de buen gusto. Parece que se hubiera querido imprimir a aquellas rocas opacas y frías sobre que reposan, la ardiente y caballeresca poesía que impregna la atmósfera de la península ibérica.

El parque se extiende graciosamente sobre un cerrillo agreste, compuesto de rocas esquistosas y pobres, como sirviendo de reparo y diadema al palacio. Hay allí bosques, caminos, laberintos, plazuelas, cascadas, cavernas, precipicios, animales, aves, flores y árboles criados naturalmente. Es el parque más natural y hermoso que he visto.

Está adornado con estatuas y objetos de arte. En las cúspides de los cerrillos hay músicas que giran y suenan al contacto del viento. Cerca de una laguna, al pie de un montículo triste y solitario, se encuentra la tumba de Lodi, perro de aguas que fue muy estimado de la señora marquesa.

En fin, el castillo y parque del duque de Osuna, en la provincia de Namur, es una de las residencias más agradables y poéticas que puede ambicionar un hombre rico y de buen gusto.

La gruta de Han

Concluida la visita del castillo, nos dirigimos a la gruta de Han, conocida también con el nombre de gruta de Rochefort, a unos veinte kilómetros de la aldea Bauraing, con el fin de admirar las bellezas que encierra el seno de la tierra y recibir una interesante lección geológica.

La gruta de Han es una de las más arrebatadoras bellezas naturales que pueden verse; de buena gana haría una descripción de ella; pero no la intentaré, pues ello exige gran caudal científico y una pluma más tina y rica que una pluma agrícola, además que daría proporciones desmedidas a esta ya larga relación. Sin embargo, por si algún viajero chileno quisiera visitarla, daré una somera idea de ella.

Se compone esta gruta de una serie de grandes cavidades o salas subterráneas comunicadas por galerías tortuosas, en el seno de una montaña devoniana de la provincia de Namur [Bélgica], cerca de la aldea de Rochefort. Las aguas diluvianas [período diluviano] han debido entrar, probablemente, en las oscuras fisuras y cavidades que quedaron entre las rocas al solevantarse la montaña del seno de las aguas, y pugnando siempre por encontrar salida, han debido labrar aquella serie de antros tenebrosos que por largo tiempo aterrorizaron con sus espantosos mugidos a los sencillos campesinos de los alrededores, y que hoy forman una portentosa gruta adornada con todas las galas de la naturaleza, admiración de los sabios y de los viajeros que la visitan.

Por el fondo de un pintoresco vallecito, que se extiende al pie de los flancos de la montaña, jugueteando entre piedras esquistosas y calcáreas, deslizase un riachuelo de aguas cristalinas. A pocos metros de la entrada de la gruta, el riachuelo abandona su lecho y la luz, y precipitase en las profundidades de un gran boquete al pie de la montaña.

A aquel abismo oscuro y misterioso, adornado al exterior con enormes rocas inclinadas, en el cual las aguas se precipitan resueltamente, dando al mortal que las contempla el último adiós en un lenguaje murmurante e ininteligible, nos condujo nuestro cicerone antes de penetrar con nosotros a las entrañas de la tierra.

Por fin, estamos ya en la Boca del salitre, entrada de la gruta. Mientras se hacían los preparativos necesarios para un viaje subterráneo, nos entretuvimos en leer las innumerables fechas y nombres de viajeros de todas nacionalidades que hay escritos en la superficie de las piedras que componen la entrada.

Pocos minutos después, cuarenta excursionistas y algunas familias flamencas, con lámparas y formando larga hilera a la manera de una procesión religiosa en las calles de Santiago, comenzamos a penetrar lentamente en los dominios de Plutón. Reinaba allí el más profundo silencio y nadie se atrevía a interrumpirlo.

Después de algunos minutos, el conductor dio orden de detener la marcha Nos hallábamos en la sala de los Escarabajos.

El cicerone recomendó el silencio y la atención y comenzó a encaramarse encima de una alta roca; una vez sobre la cúspide recomendó nuevamente el silencio y encendió una gruesa antorcha; se presentó entonces a nuestra vista una gran sala adornada con blancas estalactitas y estalacmitas y diversas concreciones calcáreas. Un grito suave y prolongado de admiración se escapó de todos los pechos.

Acto continúo el guía comenzó a explicar la formación de la gruta y de las numerosas estalactitas que la adornan, con voz clara, sin respirar, de una hilada, como quien refiere de memoria una lección bien aprendida, quizá sin comprenderla. Terminada aquella explicación fantástica, dada de lo alto de una roca a guisa de pulpito y con una antorcha en la mano, una salva de aplausos partió de la multitud, de la cual hacia parte M. Carnot, quien escuchaba con mucha atención. El elocuente orador científico tomando por burla los aplausos preguntó: -¿No es la que he dado, acaso, la verdadera explicación? -Sí, sí; muy bien, respondieron todos y continuamos nuestra marcha.

Después de recorrer extensas galerías y de atravesar la Sala de las Zorras, [Sala] de las Ranas y el Pasaje Colette, llegamos a la sala Vigneron, nombre del descubridor [1858], De ésta parten varias galerías en las cuales se encuentran algunas salas, tales como la del Abismo, la del Precipicio, la Misteriosa y la Galería perdida. Por todos estos senos terrestres anduvimos y a todos los precipicios que encierran nos asomamos. En todos ellos abundan las estalactitas y concreciones, formando objetos regulares y hermosos, tales como columnas, cortinajes, espejos, pirámides, árboles, plumeros y catafalcos.

Visitamos en seguida la galería de la Esperanza, la de la Casualidad, el Pórtico, la Maravillosa y la Alhambra. Por fin llegamos a la Gran Sala Central, de cien metros de largo y otros tantos de ancho, con una altura correspondiente.

Nuestro incansable guía nos detuvo a la entrada; envió algunos ayudantes a situarse en distintos puntos y él se colocó en el medio; a una voz convenida encendieron las antorchas y se nos presentó a la vista una inmensa catedral de roca viva, labrada por las fuerzas interiores y las aguas en las primitivas edades del mundo. Nuestra admiración aumentó cuando después de fijar la vista en el cielo y paredes laterales, vimos que se deslizaba a nuestros pies el misma río que habíamos visto sumergirse a la entrada.

A una señal del guía, la comitiva comenzó a desfilar sobre el puente que atraviesa el río, entonando un himno sagrado, cuyas motas repercutían en las paredes de aquel majestuoso edificio de piedra. Las bellezas y grandiosidades de la naturaleza tienen el don de elevar el espíritu y excitar el sentimiento religioso.

Continuando nuestro camino visitamos muchas otras espaciosas y bellas salas, hasta que llegamos a la más grande de todas, a la sala del Dome, que tiene quince metros y medio de largo y ciento treinta y cinco de ancho. El piso de esta sala afecta una forma convexa y el cielo igualmente; estas dos superficies hemisféricas parece que en otro tiempo han estado en contacto y que hoy se hallan separadas probablemente a causa de algún gran cataclismo que ha dislocado la montaña.

El río, que ya dos veces habíamos visto, pasa silenciosamente por una de las partes bajas de la circunferencia del piso.

Para probarnos que el río pasaba por ahí y darnos una idea de la profundidad, el guía lanzó algunas piedras: el ruido del choque sobre las aguas se oía después de algunos segundos.

Después de esta prueba, iluminó la sala con el fin de mostrarnos las numerosas bellezas que encierra: infinidad de estalactitas, concreciones, pirámides, la cabeza de Sócrates formada naturalmente [se parece bastante], la tumba de Maximiliano y el trono de Platón, al cual subió el guía con una gran antorcha, lo que produjo un efecto admirable.

La iluminación con antorcha se cambió por fuegos de Bengala. En estas circunstancias el guía y uno de sus ayudantes subieron a la parte más alta del cono de la base, en donde cantaron una graciosa canción francesa. Verdaderamente aquella sala tenía el aspecto de un inmenso teatro.

Dejando a un lado muchas otras ramificaciones de la gruta, continuamos por el Pasaje del Diablo hasta la Sala del Embarcadero, en donde encontramos dos magníficas barcas, sobre las aguas del río, que en aquel punto se extiende y forma un extenso y profundo lago subterráneo.

Hace no menos de diez años a que leí por primera vez, con mucho agrado, algunas de las novelas científicas de Julio Verne, entre las me llamó fuertemente la atención Un viaje al centro de la tierra.
 En ese libro notable vulgarizador científico hace recorrer a sus héroes los caminos subterráneos; con infinitos trabajos y espantosos peligros los hace bajar y ascender precipicios, inspeccionar antros tenebrosos, atravesarlos y navegar en lagos oscuros; los obliga a leer en las rocas y en los fósiles de los antiguos seres las edades de la costra terrestre; por fin, medio asfixiados por el ácido carbónico de las cavernas los hace aparecer a la luz por un volcán apagado de la isla de Sicilia. En aquel tiempo, aprecíame inexplicable tanto poder de imaginación; hoy vengo a comprender que Julio Verne, antes de escribir su libro, visitó tal vez la gruta de Han.

Pronto nos embarcamos y comenzamos a navegar en aquel lago tranquilo y silencioso, cubierto por una fría y oscura bóveda, como las alas de un inmenso fantasma, ¿Quién podría determinar el rumbo en aquella superficie cuyos límites se escapaban a nuestra vista?

Por fin, comenzase a ver hacia delante una luz tenue y vaga que aumentaba a medida que avanzábamos; pronto se distinguieron los árboles y aldeas del valle de salida retratados en la superficie de las aguas, como si estuvieran a una gran distancia; habituado a la oscuridad y a las fuertes emociones, siéntese un placer indecible renacer a la vida y volver a contemplar la luz y la verde naturaleza.
La superficie tapizada de verde alfombra sobre que hoy mora la especie humana, que habíamos abandonado cuatro horas antes, tenía a nuestra salida de la gruta encantos nuevos, todos los objetos se habían convertido en bellezas tangibles y suaves que tenían el Incomparable don de fortalecer el espíritu fatigado. Pero cuando el panorama del mundo aún no nos había disipado nuestras fuertes emociones, un tiro de cañón repercutió en aquellas misteriosas concavidades con espantoso fragor por el espacio de algunos segundos. Esta fue la última sorpresa y el punto final de la visita a la gruta de Han.

Por algunos momentos buscamos reposo y refrigerio en la aldea vecina; a las siete de la tarde emprendimos nuestro regreso a Givet, a donde llegamos a las once de la noche. Habíamos viajado un día por los campos de una provincia belga.

EXCURSIÓN AGRÍCOLA POR EL NORTE DE FRANCIA
Y LA FRONTERA BELGA (7° Parte)
 *

París, agosto de 1883.

De Givet a Soissons

Muy temprano dejamos el día siguiente a Givet, atravesamos un ángulo de la frontera belga y penetramos en Francia por el departamento del Aisne. Cambiamos nuestro rumbo en Laon, rica ciudad situada sobre una colina, y descendimos en Mercin-Pommiers para visitar algunos fundos y canteras de los alrededores.

El departamento de Aisne es uno de los más ricos y bien cultivados del norte de Francia. El río que le da el nombre (afluente del Sena) se desliza por un valle de aluviones cuaternarios, parejo y rico. Las laderas están cubiertas de bosques y en las mesetas se cultivan cereales y forrajes.

Es precisamente en aquellos valles, bajos y altos, donde se encuentra el centro de la agricultura intensiva en Francia. La remolacha sacarina se cultiva en gran escala, y hay, por consiguiente, muchos ingenios de azúcar y destilerías.

He aquí las principales plantas que allí se cultivan:

Cereales.- Trigo, cebada, avena y centeno.

Forrajes.- Alfalfa, tréboles, pipirigallo [en los suelos calcáreos, mesetas y laderas], remolachas.

Industriales.- Remolacha sacarina, lino, colza, amapolas y oblón. 

Otras plantas.- Hortalizas, cerezos, ciruelos, manzanos [para sidra], perales. Los demás árboles frutales que exigen más calor y luz se cultivan en espalderas.

Las industrias derivadas de los animales tienen naturalmente una importancia correspondiente a la perfección del cultivo. La crianza del ganado lanar tiene en el departamento del Aisne una importancia especial, debido a la buena calidad de los pastos y los cuidados especiales que le dedican los agricultores.

Después de visitar la magnífica propiedad de M. Mantenont y de recibir los obsequios que ofreció a la comitiva Mme. de Mantenont y su joven sobrino, alumno del Instituto Nacional Agronómico, subimos a una colina vecina para visitar una cantera de calcárea terciaria, roca que compone la mayor parte de los cerros que circundan el valle del Aisne.

Aquellas rocas no son otra cosa que una aglomeración más o menos compacta de numulitas, molusco marino cuya petrificación ofrece el aspecto, de una moneda, y que caracteriza el período terciario, como las amonitas caracterizan el secundario y las trilobitas el primario.

Las rocas geológicas no son solamente los caracteres con que está escrita la historia del mundo; esas mismas rocas, desagregándose por las fuerzas físicas y por la acción atmosférica han formado y renuevan diariamente la capa de tierra vegetal en que se desarrolla la vida orgánica, asiento y base de la industria agrícola. Las bajadas a las minas y a las canteras y los viajes por los cerros no carecen, pues, de importancia.

En presencia de aquellas rocas formadas por la aglutinación de moluscos marinos de la misma especie, que se levantan centenares de metros sobre el nivel de los valles y que probablemente se internan otros tantos, la imaginación se transporta a aquellos remotísimos tiempos en que los moluscos que las componen nacían en el seno de las aguas, y después de cumplir el ciclo de su vida, se depositaban para petrificarse sobre las capas ya formadas.

¿Cuánto tiempo habrá pasado para que masa tan voluminosa haya podido formarse por la superposición de los despojos de tan diminutos moluscos?

Si se tiene presente que estas rocas son un punto con relación a las que le precedieron y a las que se formaron después hasta nuestros días, se llega al convencimiento de que la edad de la costra terrestre queda fuera de la apreciación humana.

En efecto, ¿quién podrá asignar límites precisos a semejante edad?

Vano intento. Sólo nos es dado hacer humilde coro a los filósofos y matemáticos, lanzando esta exclamación que nada explica, que confiesa la impotencia humana, y que es al mismo tiempo, la mejor reverencia que puede tributarse al Hacedor Supremo: ¡La tierra es muy vieja; tiene una edad inconmensurable!

Para salir de estas oscuridades insondables, permítame el bondadoso lector que hasta aquí me acompañe, conducirle al pie de las colinas que bordean el pintoresco valle del Aisne; allí, entre las capas de rocas superpuestas y rasgadas a impulso de las revoluciones terrestres, puede verse una hilera de habitaciones de obreros agrícolas labradas en las rocas, que siguen el perímetro de los cerros por el espacio de muchos kilómetros. La verde yerba que orla las puertas y ventanas, constituye el único adorno de aquellas casas de piedra. No hay duda, la tierra es nuestra madre; ella nos forma, nos alimenta y nos abriga. Hijos de una misma madre, provenientes de un mismo germen, constituidos por los mismos materiales, con iguales deberes e idénticas aspiraciones y probablemente llamados a un fin común. ¿Cómo se explica el cúmulo de diferencias que a menudo constatamos entre los hombres, muy principalmente en la vida social? ¿Acaso la especie humana, con el transcurso del tiempo, se habrá fraccionado y multiplicado en infinitas variedades como los demás seres orgánicos?

Tal vez ello puede ser cierto.

La verdad es que existen ya tantas ramificaciones, que será preciso esperar la venida de un nuevo Cuvier que las caracterice y clasifique. Sin esto, existirá siempre un inmenso vacío en la historia natural.

Notando que la vista de aquellas rocas producían en mi pobre imaginación un efecto desgraciado, el de hacerme caer en las dudas y oscuridades, donde la razón flaquea y el hombre se anonada, apárteme apresuradamente de ellas; y buscando siempre los fáciles campos agronómicos, seguí a los demás que bajaban al valle, en donde se nos presentó un nuevo punto de vista.

[
]
En correlación con la edad de los terrenos geológicos, habíamos por fin entrado al período positivo? no al positivismo de Augusto Comte [1798-1857] y de Pierre Lafitte, sino al positivismo industrial, que es la fuerza que hoy empuja las sociedades modernas; pero poco pudimos permanecer sobre este extenso campo: la hora y la fatiga nos obligaron a buscar alojamiento y reposo en Soissons.

El castillo de Oulchy

A las seis de la mañana del siguiente día salimos de Soissons con dirección al castillo mencionado. Nuestro objeto era visitar una crianza de merinos mejorados que allí tiene establecida M. Couseill-Triboulet

Esta ovejería está destinada principalmente a la producción de reproductores, especialmente carneros padres, y tiene mucho crédito entre los agricultores franceses.
Por la belleza de los tipos, el estado de mejora que han alcanzado y la organización de la crianza, la ovejería del castillo Oulchy es una de las más estimadas en el país, aún más que la tan conocida de Rambouillet.

Un buen veterinario, antiguo alumno de la Escuela de Tolosa, hoy estudiante del Instituto Agronómico, me caracterizó la diferencia que los agricultores franceses establecen generalmente entre los reproductores criados en el castillo de Oulchy y Rambouillet, con las siguientes palabras: "Los reproductores de Rambouillet se consideran más científicos, es decir, que se aproximan más al tipo que persigue el ideal zootécnico; los de Oulchy se estiman más industriales, es decir, que con menos trabajo dan iguales o mayores resultados". La distinción es clara e importante.

Estimo que la ovejería de que me ocupo tiene una importancia especial para nuestros agricultores, como ejemplo y como centro en donde pueden tomar los reproductores necesarios para comenzar la mejora de nuestros rebaños de lana fina, que tanta importancia puede tener en Chile, sea para producir lanas para nuestros telares, sea para obtener un artículo de exportación noble y valioso.

El porvenir de nuestra industria de tejidos de lana y sombreros de paño, pende en gran parte de la solución de este problema agrícola: la mejora y aumento de nuestros rebaños productores de lana fina.

He aquí por qué entraré en algunos detalles acerca de esta ovejería.

Los esfuerzos de M. Conseil-Triboulet se dirigen a acentuar en su rebaño estas dos aptitudes: producción de buena lana y producción de buena carne.

Como la producción de lana fina es la aptitud característica, esto es, de raza, del ganado merino; la otra parte del problema, que dé también carne de buena clase y abundante y en el menor tiempo posible, queda reducida a comunicar a la raza la precocidad de que carece, cosa que algunos criadores franceses han alcanzado en parte mediante una juiciosa selección y un apropiado régimen alimenticio e higiénico.

El peso del esqueleto del merino con relación a las partes blandas o carnosas, circunstancia que se manifiesta por sus largos cuernos, es muy grande. He aquí por qué los criadores, en su empeño por comunicar precocidad a estos animales, trabajan por hacerle desaparecer los cuernos.

M. Conseil-Triboulet cría carneros con astas o sin ellas; estos últimos se obtienen mediante una costosa y larga selección especial. Pero es preciso tener presente que la carencia de cuernos no indica siempre precocidad ni reducción del esqueleto con relación al peso de la carne.

La majada de Oulchy se compone en parte de abrigados edificios de piedra y el resto de bóvedas subterráneas construidas en cerros de roca calcárea, expuestas al sur, esto es, al lado del sol. El rebaño, compuesto de mil quinientos cabezas, vive en estos edificios de día y de noche durante el invierno. En el verano suele sacarse [cuando hace buen tiempo] algunos días a los potreros, pero de noche duerme en los establos.

Los machos se separan de las hembras según los casos. Los corderos, hembras y carneros padres se mantienen separados en grupos de veinte, cuarenta, sesenta, ochenta y cien, según la edad, con el fin de facilitar todas las operaciones y mantener su buen estado higiénico.

Para procurarles el abrigo conveniente, que tanta influencia tiene en el ganado lanar, se dispone en el piso de los establos una gruesa cama o colchón de paja de avena que lo cubre por completo. Todos los días se añade a la superficie de este colchón una nueva capa más delgada y limpia. Cada semana, más o menos, según el tiempo, se renueva este colchón y se cambia completamente. La paja usada, con las deyecciones, se apila con el fin de que se pudra y se convierta en abono. Este es uno de los productos importantes de los rebaños franceses.

De este modo, el ganado vive siempre contento, sobre un colchón blando, limpio e higiénico.
Se evita la entrada de los rayos directos del sol al interior de los establos. El ganado lanar teme al calor directo del sol tanto o más que al frío.

En resumen, en establos como los que acabamos de describir, los animales ovejunos están hasta cierto punto exentos del frío y del calor excesivo, que es lo que en lodo caso debe buscarse.

Los comedores son de madera y están dispuestos alrededor de las paredes o bien en la línea central del edificio.

La alimentación, punto capital en la crianza del ganado lanar, se compone:

1º. Pastoreo en los potreros;

2º. Heno o pasto seco [yerbas naturales o cultivadas, tréboles y vicias]; y

3º. Remolachas picadas, mezcladas con capotillo de trigo u otros cereales.

El régimen y las raciones diarias se disponen del modo siguiente:

Verano

1º. Pastoreo durante el día.

2º. Ración suplementaria de heno durante la noche.

El pasto verde del campo [régimen acuoso], alternado con el pasto seco, da muy buen resultado durante la estación de los calores.

Invierno

1º. Ración, heno.

2º. Ración, mezcla de betarragas y capotillo. 

3º. Ración, heno. 

4º. Ración, mezcla de betarragas y capotillo.

Como anteriormente, se alternan los alimentos secos con los acuosos.

La ración diaria se calcula en diez kilogramos por cabezas; ración que, como se ve, se dividen en cuatro porciones.

Para excitar la apetencia del ganado y mantenerlo en buena salud, la regla es variar continuamente la alimentación, procurando darle al fin los alimentos más sabrosos y que más prefiere. Por ejemplo, el heno se lo distribuyen de este modo: 

1º. Ración heno de yerba natural. 

2º. Ración, heno de tréboles. 

3º. Ración, heno de vidas.

Alternados naturalmente con remolachas.

Anexo a la majada, hay un botiquín provisto de los instrumentos y medicina necesarias para combatir las enfermedades que pudieran presentarse. Un veterinario visita -de tiempo en tiempo- el rebaño con el fin de curar los animales enfermos y dictar medidas higiénicas.

El precio de los carneros padres desde el momento que pueden prestar servicios es el siguiente:

	Carneros comunes
	500 francos

	Carneros buenos
	1.000 francos

	Carneros muy buenos
	2.000 francos


En vista de lo que dejamos expuesto, y atendiendo a que este rebaño se halla al norte de París, esto es, en una región no del todo favorable al merino, es evidente que en Chile se podrían establecer ovejerías semejantes en todo el centro del país y el sur, tal vez hasta Valdivia.

[
]

Por lo pronto, convendría que algunos agricultores establecieran ovejerías de marinos mejoradas, con el fin de producir los reproductores necesarios para emprender la mejora de los rebaños comunes. El problema no ofrece grandes dificultades y puede dejar buenos provechos.

EXCURSIÓN AGRÍCOLA POR EL NORTE DE FRANCIA
Y LA FRONTERA BELGA (Conclusión)

París, agosto de 1883.

El castillo de Oulchy

Algunas ovejerías modelos establecidas en diferentes puntos del país, a la vez que servirían de ejemplo, facilitarían a los agricultores menos pudientes reproductores a precios módicos, con los cuales, a la vuelta de diez años, nuestra producción de lanas finas tomaría indudablemente una importancia que es fácil calcular.

Para facilitar a nuestros agricultores el envío a Chile de carneros merinos, como así mismo otros animales, maquinas, obreros especiales y toda clase de productos útiles a nuestra agricultura, creo conveniente señalar al señor Carlos Lafitte, antiguo viticultor en Chile [San Bernardo, chácara AROUT].
 Me ha manifestado el deseo de ponerse al servicio de los agricultores chilenos para toda clase de encargos.

Este caballero es conocido en Santiago y Valparaíso y de muchos agricultores quienes le encomiendan compras de animales; a lo que debe agregarse su actividad, que conoce nuestro país y su experiencia en los negocios, circunstancia que le permitió realizar una fortuna en Chile, que ha aumentado en Francia en operaciones industriales.

Después de visitar detenidamente el rebaño, Mme. Conseil-Triboulet ofreció a los excursionistas un magnífico almuerzo provisto de magníficos vinos.

Al final, M. Chesnel dio las gracias al dueño de casa y lo felicitó por sus excelentes trabajos.

En este momento, la señora Conseil-Triboulet distribuyó la siguiente tarjeta, que puede servir a los agricultores chilenos:

Establecimiento de Carneros Merinos

Conseil-Triboulet, criador

Oulchy le chateau (Aisne)

Acto continuo M. Girard, alumno de la primera promoción del Instituto Agronómico, agregado al laboratorio de Vincennes y repetidor de agricultura, dijo:

"Compañeros y amigos:

Para alcanzar buen éxito en las empresas agrícolas no basta la ciencia y la buena voluntad; el agricultor que trabaja en las soledades del campo, en lucha diaria con las intemperies, necesita una compañera que dirija la casa y le ayude en sus trabajos. Hago votos por que cada uno de vosotros elija una esposa como Mme. Conseil-Triboulet que conoce tan bien el negocio de su esposo como amablemente sabe hospedar a sus huéspedes. Bebamos por la amable señora, cuyos obsequios recibimos en este instante".

Este brindis tan oportuno como la distribución de la tarjeta, fue muy aplaudido.

Salimos en seguida a visitar los campos y praderas que producen el pasto para la alimentación del ganado. Son magníficos cultivos sobre laderas y mesetas calcáreas.

Concluida una vuelta por el campo emprendimos nuestro regreso a Soissons, a donde llegamos a las seis de la tarde. El patrón del hotel nos esperaba con una comida de despedida, pues era aquel el último día de excursión.

Durante toda ella reino un entusiasmo indescriptible. Al terminar, M. Chesnel brindó por M. Carnot. A nombre del Instituto le dio las gracias por su buena voluntad para acompañar a los alumnos en sus excursiones.

M. Carnot brindó por el amable organizador de las excursiones, por M. Chesnel.

M. Girard encomió el entusiasmo y armonía de los alumnos. 'Trabajando de este modo, dijo, vuestra joven y querida escuela […] rápidamente a París.

Aprovecho el descanso y comodidad que ofrece este trayecto para agregar algunos otros datos.

Cosecha y trilla de cereales en el norte de Francia

Los cereales se siegan con segadoras mecánicas, guadañas o hechonas, según la extensión de la sementera y antes que la espiga esté enteramente seca. Esta práctica es excelente, pues evita pérdida de grano.

Las gavillas amarradas con la misma paja y en número de cuatro o cinco se paran con las espigas hacia arriba en forma de pirámide, cuya cúspide se cubre con otra gavilla abierta en forma de sombrero con las espigas hacia abajo. Mediante esta disposición, la cosecha puede quedar en el rastrojo el tiempo necesario para que concluya de madurar y secarse, sin que las lluvias de verano, que son muy frecuentes, perjudiquen el grano y la paja.

Concluida la madurez de la nuez se recoge y acumula en galpones construidos expresamente para efectuar la trilla, la cual se practica durante el invierno o cuando han disminuido los trabajos del campo.

Emplean generalmente un tipo de trilladora fija de la casa Albaret, construida para la región del norte o países húmedos, durante la cosecha de cereales. Se pone en movimiento generalmente con un locomóvil, muchas veces con un motor fijo, que sirve también para mover prensas, bombas y picadura de betarragas.

Este sistema de cosecha puede tener aplicación en las provincias australes de Chile, en donde, como se sabe llueve frecuentemente en el verano.

Drenaje

El regadío es un problema directo y de gran importancia en el norte, centro y sur de Chile, hasta Arauco. Más al sur, tiene una importancia restringida.

El drenaje o sea la extracción del exceso de humedad de las tierras cultivables, que en el norte de Francia y en todos los climas húmedos tiene una importancia capital, en las regiones regadas de Chile tiene un valor secundario. Puede decirse que es la excepción de la regla.

Las vegas, pantanos y revenimientos que tanto abundan en nuestro valles, hasta el punto de inutilizar grandes extensiones de suelo excelente, de disminuir la calidad de los pastos y alterar las condiciones higiénicas del país, hecho que se traduce por grandes mortandades de animales, son debidos únicamente a la mala distribución actual de las aguas de riego.
Felizmente la configuración del país y las pendientes de los valles facilitan los desagües, operación indispensable, enteramente descuidada hoy, con grave perjuicio de los intereses agrarios. Para sanear y devolver a los suelos húmedos sus aptitudes pérdidas basta, en la generalidad de los casos, un buen sistema de desagües.

El drenaje (región regada) puede tener aplicación de una manera excepcional.

En el norte de Francia, las condiciones son diferentes. La humedad del clima y la configuración especial del suelo, compuesto de colinas bajas, alternadas con pequeños hoyos, hacen indispensable el drenaje.

Las aguas de lluvias que se infiltran en las mesetas y colinas, descendiendo a los lugares bajos por las estratificaciones del suelo, revienen y humedecen en exceso el fondo de los hoyos. Estos suelos, -que por su situación son siempre los más ricos, quedarían inaptos para el cultivo si no les extrajese el exceso de humedad mediante el drenaje.

En la provincia de Concepción, hemos visto algunos retazos de suelo en idénticas circunstancias [Las vegas], cuyo defecto podría corregirse con un buen sistema de drenes de piedras, que no faltan a la mano.

Creemos que en Arauco, y más particularmente en las provincias australes, esta operación podrá tener útil aplicación a medida que el cultivo adquiera en ellas mayor importancia.

Distribución de la población agrícola

Francia es un país muy poblado, con relación a su extensión. El francés emigra con dificultad, y -si sale- siempre aspira volver a su tierra. Muchas son las razones que explican esta tendencia natural del pueblo francés, entre otras, el cariño que tienen a su patria.

Los obreros rurales viven acumulados en las ciudades, villas y aldeas. Los campos están sembrados de una multitud de poblados agrarios, comunicados entre sí por el vapor, el telégrafo y una red de excelentes caminos.

Este sistema de acumulación, que parece acomodarse mucho al carácter francés, puede tener razón de ser en algunos países nuevos y aislados, sobre todo en las colonias, que no tienen seguridad ni vías de comunicación. Sin embargo, en tesis general parécenos que tiene más inconvenientes que ventajas.

Viviendo en centros poblados, los obreros pierden -en primer lugar- mucho tiempo en viajes de ida y vuelta; la conducción de aperos, semillas y cosechas, aumenta inútilmente el trabajo; la vigilancia se hace imperfecta; y finalmente, como el ganado vive en establos y la acumulación de los residuos es una verdadera industria en que se basa el cultivo, los cultivadores viven alternando con los animales, circunstancia que si bien tiene ventaja bajo el punto de vista del cuidado de los rebaños, es antihigiénica.

Aunque no puede tildarse al pueblo francés de falta de limpieza, sin embargo, he visto algunas aldeas cuyas veredas y zaguanes estaban llenos de pilas de huano y paja en putrefacción, lo que naturalmente altera las condiciones higiénicas de dichas poblaciones.

Es indudable que el sistema francés ofrece a los obreros agrícolas las ventajas de la vida social, particularmente facilidades para educar la familia; pero al mismo tiempo tiene serios inconvenientes, como los que hemos apuntado, mucho más atendibles en los países que comienzan a poblarse, como sucede en el sur de Chile.

El sistema de distribuir los obreros y cooperadores de las faenas agrarias en diferentes puntos del campo cultivado, como sucede en las grandes haciendas de Chile, ofrece ciertamente positivas ventajas, siempre que no falten las vías de comunicación y la seguridad.

Despedida

A las nueve de la noche -en punto- nuestro tren se paró en la gran estación del norte. Todos nos despedimos allí de M. Chesnel y demás directores de la excursión con estas palabras: "Hasta el año que viene", "Buenas vacaciones".

Antes de poner remate a esta larga charla a guisa de relación agrícola, séame permitido dejar consignados aquí mis mas sinceros agradecimientos a los señores directores de la excursión y a esa inteligente juventud francesa, siempre alegre y siempre brillante, que con distinguida amabilidad me admitió en su compañía.

LA COLONIA AGRÍCOLA Y PENITENCIARIA DE METTRAY

Tours, septiembre 30 de 1883.

Recorriendo los viñedos de la antigua Turena, hermoso país llamado el jardín de la Francia, se me presentó la oportunidad de visitar la Conocida institución de Mettray, merced a la amable cooperación de los señores Champion y Ollaguiers, fabricantes de Tours.

Este notable establecimiento, destinado a un fin humanitario y progresista, merece ser conocido en Chile por más de un título, y he aquí el motivo por que me propongo hacer de él una ligera exposición aprovechando los cortos instantes que me deja libres el rápido viaje que vengo haciendo por las principales regiones vitícolas de Francia.
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Mettray vista colonia agrícola antiguo, 

Alrededores Tours, Francia. 

Por autor no identificado, publicado 

el Magasin Pittoresque, París, 1842

La colonia agrícola y penitenciaria de Mettray se halla a trece kilómetros de Tours, y fue fundada en 1839 por la Sociedad Paternal, con el filántropo concurso de M. de Metz, consejero honorario de la Corte de Apelaciones de París, y de su amigo M. Bretigniers de Courteilles.

En el Guía pintoresco del viajero en Turena, encontramos descrito su objeto de la manera siguiente:

“Este establecimiento tiene por objeto llenar una grave laguna que existe en nuestro sistema penitenciario. En efecto, el artículo Nº 66 del Código Penal dispone que los niños de menos de dieciséis años de edad, principiantes en el camino del vicio y reputados por los tribunales como faltos de discernimiento, podrán ser detenidos y educados en una casa de corrección". Hasta 1840, este artículo de la ley no había recibido ninguna elección, o más bien había recibido una aplicación enteramente contraria al espíritu que lo había dictado. 

Los niños desamparados o hijos de padres de malas costumbres que por algún motivo eran encerrados en las prisiones departamentales o en las casas centrales, en contacto perpetuo con criminales endurecidos y adiestrados en todas las habilidades de su profesión, no tardaban en perder -poco a poco- los buenos sentimientos que aún podían conservar y se corrompían completamente. La ley, después de haber tomado esos niños con el pretexto de educarlos y moralizarlos, los devolvía a la sociedad civil más perversos que antes, y de este modo las prisiones habían llegado a convertirse en el aprendizaje del robo y el noviciado del crimen.

La Sociedad Paternal se ha propuesto remediar tan doloroso estado de cosas. Sustraer a los niños del medio corruptor en que les detenía, colocarlos en otro esencialmente moralizados al abrigo de todo contacto pernicioso, purificar su alma por todos los sentimientos y costumbres que contribuyen a mejorar la condición moral del hombre, empleando como auxiliares la religión, la instrucción, el trabajo, la disciplina, el honor humano, la emulación, el sentimiento de la familia, y mediante una atención vigilante y sostenida preparar esos pobres seres a recuperar su puesto en el seno de la sociedad, tal ha sido el objeto de la filantrópica asociación de que hablamos.

Mettray ha sido la realización de esta teoría, que puede mirarse como la aspiración sublime de un corazón generoso.

Los niños que allí se admiten reciben la educación moral que a menudo les falta a los autores de sus días; reciben al mismo tiempo una buena instrucción primaria elemental que eleva su espíritu; en cuanto a los trabajos manuales en que se les ejercita, se prefieren las ocupaciones de la agricultura y los oficios rurales, que les permitan ganar su vida fuera del contacto corruptor de las ciudades; los ejercicios del cuerpo y una gimnástica bien entendida auxilian el desenvolvimiento de las fuerzas físicas de esos pobres niños, a menudo debilitados por el vicio precoz y la miseria; en fin, la música les proporciona una distracción agradable, y algunas veces un recurso para el porvenir en medio de sus graves ocupaciones.

Todos estos medios moralizadores, puestos hábilmente en obra, no tardan en despertar sentimientos nuevos en el corazón de estos desgraciados niños, más bien extraviados que culpables y pervertidos; el sentimiento del honor y el amor propio del bien desconocidos hasta allí, comienzan a nacer en sus corazones, y estos prisioneros sobre palabra franquean bien pronto la frágil barrera que los separa de la libertad.

Por todos los medios posibles se procura que adquieran un sentimiento que a menudo ignoran, el de la familia; por esto se les agrupa en secciones bajo el nombre de familias, y cada uno de estos grupos escoge entre sus camaradas un hermano mayor, que es en cierto modo un protector y el segundo jefe en la vigilancia de sus demás compañeros. ¡Conmovedor pensamiento, que tiende a dar a esos pobres desamparados los halagos y dulzuras de una familia, que a menudo no volverán a ver una vez salidos de la colonia!
Bienes y entradas de la colonia

La familia de Mettray, como la llamaba su fundador, contaba al principio con trescientos veinte hectáreas de tierra cultural, compradas con los donativos de la Sociedad Paternal Reconocida -más tarde- como establecimiento de utilidad pública y habilitada para recibir toda especie de donativos y legados, ha ido aumentando sus propiedades y útiles de trabajo, hasta el punto de contar en la actualidad con más de seiscientas hectáreas cultivables, numerosos edificios de explotación, herramientas y aperos de todas clases, en todo un gran material de trabajo y producción.

En el fundo de la Colonia [Mettray] se cultivan cereales, viñas, oblón, pastos, remolachas sacarinas, árboles frutales y todo género de hortalizas y legumbres. Al lado de la producción vegetal figura la ganadería, que consiste en crianza de animales vacunos, caballares, lanares, porcinos, aves y animales de corral.

En la actualidad la Colonia [Mettray] recibe trece centavos por cada niño penado por los tribunales que el Estado le confía.

Con todos estos recursos y la venta de artefactos y productos sobrantes, la situación financiera de la Colonia [Mettray] se mantiene siempre en un estado holgado y floreciente.
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Disposición de los edificios

Las casitas que ocupan las familias de los niños colonos, son de dos pisos y separadas más o menos veinte metros unas de otras, se alinean por la extremidad o puerta sobre los lados de un gran rectángulo. En el piso bajo se halla el taller y comedor de cada familia, y en el segundo el dormitorio. A lo largo del muro se encuentran las hamacas, del mismo sistema que emplean los marinos. A la hora de dormir desabrochan dichas hamacas y las fijan en el muro y en una barra horizontal de madera que se extiende en todo el largo de la sala. De este modo, se arman dos hileras de cuarenta hamacas en las cuales duermen los niños, invertidos, esto es, uno con la cabeza para el muro y el siguiente vuelto hacia el centro del dormitorio.

En la cabecera y sólo comunicado por tres ventanillas, se halla el dormitorio del guardián o padre de la familia.

Todas las mañanas se abrochan las hamacas y se cuelgan al muro; de esta manera, el dormitorio se convierte en sala de estudio.

En una de las cabeceras del cuadro se halla la capilla y una espaciosa sala de clases.

Los muros de la clase están cubiertos con cartas geográficas, historia natural, escenas campestres y sentencias morales. En la cabecera, a uno y otro lado de la cátedra del profesor, se ostentan los retratos de dos jóvenes colonos que se han distinguido en el ejército de África, habiendo llegado a obtener grados y distinciones honoríficas.

En los muros de la capilla se hallan inscritos los nombres de los fundadores y benefactores de la Colonia [Mettray]. Hay largas listas de viajeros extranjeros, principalmente ingleses.

Para merecer el título de miembro fundador y ser inscrito en la capilla, es preciso obsequiar a lo menos cien francos.

Entre las inscripciones, hay algunas que merecen una mención especial. Recuerdo, por ejemplo, la de un antiguo colono residente en Lima, que viajando por Francia llevó allí a su esposa para mostrarle el lugar en que había pasado una parte de su niñez, y ambos hicieron inscribir sus nombres en la capilla.

Figura también otro antiguo colono: Caballero de la Legión de Honor. Se me aseguró que el primer pensamiento de este distinguido detenido de Mettray, una vez en posesión de su nuevo título, fue enviar a la Colonia [Mettray] los primeros cien francos por seis meses de sueldo, con el encargo expreso de que se inscribiese su nombre de esta manera: "N.N., antiguo colono de Mettray, miembro de la Legión de Honor".

Al exterior y formando círculo concéntrico a los primeros edificios, se hallan los talleres, graneros, establos, caballerizas, galpones de herramientas y aperos, bodegas, panadería, lavandería, almacén de artefactos y todos los demás anexos indispensables a una gran instalación de este género. Hay también una destilería de remolacha.

Alrededor de este conjunto y un poco más distante, se encuentran otros anexos, tales como gallineros, chancherías y depósitos de abonos recogidos en los establos.

En el parque, al frente del cuerpo principal, se hallan las habitaciones del director, de los profesores [casas separadas] y la enfermería.

Todo este conjunto está adornado con hermosos árboles y jardines dirigidos y cuidados con todo esmero.

Organización interior

Los ochocientos colonos con que cuenta el establecimiento están divididos en diez familias, que generalmente llevan el nombre de algún departamento del país. Cada familia habita una casita separada de las demás, y como hemos dicho, tiene un jefe a quien dan el título de padre y un segundo que llaman hermano.

Casualmente me encontré en la Colonia [Mettray] a la hora de almuerzo. He aquí cómo se efectuó esta distribución. Un toque de campana anunció la reunión; los grupos de las diferentes faenas, tanto agrícolas como industriales, se presentaron luego formados, marchando militarmente y dirigidos por el jefe respectivo. Un antiguo militar colocado en el centro dio las órdenes del caso con entonación marcial; inmediatamente los niños, que hasta entonces habían guardado el más completo silencio, se desbandaron hacia los patios y comenzaron a ejecutar una variada serie de ejercicios gimnásticos. Cinco minutos después un toque de corneta anunció la reunión por familias. Formados efectuaron algunas evoluciones mandadas por el jefe militar, al fin de las cuales se presentaron los jefes de las respectivas familias y cada una se dirigió al comedor de su habitación correspondiente.
Se me aseguró que todas las demás distribuciones las efectuaban con la misma exactitud y aparato militar con que habían efectuado aquella.

Trabajo

Después que los niños han permanecido algún tiempo en la Colonia [Mettray] y han manifestado sus disposiciones para el trabajo, se les da a escoger el género de ocupación u oficio.

El trabajo bien dirigido es uno de los elementos más poderosos de moralización, muy principalmente las ocupaciones rurales. El fundador de esta Colonia [Mettray] decía con razón: Es preciso mejorar la tierra por el hombre y el hombre por la tierra.

Los colonos están repartidos en los diferentes trabajos, de este modo:

	Agricultura
	544

	Horticultores y arboricultores
	79

	Viticultores
	49

	Carroceros
	23

	Zapateros
	18

	Herreros y mecánicos
	14

	Albañiles y talladores de piedras
	4

	Carpinteros
	7

	Fabricantes de zapatos de madera (sabots)
	19

	Sastres
	28

	Servicios diversos
	15

	Total
	800


Fraccionando el trabajo de este modo, se logra formar obreros hábiles en los diferentes oficios del campo.

Las familias que se ocupan exclusivamente del cultivo en gran escala, como cereales, praderas, viñas y remolachas; tienen sus habitaciones en diferentes puntos del fundo.

Instrucción

La instrucción que reciben los colonos se compone como sigue: 

- Lectura,

- Escritura,

- Aritmética,

- Geografía,

- Religión,

- Dibujo lineal y

- Elementos de ciencias naturales.

Aún no se ha adoptado la instrucción moral y cívica que hoy se da en todas las escuelas francesas. Nada nos parece más poderoso y conducente para levantar el espíritu y mejorar la condición moral de los niños de Colonia [Mettray] que esta nueva instrucción.

En efecto, ¿qué puede haber más consolador para estos pobres niños que enseñarles a mirar en la patria una madre y entre sus fundadores y defensores un padre? La instrucción moral y cívica les mostraría el más noble fin de la vida: el amor y consagración a la patria.

Señalar a esos desgraciados huérfanos del mundo la patria como objeto de su cariño y respeto, es devolverles una madre cuyas caricias no han conocido, es abrir sus tiernos corazones a la luz de la esperanza, del trabajo y del bien.

Recompensas

Con el fin de estimularlos a la obediencia y el trabajo, se ha establecido un sistema de galones de buena conducta, cuyos colores varían según el año y el grado. Hay colonos que, como una insignia militar, ostentan galones de uno, dos, tres y hasta de cuatro años. Por cada galón obtenido se les asigna una renta de cinco francos por año. Es así como muchos colonos obtienen a su salida de la colonia un capitalito que les sirve de base en la vida.

Todos los años hay un concurso entre las familias para ganar la bandera de honor. Esto excita entre ellas la más viva emulación. La familia premiada obtiene también premios de dinero y distinciones honoríficas.

Les es absolutamente prohibido a los colonos manejar dinero; únicamente se les permite el uso de fichas que sólo tienen valor en la misma casa, con las cuales compran libros, juguetes y golosinas.

Corrección por el sistema celular

Adjunta a la Colonia [Mettray] existe una casa de corrección para jóvenes mayores de dieciséis años, que aún no han llegado a la mayor edad. Para colocar allí un joven vicioso o mal inclinado se necesita de grandes empeños. Se admiten tan sólo por un favor especial acordado a algún protector de la Colonia [Mettray], y en este caso es preciso pagar una fuerte pensión.

El sistema de corrección puesto en práctica es el llamado celular. El edificio se compone de dos hileras de cuartos con una sola puerta que mira a un pasadizo, el cual comunica con la reja del coro de la capilla. En cada uno de estos cuartos hay un detenido, el cual no sale ni habla con nadie.

Debajo de aquellas bóvedas silenciosas, con doble puerta de fierro, encerrados entre cuatro paredes, permanecen los detenidos uno, dos, tres y más años, hasta que se nota un cambio favorable en los vicios que se trata de corregir.

Un guardián recorre día y noche el pasadizo; un sirviente contrahecho y poco menos que mudo les sirve el alimento entreabriendo levemente la puerta, y ojos inflexibles los vigilan a toda hora a través de la techumbre sin que ellos se aperciban.

Cuando tienen que hacer alguna petición al director, depositan en una alcancía su reclamación por escrito.

El aislamiento es completo: el vestido y alimento necesarios, un poco de aire y luz; he aquí todo lo que se les concede a los descamisados jóvenes que allí se encierran.

Esta casa de corrección presta importantes servicios a los padres de familia, muy particularmente a las viudas, y a la Colonia [Mettray] proporciona recursos seguros y valiosos.

No lejos de las casas principales existe otra pequeña Colonia [Mettray], anexa a la primera, para niños menores de dieciséis años, colocados allí por sus padres para corregirlos o hacerles perder alguna mala inclinación. En su graciosa casita de campo, completamente aislada, pasan su vida dedicados al estudio y al trabajo, y sujetos a un régimen severo y adecuado. Esta institución proporciona también buenas entradas a la Colonia.

Resultados

Para dar una idea de los resultados alcanzados por la colonia de Mettray, ponemos a continuación las siguientes cifras que encontramos en una memoria publicada hace diez años.

De todos los colonos que hasta la fecha han salido de Colonia [Mettray]:

	Agricultura
	1.665

	Profesiones industriales
	737

	Ejercito y Marina
	807

	Condecoración de la Legión de Honor
	4

	Oficiales del Ejercito
	5

	Casado y son de padres de familia
	347


La Sociedad Paternal los sigue protegiendo hasta después de su salida de la Colonia [Mettray].

La institución de Colonia [Mettray] ha sido fecunda en todos sentidos. Existen hoy en Francia, sin contar las casas de huérfanos y expósitos, treinta y cinco colonias de niños detenidos, cinco públicas y treinta privadas.

Colonia [Mettray] ha servido de modelo a las numerosas colonias del mismo género que se han establecido en Alemania, Inglaterra y algunas secciones americanas. Frecuentemente llegan a ella comisionados extranjeros que vienen a estudiar su organización y mecanismo, con el fin de establecer casas semejantes en sus respectivos países.

Después de mi corta visita a Colonia [Mettray], me ha parecido conveniente insinuar la idea de que, ya sea el Supremo Gobierno o alguna institución de beneficencia, nombre algún comisionado para que estudie dicha colonia en todos sus detalles durante algún tiempo, con el fin de establecer alguna semejante en Chile.

Sin embargo, paréceme más practicable y fructífero fraccionar el trabajo. En lugar de montar una casa tan considerable como Colonia [Mettray], empresa que exigiría mucha constancia y tiempo, sería preferible organizar colonias más simples en nuestros principales centros poblados, con el fin de recoger los huérfanos y niños viciosos, para corregirlos y educarlos en las operaciones agrarias, de minas y de marina.

Las colonias de nuestras poblaciones centrales se dedicarían, por ejemplo, a los trabajos agrarios e industriales, y las de los puertos de la costa a los ejercicios de la marina.

Es evidente que se podrían establecer colonias del mismo género para niñas huérfanas o extraviadas de cierta edad, obedeciendo a los mismos principios.

¿Que ocurría en Chile durante 1884?
 
1884 Fue un año cambio  para Chile su sociedad  con la aparicion de  la Ley de Matrimonio Civil. La aparición del matrimonio civil, como consecuencia del quiebre protestante, planteó el tema del reconocimiento del matrimonio religioso por parte de los Estados. En Chile indiano el único matrimonio válido fue el matrimonio canónico, lo que no varió después de la independencia hasta 1884, con la primera ley de matrimonio civil, que negó valor al matrimonio celebrado conforme a un rito religioso. Diversos intentos por obtener el reconocimiento estatal del matrimonio canónico y del matrimonio religioso, a los que se pasa revista, fracasaron. El último intento ha sido el de la nueva ley de matrimonio civil cuyo artículo 20 ha intentado dar reconocimiento a los matrimonios religiosos; sin embargo, la regulación dada por la ley y la práctica desarrollada por el registro civil han negado todo valor civil al matrimonio religioso, tema que, por consiguiente, aún sigue pendiente.
 
Concluida la Guerra del pacifico, esta aun no terminaba  pero ese año se firma el: Pacto de Tregua entre Bolivia y Chile de 1884.

 

El Pacto de Tregua de 1884 o Tratado de Valparaíso fue un acuerdo temporal que puso fin a las hostilidades entre Bolivia y Chile por la Guerra del Pacífico. Fue firmado en la ciudad de Valparaíso, el 4 de abril de dicho año. El tratado estableció una tregua indefinida; bajo las condiciones de que Bolivia aceptara la cesión del litoral  a Chile, la devolución de los bienes incautados a los ciudadanos chilenos y el ingreso libre de impuestos de productos entre ambos países.
 
Una vez concluida la Guerra del Pacífico y mediante la firma del tratado de tregua de Valparaíso, Bolivia deja bajo ley chilena su provincia de Antofagasta. Este tratado establece que los territorios comprendidos entre el río Loa y el paralelo 23 quedarán bajo la administración de Chile y que, a cambio, Bolivia tendrá acceso a los puertos de Arica y Antofagasta. Más tarde, ya en 1904 se firmará el Tratado de Paz y Amistad entre Chile y Bolivia que reconocerá el dominio a perpetuidad del territorio en litigio por parte de Chile, por lo cual, Bolivia perderá todo derecho a tener una salida al mar y la completa soberanía sobre el Océano Pacífico. Este último tratado será fuente de tensiones diplomáticas ya que Bolivia siempre tratará de recuperar una salida libre y soberana al Océano Pacífico.
 
La Empresa de los Ferrocarriles del Estado fue creada el 4 de enero de 1884, siendo hoy la empresa estatal más antigua de Chile y ha representado desde sus inicios un aporte fundamental en la colonización e incorporación de parte importante del territorio nacional a la actividad productiva, siendo un hito significativo que la red ferroviaria desde Iquique a Puerto Montt fuera completada en el año 1913.
En las artes las ciencias y las letras también fue un año muy relevante para Chile y el mundo
 
Diego Barros Arana publica el primer volumen de su historia General de Chile.
 
La Revista de Artes y Letras Publica su primer numero.
 
El 1 de enero, empezó a publicarse La estrella del sur, una novela de Julio Verne sobre un científico que quiere fabricar diamantes a partir de carbón.
La Nuova Arena empezó a publicar La favorita del Mahdi, una nueva novela de aventuras de Emilio Salgari.
El  6 de enero murió Gregor Mendel. Sus estudios sobre genética estaban entonces completamente olvidados.
. 
El francés Édouard Delamare-Deboutteville probó un automóvil de su invención, impulsado por un motor de cuatro tiempos. Su idea inicial era que funcionara con gas natural, pero una explosión durante los ensayos le llevó a diseñar un carburador que permitía el uso de gasolina. Lo patentó el 12 de febrero.
El presidente chileno, Domingo Santamaría, estaba dispuesto a expulsar del parlamento a todos los conservadores, así que en las elecciones parlamentarias que se celebraron ese año logró escrutar un total de 34.000 votos cuando el número estimado de votantes era de unos 20.000.
Francia había enviado refuerzos a Vietnam, ahora bajo el mando del general Charles-Théodore Millot, que contaba con más de 10.000 hombres. El 12 de marzo  atacó la ciudad vietnamita de Bac Ninh, que estaba defendida por 20.000 soldados chinos y 3.000 banderas negras. Liu Yongfu estaba enfadado con los chinos y los vietnamitas, porque consideraba que en la campaña de Son Tay no habían auxiliado debidamente a sus banderas negras, así que mantuvo a todos sus hombres lejos del peligro. Los franceses no tuvieron ninguna dificultad en tomar la ciudad, los chinos ofrecieron escasa resistencia y terminaron huyendo, dejando su artillería a disposición del enemigo. Esta batalla confirmaba la situación de guerra no declarada entre Francia y China.
 La emperatriz china Cixi montó en cólera al conocer el lastimoso papel que habían representado sus soldados. Varios altos oficiales sufrieron represalias.
El 4 de julio se alzaba en París la Estatua de la Libertad, que fue presentada oficialmente al embajador estadounidense y allí se quedó mientras en Nueva York se construía el pedestal sobre el que debía erigirse. El gobierno francés aceptó hacerse cargo de los gastos de transporte.
Un anarquista alemán llamado August Reinsdorf trató de asesinar al Kaiser Guillermo II de Alemania haciendo estallar una carga de dinamita bajo un puente por el que iba a pasar el monarca, pero la lluvia hizo que el explosivo no detonara. Reinsdorf fue capturado y el  22 de diciembre fue condenado a muerte.
P.C.B.
Portada El Mercurio 15 marzo 1884
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Imagen El Mercurio Carta 15 de marzo de 1884
	[image: image9.jpg]e A AP

el i R sioelk. S G e . .-."' ——— r

S W a e  l  a R o B gy gt wvih v = penehs B g

e @, w0 ey e Bn gy @ '.-.,,‘.a.-\—n- 'f" - “ d— g e =
-~

S v
- -

- —— o ] e
-ﬁ.um e g P o

HeA e e e m— v -

. W S ol e

= D“*T.“\!:’-‘ - & = :

whn w o Wy - v & e e -

her w s B - W P S T ——— -~

e e w e e e .. . - oy
o~y {rewm o

v 8 e oy e o | P SR ) e b

Q@-q’—-*i—" vl
5 sangm g + - Vs g b oa s m e e - RAR TYRE W M
- g e [odon ¢ me v on Suln cgomm g B .
— S Sef T e § Setan . s >
il Sl A" R Sapsnets Sl R o
Pamiben S 1 S P i - »
e L s e A ) e e - Sy « - -
W Agpcaiiee, Wilmts & % e busoin, wies ® Pt B 6 o e Y + e ey i | T oy -
W g e . T W S G (e 6o e 3 e sl o T e & g | . e Dagel & W o o~
Rodiad .'—-—‘-‘u—m-o-‘— T R —— d g g daggn | . — - -
- AR g P B o pemnss sl v cowm © S w Segw A - - . - » o eheee -
T—— e e - O g g o hay Pt - o Sush s N " pa P — . W & W 5 T
o ’?‘.—-“'—m D g e gl T - . w— & -
bt TN, G s ¢ s P wsmemis 8 p P S A — - o g - ol - % u a8
- B e e e — - v s o & . e ¥ - — a . YALMRAme
-—-;c—-*mhu- . PO 6. i g & gue St B S S & - 4 g by ¢
Wlee o+ S Smon o e w— e e e ® s - o . B suws W el 3 % e : o — - - D by g g s Pt e - TR TTp—
N - S Suae, e o - - P, e wlies B S = e - - Tty oy S Samben — e » wbe und & .. — LA — - - ) -
- - . - ol | o e pod
‘*-pq-p-—‘:.‘v- % - B3 N T - -._. g s :“ : -~ . -:...... -
o e e ——. - . . ! ¥ bt -~
S go— L R, el — 1 : x| " e o Beaam B el
s W e e - "“7_‘“ ot 2 . . > e o = B b b . g
o e e e i . syl et - S Fel -$8e " - c— 7 A
e e e Y, « ey . ¢ - . . - — - S N S S-S SN
- ——— e e -—.,:.'. i oo A - e — o o Pemes . . - -~ o b e SR sue
P stagn. o+ ——— - o enncte e o —— .- - — - ~—
.o-.p.--—-: " - - e B Gt e ety Lo U
—— v po—— ...c-r' -t B : - - B o v & s D § o e
R e e - ~- Neuna Rt o - - - o ———— - — &
- et ey T T —— - . N oo - ‘.... v ey 2 ]
-— T T gl e vy Vrow il v ovba PGS o W & e b e v B s S, s | P o — . oy > S — ¢ ——
W‘-r--—-:a,........‘,_. - g e : . i Lo — o i, | T o - e - | i -y A ST -
-
-

M IO~
R y e‘

e - - o oy P -
i P B, e sstemee & - - - v P -~ - i [ Y Sty ,-..__~t-—.-‘~----.. - ’m
. oo o & goa. A e pasdl, e " g — » . 0l e b — ) B S Lt
-~ v4-~t- wo— - - v e s [ohe €0 wn cn g W o [ mmpm— Rk - — e et P omee

byeethagrnapyd - e - s H

D e o T T B — ~ v Wersiend  wahes p | ™ -
e I i - -

’mu—.obmw.v‘,‘.. B b -

- P o R . - IR
. Se—— el o B e s .o N . e
P e R Ll S N i " i =

z
|
i
!
|

i.
.
1
'
1]
.
]

i
'
i
.

S e . - — -
—-—— -
S ct—

5T S AL ST AT S p o e SRR T GAMS SN e pame
2 . Unicos y Exciusivos Agentes
REPREMENTADOS £ CHLE
Ax D. MOURCURS 7 O, Drogustes, Santiage.

. g el
- pde crm bee
ity % wanly & g 1" ®
- e e awors e e
recwm e e wn b -

e e R R ettt S
g v S ) T S al o i - §
et )

L «l,—\- e et it T et o v W] e ——ed
3 ® 5l e vasmasn: W ¢ e Wit & & g o | o) s sy posgmans b g — -
. O Tl g 2l o o N T ——— en Bera - T | A e . - -
B e e s bk v s R W gy —— puing ~Selibuant - |
Ragepadinie e sl ettt st T T g P | sl
. g & § Bosbngy Al Cwah W, Wy agnaiamnn Pos o o e, G -
Ly b g e g e e BT il Sttt L L NG W——
L P o e @ Sy wmpls w o e v o .y

b . 45 Nowra | gl b 8 - o
D e st e B
R I g I

C o e |
- e Rdid
Bhanbard, o S gon ® s g e

D

R

O]

i
]
ir

—
-

-

i
vig

it
¢
:

:

1
4

14







NOTAS SOBRE EL CULTIVO DEL MANZANO Y 

LA FABRICACIÓN DE LA SIDRA (1ª Parte)

París, 30 enero de 1884.

Entre todas las bebidas fermentadas de uso corriente en los países civilizados, la sidra de manzanas ocupa un lugar muy importante:

1º. Porque es una bebida sana y agradable;
2º. Porque se produce justamente en los países donde el clima no favorece la vegetación de la vid que, como se sabe, produce la bebida más noble conocida: el vino.
La sidra se fabrica con el fruto del manzano y del peral, principalmente con el primero, y en algunos países tiene una importancia considerable, llegando a constituir una verdadera industria agrícola.

En Francia, por ejemplo, la región del manzano abraza veinte departamentos (norte y oeste), justamente en la parte del país donde no vegeta la vid. La extensión cultivada alcanza a cuarenta mil de hectáreas y la producción anual llega a doce mil hectolitros; esto es cerca de un cuarto de la cosecha media del vino.

Todos los pueblos del norte, noroeste y oeste beben sidra. Por mi parte he tenido oportunidad de probarla el verano pasado en Amiens, Rúas y Caen (Normandia) y puedo asegurar que es una bebida excelente, especie de chicha espumosa, llegando a constituir en ciertos casos un verdadero champañita.

M. Aimé Girard, distinguido profesor de tecnología agrícola del Instituto Nacional Agronómico, hablando de la fabricación de la sidra, dijo que esta industria se hallaba todavía en Francia en estado de barbarie. Hablando relativamente al perfeccionamiento que hoy alcanzan las industrias agrícolas en Francia, M. Girard tiene razón, pues, exceptuando algunos propietarios progresistas que cultivan bien el manzano y fabrican la sidra valiéndose de máquinas, útiles y buena vasija, la gran mayoría de los cultivadores, esa multitud de pequeños propietarios que existen en Francia, campesinos relativamente ignorantes, reacios al progreso, porque aún carecen de la instrucción especial necesaria (la república remedia este mal), pero trabajadores, económicos y completamente felices en medio de su terruño, no poseen organización ninguna: cultivan el manzano en los retazos que por su forma o poca fertilidad no pueden recibir otro cultivo; en los rincones, barrancos, colinas, o bien en las líneas de separación de las praderas, y en cuanto a la fabricación de la sidra se limitan a extraer el jugo de las manzanas por procedimientos en extremo primitivos e imperfectos.
Si el sabio y elegante M. Girard hubiera tenido alguna idea de la fabricación de la sidra en Chile, tal vez habría sido menos duro con esta industria en su país. Por mi parte, no encuentro una palabra que exprese exactamente el estado de la fabricación de la sidra en Chile; si digo que es propio del suelo araucano, inculto hasta ahora, me quedo corto; me veo, pues, en la necesidad de emplear la misma palabra de que se ha valido el profesor francés, pero elevando su significado propio a la quinta potencia para que cuadre exactamente.

La primera vez que probé la sidra chilena fue debido a la amabilidad del señor F. Anguita,
 en una excursión que muy de mañana hacíamos por los viñedos de los alrededores de Los Ángeles. Debo decir -en honor de la verdad-, que jamás he olvidado aquella copa de sidra ofrecida por un intendente, pues su sabor amargo y agradable se me grabó en el sentido del gusto, amén de los graves aprietos en que me colocó durante todo el día.

Y sin embargo, la sidra de manzanas tiene que ser la bebida natural de nuestras futuras poblaciones australes, desde el BioBío para el sur.
Hoy, que el arado comienza a fecundar [
] la locomotora hiere con sus ecos aquellas colinas y montañas seculares, cuna y tumba de la nobilísima raza araucana, me ha parecido oportuno trazar algunas notas sobre el cultivo del manzano y la fabricación de la sidra, notas que por muy rápidas y modestas que sean no dejarán de contribuir en algo a la obra de civilización que allí se ha emprendido.
Cultivo del manzano
El manzano fue introducido en nuestras provincias australes probablemente en tiempos de la colonia, en donde hoy existe en estado salvaje, sin que la mano del hombre intervenga para nada en su multiplicación y cultivo, limitándose los campesinos a recoger una parte de los frutos que producen naturalmente, como cualquier otro árbol de las selvas araucanas, con el cual fabrican una bebida acida y laxante que lleva el nombre de sidra.

Para no prolongar demasiado esta crítica, diremos que el manzano está sometido en el sur de Chile a un sistema de reproducción que no merece el nombre de cultivo, y la fabricación de la sidra no merece el nombre de industria.
En rigor, para echar las bases de la industria de la sidra en nuestras extensas provincias australes, es indispensable comenzar por formar nuevos plantíos, conforme a los conocimientos adquiridos en los países en donde esta industria ha alcanzado un grado mayor de perfeccionamiento, en Francia, por ejemplo. Tal es el objeto que nos proponemos al trazar estas notas.
Clima
El manzano exige un clima templado y un tanto húmedo. Como el clima del norte y oeste de Francia, el de nuestras provincias australes conviene perfectamente al manzano para sidra.
Suelo
El manzano, como el peral, vegeta en toda clase de suelos, con tal que posean el suficiente fondo para permitir el desarrollo de las raíces y que no sean excesivamente húmedos.
En Francia se cultiva en las praderas, formando líneas de ocho a diez metros, o bien en bosquecillos. No creo que en Chile sea posible cultivarlo en las praderas, si se han de poner animales libres en los plantíos. Sería preciso adoptar estos tres sistemas:
1º. Vergeles cerrados, pudiéndose utilizar el suelo, interlineas en el cultivo de legumbres, flores o pasto; pero en este último caso sería preciso utilizarlo segado. 

2º. En las líneas divisorias de los potreros, caminos interiores, bordes de las barrancas y acequias.
3º. En bosquecillos, en todos aquellos retazos que no son fáciles utilizar de otra manera (rincones, faldeos y colinas).
Variedades que conviene cultivar
Para que la sidra sea buena, es indispensable fabricarla con manzanas dulces y manzanas amargas. Las primeras, cuando alcanzan a su completa madurez, contienen hasta veinte por ciento de azúcar, y las amargas, los ácidos vegetales (málico y otros) y las sustancias mucilaginosas y azoadas necesarias a la fermentación del jugo.

La calidad del fruto depende de la variedad y de la naturaleza del suelo. Si no le es dado a todo el mundo poseer un suelo propio para producir buenas manzanas, al menos todos pueden elegir las especies que por sus cualidades naturales deberán dar la mejor sidra. Para asegurarse del valor de una especie de manzana, basta triturar algunas frutas, extraerles el jugo, colocarlo en una probeta de pié y sumergir en él un areómetro de Baumé o un densímetro, y leer en la escala la cifra correspondiente a la densidad del líquido. Esta debe oscilar entre nueve y diez grados del areómetro de Baumé, o mejor entre 1,067 o 1,080 del densímetro. Si el mosto no pasa de cinco o seis grados de densidad, la especie no merecerá ser cultivada. Así, este pequeño examen es indispensable cuando se quiere plantar un vergel con buenas variedades de manzanas. Para facilitar más este punto fundamental, pongo aquí las variedades más conocidas y cultivadas en Normandía (Francia), clasificadas según la época de la recolección de su fruto: Manzanas de primera estación o cuya madurez se verifica en agosto y septiembre- Amer Gautier, Fréquinrouge, Blanc-Mollet o Girard.

Manzanas de segunda estación o cuya madurez se verifica en octubre y noviembre.- Amer-doux, Améret, Bedaurond, Benard, Blanc-tigré, Carisi-blanc o Pochon de Carapantier, Doucet-chevalier, Doux éveque, Doux-véret o argüe, Fauvelle, Fréquinrouge, Fréquin-blanc, Galopín d'eté, Hautbois, Jaunet o Gaunet de María, Mathieu, Matois de Bernay, Muscadet, Rouget o Petit doucet, Paradis, Petit-brun, Retot o Rouge sidra, Rouge-cótelée, Rouge-bruyére, Sauger.
Manzanas de tercera estación o que maduran en diciembre y enero.- Amere á culgris, Amere tardive, Aufriche, Binet o Grosdoux, Bon-acre de Canu, Carpentier, Réinette grosse, Deutschergold pepping, Dewnton-pippin, Frequin tardif, Goudran, Gros rouge-bruyére, Gros-vilbiry, Grosse amere, Groseiller d'Ivetot, Marin onfroy, Móulin á vent ou Douse Morelle, Noquet, Orange pippin, Orpolin, Parquer a 5 pippin, Peau de vache, Pomme de eat, Pemme poire, Prépetit, Rouge-sidre, Rétot-dure, Roquet u Orgueil, Roquet vert, Rosse-tardive, Le Bourge, Téte-de-chat, Verte-douce.

Para proceder con más acierto convendría que nuestras sociedades de agricultura, particularmente la de Concepción y austral, se ocupasen de introducir al país algunas de estas variedades a fin de multiplicarlas y venderlas a los agricultores.

Mientras que las sociedades agrícolas del sur del país no posean campos de experimentación, como la Quinta Normal de Santiago, y una estación agronómica provista de un buen laboratorio de química, todo a cargo de un personal inteligente, su acción en el progreso agrícola de su región correspondiente tendrá que ser muy superficial y limitada. Felizmente la solución del problema exige más buena voluntad que dinero, para que no sea lícito esperar que los mismos agricultores a quienes beneficiará directamente, tomen seriamente su iniciativa.

Multiplicación

La reproducción del manzano no ofrece ninguna dificultad seria. Los interesados pueden dirigirse al director del Instituto Agrícola de Santiago, o bien pueden consultar la excelente obra de M. Du-Breuil, última edición.

Forma que conviene dar a los manzanos
Basta echar una mirada a los bosques de manzanos que existen en el sur del país, para convencerse de que la forma natural que por sí solos adquieren estos árboles es de todo punto inadecuada. Nuestros manzanos silvestres alcanzan a ocho o diez metros, y son árboles irregulares, envejecidos y cubiertos de insectos y hongos de todas clases. A tales árboles no se les puede suministrar ninguna dirección ni cuidado; no se les puede podar, ni preservar de los parásitos, ni cosechar cómodamente el fruto: son árboles sin ningún valor, que no pueden servir de base para la producción de buena sidra.
Preciso es, pues, reformar dichos plantíos, o más bien replantarlos completamente, dando a los árboles una forma cómoda, que permita practicar la poda, curar las enfermedades y suministrarles todos los cuidados necesarios, a fin de lograr la producción de un buen fruto y por consiguiente buena sidra.
Hemos dicho que en Normandía se cultiva el manzano generalmente en líneas, como en Chile los nogales, o en bosquecillos [que más bien podrían llamarse vergeles], y se les conduce desde pequeños de modo que al fin afecten la forma de globo. El arbolito se cría primero recto; cuando ha adquirido tres o cuatro centímetros de diámetro y la altura necesaria se corta a un metro cincuenta centímetros o dos metros sobre el nivel del suelo; con los brotes que nacen en la extremidad superior y mediante una poda bien dirigida se cría la cabeza en forma de un paraguas abierto, cuyo ruedo llega a seis u ocho metros.

Las ventajas de esta disposición son evidentes. Estando la cabeza a poca altura, la poda, la distribución de sustancias curativas y la recolección del fruto se hace con toda facilidad, colocando escalas de tres pies alrededor, en las cuales los obreros pueden subir hasta el nivel del árbol. Estando, por otra parte, la cabeza aproximada al suelo y afectando la forma radiada, el árbol se ve bajo la acción del calor del suelo, circunstancia que favorece la florescencia, fructificación y madurez del fruto.

En los terrenos bajos y algo húmedos, convendría formar la cabeza a dos metros; en los faldeos y colinas a un metro cincuenta centímetros o tal vez a un metro con el fin de neutralizar la acción de los vientos y aprovechar en cuanto sea posible la radiación terrestre.

Hay en esto mucha semejanza con el cultivo de la vid para obtener una madurez perfecta del fruto, punto esencial en la producción de buenas bebidas alcohólicas.
Para más pormenores véanse los manzanos que en la Quinta Normal de Santiago ha formado el profesor de agricultura, señor Le Feuvre.

Traducimos a continuación algunas notas sumarias que sobre la fabricación de la sidra ha escrito M. de Glanville, director de la Asociación Normanda.
Principios útiles de las manzanas
Las manzanas para ser buenas deben contener estos tres elementos constitutivos y esenciales: azúcar, tanino y mucílago. El azúcar es el más útil de los tres; así, debe hallarse en mayor cantidad en el mosto; debe contener a lo menos ciento sesenta gramos por litro. El azúcar se transforma en alcohol por la fermentación, comunica a la sidra su fuerza y su calor, asegura su conservación y le da la posibilidad de soportar los viajes.

El tanino es una materia astringente y tónica; a sus cualidades higiénicas reúne otras dos no menos importantes: es al mismo tiempo clarificador y regulador de la fermentación. Algunas milésimas solamente disueltas en la sidra bastan para fijar su sabor y para temperar su acción irritante. Como las manzanas contienen poquísimo tanino, es útil agregar la cantidad necesaria al mosto.

En fin, el mucílago concurre, como el azúcar, a la conservación de la sidra; se halla en pequeña cantidad en la masa (un centésimo), y sin embargo, su acción no es indiferente para comunicar a la bebida su untuosidad y su cuerpo.

NOTAS SOBRE EL CULTIVO DEL MANZANO Y 
LA FABRICACIÓN DE SIDRA (2ª Parte)

París, 30 enero de 1884.
Clarificación de las manzanas
Las manzanas que sirven para fabricar la sidra se las clasifica generalmente en tres grupos, según la época de su madurez, tal como lo hemos hecho al clasificar las variedades de plantas.
Se reconoce que han llegado a un estado conveniente de madurez examinando el perfume que exhalan, su color más o menos pronunciado y también cuando cada mañana se hallan debajo de los árboles algunas frutas caídas, sin que hayan sido picadas por los pájaros, por los gusanos o sacudidas por el viento. Estas manzanas deben ser recogidas y puestas aparte, pues dan una sidra de mala clase, debiendo emplearse para sacar aguardiente.
Cosecha de las manzanas

En lo posible, la cosecha debe hacerse durante un tiempo seco; las manzanas recogidas cuando el tiempo es húmedo se conservan difícilmente, y, debemos decirlo muy especialmente, las manzanas podridas o machucadas deben excluirse del granero; su presencia, aunque sea en pequeña cantidad, producirá una sidra acuosa, turbia, incapaz de conservarse.

Para recoger las manzanas, suele hacerse sacudiendo fuertemente las ramas mediante un gancho de fierro colocado en la extremidad de una varilla; pero es absolutamente necesario renunciar al bárbaro sistema de golpear los árboles que, además que machuca las manzanas, hiere y hace caer los brotes nuevos y botones de fruto, esperanza del cultivador para el año siguiente. Si no es posible recogerlas a mano, conviene poner en el suelo telas, paja o pasto a fin de evitar la machucadura.

Cosechadas las manzanas, se las conduce al granero, en donde se las coloca por capas delgadas para evitar que fermenten. En caso que el cultivador no tenga bastante espacio en los graneros, puede depositar las manzanas en galpones o pajares para preservarlas de las alternativas de calor o frío y lograr así una buena madurez.

Algunos cultivadores tienen la mala costumbre de depositar sus cosechas en un rincón del vergel, al aire libre, expuestas a la humedad y a las heladas. Esta pésima práctica hace perder a las manzanas los dos tercios de su valor.

Para convencerse de ellos basta hacer la experiencia siguiente; póngase una manzana bien madura en un vaso de agua; al cabo algunos días se verá que las partes azucaradas y colorantes se han esparcido en el agua, en tanto que ésta ha entrado a ocupar su lugar en la pulpa de la manzana, pasando a través de los poros de la piel.

Si la abundancia de la cosecha obligase al cultivador a dejar afuera una cierta cantidad de manzana, deberá a lo menos abrigarlas lo mejor posible con telas, tablas, esteras, paja u otro medio cualquiera; pero estas frutas no serán jamás de la misma calidad que las otras.

Al depositar las manzanas en los galpones o graneros, se tendrá cuidado de separar las especies, colocando las más maduras a la mano, a fin de beneficiarlas en primer término; las de segunda madurez se colocarán en seguida; en fin, las de tercera estación madurarán después de una larga permanencia en el granero, y sólo se las beneficiará cuando hayan adquirido la más grande proporción de azúcar, lo cual se reconocerá examinando el jugo con el densímetro o el areómetro de Baumé.

Separación de las variedades en el vergel
Si las manzanas deben ser clasificadas en el granero, según su estado de madurez, es también bueno separar al momento de la cosecha, las diferentes variedades, según su sabor característico.

En efecto, se distinguen manzanas de jugo dulce y azucarado, manzanas de jugo dulce y amargo, y manzanas acidas. Estas últimas deben ser separadas en el vergel, pues dan un líquido agrio, que no puede ser utilizado como bebida usual porque causa perturbaciones desagradables en los órganos digestivos. Mezcladas a las otras no hacen más que disminuir la calidad de la sidra. Las dos primeras clases son las únicas que deben emplearse para fabricar esta bebida.

Si se desea obtener una sidra dulce, una buena bebida de mesa, destinada a ser consumida inmediatamente, se fabricará en las proporciones siguientes: -Una parte de manzanas dulce-amargas. -Dos parte de manzanas dulce azucaradas.

¿Se quiere hacer una sidra no menos agradable, pero que pueda guardarse más largo tiempo, una sidra de comercio? Mézclese en este caso: -Una parte de manzanas dulces azucaradas. -Dos partes de manzanas dulce-amargas.
Trituramiento de las manzanas
Para extraer el jugo de las manzanas es necesario triturarlas. Varios instrumentos se emplean para este uso en Normandía. El más utilizado es la antigua prensa o trapiche de madera o granito movido por un caballo. Se reprocha a este aparato su lento funcionamiento y que muele demasiado las frutas.

Los molinos empleados para quebrar nueces, por su sencillez, funcionamiento fácil y módico precio, son aparatos recomendables para beneficiar pequeñas cantidades de frutas; pero en las grandes explotaciones no serian suficientes.

El triturador Bergot es un aparato también muy sencillo e ingenioso. Dos cilindros de granito atravesados cada uno por eje de fierro y fijos en un fuerte enmaderado, son puestos en movimientos por un caballo mediante un malacate, una rueda de engranaje y un piñón. Este molino puede triturar cerca de ochenta hectolitros de manzanas por hora, y presta muy buenos servicios en esta clase de operaciones.

En la exposición agrícola de Caen, el año pasado vi algunos trituradores más perfeccionados que los anteriores, aunque fundados en el mismo principio. Los cilindros son de fierro fundido y acanalados en su superficie. La armadura y accesorios son de fierro. La ventaja de estos trituradores consiste en la acanaladura de los cilindros, la cual tiene una forma especial: cada diente tiene el largo de la arista del cilindro, y uno de sus costados es recto (la prolongación del radio) y el otro un arco de círculo. Mediante esta disposición se logra reducir las manzanas a pedacitos pequeños, triturándolas y machucándolas al mismo tiempo, evitando reducirlas a pasta fina, defecto que se reprocha a las antiguas máquinas.

Las manzanas se colocan en una tolva de madera o de planchas de fierro, de donde caen a los cilindros; éstos las trituras y el producto se recoge en cubas de madera. Todo el aparato se mueve por un caballo, mediante un malacate.

Agregaremos que esta clase de máquinas podrían construirse en los talleres mecánicos que existen en el país y en la Escuela de Artes y Oficios de Santiago con mucha facilidad.

En fin, cualquiera que sea el método empleado, es preciso evitar reducir la pulpa a una especie de sopa o pasta fina, circunstancia que dará un jugo turbio, que se exprime difícilmente, que fermenta mal y deja un depósito considerable de borras.
En cuanto a la quebradura de las pepas las opiniones están divididas, apoyándose cada bando en razones plausibles. Sin embargo, la experiencia parece haber probado que se debe evitar quebrar las pepillas, cuyos aceites esenciales pueden alterar el perfume de las buenas sidras.
Aprensado
Trituradas las manzanas se trata de extraerles el jugo.
Se estima como una buena práctica, dejar macerar la pulpa al contacto del aire durante doce o quince días, a fin de provocar un principio de fermentación que facilita la ruptura de las celdillas que no han sido abiertas por el molino y comunica a la masa un color de ámbar, agradable al ojo.

Este método, muy bueno en sí mismo, puede ser impracticable en las grandes explotaciones. En todo caso, para las sidras puras se evitará agregar agua a la pulpa porque la densidad del jugo de la mayor parte de las manzanas empleadas es generalmente insuficiente y el agua la debilitaría aun más.

He aquí cómo se practica el aprensado de la pulpa en Normandía: "Valiéndose de gamelas se deposita una capa de pulpa de diez centímetros de espesor en el tablero de la prensa; se coloca encima una especie de zaranda de paja y varillas de mimbre; sobre ésta se dispone otra capa de pulpa, como la anterior; encima una zaranda o estera, y así de seguida hasta cargar la prensa. Se adopta esta disposición para facilitar el escurrimiento del mosto al comprimir la masa".

En Chile, podrían hacerse las zarandas para el aprensado de la pulpa de manzanas de varillas de colihue.

Es mejor todavía poner la pulpa en sacos de tela firme y rala de cáñamo, llenándolos más o menos hasta el tercio de su capacidad; en seguida se carga la prensa con estos sacos, colocando entre uno y otro una zaranda de colihues o de sunchos de fierro, como se hace para extraer el jugo de la pulpa de remolachas.

El autor de estas notas entra aquí en una descripción somera sobre las antiguas prensas aún empleadas en Normandía. Como lo hemos hecho en varios puntos, preferimos separarnos aquí, para dar la descripción de las prensas modernas, que son las únicas que deben preocuparnos en Chile.

Las mejores prensas que se pueden utilizar en el aprensado de la pulpa de manzanas, son las mismas que se emplean hoy en el aprensado de las remolachas, es decir, las prensas de tornillo de fierro y las hidráulicas.

Las mejores prensas de tornillo para estrujar las pulpas son de cuatro columnas colocadas en los vértices de un rectángulo y el tornillo en la intersección de las diagonales. Esta prensa, excelente para apresar con zarandas o rejillas, no permite la operación con sacos, que es preferible. En este caso, es preciso que la presión se ejerza a favor de palancas, ruedas dentadas y cremalleras colocadas en las columnas o formando cuerpo con ellas.

Por fin, pueden usarse las prensas hidráulicas, cuya descripción omitimos por demasiado conocidas. Para ilustrar de un modo preciso a los agricultores que se encuentren en el caso de elegir un sistema de prensa para pulpas, diremos que las de tornillo de madera
 sólo rinden en el primer aprensado treinta y cinco por ciento del peso de las frutas; en tanto que las prensas de tornillo de fierro (modernas), más simples, cómodas y menos dispendiosas, en las mismas condiciones rinden sesenta por ciento de jugo y las hidráulicas de setenta y dos a setenta y cinco por ciento.

En el aprensado de la pulpa de manzanas podría emplearse el siguiente sistema empleado con las pulpas de remolachas: se aprensa primero la pulpa con prensas de tornillos y se concluye la operación con prensas hidráulicas. Combinando bien las operaciones, se logra un trabajo perfecto y muy económico.

Completamos estas indicaciones dando la dirección de un fabricante de trituradores y prensas para sidra: M. Jules Osmont en Caen, Calvados.

Ya que hablamos de máquinas agrícolas, anticiparemos una idea de las que sobre este punto abrigamos y que nos proponemos desarrollar más tarde, y es la siguiente: que la Escuela de Artes y Oficios de Santiago, así como los demás fabricantes del país, se procuren los mejores tipos de máquinas agrícolas extranjeras, para que, modificándolas por la experiencia y de acuerdo con las indicaciones de los agricultores que las emplean, lleguen al fin a constituir tipos aplicables a las diferentes faenas agrarias o industriales de las varias regiones de nuestro país. Esto es lo que hacen todos los países que se preocupan de dotar a sus industrias de una maquinaria cómoda, barata y nacional, como el medio más poderoso de abaratar el trabajo y aumentar la cantidad y calidad del producto, lo que se resume en provecho pecuniario.
Y no se me venga a decir que carecemos de razón, pues podemos citar ejemplos de elecciones inútiles y de copias serviles y sin discernimiento alguno, que no entra en mi ánimo enumerar ahora.
Cuidados en la fabricación de la sidra
Son de una importancia considerable para aumentar el valor del producto, como sucede con todas las operaciones que constituyen la fabricación de las bebidas y sustancias alimenticias. Así no debe olvidarse que antes de comenzar toda operación los trituradores, prensas y cubas; deben ser limpiados, lavados y relavados con agua caliente en todas las partes que han estado en contacto con la pulpa o el jugo.

Al llenar las cubas con el mosto que sale de la prensa, conviene hacerlo pasar por un tamiz (colador) o canasto de mimbres, a fin de retener los residuos que el líquido puede contener. De las cubas o tinas, por una llave, bomba o cañería, el mosto se coloca en los toneles preparados de antemano, esto es, bien limpios, sin malos olores ni gusto desagradable. Se les llena hasta diez centímetros más debajo de la abertura superior y se les deposita en la bodega, o se les tiene depositados en su lugar definitivo, tapándolos simplemente con un guijarro y plancheta de madera.
Fermentación, trasiego y coladura de la sidra
Si la temperatura de la bodega no es inferior a ocho grados, la fermentación tumultuosa no tardará en declararse con energía; las sustancias y partes extrañas al líquido se ponen en movimiento; las más pesadas caen al fondo y las ligeras se acumulan en la superficie en forma de sombrero y salen por la boca del tonel. Seis semanas después (Normandía) la efervescencia comienza a decaer; la sidra se halla entonces, según la expresión usada, colocada entre dos camas (el sombrero y las borras del fondo); ha perdido dos tercios del azúcar del mosto y manifiesta ya su carácter alcohólico. Este es el momento de efectuar el trasiego. Si se retarda esta operación, las partículas que componen el sombrero, avinagradas al contacto del aire, descienden al fondo atravesando el líquido, fenómeno que lo enturbia y descolora cuando no lo avinagra completamente.

Si por causa de la temperatura demasiado baja o un enfriamiento repentino la fermentación se retarda o cesa bruscamente, se puede activar removiendo el líquido durante cinco minutos mediante una pequeña escoba de varillas de mimbre u otro aparato cualquiera introducido por la boca del tonel. Si este sistema fuese insuficiente, conviene elevar la temperatura colocando un brasero o chimenea en el interior de la bodega.

Para operar el trasiego se puede hacer salir el líquido mediante una llave que se coloca en la cabeza y cerca del fondo del tonel; para no enturbiarlo es preferible sacarlo con un sifón que se introduce por la boca superior. El trasiego debe efectuarse lo más ligero posible a fin de no perder el ácido carbónico que el líquido contiene en suspensión y que es necesario a su conservación. Los nuevos toneles deben haberse preparado de antemano según el proceder que indicaremos más adelante.

La coladura del líquido (para clarificarlo) se practica generalmente introduciendo un kilogramo de cachu
 disuelto en sidra fría, para un tonel de mil seiscientos litros. Agregada la sustancia se revuelve la masa durante cinco minutos con un bastón que se introduce por la boca del barril.

En caso de no haber en Chile la sustancia empleada en Francia, podría ensayarse cualquiera otra sustancia astringente o bien las empleadas en la clarificación del vino.

Los barriles se conservan a medio tapar y se rellenan de tiempo en tiempo. La sidra continúa fermentando lentamente durante algún tiempo y comienza a adquirir aroma. Cuando marque tres grados Baumé, se tapa definitivamente el tonel, dejando un pequeño vacío.

Durante el trasiego, conviene mezclar las sidras provenientes de manzanas de primera, segunda y tercera madurez, si han sido fabricadas separadamente.

Es también una buena costumbre renovar las sidras viejas añadiéndoles cada año un poco de jugo dulce o sidra nueva. De este modo, se les puede conservar bastante tiempo con todas sus cualidades.

Preparación y aseo de la vasija
No nos cansaremos de repetir que la limpieza contribuye poderosamente a mantener la calidad de la sidra, muy particularmente tratándose de la vasija. En este caso, inmediatamente que se vacía un tonel debe lavarse perfectamente, relavarse con agua, que contenga un poco de alcohol, y cuando aún está húmedo quémese al interior una mecha azufrada de dos centímetros de largo por cada hectolitro de capacidad; tápese herméticamente y guárdese en este estado hasta que llegue el momento de usarla nuevamente. Antes de emplearlas conviene sollamarlas y lavarlas una vez más con agua, a la cual conviene adicionar un poco de alcohol. Esta última operación conviene hacerla con las sidras de primera clase.

Cuando los toneles, por descuido han adquirido un gusto desagradable, característico, semejante a ciertas sustancias podridas, el más tenaz de las bebidas fermentadas, conviene lavarlos con una lechada de cal y enjuagarlos con varias aguas. Algunas veces es necesario lavarlos con agua adicionada con un décimo de ácido sulfúrico, o bien conviene recurrir al empleo del cloruro de cal. Finalmente es preciso enjuagarlos varias veces.

Siguiendo estas sencillas instrucciones se obtendrá seguramente una bebida agradable, sana, color ámbar y que se conservará bastante tiempo. Sin embargo, a pesar de todos estos cuidados pueden presentarse en el líquido algunas enfermedades que conviene saber curar.
Fermentación defectuosa

En los años húmedos y fríos, las manzanas son más pobres en azúcar y la fermentación se efectúa mal. En este caso, es preciso auxiliarla añadiendo al mosto una cierta cantidad de sidra dulce reducida a miel, o bien un kilogramo y medio de azúcar en grano, de caña, por hectolitro de jugo.

Sidra acida
Se puede neutralizar la acidez añadiéndole aceite de amapola algún tiempo antes de su empleo. Si se hubiera descuidado este expediente, conviene introducir en la botella, al momento de bebería, una pequeña cantidad de bicarbonato de soda, y se convertirá al instante en una botella agradable y salubre.
Sidra turbia
Las sidras cosechadas en los años lluviosos se aclaran difícilmente, o bien cuando la fermentación ha sido interrumpida por algún cambio brusco de temperatura.
Se remedia este defecto trasegándola y agregándole un kilogramo de azúcar de caña, en polvo, entendida en ocho o diez litros de sidra antigua, por cada seis hectolitros de líquido. 

Debe evitarse, en este caso, el empleo de cenizas de madera, pues privan a la sidra de ese sabor picante y agradable que constituye una de sus principales cualidades.
Sidra viscosa
Algunas veces, la sidra pierde su fluidez y toma una consistencia viscosa o grasienta. Se cura esta afección introduciendo ciento cincuenta gramos de cachu, o cuarenta gramos de tanino, o ciento veinticinco gramos de nuez agalla, en un litro de agua, por seis hectolitros de líquido.
Sidras negruzcas

Esta descomposición resulta a menudo del empleo de agua de mala clase, que contiene sales alcalinas o de una vasija mal limpiada. Se le restituye su bello color agregándole un litro de agua adicionado con ciento veinticinco gramos de ácido tártrico para seis hectolitros de sidra.
En caso que este color negruzco llegue al del óxido de fierro, se hará desaparecer introduciendo en cada barril un puñado de corteza de encina reducida a polvo.
¿Cuál parece ser la magnitud e importancia de la industria de la sidra en Chile?
Si suponemos pobladas nuestras provincias australes y que la producción anual máxima llegue sólo al tercio de la francesa, esto es, cuatro millones de hectolitros; si suponemos que el precio del litro sea sólo de cinco centavos,
 la producción anual de la sidra representaría entre nosotros, un valor bruto de veinte millones de pesos.

El arte de multiplicar la producción agraria de un país consiste en saber utilizar todas las circunstancias que pueden aumentarla y mejorarla.

FABRICACIÓN DE LA MANTEQUILLA SEGÚN EL SISTEMA DANÉS

París, 29 febrero de 1884.

La fabricación de la mantequilla, así como todas las demás industrias que se derivan de la leche, sigue en Francia una marcha incesante de perfeccionamiento, merced a los esfuerzos de los hombres de ciencia, de los publicistas especiales, atentos siempre a los adelantos que se hacen en los otros países, y de los constructores de aparatos perfeccionados.

En el concurso agrícola de Caen
 del año pasado, M. Th. Pilter, rico comerciante de máquinas agrícolas de París, presentó una lechería completa para fabricar mantequilla según el sistema danés, después de haber mandado comisionados especiales a estudiar la cuestión en Dinamarca y países de la Escandinavia. Esta graciosa fábrica, establecida en un pequeño espacio, movida por un motor a vapor, y que funcionaba a la vista del público, obtuvo en Caen el premio de honor acordado a la sección de lechería.

En el concurso agrícola que acaba de tener lugar en París, M. Pilter exhibió nuevamente su fábrica, más perfeccionada aún que el año pasado, y, como en Caen, llamó la atención de todo el mundo.

Consecuentes con el propósito de poner en ejercicio la mejor voluntad para estudiar algunas industrias de interés para Chile, renovamos este año en París nuestras observaciones de Caen acerca de la lechería danesa; y no contentos con todo esto, el que esto escribe y el señor Eduardo Valdés, joven agricultor que emplea con buen éxito en su lechería de la Rinconada del Parral la mayor parte de los aparatos que constituyen la mantequería danesa, pedimos a M. Pilter facilidades para visitar alguna fábrica del mismo sistema establecida en Francia y corriente en la práctica. Este caballero nos recomendó a M. Baquet, agricultor de Vesly (Eure), alta Normandía.

Con todos estos antecedentes nos dirigimos al lugar mencionado, en donde fuimos perfectamente recibidos por el propietario, quien nos mostró y explicó su establecimiento. Las notas que allí tomé y el juicio que hasta ahora me he formado de este nuevo procedimiento, es lo que he procurado resumir en las líneas siguientes, que someto a la consideración de los industriales chilenos.

Vacas - régimen
M. Baquet produce en su casa una parte de la leche que beneficia diariamente, y la otra la compra a los cultivadores vecinos a dos y medio centavos litros en verano, y dos tres cuarto a tres centavos en invierno. Las vacas que pueblan sus establos pertenecen a la conocida raza normada, la mejor lechera de Francia.

La alimentación de las vacas varía en Normandía según la estación y según los lugares. En los parajes de praderas naturales y poco cultivados, tales como la baja Normandía, las vacas lecheras se alimentan como sigue:

Verano.- Viven libres en las praderas, como en Chile.
Invierno.- En establos, donde se les suministra pasto seco y afrecho; cuando hace buen tiempo se largan a las praderas. En los fundos más ricos, que poseen algunos cultivos, agregan a esta alimentación, demasiado seca, remolachas picadas, lo que produce muy buen resultado.

En los lugares más industriales, de cultivos variados y praderas artificiales (trébol, alfalfa y pipirigallo), tales como el departamento de Eure a que nos referimos, el régimen más generalmente seguido se compone de este modo:

Verano.- Se les suministra pasto verde segado, o bien se amarran en las praderas, como los cultivadores de algunos puntos de Chile (lugares donde la propiedad está más dividida) hacen con caballos y vacas.

Invierno.- Viven constantemente en establos y se les suministra remolachas picadas mezcladas con afrecho, tortas de linaza y de semillas de algodón; las tortas de colza comunican mal gusto a la leche, pero son excelentes para la engorda.

La alimentación de los países industriales es más variada y rica y se suministra con más regularidad durante todo el año.

Los terneros se separan de las vacas inmediatamente después de nacidos, y se les alimenta separadamente o venden a los especialistas que se ocupan de engordar terneros, industria que siempre se practica en pequeña escala a causa de los muchos cuidados que exige.

Las vacas se ordeñan mañana y tarde; en algunos puntos se efectúa tres veces al día, pero esta práctica se estima exagerada y perjudicial por la mayor parte de los agricultores.

La fisiología enseña que el ejercicio prudente de una glándula aumenta su poder secretor, pero un ejercicio exagerado destruye dicha glándula y el organismo que la alimenta. Parece, pues, que la práctica de ordeñar mañana y tarde es la más puesta en razón, sobre todo con vacas que están separadas de sus crías.

Obtenida la leche, M. Baquet procede a la fabricación de la mantequilla según el sistema que Mr. Pilter llama danés, el cual se compone de las operaciones siguientes:

Descremadura de la leche
La separación de la crema o materia grasa de la leche se hace por medio de la descremadura centrifuga, sistema Laval perfeccionada, cuya descripción omitimos por no alargar demasiado este artículo.

La regla consiste en descremarla inmediatamente después de ordeñada, antes que haya sufrido alguna fermentación. En los países fríos, donde la leche dura sin descomponerse un tiempo más o menos largo, todas las mañanas se descrema la leche del [
] sigue M. Baquet en el invierno con buen resultado; pero en el verano ofrece algunos inconvenientes, que todavía no ha subsanado por falta de nieve o de un aparato que permita enfriar la leche a voluntad y económicamente.
Es evidente que en Chile convendría descremar todas las mañanas, luego después de ordeñar las vacas.
La operación es muy sencilla. La descremadora en marcha, la leche va cayendo a un colador y de aquí a la centrifuga, en la cual se ve sometida a un rápido movimiento de rotación; la fuerza centrifuga separa la crema de la parte líquida, en virtud de su diferencia de densidad y los dos productos salen al exterior cada uno por un tubo distinto.

Es difícil precisar el número de vueltas por segundo que debe efectuar la descremadora; este número se calcula mejor por la práctica, observando la viscosidad de la crema, según la gordura de la leche y la estación. La crema debe salir ni muy espesa ni muy líquida; en el primer caso se escurriría con dificultad del aparato, sobretodo en los países fríos; en el segundo la operación no seria completa.

Maniobrando un tornillo que hay en la parte superior de la centrifuga, se gradúa por medio de tanteos la conveniente velocidad de dicha crema, hasta que la marcha del aparato sea regular y perfecta, y separe con la mayor perfección posible la parte butirosa de la leche.

Una centrifuga Laval, en marcha normal, descrema de doscientos cincuenta a trescientos litros por hora.
Crema
Obtenido este producto, se somete inmediatamente a una baja temperatura. En las mejores fábricas de Dinamarca y de la Escandinavia, el enfriamiento se lleva hasta tres o cuatro grados.

El enfriamiento cómodo y económico de la crema ofrece algunas dificultades, sobre todo en los países cálidos. En Dinamarca y demás países fríos, donde es fácil obtener nieve a bajo precio, los vasos que contienen la crema se sumergen simplemente en un depósito de nieve. Se dice que el enfriamiento de la crema, durante un cierto tiempo, aumenta la cantidad y calidad de la mantequilla, al mismo tiempo que se conserva mejor.

M. Baquet no emplea aún nieve, pues cuesta caro en el lugar que ocupa. Ha comenzado el empleo del sistema danés sin valerse de este elemento, y ha visto que durante el invierno es innecesario el uso de la nieve; pero en el verano ofrece algunos inconvenientes. Para hacer desaparecer esta dificultad Mr. Pilter ha hecho construir un refrigerante especial que, aunque no lo he visto funcionar, M. Baquet me aseguró ser excelente.

Al pie de los Andes y en las provincias australes, el enfriamiento de la crema no ofrecería ninguna dificultad; en los lugares cálidos habría que recurrir durante el verano a otros medios, tales como el empleo de un refrigerante especial, de una bodega enfriada con un ventilador o una corriente de agua, o cualquier otro agente susceptible de producir un descenso de temperatura a bajo precio.

Enfriada la crema durante un cierto tiempo, que puede variar sin inconveniente, se calienta a una temperatura que no debe sobrepasar de doce grados, con el fin de provocar la fermentación.
Fermentación
Este es el punto grave de la fabricación de la mantequilla, como de todos los productos alimenticios en que interviene este complicado proceso. Sólo la práctica puede enseñar a dirigir esta operación en cada lugar y en cada época del año.

La experiencia ha demostrado que una fermentación prolongada de la crema (sin exceso) produce una mantequilla más aromática, pero de difícil conservación; y una fermentación demasiado corta, por el contrario, da una mantequilla sin olor, pero que se conserva mejor.

¿Cuál es el tiempo medio que debe fermentar la crema en un lugar dado? Lo repito, sólo la práctica puede indicarlo. Es un resorte del oficio.

En casa de M. Baquet la fermentación dura veinticuatro horas (invierno), y se procura que sea lo más regular posible. De este modo, se obtiene mantequilla casi sin olor sensible; pero el segundo día ya manifiesta un aroma agradable.

Batido

La batidora danesa
 afecta la forma de un tronco de cono colocado verticalmente; varias paletas de madera colocadas en un eje giran en el interior del aparato por medio de una polea. La batidora es sencilla y puede bascular con mucha facilidad, todo lo cual permite lavar y conservar perfectamente el aparato. En el interior no tiene más piezas de fierro que las cabezas pernos que sujetan el eje alrededor del cual bascula.

M. Baquet comienza el batido a 12Q. Antes de dar principio a esta operación agrega la sustancia colorante, el annato.

Como la marcha del aparato aumenta la temperatura de la crema, circunstancia que se reconoce fácilmente introduciendo un termómetro en la masa (destapando el aparato), para impedir que aumente se agrega leche enfriada con nieve o cualquiera otro medio. La temperatura puede llegar accidentalmente a trece o catorce grados, sin gran inconveniente; pero más arriba de este número, la crema permanece en su estado viscoso, sin tomar la forma granulosa que indica la separación de la mantequilla del líquido en que sobrenada.

La experiencia enseña que mientras más baja es la temperatura, la separación se efectúa más fácilmente.

Para operar en buenas condiciones, el batido debería comenzarse en Chile a diez u once grados. En casa de M. Baquet, la batidora marcha a razón de ciento cuarenta vueltas por segundo; en Chile convendría ensayar a cien o ciento veinte. La duración de esta operación varía en cada lugar con la estación, día y hora; en la fábrica a que nos referimos dura de treinta a cuarenta y cinco minutos.

Cuando la parte sólida de la crema o mantequilla se ha separado de la parte líquida bajo la forma de una masa granulosa, la operación está terminada.

Deslechadura
Siguiendo los antiguos sistemas, una vez terminado el batido, la mantequilla se lava proyectando agua fría varias veces en el interior de la batidora; terminado el lavado, lo que se conoce cuando el agua sale sin ningún color, la mantequilla se estruja y amasa valiéndose de utensilios de madera, como se hace en Francia, o a mano, práctica de la mayor parte de las haciendas chilenas.

Y bien, esta parte defectuosa de la fabricación antigua se ha cambiado completamente con el nuevo sistema.

El lavado de la mantequilla se suprime completamente. Terminado el batido, todo el contenido de la mantequera o batidora se vacía en la deslechadora, guarnecida en su interior con saco de hilo. Este útil, admirable por su sencillez y la perfección de su trabajo, ha sido imaginado por M. Baquet y expuesto por la primera vez en el concurso agrícola de París de este año. Es una máquina semejante a la descremadora y fundada como ésta en la fuerza centrífuga. Se compone de un depósito hemisférico, de superficie agujereada y que gira en el interior de otro depósito. La fuerza centrífuga proyecta la masa contra las paredes laterales, donde se despoja completamente del líquido que rodea y llena los poros de la mantequilla. La separación es rápida y completa.

Cuando la masa butirosa está completamente seca, lo que se consigue en pocos minutos, se seca y se somete al amasado y se continúa la operación.

La supresión del lavado de la mantequilla ha dividido las opiniones de los fabricantes franceses; unos sostienen que es preferible lavarla y otros lo contrario. Todo hace creer que los partidarios del no lavado llevan la delantera.

En efecto, la introducción del agua a la masa butirosa, puede infestarla de gérmenes de descomposición, sobre todo si no se posee agua de excelente calidad. Por otra parte, ¿para qué lavar cuando la deslechadora centrífuga separa completamente la mantequilla del líquido que la impregna?

Después de haber visto trabajar la deslechadora centrifuga de M. Baquet, feliz aplicación del principio de la turbina [
] sin miedo que si el lavado de la mantequilla no es perjudicial a lo menos es completamente inútil.

Por lo demás, la deslechadora centrífuga permite también el lavado, si la ciencia y la práctica llegase a manifestar más tarde que esta operación es necesaria. Para esto bastaría disponer en la parte superior del aparato un depósito de agua, provisto de un tubo agujerado saliente por el fondo de dicho depósito. Después de algunas vueltas de la deslechadora, cuando la mantequilla se hubiese acumulado en las paredes, dejando vacío el interior, llegaría el momento de bajar el depósito de agua, introducir el tubo en el interior del aparato y vaciar la masa como lo haría la criba de una regadera.

Abrigamos la opinión de que nuestros fabricantes, aún aquellos que no estuviesen dispuestos a cambiar sus antiguos sistemas de fabricación, deberían proveerse de este aparato tan cómodo como útil.

Amasado
A medida que la mantequilla va saliendo de la deslechadora, se pasa al amasador, máquina circular de madera que gira por medio de manivelas y ruedas de engranaje, en la cual en poco tiempo se aglutina y convierte en una masa compacta.

Tal es el sencillo sistema danés, por el cual M. Baquet fabrica diariamente cuarenta a cincuenta kilogramos de una mantequilla extremadamente limpia, sin rastro de humedad, y el cual no ha intervenido la mano del obrero.
La mantequilla se reduce a bolas de diez o más kilogramos, las cuales se envuelven en una tela de algodón muy limpia, y en este estado se remite a París.
Salado de la mantequilla
En Francia se sala únicamente la mantequilla de exportación; la que se consume en el país cada cual la sala o no, según su gusto, al momento de usarla.

La salazón se practica muy fácilmente: la masa se pone en una artesa o cajón de madera, se le agrega la sal necesaria, se corta en pedazos más o menos grandes, los cuales se pasan por el amasador para incorporar y uniformar la sal en la masa.

Leche flaca
La leche sin crema que sale de la descremadora y la que produce la deslechadora sirve para alimentar terneros o para fabricar quesos flacos. En este último caso, la cuajada se aprensa en moldes especiales; al día siguiente se les pone sal molida en la superficie, operación que se repite varias veces según los casos, y en seguida se ponen a orear en un almacén especial, en donde experimentan al mismo tiempo un principio de fermentación. Cuando la superficie ofrece un color amarillento producido por una vegetación criptogámica especial, ya están en punto de consumo.

Suero
Se emplea en la alimentación de chancos, agregándole harina y afrecho.
Útiles necesarios para beneficiar mil litros de leche
Para beneficiar mil litros de leche, en ocho horas de trabajo, se necesitan aproximadamente los aparatos siguientes:

-Una descremadora; 

-Una deslechadora; 

-Un amasador; 

-Varios útiles pequeños; y 

-Un motor de dos caballos de vapor.
Calculando la producción media de leche en cinco litros de cada vaca, los aparatos precedentes bastarían para beneficiar el producto de doscientas vacas.

Duplicando la fuerza motriz y los aparatos, es evidente que se podría beneficiar en el mismo tiempo la leche de cuatrocientas a quinientas vacas.
Siempre conviene tener un motor más poderoso (cinco a seis caballos) para emplearlo en otros trabajos y a fin de que el caldero produzca el vapor necesario para calentar el agua que se necesita para lavar los útiles, etc. Un motor de cinco caballos puede consumir, en ocho horas de trabajo, de cien a ciento veinticinco kilogramos de carbón.
Ventajas de este sistema
Según M. Baquet, el primer fabricante que lo ha adoptado en Francia, las ventajas del sistema danés pueden resumirse como sigue:

1°. Permite descremar la leche inmediatamente después de extraída, antes que sufra ninguna alteración;
2º. Produce el mayor rendimiento que es posible obtener de una leche dada. Se calcula que el aumento es de tres kilogramos por mil litros de leche con relación a los mejores sistemas antiguos;
3º. La mantequilla es de calidad superior y se conserva mejor; 

4º. La leche descremada sirve para alimentar terneros o fabricar quesos flacos; y 

5º. Rapidez en la fabricación y economía considerable de edificios y mano de obra.
Nada se pierde por este sistema: la parte grasa de la leche se convierte en mantequilla; el cáseo, en quesos; y el agua con las materias salinas en disolución es utilizado por chanchos, perros y aves.
Edificios necesarios
Dos cuerpos paralelos de edificios sencillos y limpios, bastarían para efectuar con comodidad todas las operaciones del sistema danés. El primero comprendería tres departamentos, uno para descremar la leche, otro para fabricar los quesos y un pequeño almacén para depositarlos. El segundo comprendería otros tres: uno para batir la crema, otros para deslechar y amasar la mantequilla y una pequeña bodega para enfriar la crema (caso de no tener refrigerante o nieve) y guardar la mantequilla antes de enviarla al mercado.
Antes de terminar creo conveniente advertir a nuestros fabricantes que Mr. Th. Pilter,
 vende todas las máquinas y aparatos necesarios para la fabricación de la mantequilla por el sistema danés.
Si algún fabricante chileno necesitase más datos acerca de algunos de estos aparatos podría dirigirse directamente a Mr. Pilter, o al señor secretario de la Sociedad Nacional de Agricultura de Santiago, por cuyo intermedio el que suscribe se encargaría gustoso de remitirlos.
MISIÓN DE LA MECÁNICA Y DE LA QUÍMICA EN LA INDUSTRIA

París, 24 marzo de 1884.

La mecánica y la química son las alas de la industria moderna. Desde que [James] Watt construyó la primera máquina a vapor capaz de producir un trabajo continuo, y [Antoine Laurent] de Lavoisier sentó las bases de la química en el siglo pasado, la industria humana se ha convertido en un vastísimo laboratorio de transformación y elaboración, del cual hoy no se sabe que admirar más, si su asombroso desarrollo o la perfección de sus procedimientos.

Con esa prolija tenacidad de examen que la caracteriza, la química estudia la materia bruta, separa o reúne sus elementos, descubre las leyes que presiden sus transformaciones y señala sus propiedades útiles.

Con una gravedad de concepción que sólo iguala a su utilidad, la mecánica estudia el movimiento de los cuerpos, o sea el trabajo de las fuerzas naturales, domina y somete dichas fuerzas e inventa ingeniosas máquinas que sustituyen con ventaja la fuerza muscular del hombre.

Acciones mecánicas y acciones químicas, movimientos y combinaciones de la materia, se cumplen hoy en la fábrica con la misma exactitud y regularidad que en el laboratorio del sabio; el industrial como el sabio posee el conocimiento de sus causas y efectos. De este modo, se ha establecido entre la ciencia y la industria una corriente continua, reciproca, provechosa, que constituye el carácter más notable del trabajo moderno.

La mecánica y la química constituyen pues, la filosofía, la base fundamental de la industria del siglo XIX, y es por esto que todos los pueblos que buscan su engrandecimiento y porvenir en el trabajo industrial se esmeran tanto en fomentar su estudio y popularización; y es esta también la razón por que desearíamos verlas mas estimadas y atendidas en Chile de lo que lo están actualmente.

Hace como cuatro o cinco años, si nuestra memoria no nos traiciona, el señor José Zegers Recasens propuso y obtuvo en el Consejo Superior de Instrucción la creación de cursos de mecánica en los liceos provinciales, con lo que el señor Zegers ha prestado un servicio importante al país; pero esos cursos, por la naturaleza misma de los liceos, no pueden ser sino una mera introducción al estudio de la mecánica aplicada; para utilizar dichas nociones, es indispensable el concurso de escuelas especiales de aplicación, en que tales principios se pongan en práctica, sin lo cual serian poco menos que inútiles.
Hemos tenido el honor de manifestar brevemente nuestras opiniones acerca de la conveniencia de organizar escuelas de mecánica práctica
 Puede que algún día entremos en mejores detalles.

En cuanto a los estudios químicos, creemos que existe la misma imperfección, el mismo vacío de los estudios mecánicos. Es verdad que la química teórica se estudia en casi todos los colegios de Chile; pero carecemos casi por completo de laboratorios de química aplicada.
A este respecto vamos a permitirnos indicar brevemente lo que se practica en Francia, país eminentemente industrial, cuyo adelanto nos inspira hoy estas reflexiones.

Aparte de los inmensos laboratorios de las grandes Escuelas Científicas de París y de las capitales de los departamentos, Escuelas de Aplicación (agrícolas e industriales), Estaciones Agronómicas distribuidas en todo el país y ampliamente sostenidas por el Estado, existen muchos otros laboratorios de química aplicada, sostenidos por los municipios y por sociedades particulares.

Por ejemplo, las municipalidades de ciudades populosas tales como París, Lyon, Marsella y Burdeos, poseen magníficos laboratorios con el fin de analizar los artículos alimenticios y evitar de este modo las numerosas adulteraciones o falsificaciones que se cometen.

El Laboratorio Municipal de París es quizá el mejor establecimiento de este género que existe en Europa.

Las cámaras de comercio de los puertos mercantiles, tales como Burdeos, Le Havre y Marsella, poseen laboratorios para someter al análisis las mercaderías que entran y salen del país.

Las sociedades de fomentos -tanto agrícolas como industriales-, considerarían efímera su acción si no poseyeran laboratorios de investigaciones, útiles a los miembros de la sociedad y al pueblo en general. La Sociedad de los Agricultores de Francia estableció el año pasado un magnífico Laboratorio de Investigaciones Agronómicas a cargo de M. Aubin, joven químico, discípulo de M. Boussingault.

Muchas sociedades industriales poseen también laboratorios de química.
Estos laboratorios prestan a la salubridad pública, a la industria y al comercio servicios de la más alta importancia.
En efecto, las enfermedades y males que originan los artículos alimenticios adulterados no son asuntos de poca monta y es deber de la autoridad local velar por la higiene y la salubridad pública.
Como ejemplo, copiamos las siguientes líneas, correspondiente al 15 de marzo de 1884:
"El Laboratorio Municipal de París acaba de publicar su boletín mensual de febrero. Sobre setecientas ochenta y dos muestras de vinos autorizados, el laboratorio ha declarado:
[
]

Escala más o menos grande, y con todas estas cantidades medibles y cotizables en dinero mediante simples operaciones aritméticas llega a descubrir la incógnita del problema, el precio de costo del producto que se propone fabricar. La balanza, el metro y el cálculo son, en definitiva, la piedra de toque de cada industria. Es así como el industrial francés prevé y garantiza sus resultados con precisión matemática.
Por todas estas razones creemos que sería medida de grande importancia establecer en Chile algunos laboratorios de química aplicada.
Cada una de las tres sociedades agrícolas que existen en el país, por ejemplo, deberían poseer un Laboratorio de Investigación o Estación Agronómica. Sin esto, su acción será demasiado lenta y a menudo ineficaz.
La Cámara de Comercio de Valparaíso y la Sociedad de Fomento Fabril de Santiago deberían organizar también laboratorios de química, sin lo cual la notable creación del señor Cuadra,
 tardaría mucho en dar los frutos que de ella espera el país.

Las municipalidades de Santiago y Valparaíso tampoco deberían quedarse atrás, con el fin de perseguir a los falsificadores de productos alimenticios, que desde tiempo atrás han comenzado a asomar la cabeza en nuestro país. Los demás municipios imitarían bien pronto el ejemplo.
No terminan aquí los beneficios de los laboratorios de química, ellos serian la mejor escuela práctica para formar los químicos que poco a poco irán necesitando las diversas ramificaciones de nuestra agricultura e industria. En pocos años se llegaría a crear una nueva carrera, honrosa y lucrativa para la juventud estudiosa.
Pongamos por ejemplo que a los veinticinco años un joven llega a desempeñar una cátedra de química y a ser jefe de un laboratorio; con eso tendría de sobra para emplear noblemente su vida, crearse una posición brillante y prestar útiles servicio al país.
Tal vez sería preferible ser un simple químico que llevar el pomposo título de ingeniero y pasar años enteros sin hacer una mensura, explotar una mina o abrir un canal. Lavoisier, Liebig, Boussingault, Pasteur, Wurts, Schnelsinz, Poligot y tantos otros no han sido y no son otra cosa que químicos; y sin embargo el brillo de su gloria alumbra a todo el mundo, y todos, ricos y pobres, utilizan sus descubrimientos.

Por lo demás, la institución de un laboratorio completo (sin contar el local), costaría en Chile la módica suma de tres mil a cuatro mil pesos. Establecido, exigiría un gasto anual de unos quinientos pesos para la compra de productos y útiles, más los sueldos del director y de uno, dos o tres ayudantes, según la magnitud de los trabajos que ejecutase.

El taller de nuestra industria agrícola lo forma todo el país, desde el trópico al Cabo de Hornos y de mar a cordillera, las materias primas se hallan en el seno de nuestra tierra, en las rocas de nuestras montañas, en las entrañas de nuestros  desiertos  y  en las  capas  de nuestra  atmósfera,  el  motor y  trabajo necesarios, en el calórico latente de nuestros bosques y, en el descenso de nuestros ríos, en el viento de nuestros valles y colinas, y en la fuerza vegetativa de nuestras praderas, que al fin se convierte en músculos capaces de producir un trabajo industrial considerable. Chile posee en su casa todos los elementos que constituyen la riqueza y bienestar de sus hijos.
¡Y bien! ¡Qué la química nos dé a conocer todos los cuerpos o sustancias útiles que encierra nuestro suelo; que la mecánica nos ayude a explotarlos mediante la utilización de nuestras fuerzas motrices; y que cada grupo social trabaje y se desarrolle a la sombra de instituciones liberales, garantizadas por una paz constante!
Guiados por la luz de la ciencia, pronto llegaremos a conocer el suelo que pisamos, pródigo receptáculo de nuestra riqueza, y a saber utilizar todas las fuentes de trabajo que poseemos, las cuales, reuniéndose las unas a las otras, constituirán una resultante poderosa, capaz de empujar con paso rápido y seguro nuestra industria nacional.
EL ENSILAJE DE LOS FORRAJES VERDES

París, 13 marzo de 1884.
No se necesita observar mucho para comprender que nuestra industria agrícola está plagada de defectos gravísimos, no obstante los esfuerzos de los hombres que yo llamaría con gusto de buena voluntad, que en los últimos diez años se han empeñado y se empeñan aun por enrielarla en un camino de trabajo científico, razonado, de verdadero progreso.

Uno de esos defectos, visibles por su carácter saliente y perjudicial, es la escasa y pobre alimentación del ganado durante siete meses del año, de abril a octubre.

Todos sabemos que un invierno medianamente crudo concluye con un diez, quince, veinte y hasta treinta por ciento de los animales de toda especie que pueblan las haciendas chilenas, no obstante la benignidad de nuestro clima y la fertilidad superior de nuestros suelos.

Todos sabemos cuál es la pobre calidad y subido precio de la carne, queso y mantequilla. En la misma época del año: superior al de los mismos artículos en Francia y otros países europeos menos favorecidos que el nuestro por la naturaleza. Los productos alimenticios de origen animal durante el invierno son verdaderos artículos de lujo, al alcance tan sólo de los favorecidos de la fortuna.

Todos conocemos también los retardos y entorpecimientos que experimentan las operaciones de labranza, de siembra y de transporte por el mal estado de los bueyes de trabajo, justamente en la época precisa en que deben efectuarse dichos trabajos.

Un viticultor se propone un año plantar diez cuadras de viña, y sólo planta dos o tres por el mal estado de los bueyes: he aquí un año perdido para una industria importante. Un agricultor no hace barbechos ni siembra en tiempo oportuno por la misma razón: la cosecha resulta disminuida en un veinte, treinta o cuarenta por ciento. Y el ejemplo es tan contagioso que conozco cultivadores que poseen cuatro cuadras de buen suelo y los animales correspondientes, y en el invierno no tienen carne ni leche, ni saben qué partido tomar (a no ser la hipoteca del fundo) para efectuar sus trabajos.

En todo lo anterior vemos una serie de interesantes problemas de economía rural, que desearíamos ver tratados de tiempo en tiempo por las autorizadas plumas que honran la prensa chilena; aunque sólo fuese como un apropiado y simpático medio de refrescar los ánimos enardecidos por la eterna discusión política. Analizar y censurar el mal, aunque nada se indicase para remediarlo, sería ya dar un gran paso, pues con ello se despertaría la emulación y promovería el progreso.

Dejando a otros más experimentados la tarea de examinar dichos problemas en su parte científica o filosófica, nos limitamos a llamar la atención sobre estos dos puntos que se relacionan con su solución práctica:

1º. Malos efectos de la pobre e irregular alimentación de nuestros ganados;


2º. Medio fácil y económico de combatir el _________.
I.
No se tema que vayamos a engolfarnos en largas consideraciones sobre el primer punto. Creemos suficiente decir que, a causa de la mala alimentación del ganado durante el invierno y el entorpecimiento de los trabajos rurales en la misma época, nuestra producción agrícola disminuye en no menos de un tercio de su valor anual. Al estampar la precedente apreciación hemos entintado más de dos veces nuestra pluma; al fin la dejamos tal cual queda, convencidos de que lejos de exagerar nos quedamos prudentemente cortos.
Otro punto que no nos atrevemos a pasar en silencio es el que, a causa de la irregularidad de la producción agrícola y la carestía de ciertos productos alimenticios de primera necesidad, el gañan, el obrero, el empleado y el pequeño industrial sufren privaciones duras e inmotivadas.

La dificultad de procurarse un salario remunerador en el campo de una industria vigorosa y constante y la carestía de los artículos alimenticios, son y serán siempre dos fuerzas nocivas que oprimen a las clases pobres, cualquiera que sean los caracteres de la sociedad que se considere.

Y bien: Creemos no equivocarnos diciendo que más de la mitad del pueblo chileno, pueblo caracterizado por su acendrado amor a la patria y al trabajo, que merece todas las simpatías y amparos que razonablemente pueden ofrecerle los capitales del país, no sólo por razón de filantropía sino por la muy atendible de su propia conservación y aumento, se encuentra bajo el peso de esas dos fuerzas consumidoras de la vida y creadoras de vicios, precisamente en la época mas triste y rigurosa del año. De semejante situación al crimen no hay más que un paso.

Es evidente que este mal social tiene su origen en causas diversas. La irregular alimentación del ganado, cuyas consecuencias inmediatas hemos señalado someramente, es una de ellas, y a la cual conviene poner pronto y eficaz remedio.
II.

Entre todos los medios que puede señalar la agronomía moderna para mejorar la producción animal, figura con importancia primordial la producción y conservación de alimentos abundantes y ricos para el ganado durante todo el año. Producir buenos y abundantes forrajes, equivale a producir artículos alimenticios, materias primas para industrias importantes, fuerza motriz y abonos para el suelo. Esta es una ecuación agronómica incontrovertible, que conviene aplicarla sin interrupción de enero a enero.

En Francia, uno de los países en que las industrias agrícolas realizan cada año progresos considerables, debido a la hábil y feliz aplicación de las ciencias físicas y matemáticas en todos sus procedimientos, se ha adelantado mucho la solución de este importante problema recurriendo al ensilaje de forrajes verdes.

El ensilaje de forrajes verdes, empleado por algunos pueblos indígenas del Asia, adoptado primero en Alemania para la conservación de hojas de remolacha sacarina, ha sido acogido por los agricultores franceses en estos últimos años con verdadero entusiasmo. Hoy constituye en Francia una verdadera industria rural, semejante a las que tienen por objeto la conservación de frutas y legumbres para el hombre. La diferencia esencial entre estos dos géneros de industrias, consiste en que la conservación de pastos verdes exige un sistema más expedito y económico, en razón del valor relativamente inferior de las sustancias conservadas. Esta dificultad se ha resuelto por medio del ensilaje.
Conservación de las plantas verdes
Si una planta herbácea recién cortada, que ha perdido su fuerza vital o de organización, se abandona en la superficie del suelo en condiciones tales que el calor solar y la aireación no operen rápidamente su desecación (fabricación del bono), pronto ciertos infusorios o fermentos que flotan en la atmósfera (Pasteur) y los que ya existen adheridos a su superficie, auxiliados por la humedad y un cierto grado de temperatura, prenden en la materia orgánica, se desarrollan y multiplican a expensas de dicha materia, asimilando por decir así los principios inmediatos, y dando origen a compuestos más simples, hasta operar la completa disolución de sus elementos particulares, los cuales, sin pérdida ni aumento, ingresan a los receptáculos naturales de donde salieron a constituir los diferentes órganos de un ser vivo. La planta experimenta una verdadera demolición, bajo la tenaz acción de esos obreros invisibles que pueblan la atmósfera, enemigos declarados de la fuerza misteriosa que organiza y anima a los seres vivientes.

[
]

M. Pasteur, insigne sabio que ha tenido la gloria de sorprender a la materia muchos de sus secretos íntimos, ha descubierto que las diferentes fases de la descomposición de las materias orgánicas, fases a que se ha dado el nombre de fermentaciones, son debidas a la intervención de seres vivos, pequeñísimos, que ha aislado y estudiado, y que se designan con el nombre genérico de fermentos.

En cada fermentación hay siempre la formación de un cuerpo particular, debido a la acción del fermento sobre las materias orgánicas, cuyo nombre ha servido para designar al fenómeno o fermentación y el infusorio o fermento que la ocasiona.

Así, en la primera fase de la descomposición de una planta, hay siempre producción de alcohol; pronto la fermentación se llama alcohólica o vinosa, y el agente fermento alcohólico o levadura de cerveza, porque en esta sustancia se encuentran en gran cantidad.
En la segunda hay producción de ácido acético o vinagre; el fenómeno se llama fermentación acética y el infusorio que la produce fermento acético.

La tercera está caracterizada por la producción de ácido láctico, por esto se llama fermentación láctica y el infusorio que interviene fermento láctico.

En este punto de la descomposición, la planta adquiere un gusto desagradable que no aceptan los animales.

La fermentación ____________ es debida al fermento __________ En este punto la planta adquiere un gusto y olor más desagradables ____________: el vegetal está podrido.

Hay todavía un sinnúmero de otras fermentaciones, caracterizadas por el nombre del cuerpo particular a que dan origen y que provienen de la descomposición de los compuestos del vegetal o de los cuerpos anteriormente formados, pero que no tienen aplicación en el caso que nos ocupa.
¿Qué aplicaciones útiles podemos derivar de los hechos anteriores para la conservación de los vegetales verdes?
Es evidente que, si en lugar de abandonar nuestra planta a la acción impune de los infusorios fermentables, la aislamos cuidadosamente del aire y de la humedad, en un lugar de baja temperatura, la planta, en lugar de descomponerse rápidamente, experimentará en realidad una fermentación lentísima, debida a los fermentos que existían en su superficie, pudiendo transcurrir ocho, diez y mas meses sin que la descomposición haya pasado de la fermentación acética, en cuyo estado constituye un bocado delicioso para los animales. Se comprende que si la operación se ejecuta bien, la descomposición de la planta se estacionará en la fermentación alcohólica a acética, y su conservación será indefinida.
He aquí, someramente expuesta, la teoría del ensilaje de los forrajes verdes. Veamos ahora cómo deben efectuarse las operaciones prácticas para alcanzar un resultado satisfactorio.
El silo, su construcción y rellenamiento
Se llama silo a un hoyo o cavidad de forma cualquiera, que sirve para guardar los granos o conservar las plantas verdes, es decir, con su agua de vegetación.

Los silos para conservar forrajes verdes pueden ser simples cavidades practicadas en el suelo, sin ningún otro arreglo; a veces se revisten las paredes con mampostería de piedra, ladrillo o enmaderados. Algunos agricultores franceses emplean como silo edificios viejos, de piedra, tales como establos y graneros.

Un silo debe estar colocado lo más cerca posible de los establos, para facilitar el acarreo de los alimentos; pero la condición esencial es colocarlo al abrigo de la invasión de las aguas, cualquiera que sea su procedencia. Esto conduce naturalmente a preferir un lugar elevado, de terreno compacto, seco y sano. En Chile convendría elegir lugares sombríos, expuestos al sur. En caso de no poseer un lugar semejante, y para preservarlo de las aguas y de los fuertes calores que suelen intercalarse en los meses de invierno, principalmente en las provincias centrales, convendría cubrir toda el área del silo con un galponcito de techo de paja, construcción que originaria un gasto insignificante.

Los silos construidos de tierra bruta son evidentemente menos costosos que los enmaderados o revestidos con mampostería; pero tienen el inconveniente de que las capas de forrajes puestas en contacto con las paredes se pudren o por lo menos se mezclan con tierra.

Comparando las pérdidas que ocasiona un silo a suelo desnudo con el mayor gasto que exige un silo revestido, cada cual eligiera el sistema que más se acomode a su situación y recursos.

Cualquiera que sea la clase de silo elegido, la experiencia (y también el raciocinio) demuestra que los más grandes son los mejores, por que la cantidad de forraje puesto en contacto con las paredes, que siempre se pierde, es relativamente menor que lo que resultaría si la misma cantidad de forraje se guardara en varios silos pequeños.

La forma más cómoda es la cuadrilonga. La profundidad no debe ser en ningún caso inferior a dos metros y puede llegar sin inconveniente hasta cuatro o cinco. El ancho y el largo dependen de la cantidad de forrajes que se desea guardar. Si la pendiente del suelo lo permite, es muy cómodo practicar en la cabecera más baja una rampa suave a fin de poder penetrar al interior con un carretón. Esto facilita, evidentemente, las operaciones de rellenamiento y de descarga.

Las paredes deben ser verticales; cuando son inclinadas, una parte de la presión de las capas superiores descarga en dichas paredes, perdiéndose dicha fuerza para comprimir las inferiores, circunstancia contraria a la buena conservación del forraje. El punto importante es que todas las capas reciban una presión vertical y constante, y esto se consigue mejor con la forma rectangular.
Rellenamiento
En esta operación, al parecer la más simple, estriba todo el secreto para conservar las plantas verdes. Anticiparemos que todos los forrajes sin excepción pueden conservarse por medio del ensilaje, y que mientras más tiernas y frescas están, esta es más distantes del pasto de madurez, más completo y seguro es el resucitado. Esto nos quiere decir que deben ensilarse cuando aún están demasiado tiernas. Maduras son leñosas, duras, poco alimenticias, demasiado tierna; la cosecha disminuiría notablemente.

La mejor regla es cortar el forraje poco antes que comience a florecer; en este estado la planta absorbe muy pocas sustancias del suelo, está completamente organizada, cargada de los principios inmediatos útiles, que continúan su evolución para convertirse en semillas.

En cuanto al rellenamiento del silo, la mejor regla es practicar esta operación a medida que se efectúa la siega del forraje, llueva o no; en cuanto sea posible, la yerba debe segarse y ensilarse durante un tiempo frío o por lo menos fresco; nada es tan contrario al buen resultado como llenar silos con pasto que haya permanecido al sol uno o dos días, que manifiesta un principio de fermentación. La perfección consistiría en llenar y tapar un silo cada día. En Francia (norte) se suele dejar el pasto sobre el campo hasta dos días sin que esto ocasione perjuicios; pero en Chile esto daría mal resultado. Entre nosotros convendría arreglar el trabajo mañana y tarde para evitar el calor; si ello es muy grande sería preferible llenar y tapar la mitad un día y la otra mitad al día siguiente. También convendría aprovechar las noches de luna, o si la operación se practica en gran escala, utilizar la luz eléctrica tal como se emplea para trillar de noche.

Se estima como buena práctica distribuir sobre cada capa de forraje algunos puñados de sal marina o mineral; esta sustancia, que en nada perjudica a la conservación del forraje, sino que más bien la auxilia, aumenta su digestibilidad y le comunica un gusto que los animales apetecen.

Terminada la llenadura de un silo según las prescripciones indicadas sólo resta efectuar cuidadosamente estas dos operaciones indispensables:

1º. Cargar el forraje con cuerpos pesados para favorecer el hundimiento y compresión de la masa, hundimiento que tiende a producirse por efecto de la fermentación;
2º. Establecer en su superficie una cobertura suficientemente espesa e impermeable a fin de impedir el acceso del aire y de las aguas pluviales.

Tratándose de un silo en campo raso, que es el caso más general, he aquí un medio fácil y seguro. Llenada la cavidad hasta el nivel del suelo, se plantan algunos horcones en su perímetro (si el forraje es picado) y se continúa llenando hasta la altura de un metro más o menos; se cubre la masa con tablones y ramas de árboles; y todo se carga con piedras y toda clase de cuerpos pesados. La fuerza de compresión varía evidentemente con la naturaleza del forraje, su estado de madurez y las dimensiones del silo. La práctica ha demostrado que para que la masa se hunda y comprima perfectamente, a medida que fermenta, se necesita un peso de cuatro o seis mil kilogramos por metro cuadrado. En Chile, en donde las fermentaciones se efectúan de un modo más violento y precipitado que en Francia, a causa del clima, seis mil kilogramos por metro cuadrado debe considerarse como peso mínimo.

Al día siguiente se nota que el forraje se ha hundido hasta el nivel del suelo y muchas veces más; se añaden nuevas capas de forraje hasta una altura que el hundimiento anterior enseña a calcular y se comprimen como anteriormente; estas operaciones se repiten hasta que el nivel del forraje no experimente ningún hundimiento sensible. Viene en seguida la operación de tapar el silo.
Se cubre el forraje con una capa de paja de trigo y cebada, entera o picada y todo se tapa con una gruesa capa de tierra, a la cual se le da una forma ligeramente convexa para facilitar el escurrimiento de las aguas lluvias. Conviene que la tierra sea compacta y desprovista de piedras, trozos de maderas.
Si se forman algunas grietas o aberturas a causa del movimiento interno de la masa, deben taparse y aún conviene aumentar el espesor de la cobertura.
Si no ha sido posible establecer el silo en algún lugar seco y sombrío expuesto al sur, muy conveniente sería cubrirlo con un pequeño galpón de paja y plantar árboles alrededor.
Algunos agricultores del centro de Francia han obtenido buenos resultados apilando maíz en la superficie del suelo en forma de macizo trapezoidal, pisándolo y cubriéndolo con una espesa capa de tierra. Creo que este procedimiento tan expedito no daría buenos resultados en Chile a causa del mayor calentamiento del suelo. Tal vez convendría ensayarlo en el sur del país.
Según la opinión de muchos agricultores, los forrajes verdes bien ensilados se conservan indefinidamente; pero esta cuestión presenta un escaso interés, puesto que su empleo se efectúa en un espacio de tiempo más o menos reducido, de cuatro a seis meses, y la operación puede repetirse todos los años.

Si las necesidades lo exigen, el forraje ensilado se puede empezar a consumir sin inconveniente al fin de dos meses. La extracción exige algunas precauciones. A fin de evitar el contacto del aire, se descubre tan sólo la zona que se va a extraer, la cual se corta con palas rectas de acero; en seguida se cubre con paja entera de cereales y tierra. El forraje se extrae en carretillas, carretones u otro medio fácil de acarreo.

Tales son las operaciones del ensilaje de los forrajes verdes, como las practican y recomiendan los agricultores franceses. Como se ve son en extremo sencillas.
Sin embargo, tememos que nuestros agricultores se resistan a aceptar un sistema tan sencillo como útil, alegando que nuestros campesinos no están habituados a tales trabajos, que nuestros suelos son muy fértiles y nuestro clima demasiado benigno para que nuestra industria ganadera necesite de tales artificios, y otros argumentos por el estilo. Con menos trabajo -dirán talvez- se pueden criar animales y obtener excelentes resultados pecuniarios.

Sin tiempo para ocuparnos de tales argumentos, y sin negar que nuestros suelos son aún generalmente fértiles y nuestro clima admirablemente favorable, bienes gratuitos que dicho sea de paso, todavía no sabemos explotar como se debe, nos limitamos a llamar una vez más la atención hacia la funesta consecuencia de la mala alimentación del ganado durante una buena parte del año.
El hecho cierto, innegable, es que nuestra producción animal experimenta anualmente contratiempos e irregularidades que se cifran por un valor considerable y que ocasionan grandes males a la sociedad. Y bien: Si nuestros suelos son ricos y nuestro clima excelente, y sin embargo existe un mal serio y -persistente, fuerza será atribuirlo a la deficiencia e imperfección de nuestros sistemas agronómicos.
Por consiguiente, si nuestras actuales prácticas no bastan para hacerlo desaparecer, fuerza será también auxiliarlas con otras que la experiencia consagra y utiliza en países más adelantados que el nuestro.
Por lo demás, no pretendemos recomendar el ensilaje para las numerosas crianzas de la extensas haciendas chilenas, problema que sería de difícil aplicación en el estado actual de nuestra industria agrícola; nuestro propósito se reduce a recomendarlo en los centros más poblados, con el fin de establecer engordas y lecherías de invierno en las cercanías de nuestras principales ciudades, y en todo el país para los animales de trabajo.
Ventajas del ensilaje
Estas son numerosas e importantes.

En primer lugar, el pasto ensilado es más apetecido que la paja y pasto seco por los animales. Si ha sido bien ensilado, el forraje conserva el mismo valor alimenticio y la misma digestibilidad que al estado verde. Esta es ya una ventaja considerable, pues mientras más rápido y completa sea su asimilación y transformación, tanto más ventajosa será la industria para el agricultor, y por consiguiente para el consumidor.

Por otra parte, el ensilaje conserva las hojas de los vegetales, que son las partes más nutritivas, en tanto que en el pasto seco estos órganos se desgajan y pierden.

Otras de las ventajas que ofrece esta operación, es que puede ser practicada por ricos y pobres, permitiendo utilizar muchas malezas que hoy perjudican a los potreros y sembrados, cortando esas malezas antes que florezcan, se evitarían su fructificación y lograrían estas dos ventajas:

1º. Agotar poco a poco las malas yerbas o malezas;

2º. Utilizar en la alimentación del ganado durante el invierno.

Muchas son las plantas que se podrían conservar en Chile, por medio del ensilaje. Enunciaremos las principales: Raíces: remolachas, zanahorias, nabos, etc. (picadas o no).

Gramíneas: Maíz (entero o picado), centeno.
Leguminosas: alfalfa, trébol colorado (anual), pipirigallo y vicias.
Malezas: el bledo de las chácaras, las diferentes especies de cardos, principalmente el cardo negro que tanto perjudica la vegetación de las praderas del centro del país.

Estas plantas cortadas cuando aún están tiernas y ensiladas proporcionarían un excelente forraje de invierno.

Si a esta alimentación tierna, acuosa y rica se agrega pasto seco, paja de trigo y demás cereales y legumbres, que en muchos puntos del país se pierden completamente, granos triturados y algunos residuos industriales, tales como afrecho y tortas; se completaría la alimentación de invierno para los animales, y en tal caso, es evidente que nuestra industria ganadera no sólo bastaría para el consumo del país, sino que nos permitiría exportar mucho de sus productos.
En resumen, la práctica del ensilaje de forrajes verdes, con pequeñísimo costo de capital y mano de obra, nos permitiría aumentar, mejorar, variar y regularizar durante el invierno la alimentación del ganado, base primera e indispensable de esta importante industria, y con la cual se vería libre de los entorpecimientos que hoy experimenta durante la mitad del año.
Industrias que podrían establecerse con la práctica del ensilaje
Mediante la conservación de forrajes verdes y algunos sencillos galpones para abrigo, se podrían establecer en las cercanías de Santiago y Valparaíso, por ejemplo, engordas de animales vacunos, ovejunos y porcinos durante el invierno. Igualmente se podrían mantener vacadas para producir leche y mantequilla. En todos los fundos podrían mantener en perfecto estado los bueyes de trabajo.

Las engordas y lecherías de los alrededores de las ciudades producirían una considerable cantidad de huano y residuos de establos, sustancias indispensables para producir legumbres la mayor parte del año, otra producción necesaria para nuestras poblaciones, y hoy tan irregular como las de leche y carne gorda.

El problema es aún susceptible de mayor desarrollo. Los agricultores más alejados de las ciudades podrían también dedicarse a la conservación de forrajes para venderlos en tiempo oportuno a los industriales de Santiago, Valparaíso y demás ciudades. Bastaría para realizar esta idea establecer un servicio de trenes de noche, a fletes reducidos, que acarreasen dichos forrajes y retornado cargados de abonos, pues la salida de pastos de los fundos apresuraría su agotamiento y pronto exigiría el empleo de sustancias fertilizantes. De este modo, se establecería una corriente continua de sustancias útiles de las ciudades a los campos, que daría por resultado la distribución uniforme de la fertilidad en todo el país, punto de la mayor importancia para el porvenir de nuestra industria agrícola.

Un pequeño ferrocarril de cintura uniría los fundos de los alrededores de Santiago, entre sí y con la ciudad, y facilitaría la distribución de los forrajes que fuere preciso comprar en los fundos más distantes.

Del mismo modo, se podrían establecer engordas y lecherías de invierno en varios puntos de los alrededores de Valparaíso, tales como Playa Ancha, Las Zorras, La Placilla, Cabriteria y Viña del Mar.

De este modo, los santiaguinos tendrían carne gorda y mantequilla fresca a precios módicos durante todo el año, y las madres, leche fresca y pura para criar a sus hijos; no se verían obligados, como hoy, a alimentar a sus pequeñuelos con leche de dos o tres días, traída de largas distancias, a las cuales se le suele añadir para conservarla ciertas sustancias que, si bien son inofensivas en pequeñas dosis, a los niños que consumen provisiones más considerables de leche que las personas grandes, acumulándose por adiciones repetidas, pueden ocasionarles males graves e irreparables.
Sólo nos falta hacer una última recomendación a los señores agricultores que se dedican a adoptar el ensilaje; y es que, si un primer ensayo no les da buen resultado, practiquen un segundo y aún un tercero, corrigiendo todas las omisiones y defectos que hubiesen notado en los primeros. No hay operación agrícola ni industrial que dé un resultado completo la primera vez que se pone en práctica.

ALGUNAS INDUSTRIAS Y OFICIOS PARA LA MUJER (1ª Parte)

París, 30 abril de 1884.
En la nutrida e interesante crónica de El Mercurio [de Valparaíso] hemos leído que la empresa del ferrocarril urbano de Valparaíso ha resuelto emplear mujeres como conductores de los carros, y que al efecto muchas solteras, casadas, viudas, habían concurrido a su llamado con la esperanza de obtener un miserable empleo que les permita ganar la vida.

Este anuncio, bueno y filantrópico en principio, nos ha producido un efecto extraño y triste, nos ha recordado un hecho que hemos observado y que conocemos: la precaria situación de la mujer en Chile.

En efecto, ¿cuál es el porvenir de la mujer pobre en Chile? Como las industrias propias para la mujer casi no existen, pues todos los pequeños artículos fabricados por ella en otros países, tales como juguetes, flores artificiales y sombreros de paja; se compran al extranjero; como la instrucción que hasta ahora recibe es muy poco adecuada para encaminarla por las vías de la industria; y como el estímulo aún no existe a lo menos en una forma real y eficaz, la mujer pobre no tiene más porvenir, hablando francamente, que el matrimonio o la miseria.

Pero es preciso no perder de vista que no todas las mujeres se casan, por causas que a nadie se ocultan. Una pobre niña fue desgraciada en su primer amor, o no encontró un hombre bastante digno a quien unir su corazón y su pobreza, o por otros motivos resuelve con casarse. ¿Qué hace en tal caso? No hay para qué dar la respuesta.

Y nótese que a medida que los pueblos nuevos se desenvuelven, y una vida de transición origina cambios y desequilibrios económicos, cambios y desequilibrios que a veces exigen largos años para remediarlos, los matrimonios son más difíciles y escasos entre las clases populares. Creemos que este es el hecho real en Chile, en la actualidad. Por consiguiente, el lote más segura de la mujer pobre en Chile, volvemos a repetirlo, es la miseria con todo su séquito de vicios y desgracias.

De cuando en cuando suelen aparecer algunas sociedades de beneficencia y algunas empresas industriales que con más buena voluntad que eficacia proporcionan alguna instrucción y un mal remunerado trabajo a la mujer; pero su acción es débil con relación al mal, carece de organización y de suficientes recursos, por cuyo motivo sus resultados son pobres y a menudo completamente nulos.

Por ejemplo, ¿cuántas mujeres podrán emplear la empresa de carros urbanos de Valparaíso? No pasará de un centenar.

Por otra parte, ¿qué peregrina ocurrencia es la de la empresa de carros urbanos de ocupar a mujeres en un trabajo duro (por las intemperies) y que exige la desenvoltura, la energía y presencia de ánimo de un hombre, por los accidentes que pueden ocurrir en una ciudad populosa y del tráfico de Valparaíso? ¿No es vergonzoso ver a mujeres dirigiendo los carros urbanos, al mismo tiempo que se observa una multitud de mozos robustos metidos detrás de un mostrador vendiendo comestibles, cintas y encajes?
En todas las ciudades de Francia que hemos visitado, país en donde la mujer trabaja tanto como el hombre, hemos visto siempre lo contrario; esto es, a las mujeres ocupadas en el comercio o en industrias apropiadas a sus fuerzas y aptitudes, y a los hombres en los trabajos más duros y penosos.

No increpamos a la empresa de carros urbanos; ella busca tal vez la economía en sus servicios, y aún puede aplaudírsele la determinación por lo que tiene de filantrópico. Por lo demás, la empresa no hace más que utilizar una situación anormal: la falta de trabajo para la mujer; a lo que podría agregarse que el hecho de haber concurrido mujeres de todos los estados al llamado de la empresa, prueba de la manera más palmaria y neta que nuestras apreciaciones sobre la situación precaria de la mujer en Chile son enteramente fundadas.

Deseando, por nuestra parte, cooperar, en la medida de nuestras fuerzas y de nuestros recursos, a los trabajos que se han emprendido para hacer desaparecer o por lo menos atenuar este mal, hemos creído útil trazar las presentes líneas sobre algunos oficios e industrias propias para mujeres, que con bastante facilidad podrían utilizarse en Chile.
Escuelas culinarias
Los espíritus superficiales miran con desden ciertos oficios que, en verdad, entrañan un alto interés higiénico y de economía doméstica. Tal sucede, por ejemplo, con el arte de preparar los alimentos y lavar la ropa.

El arte de elegir y preparar los alimentos se atiende muy poco en Chile, sin fijarse que adoptando un sistema ración, como se hace en los países adelantados, se consiguen fines tan importantes como son la conservación de la salud, la destrucción de parásitos tales como la tenia, la trichina y los microbios, origen de muchas enfermedades, y notable economía en los gastos de alimentación.

Juzgo oportuno copiar aquí lo que sobre el particular dice el doctor H. George, profesor del Instituto Nacional Agronómico, en su libro de higiene rural:
"Un médico suizo, el doctor Guillaume, que se ha ocupado mucho de las cuestiones de higiene, ha insistido a menudo, en conferencias públicas y en sus escritos, sobre la utilidad que ofrecería para la salud de las poblaciones la enseñanza del arte culinario, y que debería hacer parte de la instrucción de la mujer.

"El doctor Guillaume opina que los progresos de la ciencia en materia de higiene, y particularmente en las cuestiones de alimentación, será letra muerta en la práctica mientras las mujeres no los conozcan y sepan aplicarlos.

"Nosotros aceptamos de buen grado esta opinión, y aún iremos más lejos. Los progresos de la higiene no pueden verdaderamente cumplirse más que por el intermedio de la mujer. Si dejamos a un lado la higiene pública, por la cual los poderes públicos tienen la misión de velar, la higiene privada está realmente en manos de la mujer. Es ella quien se encarga de los cuidados de la alimentación, del aseo de la habitación, de la aereación y de una multitud de pequeñeces que nos rodean de la mañana a la tarde, y de cuyo cumplimiento depende en gran parte, la salud y bienestar de toda la familia.

"Así como la alimentación bien escogida es la primera condición de la salud, el doctor Guillaume pide que la cocina entre por una gran parte en la educación de las niñas.
Existen ya en la Suiza alemana y sobre todo en Inglaterra y en Estados Unidos, verdaderas escuelas de arte culinario. La Escuela Nacional Culinaria de Londres (Nacional Training School for Cookery) comprende un vasto local en donde hay un laboratorio de cocina y un anfiteatro para los oyentes. El laboratorio está provisto de todos los útiles y aparatos necesarios para la preparación de guisos. Encuéntrense allí representados los diferentes tipos de hornos y los diversos medios de calentamiento (por la leña, hulla, gas, petróleo). Además del material laboratorio propiamente dicho, la escuela de Londres posee también una batería de cocina particular para las lecciones prácticas destinadas a servir de demostración durante la lección teórica.

"Una institución semejante será incompleta si no poseyese una sala de prueba. Así, los alimentos preparados son en parte consumidos por los alumnos, el personal de la escuela, y en parte vendidos a las personas que los piden a horas determinadas del día.

"Esta escuela está dividida en dos clases: en la primera se enseña la cocina ordinaria, es decir, la cocina del obrero; en la segunda la cocina de la gente acomodada. Además de estas dos clases, se han organizado cursos privados para señoritas de la clase rica, y conferencias con demostraciones para las mujeres de la clase obrera que pueden así pasar algunas horas de la noche de una manera a la vez útil y agradable.

"La escuela de Londres es sobre todo una escuela normal, une espéce de pépinice (criadero), que tiene por objeto formar institutrices. El programa es muy completo y el examen final muy severo, el cual consiste en una lección práctica y una prueba culinaria.

Muchas escuelas de cocina han sido fundadas en Inglaterra según el modelo de la Escuela Normal de Londres.

"En Francia, estas instituciones no serán talvez imitadas tan pronto. Pero se podría, a lo menos, como lo propone M. Guillaume, introducir en los programas de la enseñanza primaria una prueba de cocina, como se ha introducido una de costura y las niñas pudientes podrían iniciarse en los pensionados por lo menos en la elección de los alimentos. Esta reforma sería muy provechosa bajo el punto de vista higiénico, y puede decirse que sería verdaderamente fácil con un poco de buena voluntad".

Creemos que lo dicho basta para aceptar sin discusión la conveniencia de establecer en las principales ciudades de Chile algunas escuelas culinarias, las cuales permitirían a muchas niñas pobres adquirir fácilmente una profesión que les permita ganarse cómoda y honradamente la vida.

En Chile, hay muchas familias que gastan en alimentación más del doble de los que razonablemente deberían gastar, y ni aún así consiguen ser bien servidas. Una cocinera bien instruida en su oficio, sería en esas familias un elemento de higiene, de orden y economía, por cuyos servicios, en lugar de ganar como hoy seis u ocho pesos mensuales, con ventaja para sus patrones podrían ganar quince, veinte y hasta treinta pesos, lo que les permitiría realizar algunas economías y pasar más tarde a la industria y a un bienestar seguro.
Créese generalmente en Chile que el oficio de cocinera es el último y triste de los oficios, sin embargo, una cocinera instruida, trabajando en una cocina cómoda y aseada, con todo los elementos necesarios, no trabaja más que el químico en su laboratorio; puede mantenerse en el más perfecto estado de limpieza (esto es condición indispensable), tener ratos desocupados para instruirse, para salir a visitar a su familia. ¿Qué tiene pues de innoble tal oficio? Al contrario, es un excelente medio de ganar la vida mediante un trabajo metódico y más bien agradable.

Así, pues, abrigamos la esperanza de que las sociedades de beneficencia y sociedades de señoras caritativas, auxiliadas por los municipios, organicen lo más pronto posible esta clase de escuelas, contratando algunas profesoras en el extranjero (Inglaterra, Suiza, Alemania), con lo cual la sociedad se beneficiaría directamente y ejercería una verdadera obra de caridad.

Escuelas de lavado
Más o menos las mismas razones que hemos establecido para abogar por la creación de escuelas culinarias, podríamos aducir para probar la conveniencia de establecer escuelas de lavado y aplanchado; pero en obsequio de la brevedad no insistiremos mucho. Creemos que basta enunciar la idea para que sea admitida y puesta en realización (así lo esperamos), pues todo el mundo sabe que una buena lavandera significa buen servicio y durabilidad de la ropa, lo que es para el cliente un agrado y una verdadera economía.

En una escuela de lavado se podrían estudiar las mejores condiciones de las aguas, la organización de lavaderos públicos y particulares, los mejores sistemas establecidos para limpiar y desmanchar la ropa conservando su resistencia y color, los diferentes sistemas de calentamiento, y muy particularmente el arte de aplanchar.
En un año, a lo sumo, una mujer joven podría convertirse en una excelente lavandera y aplanchadora, capaz de prestar muy buenos servicios a cuatro o seis familias.
Hemos visto en Santiago y Valparaíso, varias lavanderas extranjeras que cobran veinte centavos por el lavado y aplanchado de una camisa, en tanto que nuestras pobres lavanderas no salen de los tres o cuatro [
] persona.
¿Qué extraño sería que una mujer chilena, preparada para dicho trabajo, con una o dos ayudantes pudiesen servir perfectamente a cuatro o seis familias, y se proporcionase así de cuarenta a cincuenta pesos mensuales de sueldo? ¿Y que extraño sería que en nuestras grandes ciudades una lavandera instruida, que hubiese reunido algún capitalito, pudiese organizar una lavandería de mayores proporciones, y lograse así, después de diez o quince años de trabajo, librarse de las miserias de la vejez y proporcionar la instrucción necesaria a sus hijos?

Mucho tememos que estas ideas parezcan triviales e indignas de atención a los filósofos economistas que, absorbidos en la profundidad de los principios; persiguiendo por los aires las relaciones de la ciencia, y enamorados de las teorías de algún filosofo idealista y sin juicio, no alcanzan a distinguir a las pobres hormigas que se agitan en la superficie, trabajando todo el año sin lograr llenar su granero.

En la imposibilidad de luchar con semejantes contradictores, que no sólo existen en Chile sino en todos los países, advertiremos que estas líneas no pretenden ciencia ni menos tienden a provocar discusiones; su significado y objeto es mucho más modesto: son simples ideas que van humildemente a insinuarse en nuestro país, con la intención de contribuir a mejorar la situación de las mujeres pobres, tales como las que concurrieron en tropel a pedir un empleo al gerente de los carros urbanos de Valparaíso.
Habíamos pensado rematar aquí estas líneas; pero ya que el ruido de los obreros de los pisos bajos estimula al trabajo, ya que un rayo de sol de anticipada primavera (este invierno ha sido muy benigno en Francia) penetra por nuestra ventana y la bóveda que cubre a la gran ciudad se presenta diáfana, azul, todo lo cual nos traslada a Chile, caemos en la tentación de continuar [
] ideas generales, bien entendido, después de haber pedido respetuosamente la venia del benévolo lector para que nos acompañe a recorrer las superficies de los barrios bajos que habitan los desamparados de la fortuna.
Escuelas de botánica práctica para mujeres
La mayor parte de las mujeres en Chile no conocen otra botánica que la llamada de salón por los amateurs, es decir, que únicamente conocen el nombre de un cierto número de flores, y ese curioso lenguaje, inventado por los poetas, en el cual las flores expresan ideas, deseos, pasiones, una buena parte de los sentimientos que pueden agitar el corazón humano, sobre todo en la primavera de la vida; pero la botánica industrial, la botánica farmacéutica, la horticultura, la floricultura, la desconocen por completo. Y la culpa no es de ellas. La botánica que ellas conocen la han aprendido de afición o más bien por el deseo de expresar tiernamente sus sentimientos; en cuanto a la botánica útil, nadie se ha ocupado de enseñárselas.

Y sin embargo, el estudio de esta ciencia es fácil, muy accesible a la mujer y de la cual nace una multitud de pequeñas industrias que ella puede utilizar perfectamente.
Fijémonos en primer término en la horticultura. En las columnas de este diario hemos escrito algo insinuando la conveniencia de organizar escuelas de horticultura para mujeres, insinuaciones que fueron recomendadas por su amante cronista.

Hoy nos limitaremos únicamente a constatar que hay en las cercanías de nuestras poblaciones muchos pequeños propietarios de una buena extensión de tierra que no tienen en ella más que unos cuantos árboles que no se podan, una vaca que no da leche en el invierno, un puerco mal alimentado, unas pocas gallinas que escarban -de la mañana a la tarde- para encontrar algunos granos o piedrecitas con qué alimentarse y poner un huevo cada dos días, y esto únicamente en la primavera. Estos pobres propietarios sin instrucción agrícola ni industrial, sin crédito ni estímulos, trabajan mucho corporalmente, pero a destiempo, inconscientemente, desalentados, esperando a cada hora que llegue el domingo para ensillar su flaco caballo, ir a misa a encomendarse a Dios, pasar en seguida a casa del agiotista -nacional o extranjero-, a vender su trigo en yerba, detenerse toda la tarde en la cancha de colas, y en la noche, entre contentos y arrepentidos con la venta y la chicha, vuelven a su casa llevando cada uno para su mujer y sus hijos, con los últimos restos del dinero o el trueque de su cosecha, una libra de grasa, un real de carne, otro de velas de sebo, unas cuantas varas de tocuyo y otras tantas de mezclilla para los niños.

¡Pobres campesinos! Entre la esclavitud y servidumbre de las antiguas encomiendas y su título de hombres libres y a menudo de propietarios, no hay aún mucha diferencia, a lo menos en lo que se refiere a su situación económica.

Y sin embargo, ¡Cuánto no podría ayudárseles mediante una buena instrucción aplicada dada a sus hijos, creando sociedades mutuas de crédito que les facilitasen dinero a bajo interés y los auxiliasen con sus consejos, tales como las que existen en Alemania, aumentando los caminos vecinales y arreglando los que existen, facilitándoles la conducción de sus productos a las ciudades mediante servicios especiales de trenes a bajo flete!

Pero no nos apartemos mucho de nuestro objeto. Supongamos por un instante que el preceptor del lugar citase a los padres y a los hijos un día cada semana, o el domingo si no hay otro tiempo disponible, porque en la puerta de la escuela (que suponemos exista bien arreglada) les va a dar una lección práctica de labranza, de siembra, de poda, de la cosecha, de tal o cual producto. Supongamos que la preceptora hiciese igual llamado a las madres, o por lo menos a las hijas, porque en la huerta de la escuela les va a enseñar a plantar, cosechar o secar flores; plantar, cosechar o conservar legumbres.

¡Ah! Un aspecto muy diferente tomaría insensiblemente el terruño del campesino; sus hijos, hijas, él mismo, toda la familia, cambiarían de situación; producirían muchas legumbres y flores que antes no conocían; utilizarían una parte de éstas y el resto las venderían frescas o las conservarían para el tiempo de escasez; en su casa no serian desconocidos los fréjoles y arvejas conservadas, el tocino, los huevos; los espárragos se llevarían a la ciudad, como igualmente los arbustos y arbolillos de adorno; la flor de tilo, el ricino, la semilla de amapola; la raíz de cardo, de palpi, la raspadura de trébol, el maqui seco; se venderían al boticario, y así una multitud de negocillos fáciles, que aumentarían la ganancia anual. ¡Y todo recogido, cosechado y preparado en la misma propiedad que antes no les producía ni el alimento necesario!

El hijo no se fatiga ya en la escuela porque se le dan nociones útiles, inmediatamente aplicables; comienza a tomarle amor al trabajo del campo, y -poco a poco- abandona la idea de dejar su valle y su colina para irse de dependiente a una tienda o de escribiente y sacristán del cura de la parroquia. Su hija se torna constante; ya no piensa en irse a Santiago, a Valparaíso o a Talca a buscar servicio, con la esperanza de poder reunir algún día lo necesario para comprar un vestido como el que le vio a su maestra o a la flexible señorita de la ciudad que de paseo veraniego atravesó la campiña galopando radiante de alegría al lado de amanerado, elegante y joven caballero, la niña ve que con sus flores, hortalizas, gallinas y conejos puede realizar sus ambiciones;
 por fin la pobre madre no tendrá ya el sentimiento de ver partir a su hija para la ciudad, en donde, en vez de servicio y vestidos, encontrará talvez, con mas seguridad, miseria y deshonor.

Mucho más podríamos agregar sobre este asunto; pero declaramos ingenuamente que no es nuestro ánimo predicar, ni mucho menos fatigar al lector.
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Consideremos una segunda faz de la botánica práctica: queremos hablar de la floricultura.
Es un hecho de observación que a medida que los pueblos se civilizan, las costumbres se suavizan y reforma el buen gusto, el esbelto arbollito, el arbusto de doradas hojas, la graciosa flor, que se cubre de perlas cristalinas en las mañanas de octubre, pasan a ocupar el rango de artículos necesarios de toda persona que piensa y siente a los espíritus poéticos y sensibles las estiman como verdaderas obras de arte, que tienen él don de recrear la vista y consolar los pesares. ¡Y cuidado! Ninguna pincel ha superado aún a la naturaleza (a no ser el de Smith) en los contornos de un arbusto, las tintas de una hoja ni menos en la neblina vaporosa que envuelve a las plantas a la caída del sol de una tarde de primavera.

En Chile comienza el gusto por las flores, y la prueba es que en Santiago y Valparaíso hay varios jardines bastante bien dirigidos; pero tienen la particularidad de que casi todos ellos pertenecen a industriales extranjeros. Las mujeres chilenas no se ocupan de esta industria tan propia de sus cuidados y aptitudes, y al mismo tiempo tan agradable y útil, por la sencilla razón de que no conocen las plantas, ni cómo se cultivan y utilizan.

Conozco dos ejemplos que vienen muy al caso. Hay en Santiago un floricultor y negociante de apellido Ugalde, muy conocido por su actividad y habilidad comercial, que ha hecho, puede decirse, una fortuna con esta pequeña industria.

He aquí como me han referido su historia industrial.

Valiéndose Ugalde de la amistad que tenía con un jardinero italiano que hubo en la Quinta Normal, M. Canova, compró a éste unas semillas de pensamientos, muy bonitos, que la Quinta acababa de recibir de Europa. Ugalde los sembró y cultivó las plantas con el mayor esmero y obtuvo pensamientos preciosos cuando los de los otros jardines eran pocos y feos.

Agregase que ese año hubo muchos casamientos en Santiago. Ugalde había tenido cuidado de exhibir muestras en una de las casitas del Portal Fernández Concha; y como es diligente y hábil, pronto se convirtió en el jardinero de bodas, de saraos y dilletantis de Santiago. Como además posee la sobresaliente cualidad de saber hacer el precio y conoce el arte de hacerse pagar, Ugalde ganó ese año la base de su fortuna.

Poco a poco se hizo popular, buscaba por todas partes las flores y hojas que él no tenía, y satisfacía sus compromisos. Como tuvo el buen criterio para crear allí una industria que casi no existía, en pocos años ganó lo necesario para comprar una pequeña quinta en los alrededores de Santiago, en donde ha establecido su criadero de flores.

El otro ejemplo lo forma un jardinero de apellido Maldonado, antiguo aprendiz y empleado del conocido jardinero italiano Cassoreti. Maldonado es hombre inteligente y trabajador, productor infatigable de plantas, aunque no tan hábil comerciante como Ugalde. Con todo, es hombre que no se dejaría cortar un dedo, como él dice, por cuatro mil o seis mil pesos.

¡Cuántos otros podrían hacer lo mismo que estos dos inteligentes floristas, si hubiese escuelas de horticultura y floricultura práctica para niñas y niños pobres! Si tal idea se realizara, en pocos años se verían en los alrededores de Santiago y Valparaíso muchos criaderos de flores, arbustos y árboles ornamentados. Y si a esto se añadiese la buena costumbre de organizar semanalmente ferias de flores en algún punto de la ciudad, tal como se hace en París, la industria y el comercio de flores tomarían pronto un desarrollo considerable.

El comercio de flores tiene en París tal importancia, que en los principales boulevard hay almacenes de plantas y arbustos en flor, ramos y coronas, tan primorosamente arreglados, y alumbrados por luz eléctrica, que con justa razón llaman la atención de todo el mundo.
Dos días todas las semanas una buena parte de los malecones y puentes del [Río] Sena se cubren de mercaderes de flores. Este sistema proporciona a los productores una venta expedita y al municipio una buena entrada.

¡Y quienes son los gerentes de los preciosos almacenes de flores de París y mercaderes del Sena? Mujeres, siempre mujeres.

Y cuidado con ir a preguntar por alguna rosa, jacinto o cineraria; las floristas son tan insinuantes que es casi imposible salir sin comprar, aún sin necesitarlas.

La división y especialización del trabajo en ésta como en casi todas las industrias es tal, que cada florista vende una sola especie de planta, así, unas venden pensamientos, otras azaleas, éstas reinas margaritas y aquellas ranúnculos.

Si, como lo hemos dicho, se estableciesen algunas escuelas de horticultura y se fomentase la organización de ferias en la Alameda de Santiago, en el Estero de las Delicias de Valparaíso, y así en las demás ciudades, en pocos años se habría creado una industria de no escasa importancia, que podría proporcionar ocupación cómoda y lucrativa a un buen número de mujeres.

Me permito considerar un tercer punto de la botánica aplicada: me refiero a la profesión de herborista, que estudian y practican muchas mujeres en Francia, particularmente en París.

Hace pocos meses, conversando con mi estimado amigo Carlos Middleton sobre botánica aplicada, me preguntaba: "Amigo [Máximo] Jeria, usted que se ocupa de agricultura, dígame [
] siembran ricinos, amapolas, manzanillas fina y tantas plantas medicinales en Chile? Hay tantas plantas que podrían cultivarse entre nosotros, y cuyos productos se piden al extranjero, que le podría hacer una lista de más de quinientos".

La verdad es que en Chile hay una multitud de plantas indígenas medicinales, y muchas exóticas que podrían agregarse, que no sólo pueden someterse a cultivo sino que crecen naturalmente. Si hasta ahora no se cultivan y utilizan, es porque aún no existe un jardín botánico farmacéutico completamente armado que facilite su estudio, cuando debería haber uno por lo menos en cada provincia; ni existen tampoco industriales especiales que las compren, preparen y sometan al comercio.
Y bien: las herboristas vendrían a llenar este vacío y a utilizar una industria que aún no existe en Chile.

Referiré una pequeña historia que me aconteció hace ya algunos meses y que viene al caso.

Regresaba una tarde a París de una excursión agrícola por los alrededores, y al pasar por el Faubourg St. Martin, vi en una ventana un utensilio que necesitaba, siguiéndolo con la vista entre sin hacer mayor atención, y repentinamente me encontré en medio de algo que por lo pronto no supe definir si era botica o perfumería. [
] Veintiséis a veintiocho años, con aire amable y de la más correcta circunspección, me preguntó: -¿Qué se le ofrece, señor? -Indíquele el utensilio de la ventana.

Mientras ella fue a buscarlo, me entretuve en examinar y tratar de averiguar qué clase de almacén era aquel; en el techo vi muchas planchas colgadas, y en un cuarto interior tallos, raíces, hojas y flores perfectamente clasificadas, y en los armarios se encontraban estos mismos productos secos, en frascos elegantemente rotulados.

Sin explicarme el motivo de mi curiosidad le pregunté: -¿Estudia usted acaso la botánica, señorita? -La he estudiado varios años y estudio aún, fue su respuesta.
-Yo también conozco un poco la botánica, pero no es la botánica de salón des amateurs, que tanto agrada a las niñas; la conozco más bien bajo el punto de vista industrial.

-Yo tampoco conozco la botánica de salón de que usted habla, la botánica que yo estudié y estudio es la farmacéutica. Allí tiene usted mi diploma, indicando un cuadro que estaba en la pared.

Comprendí entonces  que  me hallaba  en  el  laboratorio  y  almacén  de  una herborista, formada en la Escuela de Farmacia de París, y como el asunto me pareció nuevo e interesante, continué mis preguntas: -¿Como se procura usted las plantas que elabora? -Las compro a los campesinos, quienes me las traen a mi propia casa. -¿Y todos los productos que usted fabrica los vende aquí?
-Una parte de ellos, el resto lo vendo a los perfumistas y farmacéuticos de la ciudad.
Esta conversación de preguntas y respuestas, a la inglesa, y propia de personas que no se conocen, parecía ya agotada. Sin embargo, encontré medio de alargarla de este modo:

-¿Por qué no se va usted a Chile? Allí encontraría muchas plantas nuevas que estudiar y utilizar, y además podría dar lecciones a muchas niñas que seguramente querrían aprovechar sus conocimientos.

-Aunque supiera que allí iba a ganar una fortuna en un año, no iría; le temo mucho al mar. Por otra parte, aquí gano pacientemente mi vida.
Me despedí pensando en la conveniencia de fundar jardines botánicos en cada una de las provincias de Chile, y establecer cursos públicos de botánica aplicada, química y preparación de plantas y drogas, que pueden utilizarse en medicina, en la industria y muchos usos domésticos. En esos jardines, que por otra parte no irrogarían grandes gastos las mujeres que desean encontrar en el estudio un recurso para ganarse la vida podrían adquirir el título de herboristas, profesión fácil, útil y agradable.
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Química aplicada
La química, como la botánica, es una ciencia de aplicación que puede ser estudiada y utilizada por la mujer, pues para adquirirla se necesita más paciencia y prolijidad que esfuerzos de inteligencia.

En efecto, con poco costo una mujer podría organizar un pequeño laboratorio doméstico para analizar productos alimenticios y materias primas de pequeñas industrias; podría llegar aún hasta descubrir muchas sustancias que pudiesen tener alguna aplicación industrial. Esto sin contar que puede ser profesora en los colegios de niñas pudientes.

Si se desea, supongamos la casada con un industrial; mientras el marido se ocupase de dirigir las operaciones de su industria, ella podría ocuparse de estudiar las materias primas que elabora, sin desatender en lo más mínimo la dirección de su casa.

La solución de este problema no ofrece mayores dificultades; bastaría para ello una o dos escuelas de química práctica, en las que las mujeres pudiesen estudiar este ramo en tres años: en dos la teoría y en uno la parte práctica.

Supóngase que una niña termina sus estudios en la escuela primaria (en la que ha debido recibir las primeras nociones) a los quince años; a los dieciocho habría adquirido una profesión que le permitiría ser un miembro útil en la familia, y garantirse de todas las acechanzas y veleidades de la mala fortuna.

Farmacia
He aquí una carrera de inmediata aplicación, fundada principalmente en la química y en la botánica, y por lo mismo muy propia y accesible a la mujer.

Si una niña no se contenta con la profesión de químico o de herborista, que ya por sí solas son considerables, si se encuentra dispuesta a seguir más largos estudios, bien podría dedicarse a los estudios de farmacia.

¿Quién mejor que una mujer podría preparar las drogas y mantener en perfecto estado una botica? ¿Quién mejor que la mujer podría preparar y despachar las recetas?

No faltan ejemplos que apoyan esta manera de ver: he tenido ocasión de leer algunas correspondencias científicas sobre química dirigidas por algunas señoritas rusas a la Sociedad de Químicos de París, de la cual son miembros correspondientes. Ahora bien, si las mujeres rusas pueden llegar hasta ocupar un puesto de honor entre una sociedad de sabios, ¿qué se opondría para que las mujeres chilenas pudiesen aplicar con provecho para ellas y para el país los principios descubiertos por otros?

Si se supone limpia la atmósfera de preocupaciones y de egoísmos, y reinando con todo su esplendor el principio de libertad, protegido y amparado por la égida del Estado, se verá que las insinuaciones que acabamos de hacer no tienen nada de alarmante ni fuera de camino; y que al contrario tiende a reparar un mal que ultraja a la justicia; menoscaba la moral y perjudica en alto grado el desarrollo científico e industrial del país.

Es probable que estas ideas harán brotar compasivas sonrisas en muchos rostros y que tampoco faltaran quienes pretendan probar que es peligroso dar acceso a la mujer a muchas carreras científicas e industriales y otras cuestiones por el estilo. Esto no nos asombraría en lo más mínimo, pues hemos oído a hombres ilustrados sostener tales ideas en Chile.
Si supiéramos que su criterio estaba exento de preocupaciones y de todos esos elementos extraños a la solución desapasionada de todo problema que empañan y ocultan a la razón las cuestiones más claras y evidentes, les preguntaríamos: ¿de dónde derivan el derecho y la autoridad para impedir que un ser inteligente y factor de la familia, capaz de aprender y de trasmitir sus conocimientos, haga uso de sus facultades para perfeccionar su conciencia moral por medio del estudio y garantir su desarrollo físico mediante el trabajo apropiado a su naturaleza y papel social?

¿Se desquiciaría la sociedad porque una mujer aporta al matrimonio una cierta suma de conocimientos útiles, que le pueden servir en muchas circunstancias de la vida?

¿Sería motivo de deshonor para el marido, para la familia, la circunstancia de que la mujer ejerciese la profesión de botánico, de químico, de farmacéutico, de industrial?

La verdad es que, colocándose en el terreno de la más imparcial generalidad, la actual capacidad productora de la mujer en Chile es igual a cero; suponiendo la capacidad productora del hombre igual a, la del matrimonio se expresa por a+0=a. En tanto que si la mujer se hiciese sucesivamente capaz de producir uno, dos, tres, cuatro, cinco; decimos de a, número que representaremos por b, la potencia productora del matrimonio se expresaría por a+b; lo que haría aumentar la producción nacional en diez, veinticinco, cincuenta... por ciento, sin grandes esfuerzos y elementos extraños a nuestro pueblo.

Uno de los argumentos más enfáticos que he odio expresar sobre este asunto consiste en la creencia de que las mujeres se infatúan y ponen vanidosas con los estudios científicos. El principio de libertad para instruirse y trabajar no lo niegan, porque no es posible desconocer la luz del sol; la discusión y controversia recaen únicamente en la práctica, en su aplicación a un estado social dado. En tal caso, la cuestión se reduce a esta doble deducción, que para nosotros tiene un carácter verdaderamente matemático: Sí la instrucción dada a la mujer es buena, los resultados serán buenos; si la instrucción es mala, los resultados serán indudablemente malos. El problema es de simple organización; está sujeto al estudio, al ensayo, a modificaciones y a una solución cada vez más perfecta.
Es curioso observar cómo hay Estados modernos que se han constituido según los grandes principios proclamados por la Revolución Francesa, en los cuales, uno de esos principios, la libertad industrial (y por consiguiente la adquisición de todos los conocimientos que dirigen la industria moderna), apenas ha sido adoptado para el hombre; la mujer permanece aún bajo el imperio del servilismo creado por otras edades, de negación y de atrofiamiento social y económico.
Con íntima satisfacción declaramos que en Chile estas libertades se extienden también a la mujer, lo que nos llena de legítimo orgullo; pero no podemos disimular que aún existe un cúmulo de preocupaciones a este respecto, que retardará todavía por mucho tiempo su benéfica influencia social.

Por vía de ejemplo citaremos los vergonzosos escándalos que, según nos han referido, tenían lugar hace dos o tres años en la clase de química del señor [Ignacio] Domeyko,
  entonces rector de la Universidad [de Chile]; muchos estudiantes se burlaban de una niña estudiosa que asistía a la clase, y aún se permitían desmanes impropios de gentes que se respetan.
¿Cuál era la causa de estos desórdenes?
Muchos los explicaban diciendo que los estudiantes procedían por espíritu de burla, lo que ciertamente constituye una falta grave; otros decían que los estudiantes de medicina y farmacia no querían ver en las mujeres rivales profesionales.
Preferimos que la primera explicación sea la verdadera; la segunda la estimamos más injusta e indigna de la generosidad del hombre.
De muy distinta manera pasan las cosas en Francia, por ejemplo. He visto en algunos cursos de la [Universidad] de la Sorbona numerosas señoras y señoritas, sin  que  nadie  les diga la menor palabra descomedida. A los cursos del Conservatorio de Artes y Oficios asisten también muchas señoras y niñas. Recuerdo que el profesor de química industrial, M. Aimé Girard, con ese lenguaje amable e insinuante que lo caracteriza, hacia reír una ocasión a su auditorio femenino (que era mirado con simpatía por el masculino) de esta manera: "¡Cuan sensible es que las niñas de hoy no se calcen con zapatos fabricados con esta piel tan fina y tan brillante (mostrando una piel muy bien curtida), cómo lo hacían las niñas de otro tiempo! Hoy prefieren lucir calzado fabricado con telas más innobles, harto menos dignas del servicio a que se les destina.

¡Poder de la moda! El distinguido profesor trataba de probar cómo la moda puede abatir o hacer prosperar las industrias, e introducir modificaciones en el estudio de la química industrial. 

Y para terminar estas citas o ejemplos tomados en establecimientos que por su naturaleza son menos frecuentados por mujeres, añadiremos que al Instituto Nacional Agrónomo asisten también con toda regularidad y a todas las clases como verdaderos alumnos, dos señoritas rusas. Los profesores comienzan todas las mañanas sus lecciones: "Señoras, señores..."

Y entre tanto, ¿qué hacen los estudiantes de agricultura? Entre ellos son risueños cantores y hasta gritones; pero impolíticos jamás, mucho menos con las mujeres y los extranjeros. Cuando más algunos que su precian de graciosos suelen hacer algunas muecas cómicas, muy bien hechas, con el objeto de hacerlas reír. Y en efecto, sea porque efectivamente las tales musarañas las hacen gracia, o sea, por no defraudar su intento, el hecho es que ellas se sonríen levemente, sin manifestar la menor atención; esto les causa alegría y todos quedan muy contentos. Y aún estos mismos graciosos, cuando pasan delante de alguna de ellas, se revisten de la más correcta circunspección y agregan: Pardon, Mademoiselle.
Un día, al comenzar el año escolar, oí entre ellos el siguiente diálogo; que a mi juicio constituye un bello ejemplo:

-¿Qué pensaran hacer estas niñas con sus estudios agrícolas? 

-¿Qué? Trabajar, pues, mi amigo.
-¿Por qué no eligieron entonces una profesión más en armonía con las aptitudes de la mujer?
-¿Quién le asegura a usted que sus familias no poseen alguna propiedad y ellas desean influir en su producción? Por otra parte, ¿quién le dice a usted que no pueden dedicarse a especializar algún ramo, tales como la química, la botánica u otro semejante? 

-En tal caso, no tenían necesidad de emprender todos los estudios.
En este momento un joven que a un lado leía su cuaderno, sin aparentar escuchar se acercó a este último contrincante y golpeándole el hombro le dijo en voz baja, pero dirigiéndose a todos:

-Querido amigo: ¿te gustaría casarte con una niña que hubiese hecho los mismos estudios que tú haces? Responde con toda imparcialidad.
-¡Claro está! Dijeron todos, dirigiéndose a los llamados del inspector, coronel Moreigne.
Los alumnos del Instituto Agrícola de París habían resuelto en cinco minutos de recreo uno de los problemas sociales que más polvareda y discusión han levantado y aún levantan en muchos países.
ALGUNAS INDUSTRIAS Y OFICIOS PARA LA MUJER (4ª Parte)

París, 30 abril de 1884.
Fabricación de sombreros
Esta industria puede alcanzar entre nosotros considerable importancia, ya que todos, hombres y mujeres, nos ponemos sombreros.

En Chile poseemos lanas, pajas, plumas y muchos otros accesorios que desde luego podrían utilizarse en dicha fabricación, y sin embargo, nuestra industria de sombreros está reducida al conocido bonete maulino, con su forma siempre cónica, al enorme sombrero vaquero y al sombrerillo de chupaya, que con no poca gracias suelen usar las quillotanas y limachinas en sus paseos veraniegos.

La fabricación de sombreros está en Chile en manos de campesinos sin capital ni conocimientos industriales, quienes luchan casi sin esperanza contra su propia ignorancia, su falta de recursos y la indiferencia de los consumidores.

El mundo decente, antes que tratar de perfeccionar y dar auge a esta industria nacional, prefiere pedir a la industria parisiense los sombreros de paño y de castor; a la florentina los sombreros de paja amarilla; a la del Guayas los sombreros de pita. Y el pobre peón que no quiere ser menos, pide también su mote-mei no sé si al Perú o al Brasil.

Y entre tanto, ¿qué es en definitiva un sombrero, principalmente un sombrero de mujer que son los más caros? Simples retazos de tela armados con alambres y goma, adornados con una cinta y una pluma, o simple trenzas o tejidos de paja pintadas de diversos colores y que afectan una forma más o menos artística, más o menos graciosa, según la moda o gustos reinantes. ¿Qué hay en todo esto que no pueda ser hecho y fabricado por mujeres?
En Francia, por ejemplo, en donde esta industria afecta todas las formas posibles y tiene una importancia muy grande, las manufacturas de tejidos proporcionan lana corta impropia para convertirla en hilo, pero excelente para fabricar sombreros, la cual es preparada y reducida a esqueletos por industriales especiales; los campesinos proporcionan la paja de centeno que es lavada, preparada, teñida y convertida en trenzas o tejidos, y por fin en esqueletos de sombreros, por otros género de industriales y obreros especiales: un gran número de mujeres, principalmente en París, se ocupan de adornar dichos esqueletos, según la estación, la moda, la edad y el gusto del cliente y el precio. He aquí una magnífica organización industrial que permite el empleo de obreros y obreras, según la naturaleza de las operaciones.
Las modistas extranjeras que hay en Santiago y Valparaíso, muchas de las cuales han ganado y ganan fortunas, no hacen más que encargar a París los esqueletos, las plumas, las cintas, las hebillas, y luego arreglan un sombrero de invierno, de primavera, de paseo, de teatro, a la última moda parisiense, a veces medio modificado conforme al capricho o gusto que prevalece en las márgenes del [Río] Mapocho o en nuestra metrópoli comercial, sin que dejen de influir en esto las tibias neblinas que envuelven a La Serena, las brisas marinas que refrescan a la reina del [Río] BioBío y los fuertes calores de Talca.
¿Por qué no podríamos hacer algo semejante en Chile ya que hay tantas mujeres desocupadas, aunque fuese para satisfacer nuestro propio consumo?

Realmente no vemos la imposibilidad ni mucho menos la dificultad.
Nos imaginamos que si estableciesen algunas escuelas-talleres con el fin de enseñar a las niñas pobres a armar y adornar sombreros de mujer empleando por lo pronto los materiales extranjeros, las nuevas obreras comenzarían dentro de poco tiempo a utilizar los materiales nacionales, lo que sería el motivo más poderoso para que los productores perfeccionasen sus artículos, y de esta manera nos habríamos independizado de los sombreros como ya nos hemos independizado de los vinos, por ejemplo. Habríamos perfeccionado y dado auge a una industria nacional que hoy no merece el nombre de tal.

Por falta de tiempo, no haremos más que enumerar algunas otras industrias que pueden tener perfecta cabida en nuestro país, y que pueden ser utilizadas, en todo o en parte, por mujeres.

Vestidos para mujeres y niños
No hay para qué insistir sobre la conveniencia de dar medios y facilidades a la mujer para que en cierto modo se apropie la industria de fabricación de ropa de mujer, niños y aún de hombres. Tiempo será ya de que los exigentes sastres y modistas de Santiago y Valparaíso, y esas casas bazares de los cien mil paletoes, casa francesa de ropa hecha y otras, encuentren por lo menos un contra peso, en la industria nacional. ¿Estaremos siempre condenados a ser calzados y vestidos por obreros extranjeros, como nuestros trenes están condenados a ser dirigidos por maquinistas yankees o ingleses, siendo notoria la aptitud de nuestro pueblo para los estudios y aplicaciones de la mecánica?

El mejor medio de introducir a la mujer en la industria de la sastrería será siempre la escuela; pero es preciso que en lugar de entretener a las niñas con incompletas nociones de costura a mano y bordados, que bien poco les sirvendespués, se les den conocimientos completos sobre el arte de confeccionar toda clase de trajes, hasta el punto de ponerlas en aptitud de ser útiles en un taller, y que cuando su edad y recursos se lo permitan, puedan ellas mismas montarlo y dirigirlo.
Nociones de cálculo y contabilidad, de geometría, dibujo lineal, conocimiento de las telas, de la conformación del cuerpo humano y un curso completo y práctico de corte, bastaría para poner en dos años a una niña trabajadora apta no sólo para confeccionar una prenda cualquiera, sino para dirigir un taller de sastrería.
En este punto se nos ocurre preguntar: ¿La Sociedad de Sastres de Santiago posee alguna escuela-taller para iniciar los obreros? Talvez el mejor medio de resolver este problema sería subvencionar a las sociedades de artesanos de nuestras principales ciudades, a fin de que mantuviesen escuelas-talleres para mujeres. Con esto ganaría el país y cada gremio obrero.
La fabricación de ropa hecha de exportación tiene tal importación en París, que hay cortadores especiales de trajes de mujer que ganan más que un administrador rural en Chile, y aún podría decir que un empleado de banco. En está como en varias otras industrias, el hombre invade el terreno que le corresponde a la mujer en la ciudad de las modas. Esta ruinosa concurrencia para la mujer obrera constituye un grave mal social, que llama la atención de economistas eminentes, entre otros M. E. Lavasseur, que hace oír su elocuente voz en la cátedra
 que ilustrarán con su palabra y con su ciencia J. B. Say y Bastiat.

M. Lavasseur cree que la concurrencia que el hombre hace a la mujer en muchas industrias propias de sus aptitudes y que hasta aquí ha ejercido, constituye un penoso desequilibrio, que el Estado debe empeñarse en restablecer aumentando la instrucción industrial de la mujer y discerniendo premios a las obreras inteligentes. -Grato nos sería saber que en Chile hay economistas que piensan de igual modo.
En fin, creo que no sería difícil contratar en París algunos cortadores para que fuesen a dar lecciones en las escuelas-talleres de Chile.
ALGUNAS INDUSTRIAS Y OFICIOS PARA LA MUJER (5ª Parte)

París, 30 abril de 1884.
Cartonería
La fabricación de cajas de cartón es una industria muy estimada por las obreras parisienses porque es limpia, fácil y productiva. Si se tiene en cuenta el número de industrias que emplean cajas de cartón, se comprenderá la importancia que en París, Lyon y Marsella; tiene la fabricación de esta clase de embalaje.

En Chile es reducida aún, porque las industrias que le dan vida y alimentan no existen o tienen poca importancia; pero es indudable que esta industria complementaria se desarrollará más y más cada día.

Ciertas industrias derivadas del trigo, tales como galletas, dulces, fideos, y otras como conservas y confites; emplean y emplearán cada día más, cajas de cartón; por consiguiente, su fabricación puede dar ya ocupación a no pequeño número de mujeres.

La mayor dificultad consiste en que aún no se fabrica cartón en Chile, según creemos; pero los elementos existen, y en abundancia. Ahí están los inmensos depósitos de paja de trigo, cebada y fréjoles que se desperdician en muchos puntos del país; los inmensos depósitos de madera de nuestros bosques naturales y trapos viejos. Para qué hablar de la fuerza hidráulica de nuestros ríos, cuando ese poderosísimo motor gratuito puede utilizarse de cinco en cinco kilómetros y aún a menor distancia a causa de la pendiente.

Tal vez se dirá que las fábricas de papel que se han establecido fracasaron o llevan una vida lánguida y que la prudencia aconseja no repetir el ensayo. A esto responderemos que la culpa no es de la industria sino de los industriales: las referidas fábricas fracasaron o llevan una vida lánguida porque en vez de comenzar por fabricar cartón y papel ordinario, principiaron por hacer papel fino; en vez de emplear la fuerza hidráulica prefirieron costosos motores a vapor que les demandaba crecidos gastos de carbón; en lugar de comenzar en pequeña escala, en razón del consumo, y más que todo, contemplando las preocupaciones e indiferencia del país por muchas de sus industrias más positivas, invirtieron de golpe un gran capital, proceder que sólo se admite en los países envejecidos en las tareas industriales y que poseen toda clase de recursos. En Chile, las industrias manufactureras tienen mucho de ese carácter aventurero de las minas y las incertidumbres de las cosechas, como que son hombres enriquecidos en las minas o en el producto casi natural del suelo los que generalmente las emprenden: ese espíritu de orden, de cálculo, y la costumbre de examinar el problema por sus cuatro caras, que caracteriza al industrial francés y muy particularmente al alemán y al inglés, no ha penetrado del todo en nuestro país; aunque es justo decir que todavía faltan muchos elementos para que así suceda.
Sobre las ruinas se levantarán probablemente otros industriales que tomen más en cuenta la naturaleza especial de cada industria y el estado del país, y fabricarán cartón y otros papeles para la confección de esas cajitas doradas y artísticas que cuesta trabajo creer que son simples embalajes de una multitud de mercaderías y que son fabricadas por mujeres.
Flores artificiales
Existe en el Portal Fernández Concha, de Santiago, un almacén de flores secas y artificiales perteneciente a un familia alemana, que puede dar una idea aproximada de cuan propia de la mujer es la industria y comercio de flores fabricadas artificialmente.
Es verdad que no tenemos tiempo de consultar estadísticas, citar cifras, ni es nuestro ánimo hacer más que simples insinuaciones; con todo, podemos asegurar que existe en París un crecido número de obreras que se ocupan de estas fabricaciones, para el consumo interior y para el extranjero.
La profesión de florista es una profesión verdaderamente artística, pues se basa en la fiel imitación de la naturaleza y aún trata de superarla. El secreto de este arte consiste en fabricar hojas, rosas, claveles, pensamientos, primaveras, cinerarias y azahares; que parezcan naturales por su color y forma. La industria no se detiene aquí: combina y dispone las flores entre sí, las convierte en ramos, guirnaldas, coronas y muchas otras combinaciones.
Los modelos son los arbustos, las hojas y flores naturales, y los materiales espigas y hojas secas, láminas de goma elástica o caucho, diversas telas e hilos coloreados y alambres. Todas estas menudencias alimentan una industria en cuyas operaciones se utiliza admirablemente la división del trabajo: hay obreras que no fabrican más que hojas; otras hacen los pétalos, los estambres y pistilos; un grupo arma y hace las flores, y otro combina y fabrica los ramos.
Generalmente las obreras toman labor para una semana, que ejecutan en su casa, y el sábado la entrega al patrón y reciben su salario. Este sistema se adopta para muchas otras industrias de mujer y aún de hombre.
Joyería

De todas las industrias que nos conviene plantear y fomentar en Chile, la joyería, como todas las demás que se derivan del cobre, plata y oro, ocupa un lugar preferente.
Las razones son evidentes: poseemos una población apta o que puede llegar a serlo, para toda clase de trabajos; la materia prima abunda en todo el país. Por otra parte, nuestros cobres como nuestros trigos en [
] Europa. Nada más justo y lógico que elaboremos una parte de nuestros metales nobles para nuestro consumo y para exportarlos bajo una forma más valiosa, y no vernos obligados, como ahora, a extraerlos de la tierra, mandarlos a Europa, y luego cambiar el resto por relojes, cadenas, collares, brazaletes, pulseras, sortijas, fondos, alambiques y órganos de máquinas, fabricados con las primeras remesas.
Creemos que la fabricación de joyas (finas, falsas, medio falsas, doradas) en el país; merece las más seria atención de parte de nuestros industriales y estadistas.
No es fácil formar una idea cabal de la cantidad de obreros y negociantes que viven de esta industria en Francia y Suiza, y de la perfección y variedad que posee en ambos países.
Tiene la particularidad, muy útil para nosotros de que no exige ni grandes construcciones ni numerosos y costosos útiles; un cuarto bien alumbrado, una fragua, pequeños hornos, bancos y limas; he ahí todo o la mayor parte de su material.
Como trabajo de prolijidad, es muy propio para mujeres; y en efecto, tanto en Francia como en Suiza ellas hacen la mayor parte de este trabajo.
Como las flores artificiales, la joyería admite mucha división y subdivisión en sus operaciones. 

Un punto importante es que las mujeres son muy aptas no sólo para las diversas operaciones que constituyen la industria de joyas (probablemente por el amor que tienen a las joyas) sino que también dirigen admirablemente talleres y almacenes de este ramo.
Conozco particularmente en París el barrio de los joyeros; mañana y tarde, al pasear por la rué de Tarbigo, veo en los diferentes pisos de los edificios grandes letreros dorados en esta forma; Madame N., fabricante de joyas de oro y plata, Madame S., joyería falsa; Madame S., joyería dorada.
Puedo citar un ejemplo más concreto: me refiero al que ofrece un joyero que conozco personalmente, cuya mujer viaja de país en país, de exposición en exposición, vendiendo sus joyas. Esto se llama trabajar noblemente y aprisionar la fortuna de pies y manos.
Reconociendo la importancia que esta industria puede tener entre nosotros, he prestado atención cada vez que se me ha presentado la ocasión de escuchar algo sobre ella.
Por ejemplo, una vez oí a un viejo joyero parisiense quejarse amargamente contra los yankees, quienes, según él, vinieron un día a París, visitaron todos los almacenes y talleres, compraron una gran cantidad de modelos, contrataron obreros franceses y suizos y establecieron la misma industria en su país, como por vía de encanto, costumbre habitual entre ellos, con la cual hoy hacen una competencia terrible a la joyería europea.
-Esto no me asombra, me permití contestar al viejo joyero que así hablaba en un hotel de Montpellier el otoño pasado, puesto que ustedes les compran una gran parte de la maquinaria que emplean en el cultivo de cereales, y aún les toman muchas de sus modas, ruinosas para ustedes como para todo el mundo, tal como las carreras en esos carruajes compuestos de un eje y dos ruedas finísimas y de gran diámetro, que más bien parecen arañas.
-Cállese, mi amigo; usted no sabe los hábiles y emprendedores y lo amigos de sacar partido de todo lo que son esos yankees. Pero le aseguro que no conseguirán echar por tierra jamás la joyería parisiense. -¿Por qué, señor?
-Porque toda obra que lleva impreso el genio y gusto artístico de un pueblo (con énfasis), como la música italiana, la francesa, el quijotismo español (me tomaba por español) y la joyería parisiense, no se puede imitar.
-Tal vez usted no carece de razón; pero hay tanta diversidad de gustos... -Créame lo que le digo, porque soy joyero hace treinta y cinco años.
Y bien, ¿no hay en Chile algunos capitalistas entusiastas (no se necesita mucho capital) que quieras imitar en esto a los yankees? Es indudable que en los primeros años (mientras se formaran obreros nacionales) gastarían paciencia y dinero; pero es evidente que no tardarían en obtener beneficios positivos, a lo que se agregaría la gloria de haber introducido al país una industria importante.
En todo este escrito hecho a vuela pluma, siempre comprimido por nuestra parte y siempre alargado por la variedad de cuestiones que se presentan, nos hemos limitado a pedir la acción de la escuela, nada más que la escuela, para preparar e impulsar a la mujer al campo de la industria. Aunque conocemos y tenemos fe en esta gran potencia, creemos, sin embargo, que es indispensable tocar algunos otros recursos complementarios, sin los cuales la primera medida daría resultados lentos y tardíos.

El recurso más eficaz y menos expuesto a crear privilegios que redunden en carga para el país, sería tal vez subvencionar ciertas industrias que pueden proporcionar trabajo a la mujer, ya sea garantiendo un cinco o seis por ciento a los capitales comprometidos en ellas, y acordando un premio anual a los industriales según el número de mujeres que ocupen.
LA EXPOSICIÓN AGRÍCOLA DE PARÍS (1ª Parte)

A mí distinguido amigo don Anfión Muñoz

París, junio de 1884.

Francia es -sin duda- el país de las exposiciones; aquí todo se exhibe, todo se pregona, compara y vende. La exposición periódica, sistematizada y fomentada por los altos poderes del Estado, de los productos de la industria, de la agricultura, de las ciencias y de las artes, es hoy la moda francesa, la gran palanca de este pueblo, simpático por más de un título, pone en juego para acelerar su marcha en el camino del progreso universal, y para elevar el nivel de su estado económico, que es al fin la fuente de donde deriva todo progreso y bienestar social.

Los concursos agrícolas, industriales, científicos y artísticos se suceden sin interrupción, tanto en París como en las demás ciudades del país. El Palacio de la Industria de los Campos Elíseos no está jamás desocupado; son espaciosas galerías que se decoran y transforman con la misma celeridad y precisión que el escenario de un inmenso teatro. Los útiles y aperos están hechos, numerados y clasificados de antemano; así se explica cómo en aquella Arca de Noé se suceden unas tras otras las exposiciones de animales, árboles, máquinas, productos alimenticios y bellas artes, siempre artísticamente arregladas, lúcidas, atrayentes, a las cuales casi todo París concurre, grupo tras grupo. El Palacio de la Industria debería llamarse con más propiedad el Teatro de la Industria, pues sus brillantes exposiciones no son otra cosa que las fiestas de la industria, a las cuales todos concurren a divertirse, estudiar y aprender.

En estos concursos el industrial exhibe; el comerciante compra y vende; el hombre de estudio constata la realización de sus descubrimientos; y el estadista examina el conjunto y recoge las observaciones que le han de servir, sea en la confección de las leyes, sea en la administración del país.

Del consorcio pacífico de todas las inteligencias, de todas las actividades, nace una resultante, que no es otra cosa que la representación gráfica de la actividad nacional, la fuerza propulsora del progreso y la piedra de toque de los perfeccionamientos alcanzados.

El pueblo francés en la industria es lo que el pueblo chileno en la guerra: no quiere ser vencido, ni aún admite que puede ser vencido. Y esta fuerza del alma, que muchos calificarían de petulancia, cuando es bien dirigida realiza prodigios, como nuestras huertas realizaron prodigios superiores a sus medios de acción en la última guerra, venciendo a un enemigo poderoso y resuelto a defenderse, a despecho de los rigores de una naturaleza ingrata y mortífera.

La crisis industrial y comercial de que se quejan hoy los franceses, no es en realidad una crisis: es mas bien un grito de dolor y de emulación que se los escapa del pecho al ver que los alemanes han llegado a aventajarlos en la producción de azúcares y alcoholes; que los austríacos comienzan a hacerles concurrencias con sus artefactos de madera en España y países del oriente, y que los ingleses los desalojan de sus antiguos mercados de percales de la India.
Aunque en las luchas de la industria ningún país puede jactarse de haber esclavizado a la fortuna, sin embargo, reconocer el mal es como haber resuelto la mitad del problema.
Los pueblos que, como el francés, poseen industria y que, como la laboriosa hormiga, introducen a su suelo el déficit de sus materias primas, pidiendo a la Australia y a la pampa argentina sus pieles y sus lanas, a la América Central y del Norte sus algodones, a Chile sus cobres y sus abonos, a España sus vinos y sus piritas, a la Italia y a los países orientales sus gomas, frutos y [
]; veos pueblos, repito, no perecerán.

¡Ahí de aquellos que cegados por la inexperiencia o por la codicia de una fácil y perecedera fortuna exportan la savia de sus suelos agrarios, queman sus selvas vírgenes y venden a vil precio los productos de sus minas! Para esos pueblos llegará un día de esterilidad, de pobreza y de hambre semejante a la muerte. No sólo emigran los hombres y las ideas: emigran también las riquezas que la pródiga naturaleza pusiera en la mano de ciertos pueblos.

M. E. Layasseur, uno de los más sabios y juiciosos economistas franceses, decía no ha mucho tiempo: "Es verdad que nuestras importaciones sobrepujan hoy a las exportaciones; pero es preciso no perder de vista que entre los valores de las primeras figuran cantidades considerables de materias primas que nuestras industrias han acumulado para uno o dos años". Esto prueba que la industria francesa no está tan anímica como ellos mismos se lo imaginan.


El concurso agrícola anual de París, en el Palacio de la Industria, compuesto de animales gordos, reproductores y máquinas agrícolas. Con gusto y atención visitamos ese concurso; pero sólo hoy nos es dado trazar a la ligera un resumen de nuestras observaciones un tanto desteñidas con el transcurso de varios meses.

Antes de entrar al examen de sus diversas secciones, estimamos conveniente insertar la constitución y disposiciones de esta exposición, dictadas por el Ministerio de Agricultura, el cual, considerando que importa, en orden a los intereses de los consumidores y de la agricultura, fomentar la producción de animales destinados a la carnicería, favoreciendo el perfeccionamiento de las razas bajo el punto de vista de su precocidad;

Vistos los decretos anteriores sobre la materia, oído el Consejo de inspectores generales,
 la opinión del Consejero de Estado y director de la agricultura,
 decreto:
Artículo 1º. El concurso agrícola de este año, en París, tendrá lugar en el Palacio de la Industria desde el lunes 11 al 20 de febrero. Se compondrá de animales gordos de las especies bovina, ovina y porcina, y, como anexo, de animales reproductores de las mismas especies; de aves vivas y muertas, de productos de lechería; semillas de cereales, semillas de plantas leguminosas, oleaginosas y textiles de oblones; raíces industriales, forrajeras y alimenticias, papas, plantas forrajeras, medicinales, de praderas naturales y legumbres; frutos frescos y secos comestibles, aceitunas (comestibles y para fabricar aceite), mieles, ceras y una exposición de instrumentos y máquinas [
].
El concurso se divide como sigue:
I.- Concurso general de animales gordos. 

Especie bovina
Artículo 2º. Si hay lugar, se discernirán medallas a los propietarios de animales criados en Francia, reconocidos como los más perfectos de conformación y mejor preparados para la carnicería.
Artículo 3º. Si hay lugar, se discernirá un premio de honor, representado por un objeto de arte valor de dos mil quinientos francos, al buey que posea formas más perfectas y favorables a la engorda, elegido entre todos los animales premiados, sin distinción de edad ni raza.

Especie ovina

Artículo 4º. Los animales de la especie ovina serán divididas en cuatro clases, y los lotes se compondrán de tres animales de la misma raza y edad.
Los animales deben haber sido esquilados por lo menos un mes antes; se les dejará una mecha de lana detrás de la espalda derecha.
Artículo 5º. Si hubiere lugar se discernirá un premio de honor, consistiendo en un objeto de arte de valor de mil francos, al mejor lote elegido entre los premiados de las tres primeras clases.
Igual premio se asignará al mejor lote de entre los premiados de la cuarta clase.
Especie porcina
Artículo 6º. Los animales de esta especie serán igualmente clasificados en cuatro secciones.
La primera comprenderá las razas puras francesas o cruzadas entre ellas. Los animales que presenten indicios ciertos de cruzamientos con razas inglesas serán puestos fuera de concurso por el jurado.
Las otras tres clases las compondrán las razas extranjeras, cruzamientos entre ellas o con razas francesas.
Artículo 7º. Se asignará un premio de honor, consistiendo en un objeto de arte de valor de mil francos, al mejor puerco elegido entre todos los lotes premiados pertenecientes a las tres primeras clases.
Un premio de honor, consistiendo en un objeto de arte de valor de ochocientos francos, se asignará al mejor grupo de entre los premiados de la cuarta clase.
Disposiciones generales
Artículo 8º. Los animales no podrán concurrir sino en la clase y categoría que les corresponde.
Los bueyes de menos de tres años y los de tres a cuatro podrán ser colocados, a elección del exponente, sea en la primera o segunda clase.
La misma facultad se acuerda para los animales de las dos primeras clases de la especie ovina.
Artículo 9º. Los animales de la especie bovina presentados al consejo, exceptuando los terneros, deberán pertenecer al exponente y hallarse en su propiedad o establo, por lo menos seis meses antes de la época del concurso. Para los animales de las especies ovina y porcina este plazo es de tres meses solamente.
Artículo 10º. Un exponente podrá presentar el número de animales o lotes que más le convenga en cada categoría, subcategoría o sección, y podrá obtener varios premios; pero en este caso sólo percibirá la suma de dinero correspondiente al premio más elevado. Por cada uno de los otros premios sólo recibirá una medalla.

Artículo 11º. Los animales que obtuviesen premios en este concurso general no podrán concurrir a ningún otro concurso general ulterior.
Artículo 12º. Además de los premios de dinero mencionados, los otros laureados recibirán por cada primer premio una medalla de oro, una de plata por cada segundo, y una de bronce por cada tercero.
Artículo 13º. En lo sucesivo, la comisión encargada del rendimiento de los animales sólo funcionará cada cinco años.
II.- Animales reproductores (machos) de las especies bovina, ovina y porcina.
Artículo 14º. Las medallas designadas en este decreto serán discernidas a los reproductores de las especies bovina, ovina y porcina de la manera siguiente (se especifican las especies y categorías).
Disposiciones generales
Artículo 15º. Los reproductores deberán pertenecer al exponente y hallarse en su fundo, establo, ovejería o chanchería por lo menos desde el 1D de noviembre de 1883 (tres meses).
Artículo 16º. Cada exponente podrá exhibir el número de animales que le plazca en cada categoría o sub-categoría, y podrá recibir varios premios en cada una de ellas.
III.- Aves vivas.
Artículo 17º. Los exponentes exhibirán ellos mismos sus lotes o bien nombrarán un representante que suministre a las aves los cuidados necesarios.
Artículo 18º. Se adjudicará un premio de honor, consistiendo en un objeto de arte, al mejor grupo expuesto, sin distinción de especie, raza ni sexo.
Artículo 19º. Además de los premios de dinero, los laureados de primera, segunda, tercera y quinta categoría recibirán una medalla de plata por cada primer premio y una de bronce por cada uno de los otros.
Artículo 20º. Los exponentes sólo podrán recibir un premio por cada categoría, sub-categoría o sección.

IV.- Aves muertas.
Artículo 21º. Las aves deberán ser muertas y preparadas conforme a los usos del comercio, y cada lote se compondrá de dos aves (se designa la clasificación y los premios).
Artículo 22º. Se asignará un objeto de arte como premio de honor al mejor lote expuesto, sin distinción de raza, especie ni sexo.
Artículo 23º. Cada exponente podrá recibir el número de lotes que le convenga; pero no podrá recibir más que un sólo premio por cada categoría expuesta.
V.- Productos de lechería. Quesos
Artículo 24º. Cada lote se compondrá de dos quesos, sin embargo los de Cantal, Lagniole, Gruyere e imitación de Gruyere (quesos grandes) podrán ser exhibidos por   una sola muestra. Los denominados Neufchátel, Bondons, Malakcffs, Camemberts y otros del mismo tamaño (pequeño), deberán presentarse por lotes de seis.
Cada exponente no podrá exhibir más que dos lotes de la misma especie (sigue la clasificación y premios).
Artículo 25º. Se asignará un premio de honor (una medalla de oro) al mejor lote expuesto, sin distinción de categoría.
Artículo 26º. Los exponentes no podrán recibir más que un sólo premio por cada categoría o sub-categoría.
Artículo 27º. El jurado dispondrá de dos medallas de oro, tres de plata y seis de bronce para asignarlas a los mejores lotes expuestos por los comerciantes de París o de los departamentos
Mantequillas
Artículo 28º. Cada lote se compondrá de una cantidad de mantequilla que no debe bajar de cinco kilogramos. Los exponentes no podrán presentar más de dos lotes de la misma naturaleza (sigue la clasificación y premios).
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Artículo 29º. Un premio de honor (medalla de oro) se asignará al mejor lote expuesto, sin distinción de categoría.
Artículo 30°. El jurado dispondrá de dos medallas de oro, seis de plata y nueve de bronces para asignar a los comerciantes que exhiban los mejores lotes de mantequilla preparada para la exportación.
Artículo 31º. Una medalla de honor (de oro) se asignará al mejor lote de mantequilla de exportación, sin distinción de categoría.
Artículo 32º. Los exponentes no podrán recibir más de un premio por cada categoría que exhiban.

Leche fresca y conservada, azúcar de leche y otros productos no mencionados.
Artículo 33º. El jurado podrá asignar una medalla de plata a la mejor leche fresca,  leche conservada y demás productos de lechería.
VI.- Productos agrícolas. 

Semillas de cereales
Artículo 34º. Las especies o variedades deberán ser designadas por su nombre genérico, exhibirse por cantidades que no bajen de veinte litros de semilla y cuatro o cinco kilogramos de tallos con raíces, maduros y conservando todos sus espigas, con el fin de poder reconocer la variedad que las han producido. Se acompañará a cada muestra exhibida una noticia sumaria sobre la naturaleza del suelo en que ha vegetado, la extensión de la siembra, el abono empleado, el rendimiento por hectárea, el peso del hectolitro y los detalles culturales más importantes. El jurado dispondrá de una medalla de oro, dos de plata y cuatro de bronce para los trigos; una de oro, una de plata y otra de bronce para los maíces; una de oro, una de plata y dos de bronce para las avenas; una de oro, una de plata y tres de bronce para las cebadas; una de oro, una de plata y dos de bronce para las semillas y plantas leguminosas; una de oro, una de plata y dos de bronce para las semillas y plantas oleaginosas; una de oro, dos de plata y cuatro de bronce para las plantas textiles; y una de oro, una de plata y dos de bronce para los oblones.
Raíces industriales, forrajeras, alimenticias y otros productos.
Se asignará una medalla de oro, dos de plata y cuatro de bronce a las remolachas sacarinas, forrajeras, zanahorias, rutabagas, nabos y repollos empleados en la alimentación del ganado; una medalla de oro, dos de plata y cuatro de bronce a las papas; una de oro, una de plata y dos de bronce a las plantas forrajeras; una de oro, una de plata y dos de bronce a las plantas medicinales; una de oro, una de plata y dos de bronce a las plantas de praderas naturales; dos de oro, dos de plata y cuatro de bronce a las legumbres; cuatro de oro, ocho de plata y doce de bronce a las frutas frescas; dos de oro, seis de plata y diez de bronce a las frutas secas comestibles; una de oro, dos de plata y cuatro de bronce a los aceites industriales; una de plata y cuatro de bronce a las aceitunas, y dos de oro, seis de plata y ocho de bronce a las diversas clases de mieles y ceras.

Artículo 35º. Se asignará un premio de honor, consistiendo en un objeto de arte de valor de cuatrocientos francos, al mejor lote de productos expuestos, sin distinción de secciones o concursos.
Artículo 36º. Cada exponente podrá exhibir el número de lotes que le convenga, pero no recibirá más de un premio en cada categoría.
Artículo 37º. El jurado dispondrá de seis medallas de oro, doce de plata y diecisiete de bronce para discernir a las mejores colecciones presentadas por los exponentes comerciantes o fabricantes, referentes a los productos de que habla el artículo Nº 34.

Instrumentos y máquinas agrícolas
Artículo 38º. Al concurso precedente se agregará una exposición de instrumentos y máquinas agrícolas. Estos instrumentos y máquinas no serán objeto de ninguna prueba ni ensayo, y no habrá premios de ninguna especie.

Disposiciones generales del concurso
Los premios y medallas serán discernidos por la decisión de un jurado nombrado por el Ministerio de Agricultura. Este jurado se fraccionará en secciones compuestas de los miembros designados por el Ministro y uno elegido por los exponentes. En cada sección del jurado encargado de juzgar los animales gordos, funcionará también un miembro del comercio de carnes, nombrado por el Ministro de Agricultura.
El juicio de cada jurado o sección se pronunciará a mayoría de votos; cada sección del jurado levantará un acta de sus operaciones, la que será enviada a la comisaría general.
Los miembros de la comisión del concurso no podrán formar parte del jurado.

En caso de empate de votos, decidirá el presidente.

Ningún miembro del jurado podrá formar parte del concurso en calidad de exponente y/o representante; con excepción de los miembros elegidos por los exponentes.

Los premios de honor serán discernidos por la sección o secciones correspondientes reunidas.

Artículo 40º. En caso de asignarse un premio de honor a algún lote u objeto, el premio que el jurado le hubiese asignado antes no le será discernido.
Artículo 41º. La dirección del concurso pertenecerá a un comisionado general nombrado por el Ministerio de Agricultura.

La comisaría dispondrá y dividirá el lugar del concurso, recibirá y clasificará los animales y productos, pesará los animales, mantendrá el orden e indicará las medidas necesarias a fin de obtener del concurso el mejor resultado.
Artículo 42º. Para ser admitido como exponente es preciso dirigirse al Ministerio de Agricultura antes del 1º de enero de 1884 (mes y medio antes), por medio de una declaración escrita, según un modelo que se repartirá oportunamente en todas las prefecturas y subprefecturas del país.
Artículo 43º. La declaración deberá ser escrita de una manera legible. Los datos que se piden en el encabezamiento de cada columna del modelo deberán suministrarse de la manera más exacta y completa posible.
En lo  que  concierne  a  la  edad  de  los  animales,  la  declaración  deberá  ser acompañada de certificados firmados por los jefes de las comunas en donde han nacido dichos animales, estableciendo la edad precisa.
Artículo 44º. Toda declaración que no llegue al Ministerio de Agricultura antes del 1º de enero de 1884 y que no cumpla con las condiciones exigidas en el artículo 43, se estimará nula y no será admitida.

Los exponentes que después de esta declaración se hallaren en la imposibilidad de enviar sus animales o productos al concurso, están obligados a dar inmediato aviso al ministerio.

Los exponentes que faltaren a esta formalidad serán excluidos temporalmente de los concursos del Estado, a propuesta de los jurados.

Artículo 45º. Todo  exponente  que hubiere hecho una  declaración falsa será privado, no solamente de los premios obtenidos, sino que será excluido de los concursos ulteriores, por un tiempo más o menos largo.
Se estimará como declaración falsa, castigable con las penas indicadas, la de un exponente que presente bajo otro nombre que el suyo, animales criados en su propiedad, o productos cosechados o fabricados por el mismo, aunque dichos nombres pertenezcan a miembros de su familia, socios, empleados o dependientes pagados por él.

Los exponentes de animales son responsables de sus declaraciones; si por efecto de declaración falsa los animales son mal clasificados, el jurado deberá ponerlos fuera del concurso.

Los premios y medallas serán distribuidos hasta el 30 de junio de 1884; después de esta fecha no se admitirá ninguna clase de reclamación.

Artículo 46º. Las diferentes operaciones del concurso de 1884 serán distribuidas y ejecutadas de la siguiente manera:
Lunes 11 de febrero.-
Recepción de granos, linos, cáñamos, oblones, raíces, papas, frutas secas, aceites, mieles, ceras, máquinas e instrumentos agrícolas, desde las ocho de la mañana hasta las cuatro de la tarde.

[
]
Miércoles 13.-
Recepción –a la misma hora- de frutas frescas, legumbres, aves muertas, mantequilla y leche. Instalación y clasificación de los objetos recibidos.
Jueves 14.-
Recepción de los animales, de las especies bovina, ovina y porcina, a la hora mencionada. Pesadura de los animales. Operaciones de los jurados de aves vivas y muertas, producto de lechería, granos, frutas, mieles y ceras; a las nueves de la mañana.
Viernes 15.-
Continuación de las operaciones referentes al peso y arreglo de los animales.
Sábado 16.-
Operaciones de los jurados de los animales bovinos, ovinos y porcinos, a las nueve de la mañana.
Domingo 17, lunes 18 y martes 19.-
Exposición pública desde las diez de la mañana hasta las cinco de la tarde.
Miércoles 20.-
Exposición pública desde las nueve de la mañana y venta de los animales y productos expuestos.
El concurso se clausurará a las cinco de la tarde.
Artículo 47º. Toda disputa que pueda originar la ejecución del presente decreto será inmediata y soberanamente juzgada por el jurado.
Artículo 48º. El consejero de estado director de la agricultura queda encargado de la ejecución del presente decreto.
Fechado en París, el 20 de junio de 1883.- J. MELINE, Ministro de Agricultura.
Comisión directiva
M. Gustave Heusé, inspector general de agricultura, director general.
Cada sección del concurso tenía un jefe respectivo, del modo siguiente:
I.- Instrumentos y máquinas agrícolas:
M. Randoing, inspector de agricultura.
II.- Parte agrícola y molinería:
M. J. Bignon, ingeniero, antiguo alumno del Instituto Nacional Agronómico.
M. Lockel, ingeniero civil.
III.- Animales domésticos:
M. Lefevre, inspector de agricultura.
IV.- Razas bovinas:
M. Dubreuilh, profesor departamental de agricultura.
V.- Razas ovinas:
M. Gilbert, hijo, agricultor.
VI.- Razas porcinas:
M. Boitel, profesor repetidor del Instituto Nacional Agronómico.
VII- Aves vivas:
M. Mesnier, antiguo alumno de la Escuela de Saulsaie.
VIII.- Productos agrícolas:
M. Menault, inspector de agricultura.
IX.- Aves muertas, piscicultura, frutas y legumbres:
M. Zedde, antiguo alumno de la Escuela de Grignon.
X.- Cereales, raíces, forrajes, abonos, aceites, mieles y ceras:
M. Girin, antiguo alumno de la Escuela de Grignon.
XI.- Mantequilla, quesos y leche:
M. Jolivet, agricultor del Indre, premiada con medalla de honor.
XII.- Enseñanza agrícola y exposiciones escolares:
M. Gos, profesor repetidor del Instituto Nacional Agronómico.
SECRETARIA.- M. Michetel, antiguo redactor del Ministerio de Agricultura. M. Lachouille, antiguo alumno de la Escuela de Grignon. M. Nivet, antiguo alumno de la Escuela de Horticultura de Versalles. CAJA.- M. d'Esfour, jefe de sección interior del Ministerio de Agricultura.
Creemos inútil enumerar los jurados. Bástenos decir que estaban divididos en secciones (conforme al decreto), para cada división del concurso.
Agregaremos que los presidentes eran agricultores respetables, miembros del Senado y de la Cámara de Diputados; el resto estaba compuesto de especialidades, tales como profesores y alumnos de las escuelas de agricultura e industriales, publicistas agrícolas, fabricantes, industriales y comerciantes.
El método, la intervención remunerada de los hombres especiales, la oportunidad y la realización estricta de las reglas dictadas por la experiencia y adoptadas por la autoridad: he aquí el secreto del buen resultado de los concursos franceses.

Permítasenos ahora decir algo sobre la que nos pareció más importante en cada sección del concurso, y que puede tener algún interés para la agricultura chilena. Procuraremos ser rápidos y lacónicos en la exposición, pues una revista completa de un concurso tan numeroso y variado sería tarea abrumadora, además que tendría poca utilidad para nosotros.
Creemos haber encomiado en otra ocasión la admirable organización y arreglo de los concursos franceses; con placer renovamos hoy esos mismos encomios, y aún los aumentamos, porque, en realidad es notable la clasificación de los objetos, el orden en que se colocan y el arte con que se presentan al público.

Es una peculiaridad característica del pueblo francés la armonía, la gracia y maestría con que exhiben todos los objetos que están destinados a complacer y agradar al comprador. El exponente francés estudia con cuidado sumo el arte de lisonjear el ojo de sus jueces o clientes; este punto es para él tanto o quizás más importante que producir sus artículos de comercio.
Un concurso del Palacio de la Industria es un libro abierto, con sus divisiones, capítulos y párrafos; libro escrito con caracteres vivos y objetos elaborados por el arte, instructivo, atrayente, tentador. Un crítico encontraría en él lógica, precisión, brillo, colorido, todas las cualidades insinuantes para instruir y agradar al observador.
Si las exposiciones tienen por objeto exhibir, comparar, fomentar, aumentar y perfeccionar la producción, activar el comercio, estimular e instruir a todo el mundo,   es preciso reconocer que los concursos franceses se organizan perfectamente, y que son hábilmente calculados para producir tan benéficos resultados.
No tenemos datos, pero al ver una concurrencia tan considerable en las salas del concurso, al ver concurrir allí, desde el gran potentado hasta el humilde obrero, creemos que las entradas de estas exposiciones sobrepujan a los gastos.
Un pueblo que se manifiesta tan activo e inteligente para estudiar y fomentar sus intereses, no sólo le cuadra el título de feliz, sino que con justicia merece el nombre de gran pueblo.
Comenzaremos nuestro examen siguiendo el orden del decreto, que era también el orden de concurso.
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I. Animales gordos. Especie bovina.
Esta sección estaba compuesta de las razas y grupos siguientes:
	Terneros, sin distinción de razas
	65

	Terneros raza charolesa y nivernesa
	18

	Terneros raza Limosina
	16

	Terneros raza garonesa
	11

	Terneros raza bazadesa
	10

	Terneros raza de Salers
	14

	Terneros raza del sudoeste
	08

	Terneros raza flamenca, normanda, mancelle y otras semejantes
	19

	Terneros raza bretona
	07

	Terneros raza extranjeras
	03

	Terneros raza cruzamientos diversos
	26

	Terneros raza francesas puras o cruzadas entre ellas (vacas)
	22

	Terneros raza extranjeros (distintas de las ya mencionadas) y cruzamientos entre ellas (vacas)
	12

	Bueyes, divididos por grupos según las razas
	52

	Vacas de diversas edades, divididas por grupos según las razas
	20

	Terneros gordos
	32

	Total cabezas
	335


Los mejores tipos se hallaban en las razas charolesa, limosina, baronesa, y muy principalmente los mestizos durham; los mestizos mejores productores de carne provienen del durham y las razas mancelle y normanda. Los animales que obtuvieron los primeros premios pertenecían a esta clase de mestizos y a la raza charolesa.
Los Salers son animales con esqueleto enorme, muy desarrollados, excelentes animales de trabajo; los bueyes y las vacas se engordan después de algunos años de servicios. Lo mismo sucede con las razas del Garona.
El arte de engordar los animales ha alcanzado en Francia un perfeccionamiento muy grande. Para convencerse de ello basta ver esas moles de carne y grasa que se exhiben en los concursos; hemos visto bueyes cuyo peso llegaba a ochocientos, novecientos, mil y hasta mil ciento veinte kilogramos.
El engordero francés no omite cuidado ni expediente alguno para alcanzar un buen resultado: prepara gradualmente el animal, siguiendo en esto los consejos de la ciencia; lo rodea de abrigos y mantiene en la mayor tranquilidad; lo asea y mima, y le suministra los alimentos triturados, cocidos y según un orden calculado para despertar su apetencia. Las bebidas se las suministra con igual esmero. De este modo, logra transformar los alimentos con toda perfección, esto es, en la mayor cantidad posible de carne y grasa.
Aquí, donde la tierra y los animales cuestan caro, donde hay que mantener costosas instalaciones, y donde hasta el aire y la luz cuestan plata, es evidente que el tamaño del animal y precocidad, son factores de primera importancia; porque esto equivale a emplear pocas pero excelentes máquinas animales para transformar en buena carne un peso dado de alimentos, ahorrando así tiempo, espacio y personal; y no como sucede entre nosotros que, para transformar las pocas yerbas de los potreros, empleamos una multitud de maquinitas vivas gastadas por un excesivo trabajo, endurecidas por la fatiga y las intemperies. De este modo, el rendimiento de carne es poco y de mala calidad.
¿Nos convenceremos algún día de que cada operación agrícola no es otra cosa que la aplicación de uno o varios principios científicos, que es preciso estudiar con el mayor esmero, y no la de un tejido de rutinas sin fundamento racional, tanto más dañinas cuanto son más antiguas y desacertadas?
Cierto y muy cierto que nuestras condiciones (naturales y económicas) son muy distintas de las que militan en Francia; pero nadie podrá negarnos que, aumentando nuestra población, desarrollándose nuestras industrias, activándose nuestro comercio, y sobre todo colonizándose nuestras provincias australes, nuestras condiciones cambiaran, se asemejaran poco a poco a las de estos países, y por consiguiente importa ir estudiando estos problemas [
] industria y de la alimentación pública, y por lo mismo de vital importancia.
Nunca hemos podido comprender cómo Chile, país de fertilidad proverbial, casi tan extenso como la Francia, con más de dos millones de habitantes caracterizados por su reconocido amor al trabajo, y en donde existen numerosos capitalistas, se vé precisado a pedir a su celoso vecino del otro lado de los Andes una gruesa cantidad de animales para su consumo anual.
Esto está diciendo claramente que nuestros sistemas agrarios carecen de organización y armonía, y de muchas otras ventajas y adelantos que de buena fe creemos poseer. Reconocer el mal es ya un principio de progreso; pero en Chile aún dudamos de la conveniencia de estudiar la ciencia agraria y de la necesidad de modificar los imperfectos sistemas culturales que nos dejara un sistema colonial engreído y perezoso.
Especie ovina.
Se dividía en las categorías siguientes:

1º. Machos:

	Corderos nacidos en el otoño de 1882, en el invierno y primavera de 1883, sin distinción de razas
	20

	Corderos nacidos en el otoño de 1881 y en el invierno y primavera de 1882, sin distinción de razas
	08

	Mestizos merinos
	03

	Razas extranjeras puras de lana larga (Dishley, New-Kent, Cotswold y análogos)
	02

	Razas extranjeras de lana corta (Southdown, Shropshire y análogas)
	05

	Razas no comprendidas en las categorías precedentes
	08

	Cruzamientos de razas extranjeras de lana corta con razas francesas
	06

	Cruzamientos de razas extranjeras de larga con razas francesas
	11


2º.Hembras

	Ovejas nacidas antes del lº de mayo de 1881, pertenecientes a razas francesas puras, merinas y mestizas merinas
	07

	Razas extranjeras de lana larga y sus cruzamientos con razas francesas
	04

	Razas extranjeras de lana corta y sus cruzamientos con razas francesas
	06


3º. Grupos:

	Razas francesas puras o cruzadas entre ellas
	03

	Cruzamientos de razas francesas, de lana larga
	02

	Cruzamientos de razas francesas de lana corta con razas francesas
	06


La clasificación precedente y el número de cabezas expuestas en cada categoría o grupo, indica las principales razas ovinas utilizadas en Francia, y su importancia relativa como productoras de carne y lana; igualmente indica la inmensa algarabía que existe entre las razas indígenas y exóticas.
En efecto, se ha formado con ellas tal número de combinaciones, que ya es difícil hacer la clasificación.
¿Qué se ha ganado con tan crecido número de cruzamientos?
M. A. Sansón, que hoy se encuentra a la cabeza de la enseñanza zootécnica en Francia, asegura que el único resultado obtenido consiste en la pérdida de dinero, tiempo y paciencia. Muchos hombres instruidos y conocedores piensan como él. Sin embargo, la mayor parte de los agricultores, persiguiendo el mayor rendimiento de carne y lana, siguen cruzando siempre, a derecha e izquierda.
¿Cuánto puede la rutina, o mejor decir, la ignorancia y malos hábitos, aún en los pueblos más adelantados y progresistas?
Mirando imparcialmente la cuestión y ateniéndonos a lo que hemos observado, en los concursos regionales y en algunos rebaños mestizos que hemos visitado, podemos afirmar que la práctica confirma las conclusiones del sabio profesor.
Siguiendo las excursiones que al fin del curso organizó este año M. E. Lecontenx, profesor de economía rural del Instituto Agronómico, visitamos últimamente un rebaño de mestizos dishley merinos perteneciente al barón de Rothchild, en el cuál la mitad de los animales tenían la grupa del dishley y la cabeza del merino y la otra mitad la conformación contraria. Está claro que cada uno de estos animales interminados, ridículos y sin ningún valor productivo, no merecen ni aún compararse a cualquiera de los dos tipos que le han dado origen.
¿No habría sido mil veces más llano y más útil multiplicar una o las dos razas por separado?
Sin dejar de pensar que en la industria ganadera, como en todas las industrias agrícolas, nada hay de absoluto, puesto que todo cambian con una multitud de circunstancias, parécenos sin embargo que en la mejora de nuestras razas domésticas, particularmente las ovinas, sería preferible multiplicar cada razón o familia separadamente, en su medio natural o semejante, y propender a su mejora recurriendo a una selección bien dirigida, apoyada en una alimentación abundante y rica, sustrayendo a los animales de las intemperie y demás agentes que pueden contrariar su desarrollo y aptitudes productoras; y sólo en el caso excepcional de que el progreso agrícola e industrial tomase un desarrollo inusitado, que el comercio exigiese una producción más activa de carne, grasa y pieles, llegaría el caso de averiguar si existen en el extranjero animales más precoces y productivos que los nuestros. Y aún en este caso sería preciso proceder con cautela.
Resumiendo este punto diríamos: la mejora de nuestra industria ganadera debe comenzar por la mejora de nuestras propias razas. Que el cruzamiento con razas extranjeras sea la excepción de la regla.
Hemos señalado el pésimo resultado obtenido en la majada del barón de Rothchild con los dihsley merinos; y sin embargo, este género de cruzamiento es uno de los más estimados por los ganaderos franceses.
En fin, parece que el merino mejorado (precoz) y el southdown inglés (además de las razas indígenas) con los dos tipos que cuentan con la preferencia de los agricultores inteligentes. El dishley cuenta también con muchos adeptos.
Los primeros premios acordados a las razas ovinas productoras de carne exhibidas en el concurso de este año, fueron asignadas a los southdowns y cruzamiento de esta raza con algunas indígenas.
Especie porcina.
El número de animales expuestos y de clasificación era como sigue:

	Razas francesas puras o cruzadas entre ellas
	27

	Razas extranjeras puras o cruzadas entre ellas
	48

	Cruzamientos entre las razas extranjeras y francesas
	41

	Grupos de animales nacidos antes del 1Q de abril de 1883
	78

	Grupos de animales nacidos después del 1Q de julio de 1882 y antes de 1Q de enero de 1883
	38


En Francia hay excelentes razas porcinas indígenas; pero también se estiman mucho algunas inglesas, de las cuales la más generalizada es la Yorkshire blanca. Un excelente animal de esta raza se llevó este año el gran premio de honor.
En seguida vienen los Berkshire negros y blancos.
La producción porcina tiene en Francia un desarrollo considerable; tanto la crianza como el beneficio industrial de estos animales, ofrece un interés particular de grande importancia. El chancho, como el pan y la papa, es la providencia de las clases obreras de estos países.
II.- Animales reproductores machos.
La sección de animales vacunos reproductores ofrecía este año un interés secundario. Se veía claro que los productores no se habían apresurado a concurrir, probablemente porque el concurso tenía por principal objeto la exhibición de animales gordos.
Especie bovina.
Raza Durham: se presentaron treinta toritos, perfectamente arreglados y cada uno con una larga genealogía comprobada por el Herd Bovk llevado por el Ministerio de Agricultura; puro, en rigor, ninguno sobresaliente.
De estos se vendieron diez en remate público el último día del concurso. Castagnav, medalla de oro, once meses veintitrés días, establos de M. Signoret (centro de Francia); se propuso al público por novecientos francos y fue rematado en mil setecientos cincuenta.

Tory, diecisiete meses, establos de M. de Villepin, fue propuesto por mil francos y rematado en mil ciento diez.
Vendéen, dieciocho meses, medalla de bronce, establos de M. Arséne Gastinel; fue propuesto por seiscientos francos y rematado en setecientos ochenta. Arun, diecinueve meses, medalla de bronce, establos de M. Grollier; fue propuesto por setecientos francos y rematado en novecientos. Dervish, diecisiete meses, medalla de bronce, establos del señor marqués de _______, fue propuesto por mil quinientos francos. No hubo interesados.
Gervais, dieciocho meses, establos de M. Lazart; fue propuesto por seiscientos francos y vendido en seiscientos noventa.
Carlin, diecinueve meses, medalla de plata, establos de M. Signoret; fue propuesto por mil quinientos francos y vendido en mil ochocientos ochenta. Este era el mejor animal del concurso.
Echo, diecinueve meses, establos de M. Massé; fue propuesto por seiscientos francos y vendido en seiscientos setenta.
Esau, veintidós meses, establos de M. Massé; fue ofrecido por seiscientos francos.
No hubo interesados.
Es evidente que los animales vendidos, aunque procedentes de excelentes troncos, según su genealogía, constituían los derechos de los establos en que han nacido.
En efecto, los criadores eligen siempre los mejores tipos para las necesidades de sus criadores y venden los inferiores.
Por otra parte, nótese la diferencia de calidad de dichos animales -medida por el precio- no obstante su edad.
En resumen, creemos que es por demás difícil comprar buenos animales en los remates o a los revendedores que tanto abundan; para conseguir un reproductor distinguido es preciso dirigirse a productores de indisputable honorabilidad y cuyos establos sean bien conocidos; ir personalmente a sus criadores, elegir después de un maduro examen, y en seguida pagar el precio que exija el dueño aunque sea elevado.   

En otras condiciones se expone a comprar animales defectuosos, de dudoso origen, enteramente inadecuados para servir de elementos de mejora.
En materia de reproductores no deben haber términos medios: o bueno o nada. Lo demás es perder tiempo y dinero, amén de que con ello se sienta un precedente funesto para una industria tan importante como es la ganadería de un país.
Figuraban algunas otras razas, representadas del modo siguiente:

	Normanda
	10

	Limosina
	06

	Bretona
	03

	Jersey
	02

	Holandesa
	02
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Especie ovina.
Los reproductores lanares estaban representados como sigue:

	Merinos y mestizos merinos
	45

	Razas francesas puras
	16

	Razas extranjeras de lana larga

	14

	Razas extranjeras de lana corta

	12


Esta clasificación y el número de animales expuestos en cada una de las categorías, indica la importancia relativa que aquí se da a las razas lanares.
Nótese que el merino ocupa el primer puesto en la serie y por el número de animales expuestos. Hemos dicho que el merino mejorado es el animal lanar que hoy se lleva la mayor parte de los desvelos del ganadero francés.
La reforma y mejora de nuestras majadas y la propagación del merino, he aquí el problema fundamental de nuestra naciente industria de tejidos de lana.
Especie porcina.
Estaba dividida en estas dos categorías:
	Razas francesas puras
	06

	Razas extranjeras puras
	25


Hemos dicho que de estos últimos animales, se prefiere en Francia el Yorkshire blanco.
III.- Aves vivas.
Jamás habíamos visto un concurso de aves domésticas más numeroso, variado y  compuesto de tipos más sobresalientes. Basta la simple enumeración para comprender cuanta es la importancia de esta industria en Francia, y cuál es el valor relativo que se atribuye a las diferentes razas.

	Raza Crévecoeur
	gallos
	25

	Raza Crévecoeur
	gallinas
	24

	Raza de Hondan
	gallos
	50

	Raza de Hondan
	gallinas
	45

	Raza de la Fiéche
	gallos
	26

	Raza de la Fiéche
	gallinas
	25

	Raza de Mans
	gallos
	11

	Raza de Mans
	gallinas
	11

	Raza de la Bresse
	gallos
	12

	Raza de la Bresse
	gallinas
	12

	Otras razas francesas
	gallos
	43

	Otras razas francesas
	gallinas
	43

	Raza de Cochinchina
	gallos
	50

	Raza de Cochinchina
	gallinas
	50

	Raza Brahma Putra
	gallos
	19

	Raza Brahma Putra
	gallinas
	19

	Raza Dorking
	gallos
	24

	Raza Dorking
	gallinas
	19

	Raza española
	gallos
	07

	Raza española
	gallinas
	05

	Raza de Pádua
	gallos
	50

	Raza de Pádua
	gallinas
	56

	Razas extranjeras diversas 

	
	37

	Razas pequeñas 

	
	46

	Razas pintadas
	
	05


	Pavos
	variedad negra
	22

	Pavos
	variedad diversa
	32


	Gansos de Toulouse
	machos
	14

	Gansos de Toulouse
	hembras
	15

	Gansos
	otras variedades
	30


Un grupo de gansos de Toulouse obtuvo el premio de honor.

	Patos de Rúan
	24

	Patos de Aylesburry
	09

	Patos de India
	08

	Patos de diversa variada
	26


Las palomas estaban divididas en tres categorías,
 * las cuales se fraccionaban en trece subcategorías, comprendiendo un total de más de trescientos ejemplares.
Todas estas aves estaban colocadas en jaulas perfectamente uniformes, situadas en el perímetro de la sala central del palacio. Este vasto y elegante edificio, lleno de animales, aves, plantas y productos de todas clases, ofrecía el aspecto de una nueva Arca de Noé, perteneciente a una época más civilizada.
La agricultura chilena posee felizmente la mayor parte de estas razas -que son las mejores aves conocidas- debido a la contracción y desprendimiento del profesor del Instituto Agrícola, señor Julio Besnard. El nombre del distinguido profesor permanecerá indudablemente ligado a nuestras industrias zootécnicas, muy principalmente a las industrias llamadas [aves] de corral.
Conejos.

	Carneros
	37

	Comunes
	47

	Rasos
	50

	Plateados
	47

	Angora
	12

	Lepórides
	25


El conejo, como el puerco, desempeña en Francia un papel muy importante en la alimentación pública.
Aparatos para la incubación, crianza y engorda de aves.
La incubación artificial, crianza y engorda de aves, constituye hoy en Francia una industria que en pocos años se ha desarrollado y perfeccionado de un modo sorprendente. Basta decir que esta sección ocupaba cinco espaciosas salas del Palacio. Había una colección considerable de incubadoras, gallinas artificiales, cabanas, comedores, bebederos y utensilios diversos.
Se presentaran diez exponentes, reuniendo un conjunto de más de doscientos aparatos, desde la lámpara para examinar los huevos hasta el aparato de engorda.
Estos simples datos indican que la incubación artificial ha entrado completamente al dominio de la práctica industrial. Para crear esta nueva industria ha sido preciso inventar una multitud de aparatos científicos, en los cuales se imita a la naturaleza con fidelidad completa.
Esta sección pintoresca e interesante del concurso era muy visitada por las señoras y cultivadores en pequeña escala.
IX.- Aves muertas.
Como sucede con las industrias del ganado mayor, las industrias llamadas de corral se hallan en Francia muy fraccionada. La división del trabajo es perfecta. Los productores de aves e industriales pueden clasificarse como sigue:
	1º.
	Criaderos de reproductores

	2º.
	Productores de aves de consumo por el sistema natural

	3º.
	Productores por el sistema artificial

	4º.
	Engorderos


En la sección de aves y animales de corral, muertos, se presentaron ciento treinta y seis exponentes, la mayor parte mujeres, reuniendo un conjunto [*
] patos, gansos y conejos, perfectamente gordos y acondicionados.
El estado de gordura era tan perfecto, que el ultimo día del concurso estaban en magnifico estado de conservación. Todos estos animales y aves fueron vendidos en remate público pocas horas antes de la clausura del concurso.
V.- Productos de lechería 

1º. Quesos
Es realmente difícil clasificar la infinita variedad de quesos que se fabrican en Francia. La cuajada masa que se extrae de la leche, fermentada y sometida a las variadísimas operaciones del arte, puede decirse que se presenta al comercio bajo tantas formas, colores, gustos, olores y nombres como fabricantes hay. Así, la sección de quesos del último concurso agrícola del Palacio de la Industria ofrecía todas las formas y tamaños; se veían allí quesos del tamaño de una rueda de carreta chilena hasta el de un peso fuerte; de todas las formas geométricas conocidas: cilindricos, esféricos, cónicos, ovoides, en forma de corazón, discos y cuadrilongos. En cuanto al color, había amarillos, blancos, rojos, plomizos y negros. En lo que toca a la consistencia y otros caracteres, figuraban quesos blandos, semi-blandos, duros, frescos, fermentados, cubiertos de vegetaciones criptogámicas, revestidos con paja, tierra, ceniza y barnices. ¿Qué debe ser un queso?

[
]
de la leche, más o menos consistente y más o menos condimentado.
Y sin embargo, el arte y la moda han llevado tan lejos la variación, que ya es difícil establecer una clasificación clara; puede decirse que hay tantos géneros de quesos como lugares y rincones diferentes hay en el suelo francés, y tantas especies como fabricantes. El año pasado figuró en los grandes restaurantes de París un quesito insignificante con el nombre de Le petit.
Estas gentes son capaces de comerse un gato por una liebre siempre que venga adornado con un nombre cómico o pomposo.
Fácilmente se comprende que la leche no es el único elemento que entra en la confección de tan gran variedad de quesos, y que se necesita poseer grande experiencia y conocimiento químicos para distinguir los quesos legítimos de los que no lo son.
La comisión directiva clasificó los quesos en tres grandes divisiones, las cuales se ramificaban en clases y estas en categorías:
Primera división: quesos de masa blanda.
A.- Clase quesos frescos, una sola categoría [
]

B.- Clase quesos refinados, nueve categorías.

Algunas de estas últimas categorías se fraccionaban en sub-categorías (quesos de imitación).

Segunda división: quesos de masa firme.
A.- Clase quesos aprensados, cuatro categorías.

B.- Clase cocidos y aprensados, tres categorías.
Tercera división: quesos de leche de cabra y de oveja.
De la primera división se presentaron trescientas treinta y siete exponentes, de la segunda [división] cuarenta y cinco [exponentes] y de la tercera [división] cinco [exponentes]. A estos trescientas treinta y siete exponentes fabricantes es preciso agregar ciento cuarenta y ocho exponentes comerciantes, principalmente de París.
2º. Mantequilla
Esta industria ofrece menos variedad que la anterior. Las principales mantequillas francesas se fabrican en Normandía y Bretaña.
Se presentaron ciento setenta y dos exponentes de mantequilla fresca y nueve de mantequilla salada. A estos deben agregarse veinte exponentes negociantes de París.
3º. Leche y otros productos
Figuraban dieciocho productores de leche fresca de los alrededores de París, algunos fabricantes de leche conservada, azúcar de leche, cuajo y útiles diversos.
El mejor queso de pasta firme que se vende en París es el de Gruyere (hay muchas imitaciones), el mejor queso blando es el Beie (igualmente se fabrican muchas imitaciones). La mejor mantequilla proviene de Isigny (Calvado), Normandía.
En resumen, podemos decir que las industrias derivadas de la leche tienen en Francia gran desarrollo, perfeccionamiento y variedad. Los precios son más moderados que en Chile.
En el estado actual de la industria y del comercio, no creo que nuestros quesos y mantequillas saladas pudiesen tener aceptación ventajosa en estos países.
VI.- Productos agrícolas
Nos sería de todo imposible  resumir en  pocas palabras nuestras apreciaciones sobre esta sección. Por este motivo, nos contentaremos con citar los principales productos que en ella se exhibieron.
1º. Trigos
Se presentaron dieciocho exponentes, quienes exhibieron sesenta variedades perfectamente limpias y acondicionadas, componiéndose cada lote de granos, espigas (matas enteras), una muestra de la tierra en que habían sido cultivadas y algunas indicaciones sumarias sobre las labores, abonos, etc. A pesar del __________ que estos trigos habían sido expuestos ninguno me pareció de _________ superior calidad a los nuestros (haciendo, por supuesto, _______ mezclas, ___________)

2º. Maíces
Únicamente se exhibió diez o doce variedades de calidad inferior.

Ninguno puede compararse ni aún con los más inferiores de Chile.
Exceptuando algunos puntos del sur de Francia, el resto del país posee un clima demasiado frío para el maíz.
3º. Avenas
El grupo se componía de once exponentes con sesenta variedades. El cultivo de la avena tiene gran importancia en Francia; el grano se emplea en la alimentación de ganados y la paja sirve de cama en los establos, la que al fin se convierte en fumier, 
 abonos en el cual puede decirse que reposa la agricultura francesa. En la alimentación de la especie caballar, la avena desempeña el mismo papel que la cebada en Chile.
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4º. Cebadas.
Nueve exponentes con treinta variedades. La cebada se cultiva principalmente para fabricar alcoholes y cerveza.
5º. Plantas leguminosas.
Siete exponentes con quince variedades: fréjoles, habas y arvejas.
6º. Plantas oleaginosas.

No hubo exponentes.
7º. Plantas textiles.
Dos exponentes exhibieron muestras de lino, semillas y plantas; otros dos exhibieron muestras de cáñamo. Sin embargo, las industrias derivadas de estas dos Mantas tienen bastante importancia en Francia.
8º. Oblones.
Tres exponentes con tres variedades. Este cultivo se practica en el norte del país, que por su clima tiene bastante semejanza con el sur de Chile.
9º. Remolachas sacarinas.
Seis exponentes con diez variedades. La opinión general en Francia es que este cultivo se halla más adelantado en Alemania. Algunos cultivadores piensan que las condiciones naturales del suelo francés son inferiores a la del suelo alemán para producir remolachas sacarinas. Sin embargo, los fabricantes franceses hacen los mayores esfuerzos por perfeccionar sus procedimientos con el fin de ponerse al nivel de sus vecinos de ultra-Rin.
10º. Remolachas, zanahorias, betarragas, nabos y otras raíces forrajeras.

Doce exponentes con sesenta y cuatro variedades. Las raíces forrajeras desempeñan un papel considerable en la ganadería francesa. En todo Chile, y muy principalmente en las provincias australes hasta Magallanes, estas plantas están amadas a desempeñar un papel semejante.
11º. Papas.
La papa es en Europa el verdadero pan de los pobres. Para tener una idea de su gran papel en la alimentación popular, principalmente de las clases obreras, basta decir que en el concurso de febrero se presentaron más o menos veinte cultivadores con noventa y cinco variedades; a estas deben agregarse más de cien variedades presentadas por los negociantes de París.
El perfeccionamiento del cultivo ha llegado a tal punto que no es raro ver papas que pesan una libra.
Cada exponente exhibía lotes de papas de consumo para semilla, para fabricar fécula, precoces y tardías.
En Chile no se concede mayor importancia al cultivo de la papa, porque no puede exportarse como el trigo; pero no debe olvidarse que de este precioso tubérculo  andino se extrae alcohol y fécula que sirve de base a varias industrias de no escasa importancia, tal como la fabricación de glucosa, y que cocida o cruda puede utilizarse en la alimentación del ganado.
12º. Plantas medicinales.
Cuatro exponentes con ochenta y ocho plantas o productos diferentes. La agricultura chilena todavía no utiliza este cultivo tan propio de mujeres y cultivadores pobres. Y sin embargo, compramos al extranjero flor de tilo, aceite de palmacristi y casi todas las drogas de uso corriente.
13º. Plantas de praderas naturales.
Siete exponentes, con cincuenta y seis plantas diferentes. Cada lote se componía de platas y semillas. Ojala que los agricultores chilenos se acostumbraran a recoger, propagar y exhibir las plantas de sus praderas naturales; este sistema permitiría clasificarlas, estudiar su valor alimenticio y los mejores medios de propagarlas y utilizarlas.
14º. Legumbres.
El cultivo de legumbres
 tiene en Francia una importancia increíble, sobre todo en los alrededores de París.
M. E. Lecouteux, profesor de economía rural, estima el cultivo como la expresión más acabada de la agricultura intensiva.
La sección de legumbres se componía de más de sesenta a setenta variedades, exhibidas por catorce exponentes.
15º. Frutas frescas.
Hermosa  sección  compuesta  de  doscientos  lotes  de  frutas  de  todas  clases, presentadas por diecisiete exponentes.
16º. Frutas secas comestibles.
Unos diez lotes, perfectamente dispuestos.
17°. Aceite de oliva.
Hermosas muestras de aceite de las Bocas del Ródano y Niza.
18º. Aceites diversos.
Excelentes muestras de aceite de colza, nabo, linaza, camelina, nueces y mostaza blanca.
19º. Aceitunas.
Hermosos lotes de varias clases.
20Q. Mieles y ceras.
Esta interesante sección reunía como cincuenta muestras de cera y otras tantas de miel de abeja.
VII- Abonos Químicos.
La fabricación de abonos químicos, confeccionados con nitratos, fosfatos minerales y sustancias azoadas extraídas de una multitud de residuos, tales como la destilación de la hulla y madera, a las que debe agregarse la sangre, residuos de ciudades y fábricas; toma cada día mayor desarrollo en Francia. Es ésta una industria particular de creación reciente, que ha nacido al lado de la industria agrícola, y a la cual impulsa un incesante progreso. La sección de abonos químicos se componía de no menos de doce fabricantes, todos los cuales exhibían abonos compuestos para toda clase de cultivos.
VIII- Enseñanza agrícola.
Esta hermosa exposición ofrecía un interés especial. Se veían allí representados los principales editores y libreros agrícolas, las principales publicaciones periódicas y diarios, el material de enseñanza de las escuelas primarias rurales y los trabajos ejecutados por los alumnos.
Un buen número de escuelas presentó una exposición especial, compuesta de un museo agrícola: colecciones de tierras, colecciones de rocas geológicas que han dado origen a [
] frutas, herramientas (-pequeñas), cuadernos, dibujos, insectos útiles y dañinos.
Una costumbre excelente comienza a desarrollarse en Francia entre los institutores rurales: se dedican al estudio práctico de pequeños cultivos hortícolas, árboles frutales, plantas alimenticias y forrajeras; escriben lecciones elementales sobre el cultivo y utilización de cada planta, que explican y hacen copiar a los niños: las lecciones que por la claridad y método obtienen algún premio, se publican, sirven de texto en las escuelas y de base a las bibliotecas rurales. El preceptor encuentra en esto un tema agradable y útil de estudios, acostumbraba a los niños al trabajo industrial desde los primeros años, y él mismo se proporciona un recurso más. De este modo, el preceptor no vive extraño a los trabajos e intereses de los campesinos en cuyo contacto vive, al mismo tiempo que encuentra consuelo y distracción en sus heroicas tareas leyendo en el libro de la naturaleza, lectura que tanto ilustra y eleva el espíritu. Con este sistema
 comienza a publicarse en Francia pequeñas monografías sobre el cultivo del espárrago, el durazno, el peral, la vid y el olivo; puestas al alcance de los niños de las escuelas.
Hace tiempo que la Sociedad de Agricultura de Santiago ofreció un premio para dotar al país de una cartilla [
] pudiese servir de texto en las escuelas primarias; algunos señores diputados propusieron el año pasado la organización de un certamen para dotar al país de cartillas agrícolas e industriales, en el que podrían tomar parte nacionales y extranjeros, y de cuyo resultado aún no tenemos noticia.
Sería más cómodo para nosotros quedarnos callados en presencia de tales proposiciones; sin embargo, reconociendo y aplaudiendo todo el patriotismo y buena voluntad que encierran y reputándolas perfectamente concebidas en teoría, como abrigamos la convicción que dicho sistema no daría buen resultado en la práctica (dado el asunto de que se trata), creeríamos faltar a nuestro deber sí, con el respeto debido, no tratásemos de hacer un ligero análisis de ellas, con el fin de fundar nuestra opinión.

Para escribir una buena cartilla agrícola o industrial, así como para escribir un silabario, se necesita un conocimiento completo de la materia y del país y mucha práctica en la enseñanza.
¿Quiénes podrían escribir esas cartillas en Chile?
¿Serian los industriales? Un industrial podría escribir sobre la industria que beneficia; pero no sobre un conjunto de industrias. Por lo demás, es probable que su trabajo, careciese de método didáctico.
¿Serian los agricultores? Los agricultores no conocen más que dos o tres cultivos, sus trabajos no serian otra cosa que la expresión de una verdadera rutina local y por lo mismo infecunda.
¿Serian los alumnos del Instituto Agrícola? No son muchos los alumnos de este establecimiento que han terminado sus estudios. Por otra parte, no es prudente pedir trabajos de esta especie a jóvenes que aún no poseen la suficiente experiencia, porque sería exponerlos a copiar sin sanción práctica las doctrinas de sus profesores o de autores extranjeros.
¿Qué podrían hacer los autores extranjeros? Sería curioso llenar el país con cartillas escritas por autores que no conocen ni nuestro clima, ni nuestro suelo y estado industrial. Las ciencias puras son ciencias en todas partes, por decirlo así un carácter invariable; las reglas agronómicas e industriales cambian no sólo de un país a otro sino en
diferentes lugares de un mismo país, por ejemplo, las obras sobre la vid, y se verá que únicamente los principales científicos conservan su carácter de invariabilidad: la parte práctica, esto es, los resultados que han dado esos mismos principios, es esencialmente variable, lleva impreso un carácter local correspondiente al lugar en que el autor ha hecho sus observaciones. ¿Cómo se pretende entonces obtener cartillas que reúnan las reglas prácticas que conviene aplicar en todo el país, ya sea que se trate de faenas agrarias o industriales?
¿De qué serviría en Chile una cartilla escrita por un viñatero de la Champagne, por ejemplo, aunque fuese el más eximio? De nada, absolutamente.
¿Qué haría un institutor chileno con una cartilla que explicara la fabricación del queso llamado Roquefort en Francia? Nada, absolutamente nada.
¿Quiénes serian, pues capaces de reducir a preceptos sencillos y claros, aplicables en todo el país, un arte esencialmente local, variable y relativo como es la agricultura práctica; un arte que para ser fructífero tiene que ser derivado de la experiencia adquirida sobre el terreno a los ojos de un criterio científico?
En nuestra manera de ver, este problema podría resolverse aplicándole el conocido principio de la división del trabajo. Dótese a las escuelas rurales y urbanas de bibliotecas agrícolas e industriales; estimúlense los preceptores al trabajo; que cada uno escriba el resultado de sus experiencias, sobre puntos sencillos y aislados (árboles frutales, legumbres, forrajes y pequeñas industrias); que las monografías se sometan anualmente a certámenes y las premiadas se publiquen por cuenta del Estado, a fin de que ingresen a las bibliotecas, asignando un premio en dinero a sus autores. Se comprende que al fin de algunos años este sistema nos daría un buen número de monografías locales sobre un considerable número de materias, que constituirían el verdadero, el único material útil no sólo para redactar cartillas, sino para formular las leyes en que ha de reposar nuestra tecnología agrícola e industrial. Sólo la buena voluntad y la división del trabajo pueden darnos ese conjunto de convencimientos prácticos, humildes al parecer, pero de un alto y real significado industrial, base sólida de nuestro progreso económico.
IX.- Instrumentos y máquinas agrícolas.
Aunque las máquinas e instrumentos agrícolas no eran objeto de ningún ensayo ni de ninguna recompensa, sin embargo esta sola sección habría bastado para dar brillo e interés al concurso agrícola de febrero. Bástenos decir que el número de exponentes (constructores y comerciantes) llegaba a trescientos cincuenta y seis, los cuales exhibieron en conjunto no menos de cuatro mil doscientos máquinas e instrumentos diversos. Estas cifras demuestran desde luego cuánta es la importancia que se atribuye hoy en Francia a las aplicaciones de la mecánica en todas las ramificaciones de la industria agraria, y cuánto el interés de los fabricantes por perfeccionar, exhibir y popularizar sus artefactos.
Sorprende realmente la rapidez con que se ensancha la aplicación de la maquinaria agrícola en este país. En el concurso del año pasado notamos sólo algunos pocos ejemplares de sembradoras de cereales; este año casi todos los grandes constructores presentaron copias o modificaciones más o menos felices de los principales tipos ingleses y norteamericanos. Igual adelanto podía notarse en el ramo de trilladoras, y de una manera general en toda la maquinaria empleada en la siembra, cosecha y utilización de cereales.
Se ha criticado a los franceses, y no sin razón, que no viajan y que se esmeran poquísimo en estudiar los otros países. Parece que la experiencia, dura pero sabia maestra, los ha corregido.
En efecto, un punto a estudios científicos y aplicaciones industriales, hoy no se duermen: desde luego estudian, mucho en su propia casa, no cesan de mirar con la mayor atención lo que se hace en Alemania, Inglaterra y muy particularmente en Estados Unidos. Recogen todos los datos y fuerzas dispersas donde quiera que las encuentren, las metodizan y consignan en libros, que pronto van a servir de guía a hombres de estudio y de trabajo.
Este magnífico sistema les permitirá, sin duda, aumentar su producción, estabilidad y bienestar; y los países que con ellos mantengan relaciones también aprovecha [
] una   de las cualidades características del pueblo francés es popularizar sus conocimientos, hasta sus defectos. Colocada en este camino, Francia merecerá siempre el valioso y envidiable título de centinela avanzado de la raza latina.
Tratándose del ensanche y perfeccionamiento de sus industrias, el pueblo francés no escatima recurso ni medio; ha tenido el buen sentido de reconocer que todo adelanto industrial y económico emana del estudio y desarrollo de lo que muy bien podría llamarse la filosofía de la industria, y se ha lanzado con toda la fuerza de su naturaleza y de sus recursos a la creación de dicha filosofía. Tratándose de la industria agrícola, la ha hallado en las ciencias puras, en la física, en la química, geología, botánica, zoología y muy principalmente en la mecánica, y ha creado ese precioso conjunto que se conoce con el nombre de ciencias técnicas, y que en particular se llaman agricultura, zootecnia, química, física, botánica, zoología y mecánica agrícolas.
Se ha preguntado: ¿basta para producir riqueza la naturaleza, el capital y el trabajo como lo decían los antiguos economistas? Pronto se ha convencido que interviene también como motor principal esa acción particular de dirección del entrepreneur,
 y el Estado crea escuelas, organiza concursos, estimula y premia a los hombres de estudio; y los [
] estudian sus necesidades y recursos; ponen en práctica, aceptan o corrigen los preceptos de los hombres de ciencia, convirtiéndose así en dos falanges de obreros que cooperan mutuamente al mismo fin: el progreso agrícola.
El mismo sistema sigue en todos sus ramos industriales.
Volvamos los ojos a Chile. ¿Qué es en Chile el administrador rural? Frecuentemente un pobre huaso sin ninguna noción de su oficio, lleno de preocupaciones, no poseyendo mas ciencia que la de ensillar su caballo y la de salir dos veces por semana a dar una vuelta por el campo. Y aseguran algunos patrones que, mientras más hábil jinete es el administrador y más grande son los rodajes de sus espuelas, más apto es para desempeñar sus funciones.
Para salir del terreno de la crítica, digamos que el problema agrario que hoy está en el yunque del estudio y de la solución de todos los países adelantados es: obtener de una extensión dada el mayor producto (cantidad y calidad), en el menor tiempo, a costa del menor esfuerzo y del menor gasto posible.
Y bien: en la solución de este problema, que es una verdadera fórmula de progreso, la mecánica, o por mejor decir, la maquinaria agrícola, desempeña un papel preponderante. La maquinaria agrícola significa hoy: economía de la mano de obra; celeridad y perfección del trabajo; aumento y perfeccionamiento del producto; todo lo cual se resume en beneficio para el patrón, para sus auxiliares y para la sociedad.
Después de haber tratado de poner de relieve la importancia de las aplicaciones de la mecánica en la industria agrícola, sería natural entrar en un estudio completo de los principales tipos de máquinas exhibidas en el último concurso parisiense; pero tenemos el sentimiento de anticipar que no será así, aunque en nosotros, a menudo, la voluntad se sobreponga a las propias fuerzas.
Un estudio semejante sería obra de largo aliento, para cuya realización se necesitan recursos y sobre todo tiempo, y que nosotros no podríamos emprender hoy, a lo menos de una manera satisfactoria. Sin embargo, en las líneas que siguen trataremos de dar nociones sumarias y precisas acerca del carácter de la maquinaria empleada en aquellos cultivos que para nosotros tienen interés, a fin de que los agricultores chilenos tengan a los menos una idea exacta sobre la maquinaria agrícola empleada hoy en Francia, cada vez que se trate de hacer una elección acertada y propia para nuestro país.
Consultando la claridad y el tiempo disponible, examinaremos tan sólo la maquinaria empleada en los tres cultivos jefes de la agricultura francesa: los cereales, la vid y las remolachas sacarinas, cuya importancia e interés para la agricultura chilena todos conocemos.
Carácter de la maquinaria empleada en Francia en el cultivo de cereales.
Los cereales
 se cultivan en Francia en casi todo el país; y aunque todas las operaciones
 se practican con el mayor esmero, es preciso decir que tanto la vegetación como la calidad del grano y los rendimientos son harto inferiores a los resultados que tenemos costumbre de ver en Chile. Por este motivo, raro es el año que la producción nacional de trigo basta para el consumo del país, viéndose en la necesidad de pedir el déficit a Estados Unidos, Rusia, Italia, España, Egipto, Argelia y al Imperio Austro-Húngaro.
Parece que la insuficiencia de las cosechas de trigo ha preocupado siempre al pueblo francés; pero los esfuerzos tentados para mejorar y aumentar la producción han sido débiles e ineficaces, sobre todo hasta estos últimos años en que los Estados Unidos han inundado al mundo con sus excelentes granos; esta circunstancia ha despertado la emulación francesa, y todos los que aquí se interesan por la industria agraria, desde los altos poderes del Estado hasta el sabio, y desde el sabio hasta el humilde cultivador, se han entregado con el mayor entusiasmo (como tarde o temprano lo hacen en todas sus empresas), al estudio de las causas que determinan la asombrosa producción yankee; comisionados especiales han ido a Norte América con el fin de estudiar la producción granífera en su propio suelo, y pronto se han convencido de que la producción y comercio de granos está allí singularmente favorecida por varias causas, siendo las principales la extensión y fertilidad natural de los suelos, la acción de un clima favorable, y de un modo particular, la feliz aplicación de la maquinaria a la labranza, siembra, cosecha y utilización, a lo que es preciso agregar una sorprendente facilidad y baratura de transportes.
El pueblo francés es sensible a la emulación, y en materia de progresos podría decirse que es verdaderamente celoso; si la naturaleza no lo ha dotado con un suelo más fértil y con un clima excepcionalmente favorable para la producción de granos, no por eso ha desconfiado del porvenir, y con ese ardor bullicioso pero positivo que lo caracteriza, se ha dedicado a la reforma de sus cultivos graníferos, empleando para ello el recurso de las buenas labores, el empleo de abonos, la elección de las buenas semillas y la aplicación más amplia posible de la maquinaria perfeccionada. Por todos estos motivos, el cultivo de cereales en Francia se halla en plena transición.
En punto a labores, los franceses han conservado casi todos sus propios arados, cuyos tipos principales son el Brabante simple, el Brabante doble (cultura intensiva) y varios otros arados más simples aún (cultura extensiva), casi todos ellos derivados del tipo que perfeccionó en la primera mitad de este siglo el insigne agrónomo Mathien de Bombaste. También han conservado algunos de esos arados compuestos conocidos con los nombres de escarificadores, estirpadores y cultivadores.
Al conservar la mayor parte de sus máquinas laboratrices, los franceses tienen perfecta razón, porque ellas son excelentes, hasta poder decir que en materia de labranza, la agricultura francesa nada tiene que envidiar a los demás países. La mejor prueba es que son pequeñísimas las máquinas aratorias extranjeras que se emplean.
No puede decirse lo mismo respecto de las demás máquinas del cultivo de cereales. Exceptuando una trilladora fija que fabrica la casa Albaret (Lincourt-Rantigny, Oise), empleada bajo techo en los países húmedos del norte, en cuyas condiciones presta muy buenos servicios, pues permite postergar la trilla para el invierno, algunas otras trilladoras pequeñas empleadas por los pequeños cultivadores del centro y del oeste, y algunas separadoras de huanos, todo el resto de la maquinaria
 han experimentado una transformación completa, todas se fabrican en el país, pero aún llevan impreso los vestigios de los tipos ingleses y norteamericanos que para su confección han servido de modelo.
El profesor de ingeniatura rural del Instituto Nacional Agronómico, M. Grandvoinnet, decía a sus discípulos en el último concurso parisiense: "Les llamo la atención hacia el notable progreso que se nota, de un año acá, en la construcción de sembradoras". En efecto, como ya lo hemos dicho, los principales constructores franceses exhibieron tipos nacionalizados, construidos teniendo a la vista las mejores sembradoras inglesas y norteamericanas.
En resumen, la maquinaria empleada hoy en Francia, en el cultivo de cereales puede clasificarse así:
1º. Arados, algunas trilladoras pequeñas y separadoras de granos de origen francés;

2º. Copias más o menos modificadas de los principales tipos ingleses y norteamericanos; y 

3º. Máquinas inglesas y norteamericanas introducidas en Francia.
Las máquinas inglesas más aceptadas son: arados, rastras y rastrillos Howard; cultivadores sistema Coleman; rastrillo Crosskill (suelos tenaces), segadoras Sanuelson; las excelentes sembradoras y binadoras James Smyth; casi toda la maquinaria de la casa Garrett (binadora, segadora, trilladoras y motores a vapor); algunas de la casa Ransomes y Compañía (motores, trilladoras, rastrillos) y algunas de la casa Ruston Prector (trilladora, armazón de fierro, muy sólida, exhibida este año).
Los tipos norteamericanos son los siguientes: rastrillo llamado "americano" (lo imitan todos los fabricantes, pero aún prevalece el tipo original a causa de la elasticidad de su madera); las ingeniosas y sencillas segadoras (cereales y pasto) sistema Wood; las segadoras sistema Osborne (New York); las segadoras sistema Sulteman (Ohio), y varias otras máquinas de menor importancia.
Todos estos fabricantes tienen agentes o depósitos en París y otras grandes ciudades, con las cuales hacen una competencia considerable a los constructores nacionales, hasta el punto de que varios pequeños constructores de Burdeos, Lyon y el sur de Francia han abandonado sus talleres para convertirse en agente y negociantes de máquinas extranjeras.
La maquinaria inglesa se distingue por la excelente calidad de los materiales (principalmente el fierro), por el carácter práctico de su combinación, y muy particularmente por la perfección de la mano de obra; todo lo cual las hace sólidas y durables.
La norteamericana se caracteriza por la ingeniosidad y sencillez de su combinación, por su poco peso y la excelente madera que entra en ellas, son máquinas destinadas a producir un trabajo rápido y abundante, pero su durabilidad no sobrepasa mucho a la mitad del tiempo que puede servir una máquina inglesa bien dirigida.
Tratándose del cultivo de cereales, ¿debemos preferir en Chile las máquinas inglesas o norteamericanas?
Somos de opinión que, tratándose de nuestro cultivo extensivo de cereales, en todos los puntos del país poco poblados, tales como en las provincias del centro, sur y campos araucanos, es preferible la maquinaria yankee; pero en todos los ricos aluviones del centro, en donde el cultivo comienza a ser intensivo, esto es industrial, principalmente en las cercanías de nuestras principales ciudades, sería más económico (a la larga) el empleo de la maquinaria inglesa.
Mejor dicho: somos de opinión que, tanto en lo referente al cultivo de cereales, así como en nuestros demás cultivos, debemos recurrir con fe y constancia al empleo de la maquinaria agrícola perfeccionada por la experiencia de los países adelantados, pero sin descuidar un punto la empresa capital de crearnos una producción nacional de máquinas; producción que lleva, por decirlo así, el visto bueno de la práctica adquirida en nuestro propio suelo. Ni más ni menos es lo que hoy hace, sin avergonzarse, la culta y adelantada Francia.
LA EXPOSICIÓN AGRÍCOLA DE PARÍS (6ª Parte)

París, junio de 1884.
Carácter de maquinaria francesa empleado en el cultivo y beneficio de la vid.
Cuando comenzamos en Santiago nuestros primeros estudios vitícolas hace ya seis años (¡el tiempo pasa ligero!), éramos valientes, y escribíamos en [el periódico] Los Tiempos (generoso diario que ya no existe) nuestras primeras observaciones sobre nuestra naciente agricultura.
En aquel tiempo procedíamos probablemente estimulados por el ejemplo de un profesor entusiasta, por las exigencias de un excelente amigo y por el valor (¿por qué no confesarlo?) que siempre comunicó la inexperiencia. Hoy, que con buena suerte hemos visitado los más afamados viñedos franceses, y que hemos escuchado con toda atención las lecciones de M. Pulliat, experimentado viticultor del departamento del Bódano, que acaba de ser nombrado profesor de viticultura del Instituto Nacional Agronómico en premio de haber escrito una obra ampelográfica, quizá la más completa de todas cuantas se han publicado sobre esta difícil materia (cuesta la friolera de trescientos francos), hoy, repito, no escribimos sobre este tema. ¿Por qué? Porque tememos hacer poco honor a una industria que por su material y leyes merecería el nombre de ciencia, y ciencia de un gran porvenir para Chile, reduciéndola a artículos de diario escritos a rebenque en la víspera de la partida del vapor, siendo que para tratarla dignamente sería preciso escribir libros, y libros que para su confección exigen tranquilidad de espíritu, larga y local observación en el país para el cual se escribe, y recursos de todo género.
Aguardando el advenimiento de días más favorables, nos contentamos hoy con tratar algunas observaciones sobre la maquinaria empleada en la utilización de esta industria en el país clásico de la vid, y en donde la tradición conserva que las doncellas de la antigua Galia ofrecían a sus novios, al volver de la guerra, dotes compuestas de tinajas de vino, como en Chile suelen ofrecerse barras de cobre, fanegas de trigo y torunos gordos.
Antes de la invasión de la filoxera, la extensión ocupada por las viñas en Francia llegaba a cerca de dos millones de hectáreas, y la producción media anual no bajaba de sesenta millones de hectolitros; la producción máxima que recuerdan los anales vitícolas de este siglo tuvo lugar en 1875, y llegó a sesenta y tres millones de hectolitros, o sea doscientos cincuenta millones de arrobas. Al llegar a Francia el año pasado, me imaginé que ya no quedaba en este país una sola parra. Por todas partes se oía un clamor general; desde los diarios serios hasta los peluqueros de París decían: "La filoxera nos ha arruinado". En aquel tiempo les creí, no sabía que los franceses son nerviosos e imaginativos, y que tienen la costumbre de mirar todas las cosas (buenas y malas) con vidrios de aumento; pero después que fui a Burdeos, a Cette, a la Champaña, a Macón y la Cote d'Or (Borgoña) y ví mares de vino, suficientes para apagar la sed de todo el mundo, entonces me convencí de que aún se fabricaba vino en Francia.
Aunque es verdad que en los vinos comerciales pueden distinguirse elementos de España, Portugal, Argelia, Italia, Hungría y jugos que no son de parra, la estadística constata que la producción natural, a pesar de todas las enfermedades y contratiempos, aún no baja de cuarenta millones de hectolitros, o sea ciento veinte millones de arrobas; y en vista de las reformas que con ardor infatigable se introducen en el cultivo, es probable que la producción aumentará en el porvenir.
No se crea en Chile que todos los vinos franceses son excelentes. ¡No! Hay vinos de calidad tan superior que probablemente la experiencia de siglos no los fabricará mejores en otros países; pero también es cierto que hay otros (estos son los más) que se honrarían al lado de los nuestros, no faltando muchos cuya acidez arrancaría gestos a los mismos patagones.
Con todo, la viticultura francesa es una gran industria, cuya importancia puede medirse por los números que hemos consignado, a la cual se hallan vinculados intereses muy valiosos. Fácilmente se comprende que haya hombres eminentes que la han hecho su tema favorito de estudio, pudiendo decirse que este sólo ramo de la agricultura francesa ofrece laboriosa tarea para emplear dignamente la vida de un hombre.
Estimulados por el interés y con la experiencia de los años, los franceses han adelantado más que los otros países vitícolas del globo; poseen en esto conocimientos originales que en cierto modo han convertido a cuerpo de doctrina. La maquinaria que emplean es la obra de la experiencia, y es por esto que se distingue por su carácter de originalidad, que sería inútil buscarla en la actualidad más completa y práctica en otros países.
Lo anterior no quiere decir que el progreso vitícola sea parejo en todos los puntos del país, ni que todos los viñedos ofrezcan idénticos caracteres, ni que se sometan al mismo sistema de utilización.
¡No! Es preciso por lo menos haber recorrido un país tan extenso y cultivado como la Francia para cerciorarse de cuanto varía de un lugar a otro el cultivo de la vid.
No daremos más que este solo ejemplo: en el mediodía las parras se plantan de un metro sesenta y cinco centímetros a dos metros; en Burdeos de un metro cincuenta centímetros; en Borgoña de sesenta a setenta y cinco centímetros; y en Champaña de cuarenta a sesenta centímetros.
¿Hay en esto error?
¡No! Los champañenses y burguiñones tienen razón, la tienen también los [
]
¿Por qué?
Porque la práctica agrícola no deriva de relaciones fijas y constantes como la construcción de una máquina o de una casa; porque es la utilización racional de las variadísimas condiciones de los suelos agrarios en relación con el clima que también es un elemento esencialmente variable. La superficie de un triángulo es y será siempre igual a la mitad del producto de la base por la altura en todos los puntos del globo; en tanto que el verdadero cultivo de una parra, por ejemplo, varía del valle a la falda y de la falda a la loma; y en el lado opuesto aún varía en un sentido diferentes (hablo en el sentido científico). Esto es precisamente lo que constituye la dificultad e importancia de los estudios agronómicos.
Por lo demás, en algunos puntos las viñas se aran y en otras se cavan; en algunas zonas las parras se crían en un plano vertical y en otras, según uno horizontal o conexo; en éstas se fermenta en cubas pequeñas y en aquellas en fudres que tienen hasta mil arrobas de capacidad.
Hemos entrado en estas consideraciones generales y someras sobre el cultivo de la vid únicamente para manifestar a los viñateros chilenos que al enumerar algunas de las máquinas empleadas por la viticultura francesa, no pretendemos insinuar que sean adoptadas sin discernimiento en todos los viñedos chilenos; en la imposibilidad de dilucidar las razones que aconsejan la adopción o desecho de una máquina en una viña dada, cuestión propia de un libro o de un curso, nos contentamos con hacer un ligero examen comparativo de dichas máquinas.
1. Arados, cultivadores:
Una gran parte de las viñas de la Turena, del Gironda, Let y Garona, y del mediodía se labran con arado, y en los suelos fértiles en que abundan las malezas, se emplean cultivadores angostos, capaces de pasar entre las hileras, en todos estos puntos hay fabricantes de dichas máquinas más o menos estimados; pero los mejores, según mi opinión, se hallan en Turena y son Mr. Maurau constructor (Tours), Mr. Souchu Pinet, Langeais (Indre et Loire) y Mr. Renault Gouin, Sainte Maure (Indre et Loire).

El primero de estos fabricantes construye un excelente arado conocido en Chile (Viña Argut, San Bernardo); los otros dos, constructores en mayor escala, son muy estimados en Francia, sobre todo el segundo.

2.
Ferrocarriles portátiles para la vendimia y bodegas:
El tipo de ferrocarril portátil más pequeño
 sistema Decauville ainé, Pedir Bourg (Aine et Oise), comienza a emplearse en algunas grandes viñas y bodegas de Francia e Italia. La conveniencia del empleo del ferrocarril portátil en las viñas planas y extensas es evidente. ¿Se trata de repartir los abonos, el azufre o cosechar la uva? Se limpia el camino, se tienden algunos kilómetros de vía y el trabajo se practica con más facilidad y tal vez con mayor economía que con el sistema de bueyes y carretas. Concluido el trabajo, el ferrocarril se levanta y el camino queda expedito, todo lo cual permite la mejor conservación del material.
Pero en donde estima aún más útil el empleo del ferrocarril portátil, es en el interior de las bodegas.
Si hubiera necesidad de comunicar una bodega con alguna estación de camino de fierro opuesto, caso que puede presentarse muchas veces, en tal caso sería preferible adoptar la vía de 0 m. 50 con riel de siete kilogramos.
3.
Prensas:
Esta máquina desempeña un papel muy importante en la vendimia, en todos los países donde se fabrica el vino conforme a las reglas del arte.
El empleo de la prensa en la vendimia se remonta a la alta antigüedad: "Vosotros celebrareis también la fiesta de los tabernáculos durante siete días, cuando habréis recogido de la era y de la prensa los frutos de vuestros campos", (Moisés a los Hebreos).
Como no entra en nuestro propósito hacer la historia de la prensa de las vendimias, diremos únicamente que habiendo comenzado esta máquina por ser una simple piedra colocada encima del orujo, con los progresos de la mecánica ha llegado a constituir en la segunda mitad de este siglo una máquina ingeniosa, capaz de producir un trabajo poderoso y económico.
Hace como unos quince años se empleaba en Francia una multitud de tipos locales de prensas, tales como la antigua de cuñas y palancas (Borgoña), de palanca y tornillo (Turena, Champaña, Burdeos), de percusión (mediodía) y de tornillo, rueda y manivela. Más o menos en esta fecha, M. E. Mabille, Amboise (Indre et Loise), presentó una nueva prensa, que no es otra cosa que una modificación particular de las palancas de Lagarousse, que por su sencillez, potencia y fácil manejo se llevó el premio en los concursos agrícolas; desde los primeros años ocupó el primer puesto entre las prensas de las vendimias, tanto en Francia como en el extranjero, incluso Chile, en donde se emplea hace seis u ocho años.
La prensa Mabille es una excelente máquina, es decir, la prensa de vendimias más perfecta que se ha construido hasta estos últimos cinco años. Sin embargo, su gran reputación ha tentado a muchos constructores, como sucede casi siempre, y en la actualidad hay varias modificaciones de esta máquina que ofrecen aún mayores ventajas y que comienzan a llamar la atención de los viticultores.
M. L. Champion et Ollaguier, constructores, Tours (22, rué Giranseau), fabrica una prensa que se recomienda sobre la Mabille por las condiciones siguientes:

1º. Acción más directa de la potencia;

2º. "Mayor velocidad.
M. Marmonier Fils, Lyon (25 y 26, rué Fenelon), construye un tipo que posee las mismas ventajas, pudiendo tomar tres velocidades diferentes por un simple cambio de clavijas.
Los fabricantes citados venden prensas completas o simplemente órganos separados.
La prensa Mabille con su forma; la Champion Ollaguier y la Marmonier, superiores a la primera bajo el punto de vista de la economía, de fuerza y de tiempo, son los tres tipos que se disputan los premios en los concursos y el favor de los viticultores progresistas.
4. Vendimiadoras:

Con este nombre se designa a ciertas máquinas que sirven para comprimir el grano y separar el escobajo de la uva. Se han inventado varios sistemas de vendimiadoras para efectuar las operaciones citadas, que aún practican a mano en muchos países, pero todas ellas efectúan un trabajo bastante imperfecto todavía, sobre todo cuando se trata de la fabricación de los grandes vinos.
La mejor vendimiadora que se empleaba en Francia hasta estos últimos años es la conocida máquina de M. Badimon, antiguo constructor de Marmande (Lot-et-Garonne), conocida y utilizada también en Chile. La buena aceptación de la vendimiadora Badimon le ha creado competidores, como a la prensa Mabille. En la actualidad, se fabrican algunos nuevos tipos, que no son otra cosa que modificaciones del primero, en los cuales los constructores tratan de sobresalir por algunas ventajas.

Por ejemplo, M. L. H. Moreau, Burdeos (24, rué de Ste. Filoméne), fabrica una vendimiadora que la creo susceptible de efectuar un trabajo un tanto más perfecto que la Badimon en los suelos regados, esto es, en las viñas en que la humedad del suelo impide la madurez del escobajo.

M. Gaillot, Beaune (Cóte-d'Or), construye también un tipo bastante bueno.

El tipo Mabille y sus derivados Moreau y Gaillot, son a mi juicio las tres mejores vendimiadoras que se emplean en Francia. Sin embargo, diremos que los constructores buscan el perfeccionamiento de sus máquinas en la combinación y disposición de los órganos, en la sencillez y solidez de su construcción, en el aumento de velocidad y economía de fuerza; habiendo descuidado hasta ahora la compresión del grano, que es punto importantísimo. La compresión se efectúa por medio de dos cilindros lisos o acanalados, de fierro o de madera; pero cualquiera que sea el material, dimensiones y formas de estos órganos, parece que aún no se logra efectuar con ellos un trabajo tan perfecto como podría hacerlo la mano del hombre.

Como en todas las máquinas [
] se ha adelantado en la construcción de vendimiadoras; pero aún no se puede decir que se posee la perfecta solución del problema.

5. Bombas:
En este ramo hay una infinidad de sistemas más o menos buenos. Prevalecen dos de ellos: bombas de embolo y bombas rotativas.
Las primeras son máquinas más poderosas, menos expuestas a descomposturas y efectúan un vacío más perfecto; las segundas se recomiendan por su sencillez, el poco espacio que ocupan, y para pequeñas cantidades de líquido realizan buen trabajo. Por este motivo se emplean en las bodegas de comerciantes por menor, cervecerías.
¿Cuál sistema debe preferirse?
La elección depende de las circunstancias, pudiendo decirse que en una bodega rural o urbana casi siempre se necesitan los dos sistemas.
M. Noel (Avenue Parmentier), París, antiguo conocido y fabricante de bombas, posee un tipo aspirante e impotente, y de doble efecto, muy empleado en España, que puede servir para el trasiego de vinos, cervezas, sidras, alcoholes, etc. La número 17 rinde, según el catálogo, seis mil litros por hora; el número 18 de dos mil quinientos a tres mil [litros por hora].

M. Gaillot, ya citado, construye una bomba que por su sencillez, trabajo y fácil compostura la estimo útil en Chile.

M. H. Kehrig (45, rué de Notre-Dame), Burdeos, comerciante de útiles de bodegas, vende también una bomba bastante buena.

6.
Filtros.
El mejor aparato de esta especie que he visto lo construye M. J. Retif-fils, de Lyon; pero puede comprarse en la casa de H. Kehrig, ya nombrada.
7.
Máquinas para tapas botellas.
M. L. Moreau, de Burdeos, constructor de la vendimiadora citada, posee un tipo bastante bueno. En la casa H. Kehriz de la misma ciudad también se encuentran buenas máquinas de esta clase.
Hasta aquí hemos enumerado las máquinas más importantes que se emplean en la industria vitícola. Por lo que se refiere a la multitud de útiles pequeños que se emplean en las bodegas, los fabricantes son siempre especialistas y se encuentran esparcidos en todo el país, por lo que sería más cómodo pedirles a algún comisionado, tal como la casa Ch. Lafitte y compañía, 16, boulevard de Strasbourg, París, cuyo jefe conoce la materia puesto que fue viticultor en Chile varios años (San Bernardo).
Creo que estos datos someros podrán ser de alguna utilidad a nuestra paciente viticultura.
Carácter de la maquinaria empleada en el cultivo de la remolacha sacarina.
La remolacha sacarina, como la vid, exige un cultivo esmerado; exige labranza profunda y bien hecha, buena siembra, oportuna distribución de abonos y limpieza.
Es opinión general, en Francia que la pobreza de las remolachas francesas, relativamente a las cosechadas en Alemania, proviene de ciertos defectos de cultivo. Para remediar este mal han cambiado la base del impuesto sobre la remolacha; en lugar de cobrarlo sobre la ley del jugo, lo cobrarán en lo sucesivo sobre el peso de los tubérculos. Esta sabia medida; aconsejada por la experiencia, obligará a los cultivadores a producir betarragas más y más rica bajo un peso menor. Los fabricantes sobre todo, que más son los que sufren con el régimen que se va a abandonar, cifran grandes esperanzas en este expediente legislativo.
Y entre tanto, ¿Qué advertencia se deriva para nosotros de estas evoluciones de la industria azucarera de Francia? Según nuestro entender, esta es muy importante.
La fabricación del azúcar de remolachas existe en Francia desde hace más de medio siglo; comenzó en brazos de una decidida protección del Estado, y hasta la fecha éste no ha cesado de protegerla con exposiciones, premios y muy particularmente mediante el fomento de estudios científicos; y sin embargo, cuando se creía que ya había llegado a la edad adulta, la competencia de un vecino tenaz ha puesto de manifiesto que aún estaba en la infancia. Las conquistas industriales, como las conquistas científicas, no se realizan en un día.
En estas circunstancias ocurre preguntar: Los experimentos hechos en Chile sobre el cultivo de remolachas ¿son base suficiente para nuestra futura industria azucarera? La nueva ley francesa sobre la remolacha responde a esta pregunta.
Sin embargo, es preciso comenzar por algo. Comiéncese en hora buena; pero que la sonda del piloto no cese de lanzarse a uno y otro lado del barco.
La base fundamental de la industria de azúcar indígena en Chile es el cultivo de la remolacha; creyendo cooperar a la solución de este problema primordial, enumeramos en seguida las principales máquinas empleadas en Francia en este importante cultivo.
1. Arados.
Hemos encomiado las máquinas laboratrices empleadas en Francia, y hemos dicho que el Brabante simple y el Brabante doble son los arados preferidos en el cultivo intensivo y por consiguiente en el de remolachas. Estas máquinas son excelentes bajo el punto de vista de la solidez, durabilidad y la profundidad y calidad de la labor; su defecto capital es el peso -circunstancia que exige una fuerte tracción- y la necesidad de un obrero hábil y adiestrado para dirigirlas. Pero tratándose del cultivo de remolachas, los cultivadores franceses aceptan sus defectos a trueque de obtener una buena labor.
Tres son los constructores franceses que se disputan los premios en los concursos regionales y el favor de los cultivadores con sus máquinas aratorias para el cultivo intensivo: M. Bajac-Delahaye, Liancourt (Oise); M. Candelier, Bucquoy (Pas de Calláis), y M. Durand Montereaun (Seine et Marne).
M. Bajac Delahaye construye el tipo Brabante doble llamado antiguo, del cual existe un ejemplar en el Instituto Agrícola de Santiago; como M. Mabille constructor de prensas para vino, M. Bajac-Delahaye ha mantenido el primer puesto en los concursos de estos últimos años.
M. Candelier y Durand, sobre todo el primero, han comenzado a disputarse los premios en estos últimos años.
No creo que estos dos últimos fabricantes hayan logrado anular todos los defectos del conocido tipo que ha dado fama a la casa Bajac-Delahaye; opino que han logrado simplificar la máquina y darle más solidez, lo que constituye una mejora real; pero de ninguna manera han disminuido la tracción ni mejorado la labor.
Como se ve, la diferencia que hay entre estos tres tipos de arados Brabante doble, no es mucha; la opinión de los agricultores no es uniforme respecto de estas máquinas. De aquí nace que los jurados tratan de mantener el estímulo de estos tres distinguidos constructores, asignando en un concurso la palma a uno de ellos, y en los demás a sus rivales.
En los concursos del año pasado parecía que M. Candelier había ganado mucho terreno sobre sus dos contendores; M. Durand parecía ocupar el segundo puesto y la casa Bajac-Delahaye el tercero. Pero con la entrada de M. Baraj, distinguido alumno de la Escuela de Artes y Oficios de Angera, a esta última casa, este año se levantó valientemente al nivel de sus competidores.
Lo repito, como calidad de labor, yo no sabría por cuál constructor decidirme; en cuanto a sencillez y fácil conducción, optaría por el tipo de M. Candelier.
En resumen, y para no errar, creo que estos tres constructores merecen ser conocidos en Chile.
2.
Cultivadores.
Se emplean de muchas clases; pero los que construyen los fabricantes citados son los más estimados en Francia.
3.
Rodillos.
En los terrenos tenaces se emplea el rodillo sistema Croskill (lo imitan y aún lo han mejorado muchos fabricantes); en los suelos ligeros emplean rodillos lisos de fierro o de madera.
4.
Rastras.
Se emplean de fierro y de madera. Los más estimados son los artículos de origen inglés.
5.
Sembradoras.
Como en la siembra de cereales, en las remolachas se emplean varios tipos de sembradoras mecánicas. Las más estimadas son: sistema James Smyth, [sistema] Suffoík (Inglaterra), sistema Garrett (Inglaterra), sistema Zimmermann
 y el sistema Frangais (construido por M. Bajac- Delahaye).
6. Binadoras.
Así se llaman ciertas máquinas que se emplean para arrancar las malezas y remover la costra del suelo. Estas operaciones se efectúan también a mano, mediante una azada.
Con el fin de facilitar las costosas operaciones de binaje a mano, los constructores se han empeñado en combinar binadoras mecánicas; el año pasado se presentaron dos o tres tipos al concurso agrícola de París; tipos que a pesar de su ingeniosa combinación, han debido fallar en la práctica, puesto que este año se han presentado mucho más simplificados, y por lo mismo de una aplicación más fácil y segura. Al lado de las binadoras francesas se exhibieron dos tipos ingleses excelentes.
El binaje mecánico de las remolachas envuelve un problema de la más alta importancia para este cultivo, puesto que una vez completamente resuelto disminuirá considerablemente la mano de obra.
Si he de jugar por los progresos realizados por los constructores en el corto espacio de un año, creo que las binadoras mecánicas entraran de lleno al terreno de la práctica dentro de poco tiempo más. Digo esto porque, si es cierto que muchos cultivadores las emplean con buen éxito, no por eso dejan de ofrecer en la generalidad de los casos ciertas dificultades, siendo la principal la necesidad de una diestra e inteligente dirección.
Los fabricantes franceses que más se distinguen son los tres ya nombrados: M. Candelier construye una binadora pequeña, para un sólo camellón, que por su sencillez me parece destinada a servir en Chile; M. Bajac-Delahaye construye una para dos camellones, privilegiada, de bastante fácil manejo y rinde más trabajo que la anterior, M. Durand fabrica dos tipos, una para dos camellones y otra para cuatro; esta última es muy ingeniosa, pero su conducción exige obreros muy diestros.
M. Alfred Dudoüy, agente ya nombrado, vende una binadora para cuatro camellones, sistema Zimmermann, bastante buena.
Los constructores ingleses, que este año exhibieron binadoras en el concurso de París, son la casa Garrett y la de James Smyth. Los tipos presentados sirven para cuatro camellones; son máquinas sólidas, de bastante fácil manejo y destinadas a realizar mucho trabajo.
5. Arrancadores de remolachas.
La arrancadura a mano comienza a ser reemplazada por la arrancadura con arados de una forma particular, semejantes a los que sirven para desenterrar las papas.
Basta citar estas operaciones para comprender cuánto importa realizarlas de un modo rápido y económico.
Los arrancadores hasta hoy más estimados en Francia, son los que construyen los fabricantes Bajac-Delahaye, Candelier y Durand.
6.
Corta-cuellos.
Sea para fabricar azúcar o para hacer alcohol, el cuello de las remolachas se estima inútil; por este motivo algunos industriales lo cortan antes de comenzar su beneficio. Esta operación se efectúa a mano valiéndose de simples cuchillos; pero algunos fabricantes, principalmente M. Bajac-Delahaye, comienzan a construir máquinas, que perfeccionan poco a poco, con el fin de hacerla más económica.
7.
Ferrocarriles portátiles.
La aplicación de estas vías férreas, sea en los campos sembrados, sea en el interior de las fábricas, facilita mucho las operaciones de cosecha y conducción; la vía se tiende y levanta según las necesidades por todos los puntos del plantío; la arrancadura se practica con los arados citados, y los obreros (entre los cuales figuran mujeres y niños) recogen los tubérculos en canastos prismáticos de fierro, los cuales por medio de cuatro mangos se colocan sobre los carritos de la vía.
La facilidad de poder tender y levantar estas líneas férreas (tiradas a vapor, bueyes o caballos), sea en los plantíos, en los caminos y patios de las fábricas, ofrece ventajas que se comprenden con sólo enunciarlas, no sólo en los cultivos de remolachas sino en muchas otras operaciones agrarias e industriales.
Nada agrada tanto en los campos agrarios cómo ver que, al paso que en un extremo se tienden rieles para recoger las cosechas, el arado a vapor en el otro vuelve el suelo para preparar los materiales de una nueva cosecha. Esto se llama trabajar a vapor en el siglo XIX.
Hemos dicho que M. Decanville es el fabricante de vías férreas portátiles más antiguo y conocido, tanto en Francia como en el extranjero.
8.
Cultivo en caballete.
En los países fríos y lluviosos suele sembrarse las remolachas en la línea más alta de un camellón convexo, con el fin de que el agua de las lluvias provenientes del derretimiento de las nieves se acumule y escurra por los surcos de la base. No creo que en el centro y subcentro de Chile pueda tener mucha aplicación este sistema cultural; pero quizás pueda tener una feliz utilización en Arauco, Valdivia y más al sur.

Por este motivo juzgo útil decir que M. Bertel, gerente de los dominios del emperador de Austria en Bohemia, ha inventado y hecho construir por el fabricante Zimmeremann, una serie de instrumentos aratorios para practicar el cultivo en caballete de la remolacha. Los instrumentos principales son: un arado surcador, una sembradora y una binadora. Merced a estos instrumentos el cultivo en caballete se hace muy expedito.

Agente en París de las maquinas privilegiadas de M. Bertel, M. Alfred Dudoüy, ya mencionado.

Hemos llegado al fin de nuestro improvisado examen de la última Exposición Agrícola de París. Si el lector nos hace el honor de atender al fondo de nuestro pensamiento antes que a la forma como lo hemos expresado, verá que no pretendemos dictar reglas infalibles: Nuestro deseo constante ha sido suministrar datos, analizándolos sumariamente con el fin de que sean de fácil interpretación y aplicación en Chile. Si ellos pueden prestar algún servicio a nuestra industria agraria, estimaré suficiente compensado mi trabajo.
EXCURSIONES AGRÍCOLAS EN FRANCIA (1ª Parte)

Fuenterrabia, 31 julio de 1884.

Apenas se cerraron las clases del Instituto Agronómico a fines de junio, nuestra primera determinación fue abandonar esa inmensa y bulliciosa jaula dorada que se llama París, llena en estos momentos de abanicos, sorbetes y refrescos para combatir el calor y la falta de aire, no para ir a respirar las brisas del mar o de las montañas, a donde se trasladan los parisienses en el verano con sus modas y sus artificios, sino para venir a dar una vuelta de vacaciones por los viñedos de España y Portugal.
El deseo de libertarme de la abrumadora opresión que en París experimenta la pobre partícula humana, rodeada y comprimida en todos sentidos por innumerables partículas de la misma especie, hasta el punto de que podría verificarse allí la ley de igualdad de presiones; la idea de contemplar la verdura de los campos, respirar el aire puro de las colinas y poder estudiar, aunque fuese someramente, el estado de la agricultura española y portuguesa, constituía para mí -hace pocos días- la más bella y halagadora perspectiva de vacaciones; pensar en ello tan sólo me comunicaba el valor necesario para soportar la fastidiosa cuarentena establecida en la frontera española a causa del cólera asiático que hoy clava su diente de acero en las poblaciones meridionales de Francia, y para sufrir los tortísimos calores que en esta estación del año abrazan la península ibérica. La cuarentena y el calor aprecíame pequeñísimos inconvenientes del viaje. Partí de París casi contento.
Presuroso me dirigí a Burdeos el 3 de julio y de allí a la frontera española; al cabo de una abrumadora espera de ocho días en la aldea de Hendaye, última población francesa, porque se decretó la cuarentena a la española, sin tener preparado un lazareto, me entregué junto con muchos otros viajeros a las activísimas autoridades de la provincia de Guipúzcoa, las que nos han encerrado en un lazareto de la muy noble y muy leal Fuenterrabia, antiquísima ciudad de tres mil almas, en la margen izquierda del Bidasoa, en donde tenemos que pasar otros ocho días respirando los olores del cloro y ácido fénico para matar los microbios del cólera morbus. Los viajeros no niegan que estas sustancias puedan matar los gérmenes de la mortífera peste que se llama el cólera; pero todos están también de acuerdo para declarar que tienen el don de despertar la cólera humana. A esto se agrega el calor y el tristísimo aspecto y estado de los cuarteles y barracas que se han habilitado para lazaretos. La carestía de los artículos necesarios para la vida levanta igualmente unánimes protestas. Pero al fin estamos en los lazaretos, y todas nuestras ambiciones se reducen hoy a salir tan sanos como entramos.
Me encuentro, pues, entre españoles, y por la primera vez después de dieciocho meses vuelvo a oír aquellos académicos discursos pronunciados en torno a la mesa redonda que conocemos en Chile; aquellos grandes esfuerzos retóricos para dilucidar asuntos de la más vulgar especie. El español cuando no galantea perora. Se levantará descontento de la mesa si no ha tenido oportunidad de lucir su gracioso decir, si no ha terciado en un debate o si no ha podido abanicar con las alas de su rica fantasía los rizos de la mujer que tiene al lado o al frente.
En lo tocante a discusiones graves, el español obedece más a la forma que al fondo; el colorido del discurso lo estima como el mejor argumento; la confusión o complicación le atraen; la solución descarnada de los problemas, a la inglesa, le hacen el mismo efecto que la sopa sin sal. Detesta la aridez del lenguaje y la línea recta, tanto como ama las flores y las curvas caprichosas de la discusión. Pensando en los míos y escuchando la charla española, muchas veces me he dicho en mis adentros: "de tal palo tal astilla". Lo que podría expresarse diciendo que el español nos trasmitió cuanto tenía y posee aún: sus ricas cualidades y sus graves defectos.
Cansado de escuchar los interminables comentarios y protestas inútiles de los viajeros encerrados en el lazareto de Fuenterrabia; acudí a mi cartera de viaje en busca de algún consejo; felizmente para mí hallé algunas impresiones agronómicas escritas con lápiz hace ya algunos meses en mis últimas excursiones por los alrededores de París. Los amables lectores de El Mercurio [de Valparaíso] no llevaran a mal (así lo espero), que sacuda el tedio de mi encierro refiriéndoles dichas impresiones.
Primera excursión.
Propiedad del barón de Rothschild.
Los profesores del Instituto Agronómico de París poseen la buena costumbre de organizar excursiones durante el desarrollo de los estudios o al fin del año escolar, con el objeto de ilustrar a los alumnos en los asuntos prácticos y completar las nociones teóricas.
M. F. Lecouteux, profesor de economía rural; terminó este año su curso con tres excursiones muy interesantes. Tuvimos el gusto de formar parte de la comitiva excursionista, y aunque son siempre visitas someras, útiles tan sólo en razón de su repetición, enviamos a El Mercurio [de Valparaíso] una relación de ellas, no como estudio teórico, sino como simples croquis trazados al pasar.
La primera excursión anual de M. Lecouteux tuvo lugar en la rica propiedad del barón de Rothschild, de ocho mil hectáreas según oí decir, extensión que aquí se estima como en Chile estimamos una provincia. La hacienda del barón de Rothschild se halla situada en el departamento del Sena y Marne, a ciento veinte kilómetros de París. Un tercio se halla plantada de bosques, y el resto está dividida en [
] ocho hijuelas dedicadas al cultivo bajo la dirección de administradores independientes.
Nuestra permanencia en el fundo fue sólo de cuatro horas; por cuyo motivo visitamos únicamente algunas secciones de la hijuela principal, que es en la que se encuentran las casas, como decimos en Chile, aunque allí son suntuosos palacios. De cada una de las secciones visitadas diremos algunas palabras.
Parque.
Extenso y extremadamente hermoso. Inútil sería describirlo, basta decir que nada se ha omitido para acumular en él las mejores plantas ornamentales de todos los climas, para organizar y mantener inmensos invernadores llenos de plantas tropicales, y para abrir lagos orlados de verdura, en cuyas aguas nadan aves acuáticas de todas las zonas de la tierra. El parque del barón de Rothschild es un edén, pero un edén que cuesta mucho dinero.
En el medio del parque se levanta el Cháteau, grandioso, imponente. Por su aspecto gracioso y por su situación, se diría que es el pistilo de una flor abierta en plena primavera. No hicimos más que divisarlo: M. Lecouteux quiso enseñarnos a desdeñas los palacios construidos en medio de los campos agrícolas, porque son antros y sumideros que se tragan el producto de las generaciones activas del presente y labran la esterilidad y ruina de las venideras. M. Lecouteux no lo dijo, pero al dejarlo a un lado no pudo menos que mirarlo como una de las fórmulas con que se rinde homenaje a la vanidad humana, y por lo tanto, perniciosa en los campos de la economía rural.
Agrónomo y economista antes que todo, M. Leconteux quiso darnos una buena lección señalándonos la regla sin atender las excepciones; no reparó en que el barón de Rothschild es quizás el hombre que tiene más derecho para decir a la ciencia económica: No me coartéis la libertad para gastar mis riquezas en alguna cosa.
Establos.- No hay para qué decir que los edificios son excelentes. Nos detuvimos principalmente en la sección de vacas lecheras. Contiene treinta vacas escogidas, la mejor raza lechera de Francia, que habita la antigua provincia de Normandía, país de praderas naturales y clima dulce y templado.
Las vacas del barón de Rothschild son tal vez los tipos más hermosos que existen en la raza, y se les cuida con un esmero que excede a toda ponderación.
Existe otro establo de vacas bretonas igualmente para la producción de la leche. Estos son animales pequeños, overos y de aspecto gracioso. Provienen de Bretaña, país volcánico y pobre.
En un tercer establo se hallaban los bueyes de trabajo. Son animales blancos, corpulentos y pertenecientes a la raza charolesa, que habita el centro de Francia, una de las mejores razas indígenas productoras de carne y trabajo. Los bueyes se emplean en la labranza y acarreo durante dos o tres años; en seguida se les somete a la engorda.
Nótese que el barón de Rothschild no ha entrado por la moda de criar vacunos extranjeros.
Lechería.- Al lado de los establos y en medio de un hermoso jardín se encuentra la lechería, la cual es una monada, como suele decirse. Tiene la forma de un cuadrilongo de diez metros de largo por seis de ancho, y ofrece el gracioso aspecto de un chalet suizo. El pavimento y las paredes están revestidas con ladrillos vidriados color de leche; las mesas son de mármol y los cremeres de porcelana finísima. Los ricos sofás y las tazas de porcelanas de Sévres, adornados con el escudo del archimillonario barón, decían claro, antes que el administrador lo dijera, que la señora baronesa va frecuentemente a tomar leche fresca y a dirigir las faenas de aquella petite leiterie. El administrador aseguró que una de las grandes distracciones de la baronesa de Rothschild era dirigir las operaciones agrícolas. Parece, pues, que esta rica dama tiene grandes aficiones agronómicas. En todas las secciones que visitamos encontramos rastro de ello. El administrador decía con complacencia ostensible a los visitantes: la lechería de la señora baronesa, el gallinero de la señora baronesa, el carnero de la señora baronesa. Como los niños juegan a los batallones y las parisienses a la moda y la coquetería, la baronesa Rothschild juega a la agricultura.
Ovejería.- Se compone de un espacioso galpón o tinglado, como dicen los españoles, dividido en diez compartimientos; allí viven más de mil ovejas, separadas en grupos de a cien, según la edad de las crías y el estado de los reproductores.

El ganado se compone de Dischley merinos, cruzamiento muy generalizado en Francia, aunque los resultados son completamente inseguros.
En efecto, el rebaño del barón de Rothschild, no obstante los esmerados cuidados a que está sometido, ofrece el ejemplo más notable que hayamos visto sobre la variabilidad de los resultados de ciertos cruzamientos. Un cuarenta por ciento de aquellos animales ofrecían en la parte trasera los caracteres del merino y en la delantera los del Dischley; un cuarenta por ciento ostentaba los mismos caracteres, pero en contrario; y un veinte por ciento podía tomarse como animales medianamente aceptables.
En el rebaño del barón de Rothschild no se efectúan las eliminaciones que siempre practican la generalidad de los productores de animales mestizos; por este motivo se ve allí la variabilidad real del cruzamiento.
Sin querer entrar al complicadísimo y mal comprendido problema del cruzamiento de las razas domésticas, nos limitaremos a preguntar con Sansón y Besnard, quizá los dos profesores de zootecnia más adelantados que existen en la actualidad: ¿No habría sido preferible utilizar separadamente las aptitudes productoras de las dos razas cruzadas? ¿Para qué complicar el problema de la producción?
El cruzamiento de las razas animales y vegetales, así como el de las razas humanas, no puede dirigirse como una mezcla de vinos o granos semejantes; la fuerza vital que anima a los seres organizados escapa hasta ahora a la penetración humana y por consiguiente a su dirección. Parece, pues, que lo más simple y seguro es utilizar cada raza en su mejor medio natural y económico; el cruzamiento de ellas puede sin duda ser útil en algunos casos particulares, pero estos son siempre restringidos y de difícil apreciación. Adoptar razas extranjeras en condiciones semejantes a las de su cuna, puede ser un adelanto positivo y serio; pero abandonar las razas indígenas o cruzarlas inconscientemente, como parece ser la idea predominante en Chile en la actualidad nos parece en extremo peligroso.
En los tiempos que atravesamos la ciencia económica proclama la ley de la división del trabajo y ensalza sus resultados. Las leyes científicas están escritas en la naturaleza; la de la división del trabajo creemos verla en muchos puntos, en la simplicidad de las aptitudes productoras de los animales, por ejemplo. Formar los tipos medios, que por algún tiempo han lisonjeado la ambición del ganadero, es ya contradecir esta ley. Pero cruzar por cruzar, nos parece que es contrariarla completamente. No olvidemos que la especialización es la mejor palanca de la productibilidad industrial.
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Bosques.- Sólo el barón de Rothschild puede tener extensos y hermosísimos bosques en excelentes terrenos de cultivo a 120 kilómetros de París. El barón de Rothschild es tan poderoso como cualquier estado europeo; nada tiene, pues, de extraño que sus empresas tengan la misma magnitud y el mismo carácter de espera que las empresas de los gobiernos y demás poderes permanentes.
El plantío de un bosque en condiciones semejantes se minaría en Chile como un enorme sacrilegio industrial; y aún si el gobierno o las municipalidades lo emprendieran, empresa que sería muy santa y muy buena, los partidarios de "el que venga atrás que arree", levantarían el grito al cielo y clavarían el diente de la crítica en el corazón de sus iniciadores. Pero en Francia, país poblado y eminentemente industrial, en donde la madera y leña se venden como el pan, la espera que tanto asusta en Chile es un inconveniente que se reduce mucho, y en muchas partes del país desaparece completamente.
La producción de bosques en Francia significa lo que significa en Chile la producción del trigo. En efecto, al ver tanta diversidad de plantíos, tan compactas y uniformes; al ver cómo se explotan y venden sus productos, desde la raíz hasta las hojas, el observador llega a convencerse de que una floresta en aquel país es una especie de fábrica de madera, leña, carbón, cortezas industriales y resinas que, a medida que crece y se desarrolla por un lado bajo la influencia de las fuerzas naturales, el obrero la explota por el otro como a inagotable mina.
Al lado de la riqueza industrial de los bosques figura su gran importancia higiénica y ornamental. La Francia es un jardín, se ha dicho, y aquí es en efecto. Nosotros agregamos que el bello aspecto de aquel país, sobre todo en el verano, es debido a sus magníficos y bien dirigidos plantíos arborícolas.
¡Cuan diversamente pasan las cosas en Chile! Allí se cree preparar el porvenir del país quemado y arrasando las florestas naturales. Los dones de la naturaleza no se destruyen: se explotan.
La utilización racional de las florestas naturales que aún nos quedan y el plantío de otras nuevas en aquellas zonas arrasadas por el fuego y la imprevisión, es un problema de alta economía rural que se impone a la nación chilena como la única medida de conservar las condiciones climáticas e higiénicas del país y como base de su futura producción agraria e industrial. Sin pretender escrutar el porvenir, creemos no equivocarnos al pensar que si se descuida como hasta aquí este problema de salud y de vida, las generaciones venideras tendrán derecho para tildar de ciegos y egoístas a sus antecesores; podrán quejarse de que sus padres no comprendieron los intereses presentes y futuros de la tierra en que vivieron.
Pero no se crea que hablamos de los intereses industriales y agrarios de Chile para dentro de uno o dos siglos. Nuestras previsiones se extienden únicamente a treinta o cuarenta años. ¿Qué aspecto ofrecerá nuestro país al fin de este lapso de tiempo si se continúa arrasando la vegetación natural? La esterilidad y la miseria se apoderaran de nuestros fértiles campos; y para devolverles la vida y poder productor, será preciso que nazca un Colbert chileno que venga a predicar y a fomentar la reconstitución de los bosques destruidos por el fuego y por la codicia que quema más que el fuego.
En resumen, creemos que es urgente efectuar la demarcación de los terrenos de cultivo y la de los que por su naturaleza, situación y topografía conviene destinar a la utilización arborícola; y luego que despejen y cultiven los primeros, pero que se respete la vegetación de los segundos. ¿Para qué quemar un bosque que cubre un paraje que por su clase de suelo o topografía accidentada no puede dar un buen terreno de cultivo? Consérvese a los menos la vegetación que posee, que es el mejor producto que puede dar.
Esta división y utilización de los campos agrarios responde a los intereses de cada propietario y de la nación entera; si el estudio y criterio individual no los comprende, que venga entonces a corregir estos vicios la acción de una ley basada en la naturaleza de los hechos e inspirada en la conveniencia común.
Nada más pudimos ver de la hermosísima propiedad agrícola del barón de Rothschild. En suma, podemos decir que visitamos una propiedad rural en que reina con todo su brillo el poder del capital bajo sus formas; en que se cultiva por mero lujo, y puede verse lo que es capaz de realizar el hombre en materias agrícolas cuando tiene en las manos el poder del dinero y no teme que una empresa mal comprendida o una mala cosecha pueda entorpecer sus negocios y conducirlo a la ruina.
Once.- Al fin de la visita, el administrador ofreció a la comitiva unas magníficas once adornadas con el famoso vino del Cháteau Lafite del Medoc (Gironda), perteneciente al barón de Rothschild, que tuvimos el gusto de visitar el año pasado y que esperamos volver a ver en septiembre próximo.
Terminada esta última etapa de nuestra jornada, nos retiramos muy contentos y satisfechos de haber comido los pavos gordos y bebido los vinos reservados al barón de Rothschild.
SEGUNDA EXCURSIÓN 

La hacienda de Arcy.
En esta segunda excursión acompañaban a M. Lecouteux: M. Nicolás, dueño de la propiedad de Arcy; M. Sabatier, repetidor de economía rural; M. Nanot, profesor de arboricultura, y M. Mires, diputado. El número de alumnos no bajaría de cuarenta (segundo curso).
El fundo de Arcy se halla en el departamento del Sena y Marne, y comprende cuatrocientos ochenta y seis hectáreas de tierras delgadas y pobres, pero que el hábil y activo propietario actual las ha mejorado mucho en diez años de trabajo. M. Nicolás compró este fundo hace poco más de diez años a razón de mil doscientos francos la hectárea; gastó de un golpe cuarenta mil francos en caminos, plantíos, edificios, labores y abonos, y de este modo elevó el costo de la hectárea a dos mil francos, que es la mitad del precio medio de los mejores suelos de la localidad. Hay unas ochenta hectáreas de bosques y praderas naturales; el resto se dedica al cultivo de cereales, y principalmente de praderas artificiales (alfalfa y trébol) y toda clase de raíces alimenticias.
El material es perfectamente bien elegido y completo. Los suelos se mejoran notablemente mediante el drenaje (suelos húmedos), labores profundas y cultivo de pastos. La fertilidad del suelo se mantiene [
] siguientes: estiércol (furrier) y superfosfatos mezclados con cloruro de potasio. Se utilizan también todos los residuos del fundo e industrias anexas.
Si se tiene presente que el suelo es pobre por naturaleza y que se utiliza casi exclusivamente en la producción de pastos para la alimentación de una vacada productora de leche, que vive en establos, se verá que el régimen fertilizante del fundo de Arcy es perfectamente bien comprendido.
Lechería.- La leche de la ferme d'Arcy goza en París de una reputación sobresaliente, hasta el punto de que el precio del litro es de catorce a dieciséis centavos, o lo que es lo mismo, cuatro centavos más que las demás leches frescas que se venden en aquella ciudad.
¿De donde nace la reputación de la leche que vende M. Nicolás? Para responder a esta pregunta, es preciso entrar en algunos pormenores históricos de esta industria y de su activísimo propietario.
M. Nicolás es al mismo tiempo un rico comerciante de vinos. Como ganara una fortuna considerable durante el Sitio de París (1870), pensó en dar mayor ensanche a   sus   negocios y en utilizar su antigua y numerosa clientela de París, proporcionándole además de vino, leche pura y fresca. La organización de su negocio de vinos, fraccionado en veintidós depósitos distribuidos en diferentes puntos de la ciudad, podía utilizarla también para la venta de leche. Esta era la mejor base que podía presentársele.
Para llevar a cabo su proyecto, M. Nicolás compró la hacienda de Arcy, que ya hemos descrito. Hemos dicho que M. Nicolás tenía, puede decirse, una clientela asegurada; pero es preciso reconocer que se le presentaban otros inconvenientes serios, tales como la distancia de Arcy a París (cincuenta y cinco kilómetros), la pobreza del fundo, la producción de buena leche y su conservación.
M. Nicolás contaba para resolver todos estos problemas parciales, con el capital suficiente, los recursos que podían prestarle los hombres de ciencia a quienes consulta frecuentemente, con su actividad, y muy principalmente con su habilidad comercial, acentuadas y ensanchada en su larga práctica de negociante. A todo esto hay que agregar que M. Nicolás supo aprovechar el momento oportuno para acometer su empresa.
Veamos ahora cuáles son los procedimientos que este hábil productor y negociante ha puesto en práctica para obtener el brillante resultado que ha alcanzado.
Vacas.- Pertenecen a la raza normanda y son de buena clase. Su número alcanza a doscientos, distribuidas por grupos de cincuenta en cuatro establos espaciosos y cómodos. La alimentación se compone como sigue:

Verano: pasto verde (alfalfa y trébol), avena triturada, afrecho mojado y mezclado con tortas trituradas de cocos y semillas de algodón. Estas dos tortas son excelentes para las vacas lecheras.
Invierno: pasto seco picado (pasto blanco de praderas naturales, alfalfa y trébol), remolachas picadas y mezcladas con capotillo de trigo y avena, tortas y afrecho humedecido.
M. Nicolás pretende que el maíz y pasto ensilados producen mal resultado, en lo que comete un error completo. M Lecouteux (profesor y agricultor) y M. Mires (diputado y agricultor) le contradijeron seriamente esta opinión. Este fue tal vez el mayor error que notamos en el fundo de M. Nicolás, que por cierto es insignificante al lado de su magnífica organización general.
Por lo expuesto, vese que la alimentación de invierno es relativamente seca; pero esto se practica de intento, porque el propósito es obtener leche rica en materias sólidas, a fin de mantener el crédito de que goza en París.
En los establos de Arcy se han practicado dos experiencias que a menudo preocupan y dividen las opiniones de los agricultores franceses.
El primero se refiere al castramiento de las vacas. Esta operación aumenta la producción y calidad de la leche; pero a causa de la dificultad para practicarla se muere no menos de un cuarenta por ciento de vacas. Lo que se gana por un lado se pierde por el otro. Por este motivo se ha abandonado dicha práctica.
El segundo tuvo por objeto averiguar si era preferible ordeñar tres veces al día las vacas o únicamente dos. El resultado fue que la triple operación aumenta la cantidad de leche pero disminuye la calidad, a lo que se agrega que la salud de las vacas disminuye notablemente. No habiendo ventaja sensible, se adoptó la práctica de ordeñar dos veces al día, que es la más generalmente seguida en Francia.
Conservación de la leche.- Este es el punto más interesante de la lechería de Arcy, y el que quizás interese más directamente a los agricultores chilenos. El procedimiento varía según la época del año.
La lechería de M. Nicolás se compone de dos pisos; el piso bajo, que es el principal, consta de un conglomerado de piedrecillas, arena y cimento, con las inclinaciones necesarias para facilitar el escurrimiento de las aguas de lavado. Las paredes están guarnecidas con ladrillos de loza o porcelana ordinaria; el cielo es igualmente impermeable. De este modo la sala en que se deposita y envasija la leche no es otra cosa que un cubo de paredes lisas, impermeables y perfectamente limpias. En el interior, reina una temperatura relativamente inferior a la del aire exterior y más o menos constante.
La temperatura natural de la leche al salir de la ubre es de treinta y tres [grados] a treinta y cuatro grados; a medida que se ordeña, se hace subir al piso alto de la lechería por un tubo metálico, bajo la presión de una bomba; el tubo por el cual se escurre la leche está en el interior de otro tubo más ancho en el cual circula agua calentada a ochenta grados; al llegar a cierto punto de la longitud del tubo la leche ha tomado la temperatura del líquido que la rodea (ochenta grados); a partir de este punto, el tubo exterior contiene agua fría que se renueva constantemente, y la temperatura de la leche comienza a descender hasta tomar la del agua que circula entre los dos tubos. Desde que entra en el aparato, la temperatura de la leche comienza a subir gradualmente hasta ochenta grados, y luego desciende hasta adquirir la del agua fría. En este estado entra a un refrigerante metálico que aún baja la temperatura a diez grados, M. Nicolás no tuvo la amabilidad de mostrarnos el aparato de que se vale, ni nadie se creyó con derecho para exigírselo. La descripción anterior es puramente hipotética en vista de las cortas explicaciones que se sirvió darnos de viva voz. Sin embargo, creemos que este misterio es inútil, pues conociendo el principio no es difícil imaginar el aparato.
Al salir la leche del refrigerante se recibe en vasos de latón de forma prismática o cilindrica, los cuales se sumergen en baños de agua a la temperatura de diez grados. En este estado se mantiene durante todo el tiempo que dura el envase para la expedición.
Durante el invierno no hay necesidad de ninguna de estas operaciones.
M. Nicolás explicó su procedimiento a la comitiva más o menos en los términos siguientes:
Para matar los fermentos que originan la descomposición de la leche sería necesario calentarla a una temperatura superior a cien grados (Pasteur); pero si se practicase esta operación tomaría el gusto particular de leche cocida, y la mayor parte de los consumidores la prefieren cruda. Para salvar este inconveniente me limito a calentarla a 80s; y este calentamiento lo practico en una cañería a fin de que la leche se caliente gradualmente y no tome ese gusto particular de leche cocida; inmediatamente bajo la temperatura a diez grados y trato de mantenerla en este estado hasta ponerla en casa del consumidor.
No abrigo la pretensión de que el calentamiento a ochenta grados mate los fermentos de la leche; pero sí creo que este aumento de temperatura -y luego su descenso rápido- ha de adormecer y entorpecer la vida de dichos fermentos durante dos o tres días, que es el tiempo que necesito para vender mi leche.
Este procedimiento no es otra cosa que una hábil aplicación del calentamiento de [
] los vinos aconsejado por Pasteur aplicado a la conservación de la leche. Por este motivo los alemanes primero, y luego los franceses, lo han llamado pasteurización.
¿Hay más o hay menos en el procedimiento empleado por M. Nicolás? No lo sabemos; referimos únicamente lo que el industrial tuvo a bien comunicar a la comitiva. Sólo agregaremos que tal como llegó a nuestros oídos lo estimamos extremadamente ingenioso y verosímil. El que quiera verificarlo o pasar más adelante, que ensaye por sí mismo.
Envase y transporte de la leche.- Cierto número de obreras diestras y aseadas distribuyen la leche en frascos de porcelana de medio litro, un litro y dos litros de capacidad. Se tapan con un tapón metálico, el cual se sujeta con un sencillo mecanismo. Estos frascos se colocan, como botellas de vino, en canastos rectangulares divididos en el interior.

Envasijada y embalada la leche de este modo, se conduce a la estación de la vía férrea, para llevarla a París, en un carretón de doble pared enfriado con nieve.
El transporte a París se hace en un vagón perteneciente a M. Nicolás igualmente enfriado con nieve.
Dividida la leche en pequeñas porciones en los frascos de porcelana (son muy parecidos a los que contienen la sal común) y la baja temperatura del vagón y de los carretones, se conserva perfectamente con la temperatura que tiene al salir del refrigerante, esto es diez grados [
]
Venta en París.- Llegada la leche a la ciudad en la madrugada del día siguiente, el vagón se descarga en carretones igualmente enfriados con nieve y se reparte a domicilio. Concluido el reparto se deposita el resto en los veintidós almacenes de vino que M. Nicolás tiene distribuidos en diferentes barrios de la ciudad.
M. Nicolás no ahorra ningún paso para dar publicidad y auge a su negocio. Asegura que su leche no contiene ninguna materia extraña, que es rica y perfectamente natural. Observa con insistencia que la que él vende es la mejor leche para los niños y para los enfermos.
El público parece completamente satisfecho con la leche de Arcy, puesto que su precio normal es superior al de las demás leches que se expenden en el mercado parisiense.
Almuerzo.- M. Nicolás obsequió a la comitiva excursionista un magnífico almuerzo. A la postre M. Lecouteux dijo: "Así como no hay buena práctica agrícola sin agricultores instruidos y entusiastas, así tampoco hay champaña sin brindis. Me permito, pues, proponeros dos brindis: uno por M. Nicolás, que ha traído al campo agrario la actividad y espíritu de orden del comercio, bien manifestados en la industria que acabamos de visitar; es preciso que no olvidéis, jóvenes agrónomos, que M. Nicolás vende cada día mil frascos de leche o sea más de trescientos mil francos al año. Y es preciso que no olvidéis tampoco que la leche de Arcy es la que tiene más crédito en París. El otro será para M. Mires, nuestro simpático diputado agricultor; nuestra industria agrícola necesita diputados como M. Mires, que se hagan los intérpretes de sus intereses en el seno de la representación nacional".
M. Mires: "Jóvenes alumnos: agradezco sinceramente las palabras que acaba de dirigirme vuestro distinguido y sabio maestro, M. Lecouteux. Os aseguro que la cámara de que hago parte mira con la mayor simpatía al Instituto Nacional Agronómico, y que acogerá siempre con decidido cariño toda medida que tienda al fomento y desarrollo de tan útil escuela. Y por lo que a mí se refiere, os aseguro que conservo el más grato recuerdo del tiempo en que como alumno oyente asistía con vosotros a los anfiteatros del establecimiento.
Un joven ruso, alumno del noveno año de estudios, dijo: escusad mis faltas de lenguaje, señores. La Francia es grande por su ciencia y por su libertad. Su progreso agrícola es el fruto de la ciencia y de la libertad. ¡Brindo por la Francia científica y libre!"
M. Lecouteux (mirando con cariño al joven orador): "El joven que acaba de hablar es un ruso, es decir un cosaco... (Risas repetidas). Contamos con varios alumnos extranjeros. Aquí tenemos un armenio (señalándolo), un chileno, un cubano, un mejicano y un cosaco... (Nuevas risas)".
En extremo satisfechos salimos de la sala y nos dirigimos a los ómnibus que nos esperaban. Pocos minutos después emprendimos nuestro regreso a París, muy contentos de haber visitado un fundo en que se encuentran reunidos estos tres factores: capital, trabajo enérgico y ordenado, y una habilidad comercial de primer orden.
EXCURSIONES AGRÍCOLAS EN FRANCIA (3ª Parte)

Fuenterrabia, 31 julio de 1884.
TERCERA EXCURSIÓN.
Propiedad de M. Besnard, en Saint Cye, cerca de París.
El fundo de M. Besnard abraza ciento noventa y seis hectáreas, de las cuales ciento noventa [hectáreas] están entregadas al cultivo y seis [hectáreas] cubiertas con bosques y praderas naturales. Los suelos son planos, limpios y de fácil cultivo.
Esta clase de suelos vale en la localidad cuatro mil francos la hectárea.
M. Besnard ha arrendado su fundo a M. Rabourdin a razón de ciento cuarenta y cinco francos la hectárea, o sea por una renta anual de 3.5 por ciento. No se olvide que esto tiene lugar a tres o cuatro leguas de París.

Cultivos.- M Rabourdin utiliza el suelo con el siguiente sistema trienal: primer año, raíces (papas y remolachas forrajeras); segundo, trigo; tercero, 3á de avena y Vz de praderas artificiales (trébol, alfalfa y pipirigallo). Dados los suelos, creemos que M. Rabourdin ha elegido un sistema cultural bastante acertado.
Labores y abonos.- M. Rabourdin es partidario de las labores superficiales; pretende que las labores profundas perjudican al trigo.
Creemos que con esta práctica comete un exclusivismo erróneo, porque si el trigo no exige en verdad labores profundas, éstas son indispensables para las leguminosas y raíces.
El sistema fertilizante se compone de estiércol (fumier) y alguna de las tres sustancias siguientes, según el precio: sangre seca, nitrato de soda (salitre) o sulfato de amoniaco. Se ve, pues, que se emplean exclusivamente sustancias azoadas y se descuidan las fosfatadas, por ejemplo.
Cultivo de trigo.- Hemos hablado de las labores y de los abonos; agregaremos que se siembra la excesiva cantidad de cuatro hectolitros por hectárea, lo que puede mirarse en cierto modo como una consecuencia de los errores culturales y fertilizantes del suelo. Por lo demás, diremos que la semilla se distribuye a mano, se tapa con rastra de [
] (buen sistema en los países húmedos) y se siega con guadaña. La trilla se efectúa con la trilladora Albaret, de que ya hemos hablado. Se ve, pues que en este cultivo se cometen errores fundamentales. 

Animales.- M. Rabourdin posee únicamente caballos percherones para los trabajos del fundo.
La ración diaria de estos caballos consiste en veinte litros de avena (grano) y diez kilogramos de pasto seco.
Cuando esta alimentación, abundante y seca, fatiga al animal por efecto de entorpecimientos de la digestión, se le suministran diez litros de avena y diez de afrecho humedecidos. Este régimen se emplea para refrescar al animal, según la expresión usada.
La única especulación de animales que practica M. Rabourdin consiste en la engorda de corderos. En la primavera compra Dischley merinos flacos con el fin de engordarlos con los rastrojos de las praderas artificiales, animales que vende a fines de otoño.
Los caballos de trabajo y corderos de engorda no alcanzan a producir el estiércol necesario para las necesidades del fundo. Por este motivo, M. Rabourdin compra el déficit en las caballerizas de Versalles (Ejército) que se hallan en las proximidades, a razón de cinco francos la tonelada (mil kilogramos).
Ventas de los productos.- En el fundo se consume únicamente una parte de la avena y del pasto en la alimentación de los caballos de trabajo y corderos de engorda; el resto y los demás productos del fundo se venden del modo siguiente: una parte de las papas a una feculería vecina, y el resto en Versalles y París; la remolacha a los productores de leche de los alrededores de París; el pasto verde, avena, trigo y pajas en las mismas ciudades. La venta de los productos al estado bruto es una hábil utilización de las magníficas condiciones de venta que ofrece el vasto Mercado de París y sus alrededores.
El consumo exterior de las cosechas significa un esquilmo anual considerable del suelo de sustancias azoadas y minerales, en tanto que con el sistema fertilizante puesto en práctica se introducen únicamente  azoadas (estiércol, sangre, salitre y sulfato de amoniaco).

Trabajadores.- Se emplean hombres y mujeres. El salario de los primeros [hombres] llega a sesenta centavos y el de las segundas [mujeres] a treinta [centavos], sin alimento. Sin embargo, M. Rabourdin suministra a sus obreros una taza de caldo por la mañana y un litro de sidra.

En resumen, creemos que M. Rabourdin -antiguo cultivador- ha comprendido perfectamente el lado económico de su empresa; pero en la parte cultural comete errores fundamentales. Tales son la superficialidad de las labores, el abuso de abonos azoados y falta de sustancias minerales, el exceso de semilla sembrada, la siembra a mano y la siega con guadaña.

Como M. Rabourdin, hay sus muchos agricultores en Francia, no obstante, los recursos científicos de todo género que tienen a su disposición; lo que nos autoriza para decir que las rutinas erróneas existen y se arraigan en donde quiera como la mala yerba. Por lo demás, el agricultor francés es más hábil para vender que para producir.
Sólo la instrucción científica -que deseamos para nuestro país- puede preparar agrónomos capaces de comprender todas las circunstancias del problema de la producción y de enrielar el carro del progreso agrario en su verdadero camino.
El presente trabajo, trazado precipitadamente entre los vapores del ácido fónico del Lazareto de Fuenterrabia, no es más que un humilde ensayo de lo que podría llamarse Crítica Agronómica o Industrial. No sólo se critican las obras de arte y los sistemas políticos; se critican también -y ello es muy fructífero- las empresas industriales. En Chile no se practica todavía este útil sistema de estudio:

1º.- Porque no existen los críticos;

2º.- Porque los agricultores no aceptan la crítica.
Cuando los publicistas agrícolas e industriales que comienzan a aparecer adopten esta saludable práctica, y cuando los agricultores no sólo acepten estas discusiones sino que las provoquen, podremos decir que nuestra industria agraria y todas las que con ella se relacionan han entrado a un camino rápido y seguro de progreso.
LAS PROVINCIAS VASCONGADAS (1ª Parte)

Valladolid, 31 agosto de 1884.
Noticia de sus habitantes, agricultura.
Había oído y leído opiniones muy favorables sobre el pueblo vasco, algunas de las cuales las estimo bien fundadas e imparciales; había visto presentarlo como el pueblo más agricultor, sobrio, ordenado y trabajador de España. Después supe con agrado que se comenzaban a llevar colonos vascos para poblar el suelo araucano. Últimamente he creído comprender que los directores de nuestra colonización, después de cortos ensayos, no los estiman como los pobladores más dignos de la tierra en que naciera y muriera combatiendo la esforzadísima raza que arrancó cantos de eterna gloria a sus mismos enemigos, y que tan despreciada y maltratada fue más tarde por sus propios hijos: la noble -cuanto desgraciada- raza araucana.
Esta circunstancia y el deseo de conocer la agricultura vascuence me han determinado dar algunas vueltas por aquellas provincias, antes de continuar por las provincias centrales y meridionales de la península, abrazadas hoy por un calor canicular de treinta y cuatro [centígrados] a treinta y seis centígrados. Y después de mis cortas excursiones por los países vascos, creo que tendrán algún interés algunas someras noticias sobre sus habitantes y agricultura.
Las tres provincias vascas, Guipúzcoa, Vizcaya y Álava, se hallan reunidas ocupando el vértice del gran golfo de Vizcaya, cerca de la frontera francesa. Los montes Cántabros, último esfuerzo del gran solevantamiento pirinaico, las atraviesan y ramifican en toda su extensión. El país es, pues, excesivamente montañoso y accidentado; pero ni sus montes son demasiados elevados, ni sus laderas y relieves demasiado atrevidos. Lo excesivo quebrado del suelo; los valles estrechos y sinuosos como las ramificaciones de un árbol, por cuyos fondos se deslizan arroyos cristalinos; los plantíos de manzanos y los terruños cultivados que verdeguean desde el lecho de las aguas corrientes hasta los picos rocallosos y estériles de las montañas, en la infinita variedad de pequeñas cuencas que forman el país; y por fin los caseríos que a uno y otro lado de las corrientes siguen las sinuosidades de los valles, y luego con densidad creciente se esparcen allá y acullá hasta la parte más alta de los cerros en que hay algún pedazo de tierra utilizable, dan suma vida y animación al paisaje, y comunican al país un aspecto variado, pintoresco y agradable, que desde luego arrastra y cautiva a favor de sus habitantes.
Este aspecto crecen los países vascos el verano; se dice que durante el invierno llueve mucho, el cielo permanece cubierto y el conjunto ofrece un sello marcado de opacidad y tristeza.
El suelo agrario es excesivamente pobre. La base de los Cántabros es generalmente esquistosa, principalmente en las cercanías del mar; las formaciones superiores son a menudo triásicas, jurásicas y cretáceas, todas rocas secundarias de sedimento. Los aluviones de los valles estrechos que hay entre las quebradas, participan naturalmente de la naturaleza de las rocas vecinas que les han dado origen y dan por lo tanto un suelo estrechamente pobre para el cultivo. Los suelos de los faldeos y mesetas, todos de asiento, son más pobres aún.
El clima de las provincias vascongadas es de los que en climatología agronómica se llaman fríos, húmedos y nebulosos, aunque en el verano es templado y agradable y siempre sano.
Las condiciones naturales determinan, pues, allí una agricultura especial, pobre y poco variada, floreciente tan sólo merced a la contracción y constancia de sus habitantes.
Álava y Vizcaya son las más pobres bajo el punto de vista agrícola. En Guipúzcoa se encuentran mejores suelos, a lo que es preciso agregar que es la más adelantada bajo el punto de vista industrial.
San Sebastián, con una población flotante de diez mil almas, pedacito de París construido en la desembocadura del Urumea, es la capital de Guipúzcoa. Hay allí toda clase de comodidades y en el verano reina un clima delicioso. Es quizá la mejor ciudad balnearia que en el estío frecuente la aristocracia madrileña. Contribuyen a su importancia la proximidad de las dos famosas estaciones balnearios francesas, Biarritz y Arcachon.
El que tenga plata -pero ha de ser mucha plata- y gustos aristocráticos, y quiera gastarla en un verano de ostentación, que venga a Biarritz, Arcachon y San Sebastián en los meses de julio y agosto, y con seguridad conocerá por allí duques, marqueses, banqueros, diplomáticos, políticos, oradores, tahúres y a las reinas de la moda; si a la plata se une un calificativo armónico y pomposo y un espíritu despejado, decidido y emprendedor -a lo que no ha de faltar algunos cascabeles que pregonen su generosidad- es seguro que entablará relaciones balnearias con la créme de la aristocracia francesa y [créme de la aristocracia] española y aún de otros países, que por allí se reúnen en la estación de los calores, con todo su refinamiento, artificios y orgullo desmedido. El problema no exige más que desplante y dinero para gastar.
Después de esta noticia, que poco interesará a la económica aristocracia chilena, continuaré mi relación diciendo que Vitoria, pintoresca ciudad con dieciocho mil habitantes, desde donde se divisan los contornos de una vasta llanura, es la capital de Álava. Victoria goza de la merecida reputación de poseer la mejor administración municipal de España, fenómeno raro en esta tierra en que sobran los políticos oradores y escasean hasta el punto de no existir los políticos administradores.
Bilbao, puerto sobre el río Nervión a pocos kilómetros del mar, con treinta mil habitantes, es la capital de Vizcaya. Por Bilbao salen la mayor parte de los vinos de la Rioja, las harinas de Castilla y los ricos minerales de hierro de Somorrostro, imponente cerro de este mineral cerca del mismo puerto, y que desde unos diez años ha comenzado a explotarse mediante el influjo de poderoso capitales ingleses. Los minerales se llevan a Inglaterra y Alemania, de donde los buques traen de retorno carbón y máquinas.
Los bilbainos son comerciantes tranquilos y ricos. Hay en el puerto muchos indianos,
 que después de haber ganado fortuna en Cuba, México, Perú y Chile; vuelven a la patria a dormir la siesta y concluir tranquilamente el resto de sus días.
No hay en Chile región que por la pobreza del suelo se asemeje a las provincias vascongadas.
La propiedad rural se halla dividida y explotada de la manera siguiente:

1º.- Por pequeños propietarios que poseen fincas de dos, tres y cuatro hectáreas;

2º.- Por colonos o inquilinos que cultivan en sociedad con el amo o patrón, y según ciertas condiciones, las posesiones en que están divididas los predios; y

3º.- Por cultivadores arrendatarios.
El inquilinaje tiene en las provincias vascongadas una forma más lógica y equitativa que entre nosotros

El propietario rural ha dividido su predio en caseríos, esto es, en una serie de pequeñas posesiones de tres, cuatro y hasta seis hectáreas, según la clase de suelos y la mayor o menor cercanía a las poblaciones. Cada posesión tiene una casa cómoda y sus correspondientes departamentos de explotación; alrededor de este centro se hallan los arbolados (encinas, robles y castaños), plantíos de manzanos para sidra, herbales (praderas naturales con poquísimo pasto y muchos heléchos que sirven de cama al ganado, convirtiéndose al fin en abono) y los suelos de cultivo, compuestos de pequeños valles, faldeos y lomajas, repartidos en pequeños retazos, pues se cultiva únicamente lo más fértil.
El inquilino o cultivador toma en arriendo una de estas posesiones o bien la cultiva a medias con el patrón, según ciertas condiciones establecidas por la costumbre desde tiempo inmemorial, y allí trabaja con entera independencia como si fuera cosa propia.
Los contratos son verbales y la costumbre exige que se hagan el día de San Martín (11 de noviembre). El amo o patrón no puede desalojar a un inquilino sin darle aviso con casi año y medio de anticipación.
Así, por ejemplo, si un propietario notifica a un colono el día de San Martín, dicho colono tiene derecho para permanecer en la posesión hasta el 24 de junio del año siguiente, día de San Juan.
Si un colono no paga regularmente el arriendo, está claro que la costumbre o ley no lo favorece, y el patrón puede despedirlo antes que llegue el día de San Juan.
El arriendo o renta del suelo, como allí se llama, la recibe el patrón de varios modos. Los sistemas más generalmente puestos en práctica son los siguientes:

1º.- El inquilino trabaja a medias de la cosecha y de lo que produce el ganado; pero en este caso es preciso que el ganado pertenezca al patrón. Este sistema es el más usado.
2º.- El inquilino paga el arriendo estipulado mitad en trigo y mitad en dinero.

3º.- El arriendo se paga en dinero.
La costumbre ha consagrado la ley de que la posesión se transmita de padres a hijos. El colono mira, pues, el terruño que cultiva suyo, explota y conserva los bosques, utiliza y rejuvenece los plantíos, conserva las praderas y abona los suelos, porque sabe que todas las mejoras que realice son una verdadera herencia para su familia.
A menudo el inquilino con sus economías llega a comprar la posesión que cultiva. De este modo, no diré que la propiedad se divide, pues está fraccionada de por sí, sino que aumenta el número de sus poseedores.
El sistema de inquilinaje establecido en las provincias vascas es, a mi juicio, un notabilísimo ejemplo de asociación del trabajo y del capital, principio económico que por equidad y felices resultados prácticos comienza a rasgar las densas nubes del egoísmo actual y a convertirse en un sistema aplicable en todas las ramificaciones de la industria moderna, y en un factor de grandes beneficios para la humanidad.
La situación de colono vascuence es muy superior a la del desgraciado colono irlandés, y aún a la del inquilino chileno. Si los poseedores del pobrísimo suelo vascongado aumentasen sus exigencias, como progresivamente las han aumentado los propietarios ingleses y comienzan a aumentarlas los hacendados chilenos, el suelo vasco ardería en revoluciones interminables, como arde el suelo irlandés.
En cuanto al inquilino chileno, no se sublevará tan pronto, porque es obediente y sufrido y porque su ingrata situación le arrebata del pecho hasta el cariño al rincón en que naciera, prefiriendo vagar de provincia en provincia, o ir a buscar la muerte en vez de la fortuna en los valles del Perú y en las fiebres endémicas del canal de Panamá, en tanto que sus amos se empeñan en sustituirlos por extranjeros menos sufridos y más exigentes que ellos.
Se dice que el peón chileno no tiene capacidad industrial. A esto se puede contestar con estas preguntas:
¿Por qué extrañarse que el peón chileno no tenga capacidad industrial, si hasta ahora nada se le ha enseñado en este sentido, ni se le ha colocado en situación de adquirirla? ¿Por qué se extraña el patrón de que el peón no tenga capacidad industrial si no la posee él mismo ni jamás ha creído necesario gastar un peso para obtenerla?
Se desprecia al peón chileno porque no se conoce a los extranjeros. No digo yo que no se lleven al país brazos extranjeros; pero me duele que no estimen más los méritos del obrero chileno, y me duele más que se le mantenga en el abandono en que siempre ha vivido. No se necesita esforzarse mucho para prever que llegará un día en que nos arrepentiremos de semejante ingratitud.
Perdósenos estas digresiones en gracia de la importancia del asunto.
No obstante lo somero de nuestras observaciones, más de una vez nos hemos preguntado: ¿Quién aconsejó al distinguido pueblo vasco que aceptase, en medio del servilismo de los pasados tiempos, ese sistema de división y asociación que la ciencia moderna ha elevado al rango de fórmula de justicia y de progreso?
Que los eruditos busquen en la historia de este pueblo la razón de tan importante práctica, que en cuanto a nosotros nos basta y sobra explicárnoslo de la manera siguiente: La excesiva pobreza del suelo, su topografía y fraccionamiento natural, así como su clima húmedo, limitan las aptitudes agrarias del país y hacen imposible el establecimiento de los grandes cultivos de cereales y de plantas industriales. Si el clima es favorable a los pastos, el suelo le es enteramente contrario.
El poseedor del suelo tiene, pues, grandes y casi insuperables dificultades para establecer por sí mismo los grandes cultivos. Se ha visto forzado a seguir el único sistema que debía seguir: el de división trazado por la misma naturaleza, el cual entraña la asociación que hoy existe.
Pero si la agricultura vascuense posee una organización natural y lógica, en lo que se refiere a las relaciones del propietario del suelo con el colono cultivador, justo es también decir que adolece del defecto que lleva consigo la excesiva división del suelo, particularmente para el cultivo de cereales y de plantas industriales: la imposibilidad de utilizar en las operaciones culturales el poderoso concurso de la maquinaria moderna.
En efecto, aunque no hay retazo de suelo perdido, pues se utilizan hasta los terrenos más ingratos y mal situados -lo que se explica por la densidad de la población, el sistema de inquilinaje y la necesidad- las operaciones culturales se practican de un modo sumamente imperfecto.
El suelo se labra a mano con unas palas especiales llamadas layas. Los layadores (hombres y mujeres) se colocan en línea de cuatro o seis, y con mucha destreza, pero con gran fatiga, vuelven el suelo.
La siembra de cereales se efectúa igualmente a mano, la siega con hoz o hechona, y la trilla a pie de muía o arrastrando sobre la mies un tablero de madera.
El maíz y las papas se cultivan también a mano. Los manzanos tienen una forma adecuada, pero no se podan; de modo que la cosecha es intermitente y el fruto de mala clase.
Únicamente el cultivador pudiente, que posee terreno plano, no diré labra, sino que rasguña el suelo con un arado realmente vergonzoso en el grado de progreso que ha alcanzado el cultivo. En un trozo de madera con dos manceras y cuatro puntas de fierro en la parte delantera. Sólo el general atraso de la agricultura española puede tolerar semejantes prácticas.
Por lo demás, el cultivo es muy restringido. El principal es el del maíz; en seguida viene el de los cereales, principalmente en Álava. En Vizcaya existen algunos pequeños viñedos que producen un chacolí de mala clase. El manzano, peral, ciruelos e higueras arrastradas con los principales árboles frutales que existen.
Se cultiva también la papa y toda clase de legumbres.
En las pequeñas y pocas praderas artificiales que hay se cultiva alfalfa y trébol. Se comienza el cultivo de nabos y remolachas forrajeras.
LAS PROVINCIAS VASCONGADAS (2ª Parte)

Valladolid, 31 agosto de 1884.
Noticia de sus habitantes, agricultura.
Como las praderas naturales son pequeñas y pobres, el ganado, que se compone de vacunos pequeños, muías, asnos, caballares de mala clase, cerdos, cabras y muy pocas ovejas, vive sometido al sistema de estabulación. La pobreza y fraccionamiento del suelo, así como la humedad del clima, aconsejan este sistema ganadero, cuya primera importancia es la producción de estiércol. Sin este excelente abono, que el pueblo vasco emplea desde tiempo inmemorial, aquel suelo quebrado y rocalloso, ligeramente cubierto con un manto de verdura, no alcanzaría a producir los alimentos necesarios para la población que tiene.
La alimentación del ganado se compone de heno (que se fabrica bastante bien), paja y nabos.
Como el cultivo, la producción animal tiene poca importancia. Las magníficas engordas que existen en Francia, no se conocen en las provincias vascas. Basta decir que la carne y demás productos animales que se consumen en toda España, son harto inferiores a los que se consumen en Chile.
Formando parte integrante de España, el pueblo vasco ha seguido gobernándose por sí mismo, y hasta la última guerra carlista ha vivido sin pagar al gobierno de Madrid ningún género de contribuciones, ateniéndose a ciertos convenios especiales que los eximia, que ellos llaman fueros. Pero a causa de esta rebelión, el gobierno central los castigó desconociendo los fueros e imponiéndoles las quintas. Con todo, la contribución que hoy paga está lejos de ser onerosa, como acontece con las demás provincias del reino.
Las diputaciones provinciales o municipios, que son los que en realidad gobiernan, pagan al rey el tributo que les corresponde, imponiendo al pueblo algunas contribuciones indirectas. En la práctica, el sistema de gobierno establecido en las provincias vascongadas es una especie de república federal.
A esta descentralización consagrada en la práctica, y de la cual el pueblo vasco es muy celoso, se debe que allí existan más y mejores carreteras que en ninguna otra provincia de España, y un cierto bienestar desconocido en otros parajes más favorables por la naturaleza.
Pero es preciso decir que a su administración propia, sencilla y barata; a sus carreteras de comunicación, pero todavía insuficientes; a la división de la propiedad mediante su sistema de inquilinaje; a una simple rutina agraria especial, pero seguida y utilizada con constancia incontrastable; y al desarrollo de algunas industrias que el progreso del siglo comienza a irradiar por aquellas localidades, queda reducido todo el progreso actual del pueblo vasco. En lo demás, este pueblo, simpático por su amor al trabajo, está muy atrasado.
En efecto, vive encaramado en sus montañas, entregado al cultivo de sus pequeños plantíos; desconoce el castellano, habla únicamente el vascuence que es, dicen ellos, lo único que necesitan para sus cortas relaciones interiores y para oír la palabra divina (se les predica en vascuence), objeto primordial de su vida patriarcal; desconoce por completo lo que acontece en los focos civilizados de Europa, y aún ignora lo que pasa en el resto de España.
El vasco es un pueblo tenaz, persistente, conservador y profundamente fanático, como sucede con todos los habitantes de las montañas, allí donde no ha penetrado la industria y demás ventajas de la civilización. Entre todos los fanatismos que se distinguen en él, hay dos que lo han trasminado hasta lo más íntimo de su naturaleza: el fanatismo religioso y el fanatismo monárquico.
Esta perversión moral del vasco se explica porque no conociendo el castellano no lee ni sabe lo que ha pasado y sucede en el mundo; el cura le predica en vascuence y le dice únicamente lo que conviene a sus intereses. Así se explica que aquel pueblo varonil y trabajador, republicano y autonomista en la práctica, haya sido, y lo sea aún, el más firme baluarte de la reyecia absolutista. El pueblo vasco no pide otra cosa que libertad para trabajar, adorar a Dios y entregar su cuerpo y su corazón, su propia vida, al rey más absoluto que exista sobre la tierra. El fanatismo monárquico del vasco es el colorario preciso de su fanatismo religioso.
Sin comercio intelectual con el mundo civilizado, el cura es todo entre ellos: su director espiritual, su director político, su director en los negocios, su médico, su oráculo, su padre. 

Al pobre vasco no le corresponde más que trabajar y temer a Dios: el cura se encarga de todos los demás negocios de la vida.
Por lo demás, los vascos forman un pueblo sabio, fuerte, con excelentes condiciones físicas, trabajador, sobrio, sencillo, tranquilo, hospitalario con los extranjeros que hablan su lengua, leal en sus tratos, amante de su suelo, celoso de su independencia y de lo que estima su derecho, llegando hasta sacrificarse por la causa que abraza, buena o mala.
La mujer es hermosa y varonil, y con singular constancia toma parte en casi todos los trabajos del hombre. En tiempo de guerra ella cultiva los campos y efectúa la cosecha; y aún tiene tiempo para cuidar la familia y para ir al campamento a dejar tocino, garbanzos y sidra al esposo, al hijo, al hermano, al simple novio. En esto reposa el poder que los vascos han desplegado siempre en las revoluciones civiles.
Hay allí una pasta compuesta de excelentes materiales, pero que lleva en su seno el microbio de una fermentación fanática, que la descompone. Educados en la escuela de la república y de la libertad, abrazarían sus doctrinas con el mismo ardor que hoy mantienen su oscurantismo, y llegarían a constituir el baluarte más sólido y estable de la república democrática.
¿Qué nos llevan a Chile los vascos?
Evidentemente, sus cualidades y sus defectos: sangre sana, constancia en el trabajo, espíritu de orden y economía y una simple y restringida rutina cultural; pero en cambio nos llevan también su ignorancia (hasta de un idioma civilizado) y sus inveteradas preocupaciones religiosas y políticas.
Hemos dicho que el vasco no tiene la menor idea de la agricultura moderna; no conoce el cultivo de la vid, no de las plantas industriales, ni las pequeñas industrias agrícolas, ni ha oído hablar de la maquinaria perfeccionada.
La situación de inquilino en Chile sería inferior a lo que posee en su tierra; como operario de las haciendas, no sería superior a nuestros peones como destreza, y sería inferior como resistencia a la fatiga y a las privaciones, por la sencilla razón de que vive mejor que el peón chileno.
El cultivador vasco posee siempre una casa espaciosa, rodeada de árboles, buena cama y acopio de provisiones, en tanto que nuestro pobre peón ambulante no tiene más lecho que la grama del campo, más cobertura que el cielo estrellado, ni más alimento que el fréjol y una mezquina galleta.
Con todo, abrigo la convicción de que el colono vasco, colocado en lugares semejantes a su tierra natal, montañosos y húmedos, tales como las zonas montañosas del Maule, Concepción y Arauco, en ambas cordilleras, ya fuese como mediero o simple colono, se arraigaría con facilidad y contribuiría eficazmente a fecundar aquellas tierras hoy despobladas e incultas.
Habituado a la vida de las montañas y a la soledad del campo, se encontraría como en su patria, y pronto establecería su agricultura, que para comenzar es bastante adelantada. Para que después se enrielara en el progreso moderno sería preciso comenzar por instruirlo y por desfanatizarlo. Creo que estas insinuaciones tienen interés positivo para los propietarios de aquellas serranías mal utilizadas que tanto abundan en el sur del país. Si dichos propietarios fraccionasen sus propiedades y poco a poco estableciesen caseríos como los que existen en las provincias vascongadas, garantiéndolos con seguridad y comunicaciones, nada sería más fácil que poblarlos con vascos. Creo que adoptando este sistema, con muy poco capital y trabajo aumentarían considerablemente la renta de sus tierras.
Lo que llevamos dicho se refiere a los vascos españoles. En cuanto a los franceses, que pertenecen a la misma raza y que se hallan en la vecindad, además del vasco hablan francés, y tienen un barniz más civilizado, como que pertenecen a un país en que los progresos de la civilización penetran con uniformidad hasta por sus últimos rincones.
El vasco francés posee una agricultura más avanzada: conoce el cultivo de la vid; pero como colono tiene el grave defecto de que no se arraiga en ningún país, aunque sea superior al suyo. El pueblo francés no es colonizador: prefiere vivir del movimiento de las ciudades y suspira siempre por volver a su tierra. Esta tendencia del pueblo francés, que por otra parte se justifica por la belleza del país y las comodidades que ofrece, se conoce al observar que una nación tan poderosa y poblada como Francia aún no ha sido capaz de colonizar la Argelia, a un paso de su casa.
Los viñedos, bodegas y el sol reverberante de las secas llanuras de Castilla me han impedido ir a dar un vistazo a los restos del palacio de Isabel la Católica [1451-1504] y las argollas de que se servía Torquemada en sus santas y humanitarias tareas, que se hallan en esta antigua capital del reino castellano. ¡Qué hacer!
Que vengan otros con más tiempo y disposición a estudiar en la historia de este pueblo sus errores y grandeza pasada y su postración actual, que en cuanto al que esto escribe, bástale cerciorarse que esta raza tan simpática por el brillo de su inteligencia, la franqueza de su carácter y su noble hidalguía, están corroída y anémica por un sinnúmero de ponzoñosas carcomas que le roen sin piedad hasta sus últimas entrañas.
¡Pobre España! Ni aún tiene fe en la cariñosa amistad de sus hijas, que merced a la fecundante savia de la libertad y del trabajo crecen y se desarrollan en las verdes campiñas de América.
¿Quién salvará a España? Ni aún lo saben sus hijos más esclarecidos y patriotas.
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M. Gustave Foex, director de la Escuela de Agricultura de Montpellier y profesor de viticultura, y M. Pierre Visla, preparador de viticultura de la misma escuela, acaban de publicar su interesante estudio sobre esta nueva enfermedad de la vid, que desde hace unos cuatro o cinco años ha comenzado a causar serios perjuicios a los viñedos franceses.
En mi última visita a los famosos viñedos del Medoc, Pauillac y San ternes (Burdeos), en el mes de octubre, tuve ocasión de observar que el mildiu hizo este año allí, sobre todo en Pauillac, estragos considerables.
No sé si esta enfermedad existe en los viñedos chilenos, sin que haya sido observada hasta ahora; pero aunque no exista, lo que será indudablemente una gran suerte, es muy posible que se nos presente por allá, pues las esporas o semillitas, como las del oidium y la antracnosa, se propagan por el aire. Por consiguiente, bueno será que vayamos aplicándonos a su estudio, a fin de que podamos distinguirlo y combatirlo en caso necesario.
Por estos motivos, presento a continuación algunos pasajes, traducidos libremente, del interesante trabajo de los señores Foex y Visla.

El pernospora de la vid il  mildiu es conocido en Estados Unidos desde hace mucho tiempo, en donde sus estragos se han ejercido con tal intensidad en algunos casos, que los agricultores se han visto obligados a renunciar al cultivo de las castas o cepas más sujetas a esta enfermedad. El mildiu fue señalado por la primera vez en Europa en 1878 por M. Planchón.

Un cierto número de viticultores creen, sin embargo, haber visto otras veces esta peste en varios puntos de los viñedos franceses, pero todos ellos se basan en simples apariencias, sin que ninguno haya podido constatar la presencia del criptógamo característico de esta enfermedad.

Después del descubrimiento del mildiu por M. Planchón, esta enfermedad ha sido reconocida sucesivamente en un gran número de puntos, en el Doubs, Jura, Saboya, Turena, Jironda, Rosillon, Languedoc, Provenza, en Italia, España, Grecia y Argelia. Parece que el mal ha invadido toda la hoya del Mediterráneo. Sus consecuencias en la industria vitícola son muy graves: el fruto de los viñedos atacados madura mal y, por consiguiente, el vino carece de suficiente alcohol, color y solidez de conservación.
Los brotes se nutren mal, la parra sufre y algunas veces se agota y perece.
Existe, pues, mucha razón para que la opinión se halle afectada al ver el gran desarrollo que esta enfermedad ha tomado en estos últimos años y para que los agricultores se preocupen seriamente de ella.
Aspecto de las vides atacadas por el Mildiu.
Sobre las hojas, sarmientos.- Las hojas presentan en la faz inferior manchas blancas, más o menos irregulares y que a la simple vista ofrecen el aspecto de una es florescencia salina. A estas manchas corresponden otra en la faz superior, que tienen al principio un tinte amarillento y más tarde adquieren el color de hoja muerta. Las manchas se encuentran diseminadas en la superficie, ocupando puntos aislados limitados por las nervaduras, pero algunas veces se reúnen y cubren completamente la faz inferior.
Cuando la acción del mal se prolonga, el tejido parenquimatoso manchado se destruye, y en su lugar se forma una abertura: la hoja cae entera o se destruye cuando está completamente invadida.
Algunas veces se presentan también las manchas blancas en la faz superior, bajo la forma de pequeños puntos situados a lo largo de los nervios principales. En fin, cuando la faz inferior está invadida por el erineum,
 el mildiu se presenta en la faz superior. En tal caso la hoja tiene dos enfermedades.
El mildiu se encuentra igualmente bajo la forma de esflorescencias blancas en todas las partes verdes de la planta: en las flores (provoca la corredura), en los brotes tiernos, en los pedúnculos y en los pedicelos de los racimos; todos los órganos atacados adquieren un color moreno especial, el tejido se hunde, pero nunca se forma escoriación.

Sobre los racimos.- El mildiu ataca raras veces los granos, y sólo cuando están pequeños: en este caso se ven blancos de fructificaciones del criptógamo, y se detiene su crecimiento. Cuando la enfermedad los ataca más tarde, se forman en la superficie del grano manchitas aisladas, negruzcas y duras. Las fructificaciones suelen desarrollarse en este caso en el espacio vacío que se forma entre la carne y la piel, como lo ha observado M. Prillieux; estos efectos serian, según él, idénticos a lo que se designa en Estados Unidos con el nombre de Rot gris, Rot commnun (gray rot, commont rot).
Castas o vides que más sufren por el mildiu.
El mildiu no prende con la misma facilidad en todas las vides. Se observa que las que tienen las hojas lisas y tiernas son más fácilmente invadidas, sin que haya nada de absoluto en esto. Las cepas que hasta hoy se han manifestado más accesibles (sur de Francia) a la enfermedad son:
Entre la Vitis Vinífera: Grenache, Carignane, Bobal, Opiman (Schiradzonli), y [
]
Entre las americanas: Othello, Canadá, Antuchon, Blac-Deñance, Senarqua, V. Californica, Jacques.
Descripción botánica del pernospora.
La enfermedad que nos preocupa es causada por la acción de un criptógamo parásito, el Pernospora Vitícola (Berkeley y Curtis de Bary) vecino del pernospora de la papa (Phytophthora infestan de Bary). De aquí viene el nombre de Mildeu que le han dado los norteamericanos y Mildiou los franceses.
Si se examina con el microscopio una lámina de hoja atacada, se observa que está formada de ramos de filamentos fructíferos con las extremidades guarnecidas de semillas. Estos filamentos salen de los poros de la hoja formando grupos, lo que explica que se encuentran en gran número en la faz inferior y muy pocos en la superior, a lo largo de los nervios.
Micelio.- La parte vegetativa del criptógamo, o sea el micelio, que corresponde al blanco de los hongos de gran talla, vive en el interior de los tejido de la hoja, se insinúa y ramifica entre las células afectando formas diversas. El micelio posee chupadores esféricos, con los cuales el pernospora absorbe el jugo de los tejidos. Los chupadores suelen romper las paredes de la hoja.
Filamentos fructíferos.- Durante el período estival, o sea cuanto la vid está en vegetación, el micelio aparece por los poros de la hoja, se alarga en una sola noche, y forma los filamentos fructíferos, o sea la parte aérea del criptógamo.
Estos filamentos en número de cuatro a ocho y de Vz a un quinto de milímetro de alto, tiene la forma de plantitas que salen de los poros y que se levantan perpendicularmente a la superficie. Los filamentos se ramifican a una cierta altura de la base, y en la extremidad de las ramificaciones presentan dos a cuatro puntitos o globulillos que contienen las semillas de verano.

Esporas de verano.- (Conidias) Las extremidades de las ramas fructíferas, dilatándose progresivamente, forman las semillas o esporas de verano, o sea las conidias, que se separan cuando han adquirido su madurez completa. Son piriformes, como alargadas y más o menos del mismo tamaño. Se componen de una membrana netamente visible, llena de una sustancia granuloza, que es el protoplasma.
Las dimensiones de las conidias son las siguientes: 0.01 milésimos de milímetros a 0,015 de ancho por 0.015 milésimos de milímetros a 0.030 [milésimos de milímetros] de largo; su excesiva tenuidad y ligereza específica permite que el viento las transporte a grandes distancias. Las conidias perpetúan el parásito durante el verano solamente. En un medio seco se arrugan, agrietan y vacían.
Si caen en alguna gotita de agua colocada sobre una hoja de vid, germinan rápidamente a una temperatura de veinticinco a treinta grados. En el contenido de las conidias, o sea en el protoplasma, comienzan entonces a dibujarse ciertas líneas negruzcas que son las líneas de separación de los cinco o seis fragmentos en que se divide la masa. La membrana se agrieta y da paso por la abertura -al cabo de media o una hora- a los fragmentos de protoplasma sin membrana.
Estos fragmentos afectan una forma irregular, y de los alrededores de un punto claro salen dos pestañitas visibles, sobre todo cuando los fragmentos de protoplasma están próximos a fijarse. Con la ayuda de estos apéndices nadan en el líquido, lo que ha hecho darles el nombre de zoosporas (esporas animadas) y el de zoosporanges (recipiente de esporas animadas) a la conidia que los ha producido.
Los fragmentos de protoplasma adquieren pronto la forma redonda, el contorno se pone transparente y comienza a manifestarse un pequeño tubo (el micelio), el cual acusa una membrana; este micelio perfora la epidermis de la hoja, penetra en los tejidos y se desarrolla en ellos.
A temperaturas inferiores a veinte grados se presentan casos de vegetación diferente, como sucede con el pernospora de la papa, pero estos casos son raros.
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Esporas de invierno.- (Huevecillos) En el micelio, o sea en los filamentos que se ramifican en los tejidos de la hoja, se forman hinchazones o nudos más o menos esféricos, relativamente voluminosos, en los cuales se acumula protoplasma.
Estos cuerpos esféricos, llenos de protoplasma, son el origen de los órganos femeninos; por esto se les nombra oogona (que engendra huevos). El protoplasma que tapiza las paredes, una vez que la oogona se ha separado del micelio por un tabique, se contrae y reduce en una esfera (oosfera) situada en la misma oogona.
Al lado, y más frecuentemente en la misma rama del micelio, se forma otro cuerpo más pequeño, irregular, lleno de protoplasma granuloso y que se limita por un tabique del tubo que lo soporta: este es el órgano macho o anteredia.
Este cuerpecillo, sin desprenderse, se aproxima poco a poco a la oogona, y, por un mecanismo especial, cuyos detalles no han sido aún estudiados para el Pernospora Vitícola, vacía su protoplasma en la oogona, el cual se fusiona con el protoplasma de la oosfera, sin que de esto resulte aumento de volumen.
Después de este acto de fecundación, la oosfera se cubre de una membrana que aumenta de espesor poco a poco, y resulta una espora de invierno, o más simplemente huevecillo.
Los huevecillos del pernospora de la vid tienen una doble membrana, lisa y amarillo-negruzca al exterior, muy resistente, que los protege contra la acción de los agentes exteriores. Se les encuentra más a menudo encerrados en la oogona, situados en la faz superior de la hoja. Son más grandes que las conidias o esporas de verano. Se forman al fin del periodo vegetativo anual de la vid, cuando las condiciones de vida inferior o exterior son inadecuadas para el micelio; pueden también formarse en el exterior de la hoja en condiciones enteramente especiales.
La germinación de los huevecillos del mildiu no se conoce aún, no se le ha observado directamente.
Condiciones favorables al desarrollo del pernospora vitícola
La pernospora hace su aparición en la primavera, cuando la temperatura máxima oscila entre veinticinco y treinta grados; y las condiciones de humedad son suficientes. Se le observa particularmente en las partes del viñedo en que las hojas enfermas del año precedente han sido enterradas.
Aunque la germinación de las esporas de invierno no haya sido estudiada directamente y se desconozca las condiciones en que se efectúa, puede, sin embargo, admitirse en la actualidad que de estas esporas o huevecillos salen los primeros gérmenes de la enfermedad.
M. Millardet piensa que al caer de las parras se pegan a las plantitas de semillas que crecen accidentalmente en todos los viñedos, en donde se desarrollarían, y después de haber dado lugar a una fructificación de conidias, el viento esparciría estas en la primavera en las vides adultas.

Aunque nuestras experiencias, dice M. Foex, parece confirmar la hipótesis de M. Millardet, a lo menos no parece constante, pues nos ha sido posible encontrar el pernospora en otras circunstancias.
Efectuada la reinnovación, las conidias perpetúan la enfermedad durante todo el verano, si las condiciones atmosféricas (humedad y calor) son favorables a su prendimiento y desarrollo.
Las lluvias pequeñas seguidas de una temperatura elevada, los rocíos abundantes a los cuales sucede un sol ardiente, los vientos marinos, provocan una expansión considerable de elementos conidíferos y son la causa determinante de la germinación de las conidias en las gotitas de agua, depositadas sobre las hojas.
La importancia de estas influencias está demostrada por los hechos observados: algunos viñedos han sido completamente invadidos en el espacio de veinticuatro horas, después de una neblina abundante o fuerte rocío, aunque los viñateros atribuyen el mal a la neblina misma. Los viñateros meridionales llaman a la enfermedad néble; los del este y Medoc, melin o brouillardage; los americanos del Missouri, sun scald (golpe de sol), y los alemanes (Rhin) mehtthau (rocío de harina).
En fin, se ha observado que bajo los abrigos, tales como árboles; que impiden la formación del rocío y la radiación solar, el mildiu no se desarrolla.
La temperatura más conveniente para la germinación de las conidias está comprendida entre veinticinco y treinta grados. Con temperaturas más bajas, la germinación dura más: a diecisiete grados se efectúa irregularmente, en el espacio de dos a tres días, en condiciones de humedad constante; a catorce grados la germinación no se efectúa. Sin embargo, algunas veces, con temperaturas inferiores a catorce grados, las conidias no pierden su facultad germinativa; se ha observado germinación de conidias que habían experimentado fríos de cero grado, colocándolas bajo la acción de temperaturas de veintitrés a veinticinco grados.
En un medio seco, la germinación no se produce; las esporas se mueren. Los vientos secos preservan los viñedos del mildiu.
La enfermedad se perpetua de un año al otro únicamente por las esporas de invierno o huevecillos, que se forman, como lo hemos visto, en los tejidos de las hojas atacadas. Estos huevecillos presentan una resistencia muy grandes a la acción destructora de los diversos agentes. Soportan las temperaturas más bajas que pueden ocurrir en la región de la vid; ni la sequedad ni la humedad excesiva le destruyen su facultad germinativa; se han recogido algunos que han pasado por el tubo digestivo de un cordero, y aún conservaban su vitalidad; en fin, se les ha visto infestar hojas después de un año de observación. Esta notable vitalidad de los huevecillos constituye uno de los grandes obstáculos con que hasta aquí se ha tropezado para combatir el mildiu.
Medios curativos propuestos para combatir el pernospora.
Materias pulverulentas.- Los buenos resultados obtenidos con el empleo del azufre para combatir el oidium, estimuló desde luego a los viticultores a hacer uso de esta materia contra el pernospora, pero no se ha obtenido ningún resultado.
Mme. Ponsot propuso en seguida una mezcla de uno de sulfato de hierro por cinco de yeso. Los resultados, bien que un poco mejores, se han mostrado hasta ahora insuficientes. Lo mismo ha sucedido con el fungivore,
 propuesto por M. Laure.
Estos malos resultados pueden ser atribuidos por una parte a la acción insuficiente de las mezclas empleadas contra el criptógamo, y por la otra (y ésta parece la principal) a la dificultad de distribuir los polvos en la faz inferior de las hojas, de modo que se adhiere bien a ellas, y al hecho de que el micelio del pernospora, en lugar de ser exterior como el del oidium, sé extiende en el espesor mismo de la hoja.
Materias disueltas.- La dificultad de hacer adherir los polvos a la faz inferior de las hojas, ha conducido a muchos experimentadores al ensayo de materias disueltas en líquidos, proyectados por medio de pulverizadores. Estas materias llegan a la hoja bajo la forma de rocío fino, y por consiguiente pueden obrar con más prontitud y durante un tiempo más largo; por lo demás, este sistema de distribución exige un gasto insignificante de líquido.
Se ha empleado en este orden de ideas las disoluciones de soda propuestas por M. Gazotti; pero los resultados obtenidos en la Escuela de Agricultura de Montpellier no han sido decisivos.
M. Prillieux ha obtenido la destrucción de filamentos fructíferos exteriores con el borato de soda, pero se renovaban al cabo de algún tiempo por el crecimiento de la extremidad del micelio. El sulfo-carbonato de potasa habría dado también algunos resultados a M. Cavazza.
Hemos ensayado diversas materias líquidas con el mismo objeto, agrega M. Foex; la gran dificultad consiste en obtener un producto susceptible de destruir el pernospora y que respete al mismo tiempo los tejidos sanos de la hoja. El ácido sulfúrico (dos por ciento) y el sulfato de fierro no tienen ninguna acción, exceptuado el caso de que la concentración de los líquidos puede causar la destrucción de la hoja.
Guiados por ciertos hechos de organización especiales a los criptógamos, nos hemos dirigido a diversos agentes susceptibles de actuar probablemente sobre el protoplasma. El tanino, el ácido piroliñoso nos han dado un cierto resultado; la parte aparente al exterior (filamentos fructíferos, conidias) fue destruida, pero reaparecían en seguida y formaban una aureola blanca alrededor de la mancha primitiva, cuando la hoja se colocaba en condiciones convenientes.
El ácido fénico emulsionado en agua de jabón
 se mostró más eficaz.
Aplicado mediante un pulverizador en la faz inferior de una hoja enferma, hoja que se colocó en seguida en condiciones favorables al desarrollo del pernospora, los filamentos fueron destruidos y no volvieron a aparecer. Se ha aplicado también la emulsión sólo en la mitad de la superficie, y la mitad tratada fue preservada, en tanto que el pernospora persistió en la mitad no tratada.

Este proceder, que parece dar buen resultado en las condiciones que acabamos de describir, presenta desgraciadamente dificultades serias en la práctica. La primera consiste en la necesidad de mojar toda la superficie del reverso de la hoja; la segunda la necesidad de que el líquido permanezca algún tiempo adherido. El empleo de un buen pulverizador, tal como el de M. Riley y la adicción al líquido de una cierta cantidad de glicerina, para amortiguar la evaporación, permitirán tal vez emplear el ácido fénico, con mayor eficacia.
Medios preventivos.
La dificultad que se ha presentado hasta aquí de obtener resultados directos en las viñas atacadas por el pernospora, ha conducido a buscar medios de prevenir la reinvasión de las viñas por este criptógamo. Se ha propuesto con este objeto embadurnar las parras después de la poda y durante el reposo de la vegetación, con una disolución de sulfato de fierro concentrado a cincuenta por ciento. Este proceder, que puede dar buenos resultados en el caso de ciertas enfermedades criptogámicas, no los ha dado contra el mildiu. En efecto, las esporas de verano y las de invierno han caído con las hojas, y por consiguiente no serian atacadas por el sulfato.
Se ha recomendado igualmente poner ovejas en los viñedos durante el otoño a fin de que coman las hojas y hagan desaparecer las esporas de invierno que, como se ha visto, sirven de agente de propagación de un año a otro. Esta práctica puede tener algún valor en vista de disminuir las probabilidades de la reinvasión; pero parece poco probable que se pudiese llegar a preservar completamente un viñedo mediante esta práctica. Por lo demás, los vientos del invierno pueden conducir otras hojas de los viñedos vecinos; en fin, en la primavera la reinvasión puede efectuarse con las conidias de otras viñas infestadas. Los excrementos del ganado arrojarían al suelo una parte de las esporas, las cuales germinan muy probablemente. Es preciso no atribuirle gran importancia a este expediente.
Y una semi-poda en el otoño, después de la vendimia, con el objeto de extraer del viñedo la mayor parte de las hojas, las cuales podrían quemarse y reducirse a cenizas, que servirían de abono para la misma viña, y luego poner el ganado para que comiesen las hojas que pudiesen quedar en las parras y las que hubiesen caído, ¿no completarían la destrucción de las esporas de invierno?
Si la misma operación se hace en todos los viñedos atacados, ¿qué temor habría de que pudiesen venir hojas infestadas o conidias de verano de las viñas vecinas?
Parece, pues que combinando una semi-poda de otoño con la acción de las ovejas, se conseguiría, si no una destrucción completa de las esporas de invierno, a lo menos se disminuiría considerablemente cada año la reinvasión.
Después de publicado el notable trabajo de M. Foex, del cual hemos tomado los pasajes que pueden sernos útiles en Chile, un viticultor de la Borgoña, M. Perrey, ha comunicado a la Academia de Ciencias que ha preservado matas de vid poniéndoles rodrigones de madera templados durante cuatro días en una solución saturada de sulfato de cobre, si no completamente, a lo menos de un cilindro alrededor del rodrigón, cuya base tiene de veinte a veinticinco centímetros de radio.
El ministro de Agricultura, en vista de esta comunicación, ha pasado una circular a los profesores departamentales de agricultura, recomendándoles que continúen las experiencias de los rodrigones templados en una disolución saturada de sulfato de cobre, y en aquellos departamentos en que las vides son rastreras, les recomienda enterrar atados de sarmientos igualmente templados.
Otro viticultor de la Borgoña, M. Pronvéze, no encuentra bastante concluyentes las experiencias de M. Perrey, ni acepta tampoco el Consejo del Ministro de Agricultura de enterrar atados de sarmientos impregnados de sulfato de cobre. Él se propone combatir el mildiu en la  próxima  campaña vitícola, empleando aspersiones separadas con disoluciones de sulfato de cobre y sulfato de fierro. Esperaremos los resultados.
El estudio de M. Foex y Viala sobre el mildiu, nos manifiesta que las causas que favorecen la propagación de este criptógamo en los viñedos, son muy semejantes a las que determinan el prendimiento y desarrollo de la antracnosa, que tantos susto causó hace tres o cuatro años a los viticultores del Biobio. Como el mildiu, la antracnosa ataca los tejidos internos no sólo de las hojas, sino principalmente de los brotes tiernos y de los racimos, se interna en ellos y ofrece las mismas dificultades de aplicarles sustancias curativas que destruyen el criptógamo sin ofender los tejidos sanos de la planta.
Y entre tanto, ¿qué fue de dicha antracnosa? Nada se dice. ¿Acaso se concluyó, o los agricultores se han familiarizado tanto con ella que ni aún la nombran? Nada sabemos.
A nuestra salida del país, los conocimientos que teníamos sobre la antracnosa ya habían salido de ese estado incipiente y embrionario de neblinas, manga de granizos, viento marino, peste negra, etc. Mediante imperfectísimas observaciones hechas al atravesar a galope los viñedos de las provincias de Concepción y Biobio, a falta de un buen laboratorio ampelográfico, como en el que trabajan M. Foex y Viala, y con cuyos elementos se pueden hacer trabajos de la magnitud científica y significado económico del que hemos trascrito, habíamos tenido la suerte de plantear el problema en su verdadero terreno. Se habían señalado los caracteres vegetativos externos de la enfermedad y con bastante felicidad las condiciones atmosféricas que favorecen su desarrollo, al mismo tiempo que sus efectos perniciosos.
Con estos escasos elementos se había formulado la siguiente ecuación: la enfermedad de la vid conocida con el nombre de antracnosa es debida a la vegetación de un criptógamo.
¿Cuál es ese criptógamo, cuáles son sus leyes de reproducción y cuál es la sustancia propia para destruirlo?
Bien poco pudo decirse cuando se sentó la ecuación precedente acerca de las dos incógnitas del problema, puesto que no había elementos en que fundarse, ni aún hoy los que en Europa se ocupan de la cuestión están completamente de acuerdo.
El año pasado, cuando tuvimos el gusto de visitar la Escuela de Agricultura de Montpellier preguntamos a M. Foex su opinión sobre la antracnosa. El sabio profesor nos contestó: "Puedo asegurar a usted que la antracnosa es debida a la vegetación de un criptógamo; pero aún no puedo formular opinión acerca de su naturaleza; estoy estudiando la cuestión". Y me mostró algunas preparaciones. En cuanto al modo de combatirla, creo que es más fácil que para el mildiu. Según esto, me convencí que no era mucho menos lo que en Chile sabíamos sobre la antracnosa.

En Francia no se preocupan tanto de esta enfermedad, porque se presenta en pocas localidades y con débil fuerza.
En Chile se presenta en dos o tres extensas provincias y en algunos puntos con tal intensidad, que ha destruido viñedos enteros.
¿Se ha continuado estudiando o por lo menos ensayando algunas sustancias curativas? Nada sabemos.
Si por acaso en estos últimos años sus efectos han sido poco alarmantes, no vivan tan tranquilos los viticultores de ultra Maule, del pié de las montañas y de las cercanías del mar: el año menos pensado, cuando más necesidad tengan de una buena cosecha y más brillantes y acariciadas sean las esperanzas cifradas, la antracnosa aparecerá y destruirá todo como un castillo de naipes.

Las semillas de la antracnosa existen en las zonas favorables a su propagación, y es muy probable que todos los años se reproduzcan y perpetúen en las selvas naturales; no puede suponerse que han desaparecido. Si estos últimos años ha hecho pocos estragos en los viñedos arribanos (hablo en hipótesis) es porque muy probablemente no han concurrido todas las condiciones favorables a su desarrollo. Para que el criptógamo prenda y se perpetúe se necesita que la humedad y el calor que le convienen coincidan con el estado de blandura de los brotes (primer mes de la vegetación) para que las semillas prendan y gangrenen los tejidos.
Si la buena casualidad ha querido que esas coincidencias múltiples de la naturaleza no se hayan efectuado durante dos o tres años, lo que ha salvado a los viticultores, eso no quiere decir que sucederá siempre así: las leyes de la naturaleza se realizan siempre, sin que haya poder humano que las cambie o modifique; sin atender a que Pedro y Diego necesitan pan y vino de una manera constante, ellas siguen su curso inmutable. No se puede vivir confiado en los favores de la naturaleza; la naturaleza no tiene preferencias, y sólo distribuye sus dones al que es capaz de comprender sus leyes y sabe utilizarlas en provecho de su propia conservación y desarrollo.
En fin, este género de consideraciones nos llevaría demasiado lejos. Preferimos terminar haciendo votos por que los agricultores de nuestra tierra se convenzan de que sólo el estudio serio hecho por sí, o fomentando las escuelas que forman los hombres que conciben y publican ideas útiles, puede darles la norma para trabajar de un modo racional y seguro.
¿Que ocurría en Chile durante 1885?
1 de enero entran en vigencia las leyes del Matrimonio y de Registro Civil.

El VI Censo Nacional de Población de Chile, fue realizado en el 26 de noviembre de 1885. Este Censo contempló los territorios ocupados tras el triunfo chileno en la Guerra del Pacífico, el departamento de Tacna y Arica y la zona de Tarapacá y Pisagua, además se suman Antofagasta (antes boliviana) y las colonias de Angol y Magallanes. Nuestra población total era de 2.490.104 habitantes 

El 50% eran hombres 1.245.355 y el 50% Mujeres 1.245.384 habitantes, el 42,3 % era población urbana 1.053.404. El nivel de alfabetismo era del 28,9 %, 721.067 habitantes.

Los analfabetos representaban el 71,1 % de los habitantes 850.578 hombres y 919.094 mujeres.

1885 es parte o el centro del l último tercio del siglo XIX, cuando  Chile experimentó un fenómeno migratorio hacia los centros urbanos. Sus causas estuvieron relacionadas con factores macroeconómicos. En primer lugar, los cambios que a partir de 1850 comenzó a experimentar el sistema primario exportador, basado en la producción de trigo y plata. En segundo lugar, se inició un sostenido crecimiento minero en función de nuevas actividades, fundamentalmente el salitre y el cobre, en detrimento de los productos señalados. Para la explotación del salitre, la población empezó a concentrarse en pequeños núcleos urbanos del norte grande: las oficinas salitreras. Además, aumentaron los habitantes en los puertos de salida del mineral. 

En el caso de la agricultura, los grandes propietarios del valle central iniciaron un proceso de expansión y modernización, para cultivar sus tierras a costa de los pequeños y medianos productores, que fueron expulsados o empeoraron sus ya precarias condiciones de vida.

Ambos fenómenos de transformación económica, provocaron un crecimiento de la inversión extranjera y nacional, permitiendo que el aumento de la acumulación de capital expandiera el mercado interno. 

De esta forma, el Estado incrementó su tamaño y funciones y, a principios del siglo XX, el país inició un proceso de industrialización en algunas provincias. 

La acumulación capitalista, sin embargo, se concentró sólo en los grandes centros urbanos -fundamentalmente Santiago-, por lo que éstos fueron creciendo a una tasa más elevada que el resto del país. Fue así como su demanda por mano de obra calificada para nuevos servicios, los transformó en polo de atracción laboral en actividades tales como la construcción de obras públicas, el servicio doméstico, el empleo público y el servicio militar.
Este fenómeno, asociado al surgimiento de economías de escala, fomentó un aumento de la especialización productiva, que muchos migrantes apreciaron como una gran oportunidad laboral.
Se desarrolló así una migración heterogénea y fluctuante, en la que las ciudades de pequeño o mediano tamaño fueron escala necesaria para los desplazamientos. Esto provocó, sobre todo en la capital del país, un fenómeno de sobrepoblación y saturación de la infraestructura urbana, surgiendo el problema del acceso a viviendas dignas.

En las artes las ciencias y las letras ocurrían hechos relevantes  Chile y el mundo

18 de febrero: se publica Las aventuras de Huckleberry Finn, de Mark Twain.

Émile Zola publicaba su libro Germinal.

La Academia Chilena de la Lengua celebró su sesión inaugural el 5 de junio de 1885 en Santiago

6 de julio: en Francia, Louis Pasteur salva a un niño de morir infectado por la rabia

Chile expulsa a Estados Unidos de Panamà

almirante Juan Esteban López Lermanda, el 3 de abril de 1885 fue nombrado Comandante del crucero "Esmeralda" y al mando de esta nave fue comisionado por el gobierno chileno para  intervenir en el conflicto entre los Estados Unidos y Colombia. Al mando de algunas tropas desembarcó en Panamá y ocupó esta plaza, ultimando a los Estados Unidos el abandono de las plazas ocupadas por este país en Panamá. Luego partió a Guayaquil, en donde protegió a este puerto de un posible bombardeo de la escuadra norteamericana y el 23 de octubre de 1886 regresó a Valparaíso.

[image: image10]P.C.B.



Portada El Mercurio 4 de marzo de 1885

Imagen El Mercurio Carta 4 de marzo de 1885
ASOCIACIÓN DEL TRABAJO Y DEL CAPITAL EN 
LA INDUSTRIA AGRÍCOLA (1ª Parte)

París, 15 enero de 1885.

La explotación del suelo agrícola se hace generalmente por alguno de estos tres modos o sistemas: 

1º. Cultura por el propietario;

2º. Cultura por arrendatarios, y

3º. Cultura por medieros.
¿Cuál es el valor relativo de estos tres modos de utilizar el suelo agrícola? ¿Cuáles son sus ventajas y desventajas y en qué caso debe aplicarse cada uno de ellos?
Para responder a estas preguntas vamos a permitirnos entrar en un ligero examen sobre ellos, procurando indicar al propio tiempo, los casos en que el sistema de asociación podría utilizarse en Chile.
Cultura directa por el propietario.- No hay para qué esforzarse en demostrar que este sistema es el mejor de todos, porque es evidente que no existe ningún interés, ningún estímulo, que pueda compararse con el que anima al propietario. Ninguna otra situación da al hombre más completa posesión de sí mismo, mayor energía en el trabajo ni mayor desarrollo a sus aptitudes productoras.
La propiedad tiene una potencia mágica. "Dad a un individuo una roca batida por los vientos y la transformará en un jardín; dadle por el contrario un jardín mediante un arrendamiento de nueve años y lo convertirá en un desierto".
El propietario es sin disputa el más apto para resolver este doble problema: producir la mayor suma de riqueza con el menor agotamiento y deterioro de los instrumentos de producción.
Por esto, la subdivisión de las grandes extensiones de tierra, o sea, la multiplicación del número de propietarios, entraña ventajas positivas y constituye el noble ideal de los que se interesan por el bienestar y progreso moral de los pueblos.
¿Todos los cultivadores de un país pueden llegar a ser propietarios? Ninguna imposibilidad se opone a ello, siempre que exista, como en Chile, la libertad del trabajo y la igualdad ante la ley; pero la historia de todos los tiempos y los hechos que se desarrollan a nuestra vista, nos dicen que esta aspiración característica de la naturaleza humana no se realiza en la práctica y acaso no se realizará jamás. Figura en el número de las esperanzas veleidosas que a menudo traicionan las más nobles y legítimas aspiraciones del hombre.
Si el capital tierra ha de estar siempre concentrado en un corto número de manos; si siempre han de haber grandes extensiones incultas o mal cultivadas, y todos los que se dedican a la profesión de agricultor no llegan al rango de propietario, forzoso es recurrir a otros modos de explotación, basados en una cierta relación entre el propietario y el cultivador. Los sistemas más usados son el arrendamiento y la asociación.

¿Cuál de estos dos sistemas es el mejor? A priori se puede decir que el que se asemeje más a la cultura directa o por el propietario es el más lógico y preferible en la mayor parte de los casos. Sin embargo, como en estos dos géneros de relaciones entre propietario y cultivador intervienen circunstancias variables, muchas de las cuales escapan a toda avaluación y estimación exacta, los economistas se han dividido en sus apreciaciones, y unos se han decidido por el arrendamiento y otros por la asociación. Cada grupo acumula razones para apoyar el sistema de su predilección y busca argumentos para combatir al adversario.
Desgraciadamente, en esta como en muchas otras cuestiones, sus argumentos son demasiado personales e indirectos, y sus conclusiones demasiado absolutas manifiestan tendencias de querer resolver, mediante reglas exclusivas dictadas para todos los puntos de la tierra, un problema esencialmente variable y que sólo admite soluciones relativas y aproximadas.
En nuestra manera de ver, esto proviene de que las soluciones presentadas, muchas veces llamadas enfáticamente científicas o exactas, están comúnmente basadas en datos incompletos, son hijas del examen de hechos observados en un sólo país y más a menudo en una localidad, o bien nacen del empeño de querer establecer reglas absolutas, aplicables en todos los países y en todos los tiempos para resolver un problema excesivamente variable, y por lo mismo, complicado, reglas que han de tener forzosamente numerosas excepciones que extravían el criterio del lector.
Pero antes de adelantar nuestra crítica examinaremos estos dos sistemas con arreglo a las principales circunstancias que entran en ellos y los resultados constatados en la práctica.
Arrendamiento.- Consiste en un contrato por el cual un propietario da en arriendo el uso de su tierra por un canon anual en dinero.
En este caso, el arrendatario es contratista y gerente de la industria agrícola. Aporta a la empresa trabajo y capital.
Después de la cultura directa, el sistema de arrendamiento parece que alcanza mayor favor y adhesión de parte del propietario.
Su tendencia general parece ser la de arrendar sus tierras por un canon fijo en dinero cada vez que no puede o no quiere explotarlas por sí mismo. A lo menos esta es la práctica corriente en Chile.
El arrendamiento es casi exclusivamente seguido en Chile. Muy poderosas han de ser las razones que obran en el ánimo de los propietarios chilenos para decidirse por este sistema. ¿Cuáles serán esas razones?
Si no interpretamos mal, creemos que las siguientes son las principales:

1º. La ventaja de un canon fijo;
2º. El deseo de desembarazarse de toda vigilancia y trabajo personal;

3º. La edad o el cansancio del trabajo.
Estas tres causas o pretendidas ventajas del arrendamiento se resumen en esta sola: recoger una cosecha constante sin trabajo personal.

¡Realizar una ganancia constante sin trabajar! ¿Puede haber fórmula más tentadora para el propietario?
Nada tiene, pues, de extraño que el propietario del suelo la adopte como la solución más ventajosa después del hacer valer directo. Esto explica tal vez por qué en Chile hay capitalistas que compran propiedades rústicas, no para cultivarlas por sí mismos, sometiéndolas a un régimen de utilización y mejora, sino para arrendarlas. ¿Qué puede esperar la causa del progreso agrario de tales capitalistas?
Por lo demás, el arrendamiento parece acomodarse a las mil maravillas -en el sentir del propietario- al vertiginoso movimiento de este siglo de cambio, de tanto por ciento, de goces rápidos y egoístas.
El arrendamiento tiene el poder de la moda, se aplica en todas partes y para todas las empresas de lucro, y en Chile tiene numerosos adeptos.
Sin embargo, hay muchos economistas y escritores juiciosos que admitiendo el sistema se deciden -no obstante- por los arrendamientos a largo plazo. A Young se cuenta en este número. Esta opinión, bastante generalizada hoy, indica desde luego que no todo lo que brilla en el arrendamiento es oro, ni que todos los movimientos precipitados producen el mayor efecto-útil.
Pensando en los numerosos contratos de arrendamiento que se celebran en Chile y en los numerosos pleitos a que dan lugar, a lo que se agrega los altercados escandalosos y a veces dolorosos que nunca faltan, más de una vez nos hemos preguntado:
1º. ¿Realiza el propietario por el arrendamiento del suelo una ganancia constante?

2º. ¿El arrendamiento es aplicable en todas las condiciones que pueden afectar la agricultura de un país?
No sabemos si sea debido a algún extravío de nuestro criterio u otro motivo semejante, pero el hecho es que, en nuestro modo de ver, el arrendamiento establecido como regla única lo estimamos como un sistema defectuoso, contrario al verdadero progreso e incremento de la riqueza agrícola.
He aquí algunas de las razones en que fundamos esta opinión.
El arrendamiento de un fundo o de una finca que contiene viñedos, plantíos, arbolados, praderas y ganados, elementos vivos que se agotan y aniquilan cuando no los utiliza un móvil más elevado que el interés de un lucro momentáneo, no puede estimarse ni arrendarse como si fuera un objeto inerte, una casa o una máquina, cuyo valor, servicios y deterioro pueden calcularse con exactitud matemática. La fertilidad natural del suelo, íntimamente relacionada con el clima y otros elementos variables, tampoco puede avaluarse directamente con bastante exactitud. ¿Cómo puede calcularse entonces la renta de una finca? ¿En qué se basa entonces el arrendamiento?
El propietario sabe únicamente que entrega un fundo, un conjunto de elementos vivos o inertes, susceptibles de producir riqueza con un desgaste o deterioro imperceptible, las más veces nulo, y para muchos elementos, con un aumento de poder productor, cuando son dirigidos por un interés constante y garantido, equivalente al suyo, o que pueden agotarse en corto tiempo cuando se sabe que mañana se escapara la posesión de ellos. Jamás llegará a calcular exactamente la renta de su propiedad ni menos conseguirá que un arrendatario a lo menos conserve su poder productor.
La invariabilidad real del canon es puramente nominal: el propietario pierde por un lado lo que gana por el otro. La cosecha constante del arrendamiento, estimada por algunos autores como verdad evidente, se convierte en verdadero sofisma.
A esto se agrega la pérdida de tiempo y los desembolsos que es preciso realizar al fin del arrendamiento para restablecer y habilitar un fundo agotado, pérdidas y desembolsos a menudo superiores a la renta del fundo mientras estuvo arrendado.
Tal vez se me objetará que las ideas emitidas son exageradas y que tienen la desventaja de estar en contradicción con las teorías de [David] Ricardo, [Jean Baptiste] Say y otros economistas que han llenado al mundo con la fama de su ciencia.
A esto contestaré únicamente que todo induce a creer que esos eminentes autores ignoraron muchos de los resortes de la industria agrícola, lo que nada tiene de extraño puesto que en su tiempo era apenas un tejido de rutinas. ¿No comienza también hoy a flaquear la famosa ley de [Thomas Robert] Malthus sobre la población y los alimentos? 

El deseo de desembarazarse de todo trabajo personal, que también es poderosa causa de arriendo, es simplemente un deseo innato a la naturaleza humana, al cual todos tendemos, pero que es altamente perjudicial, y aún inmoral, si se llega a su realización completa. El detrimento de una finca estará siempre en razón del alejamiento del propietario o de un interés equivalente.
La razón de vejez o cansancio es perfectamente atendible; nada puede haber más justo que el descanso de aquel que ha consumido su vida en el cumplimiento de su deber, sobre todo cuando la fatiga del organismo físico traiciona los últimos impulsos del alma y del corazón, pero en este caso un arrendatario no puede ser el más apto para continuar la obra del agricultor que se retira, porque no representa un interés equivalente. Es evidente que el llamado a sustituirle es un hijo, un pariente o un socio de confianza.
Hasta aquí hemos supuesto al propietario en posesión de toda su aptitud productora. En el caso de que le faltase la instrucción que aumenta y guía esa aptitud, o careciese de constancia necesaria para dedicarse a penosos trabajos, un socio industrial fomentaría siempre mejor sus propios intereses.
Otra causa de arriendo suele ser la falta de capital para principiar o continuar la explotación. En este caso, sería preferible buscar un socio capitalista o vender una parte del suelo para beneficiar el resto.

En suma, creemos que la explotación del suelo por arriendos constituye un sistema defectuoso, y el abuso que de él se hace en Chile perjudica gravemente el progreso del país.
La misión del agrónomo consiste en explotar racionalmente las fuentes de producción, y muy particularmente en crear otras nuevas. En otros términos: aumentar las riquezas sociales. El arrendatario no merece el título de agrónomo, porque no crea sino que ciega las fuentes de riqueza que se pone en sus manos.
De todas maneras, creemos que el cultivo por arrendamientos debería estimarse en Chile únicamente como un sistema excepcional.

ASOCIACIÓN DEL TRABAJO Y DEL CAPITAL
EN LA INDUSTRIA AGRÍCOLA (2ª Parte)

París, 15 enero de 1885.

Asociación o cultura por medieros.- En este sistema, el propietario entrega al mediero una finca (suelos, plantíos, animales, aperos), mediante un contrato por el cual el cultivador cede al propietario una parte de las cosechas. Esta parte es generalmente la mitad como lo indica el nombre del sistema.
La explotación por medieros, sistema de creación antigua, al contrario del arrendamiento, ha perdido terreno en varios países en la primera mitad del este siglo, algunos economistas lo miran con prevención por que es un sistema antiguo, como si todo lo antiguo fuese malo y lo nuevo bueno, no faltando algunos que han llegado hasta condenarlo por defectuoso. Pero en cambio hay otros que lo estiman como el sistema más perfecto después del hacer valer directo.
¿Cómo se explica esta divergencia de opiniones?
Ello proviene indudablemente de que siempre se ha querido dictar reglas absolutas, arrancadas del examen de datos tomados en situaciones diferentes, tal vez incompletos, y que siempre han sido estudiados con criterio preocupado. No se concibe que del examen científico de los mismos hechos se pueda llegar a resultados contrarios. Debemos, pues, admitir que hasta ahora no se ha comprendido la naturaleza de este problema.
Veamos lo que dicen algunos autores partidarios de la asociación: "En este sistema dice M. Hervé Banzic, se conservan la mayor parte de las ventajas de la explotación directa; el propietario permanece directamente interesado en la cultura, lo que no sucede en el arrendamiento. Estando el mediero animado del mismo interés que el propietario, puede desarrollar todo el poder de su aptitud productora. Por lo demás, de la unión que se establece entre las dos partes contratantes, por la necesidad de verse y de entenderse, resultan grandes ventajas para la sociedad. Los intereses se aunan y la empresa recibe el concurso de dos inteligencias, lo que indudablemente garante y multiplica la producción".
Sismondi declara que "la cultura por medieros es una de las más felices invenciones de la Edad Media. Es, agrega, el medio más natural para elevar al esclavo al rango de hombre libre, formar su inteligencia, enseñarle la economía y la temperancia, y depositar en sus manos una propiedad de la cual no abusará".
¿Con cuanta propiedad la autorizada opinión de Sismondi cae contra los poseedores del suelo chileno, muchos de los cuales prefieren mantenerlo inculto antes que levantar con corazón patriota y generoso la condición del obrero rural?
¡Ahí Sí, aquí está una de las principales causas del relativo atraso de las clases rurales de Chile.
La condición del obrero rural chileno mejorará cuando lo quiera el propietario; y elevar la condición del obrero es aumentar su capacidad productiva, sin la cual el progreso del propietario no se realizará jamás. ¿Cómo pretende el dueño del suelo aumentar la cantidad y calidad de sus productos a fin de poder resistir a la concurrencia en el mercado universal, si no comienza por instruir al obrero?
El progreso en el siglo XIX no está en manos del esclavo ignorante, está en manos del hombre libre e instruido. Y no se olvide que el patrón está en las mejores condiciones imaginables para instruir al obrero, para hacer de él un hombre útil a sus propios intereses y a los de la sociedad en general.
No acertamos a comprender por qué el propietario no estima bastante verdad tan elemental, tan justa y tan benéfica.
El doctor Guyot, que veía con dolor la pendiente resbaladiza en que había lanzado a los agricultores franceses la aplicación exagerada de las doctrinas del conde de Gasparin y otros autores del comienzo de este siglo sobre los arrendamientos, se expresaba de esta manera en 1864: "A través de las extrañas teorías agrícolas que dominan hoy el medio en que vivimos y que arrastran a las gentes enloquecidas por la movilización, el crédito y la especulación, no será fácil restablecer esta explotación del suelo (por medieros) tan simple en su forma como feliz y grandiosa en sus resultados".
El eminente autor de los "Viñedos de Francia", que con interés tan humanitario alternaba el estudio de las ciencias médicas con el de la viticultura, industria considerable de su patria, olvidaba que hay teorías que a menudo apasionan y arrastran a los hombres de una época, pero que reducidas a sus justos límites o desahuciadas por la experiencia del tiempo, esos mismos hombres que las abrazaran con corazón ligero, o sus hijos las abandonan para volver a las que se habían despreciado con censurable ligereza. Tal ha sucedido en materia agrícola con las doctrinas de Mathieu de Dombasle sobre los desmontes (seguidas y exageradas hoy en Chile), y tal comienza a suceder con las del conde de Gasparin sobre el arrendamiento del suelo después de medio siglo de prueba, igualmente seguidas y exageradas en Chile.
¿Cómo se explica que las doctrinas de dos de los más eminentes agrónomos del siglo comiencen a caer en desuso en el mismo país en que tuvieron origen y en donde se aceptaron con entusiasmo como la expresión del progreso agrario?
Es que al hombre no le es dado convertir en absoluto lo que es relativo, ni dictar panaceas para todos los países y para todos los tiempos. En su corta existencia y limitado alcance, apenas logra observar un corto número de hechos, las más veces locales y aislados y a penetrar y comprender las necesidades de una época. Raras veces tiene la suerte de sorprender y formular una ley de la naturaleza, sus conclusiones tienen más a menudo un carácter transitorio y pasajero. Y sin embargo, sus contemporáneos o las generaciones que vienen en pos, ya sea formándolas como concluyentes y definitivas, ya sea exagerándolas por pasión o codicia, infieren graves males a la causa del progreso: Porque para tomar el buen camino, hay necesidad de ejecutar dos trabajos. Destruir los errores y fundar las bases de una nueva era.
Tal es el triste y perjudicial resultado de las panaceas y reglas absolutas en materia agrícola, productos de la imaginación o de hechos incompletos y mal observados.
Anhelando preparar el porvenir agrícola de su patria, el conde de Gasparin, además de muchos trabajos de gran mérito, se aplicó con ardor a popularizar en Francia la cultura por arrendamientos. Queriendo discurrir sobre una base sólida, buscó en las teorías de los más célebres economistas de su tiempo y de la historia, un apoyo para sus doctrinas. Pero fue trabajo inútil. No lo halló ni en las obras de Adam Smith, ni en las de Ricardo, ni en las de J. R. Say.
Entonces el ilustre agrónomo se dedicó él mismo a crear una teoría del arrendamiento y creyó hallaría en la noción del precio real de las fuerzas naturales utilizables (expresión antigua), la fertilidad del suelo, por ejemplo. Compara el precio real de las fuerzas naturales al de los objetos materiales simples. Admite que la tierra cultivable se halla absolutamente en el mismo caso que una mina de carbón, que presenta las mismas desigualdades de producción, y concluye que el canon del arriendo representa el precio real del suelo, como el canon de una mina arrendada representaría el suyo.
Desde luego, la comparación es demasiado forzada; una mina puede brocearse un mes después de arrendada, en tanto que si la tierra se agota para una planta no se agota para otra, y en el caso que se agotara para todas las plantas, proporcionándole abonos continúa produciendo con provecho. La industria minera es puramente extractiva, mientras que la industria agrícola tiene un poder creador particular que no posee ninguna otra: poder que se manifiesta en razón de la inteligencia del agricultor que lo utiliza. Y es justamente este poder creador el que desconoce y mata el arrendatario que explota la tierra como si fuera una mina de carbón, esto es que tiende agotarla en el menor tiempo posible.
La doctrina del conde de Gasparin, o sea el arrendamiento, lo estimamos en extremo peligroso, porque tiende a esterilizar los países. ¡No! La industria agraria es compañera y complementaria de la minería, como que todas las industrias son solidarias, pero no es comparable con ella.
Pero, aún suponiendo que el conde de Gasparin tuviese razón cuando se trata de un suelo eriazo, uno de los casos en que en cierto modo puede compararse a una mina, en que es hasta cierto punto posible calcular aproximadamente la renta, y en tal caso el arrendamiento tiene base, cuando se trata de una finca o fundo con plantíos, arboladas, praderas y ganados, su teoría flaquea por la base; es completamente inexacta.
El conde de Gasparin dio por sentado el arrendamiento, y para justificarlo trató de buscarle una teoría racional; este sistema está completamente excluido hoy del campo científico, por lo expuesto a errores. Si el arrendamiento tiene realmente una teoría, ésta no puede hallarse sino en el examen atento y exacto de la naturaleza de la industria a que da lugar el suelo arrendado.
Colocada la cuestión en este terreno, que para nosotros es el único en que debe estudiarse, el arrendamiento se desmorona y la asociación se sobrepone por sus ventajas.
Todos los que se ocupan de agricultura saben que es imposible calcular científicamente la renta de un fundo, es decir, de una manera exacta. La fertilidad de un suelo, el poder productor de un plantío o pradera están íntimamente ligados con los efectos de causas que no admiten medida matemática.
Pregúntese a un viñatero, por ejemplo, si puede calcular anticipadamente el valor de la cosecha. Podrá prever la cantidad, pero se equivocará en la calidad; y lo más probable es que se equivoque en los dos factores a la vez. Esto es lo que sucede en la práctica diaria.
El poder productor de una finca es evidentemente proporcional a la inteligencia, actividad y bien entendido interés del cultivador, y por consiguiente, al sistema o modo de explotación que estimula con más energía el desarrollo y persistencia de estas cualidades. Y como no hay medio de calcular dicho poder con exactitud matemática, puesto que está relacionado con elementos esencialmente variables, tales como el clima y la intervención del hombre, el propietario que arrienda un fundo no tiene razón para admitir que el canon del arriendo es la expresión exacta del mejor sistema de utilización de dicho fundo.
Y en nuestro entender, el propietario tiene la obligación, por lo menos moral, de utilizar de la manera más ventajosa el bien que la sociedad ha puesto en sus manos. De otro modo, no se justifica la protección que recibe de ella.
Tal es la deleznable teoría en que se funda el libro del conde de Gasparin sobre el arrendamiento del suelo agrario, teoría que ha dado lugar a las doctrinas corrientes, y de las cuales se ha abusado en Francia, y en Chile más que en Francia.
La crisis agrícola que pesa hoy sobre este último país, y que tanto agitó a los agricultores por un lado y a los economistas teóricos por el otro, comienza a preocupar a los agrónomos serios, los cuales se preguntan: 

1º. ¿Será acaso el abuso del arriendo la causa que nos ha conducido a la crisis? 

2º. ¿Convendrá restablecer la cultura por medieros en los puntos en que se ha abandonado?
La reacción comienza. Algunos economistas, principalmente los agrónomos, piensan que el abuso de los arriendos es la principal causa de la crisis, y aconsejan volver al sistema de asociación. Léase lo que a este respecto dice el conde de Tourdonnet en un libro sobre la cultura por medieros:
"De todos lados oímos decir a los impacientes: Las causas que han hecho nacer el desacuerdo entre las clases ricas y directoras y las clases laboriosas, pueden comprenderse fácilmente en el estado actual de los espíritus. Por un lado, interviene el egoísmo y avaricia de los que poseen y no ven más que el lucro; por el otro interviene la sujeción de los que están subordinados a voluntades sin contrapeso, y en la imposibilidad de desembarazarse del jugo que pesa sobre su actividad. Por todos lados, los economistas agregan: la paz del porvenir está en la unión de las fuerzas, en la acción mutua, en la alianza sincera del capital y del trabajo.
¡Y bien! Diremos a los unos y a los otros; tended una mirada hacia los campos agrarios y ved lo que sucede en los países más pobres y difamados en que la cultura por medieros se halla en vigor. Encontrareis pobreza algunas veces, pero siempre hallareis la solución perceptible y práctica de esos problemas sociales que estimáis imposibles. En esos países, la tierra y el capital pertenecen al propietario y el trabajo al mediero; y el propietario y el mediero parten los frutos que Dios les da. No se encuentra allí ni el amor exagerado del lucro (que esteriliza los más nobles esfuerzos) ni una explotación mal sana; encuéntrase la unión, la mutualidad, la alianza íntima de intereses y voluntades, la realización práctica de la igualdad y la justicia según las reglas más elementales".
Antes de haber leído estas sabias y juiciosas apreciaciones, más de una vez habíamos echado las miradas que aconseja M. de Tourdonnet; estamos, pues, en situación de aseverar que las aserciones precedentes son completamente exactas.
Visitando el año pasado los viñedos de la Borgoña, tuvimos oportunidad de estudiar la cultura de la vid por medieros en casa de M. Riballier, propietario de St. Saurlin, cerca de Macón, Saone et Loire. M. Riballier cultiva treinta hectáreas de viñas del modo siguiente:
El viñedo está dividido convencionalmente en diez lotes de tres hectáreas (dos cuadras): al frente de cada lote hay un mediero.
El propietario ha entregado a cada socio: -Tres hectáreas de viñas adultas; -Aperos y herramientas de cultura;
-Una casa (habitación, cocina, una pequeña bodega, dos pesebreras), 

-Un caballo; 

-Un carretón, y 

-Un pedazo de tierra para huerta y alimentar el caballo.
Las mejoras permanentes, como cierros y drenaje, las hace el propietario. 

Las transitorias o anuales, como abonos y azufre, las paga la sociedad.
El mediero, que ha de ser casado y mejor si tiene hijos, trabaja el lote que le  corresponde conforme a su experiencia y ciertos arreglos generales estipulados con el propietario; el porvenir de su familia está íntimamente ligado a su pequeña empresa; dedica a ella todos sus desvelos y cuidados, y da vuelta el año entre sus parras.
Las labranzas, la poda, la cosecha y todas las demás operaciones se efectúan oportunamente y con regularidad perfecta. La emulación se despierta entre los medieros, y cada cual quiere trabajar mejor. En caso de duda, recurren a su socio propietario en busca de luz y consejo. Todo el estiércol que produce el caballo y animales pequeños que siempre tienen, así como los residuos de la vendimia, se distribuye en el viñedo.
Llegada la época de la cosecha, el propietario, que reside en París y que sólo visita de tiempo en tiempo a sus medieros, se traslada a la propiedad: Juntos preparan los aperos y útiles de vendimia; deciden el día de la recolección, según el estado de madurez de la uva, y las operaciones de vinificación se efectúan en una bodega común perteneciente al propietario. Cada mediero trae en su carretón la uva del lote que le corresponde, se vendimia, fermenta y en seguida propietario y mediero se reparten el vino, hectolitro por hectolitro.
La parte del propietario queda en la bodega, y el mediero, o vende inmediatamente la suya o la lleva a su pequeña bodega para darle mayor beneficio.
Los orujos se destilan y cada una toma en parte de alcohol. Los últimos residuos se reparten entre los medieros para abonar el viñedo.
Viendo M. Riballier el interés que el que esto escribe, tomaba por darse cuenta de este feliz sistema, me condujo a casa de uno de los medieros, y después de pedir permiso a la dueña de casa, con noble orgullo me dijo: "Examine usted la morada y bienestar de uno de mis socios".
Francamente quedé maravillado, y aquel mismo día tomé la resolución de estudiar, en cuanto me fuese posible y con relación a Chile, este sistema de cultivo "tan simple en su forma como feliz y grandioso en sus resultados".
Este sistema, con cortas diferencias, aplicado al cultivo de la vid, es general en Borgoña, principalmente en el maconesado. Se aplica principalmente en los terrenos quebrados y que producen vinos comunes.
Con mucho gusto, he leído más tarde que el doctor J. Guyot bebió las justas ideas que manifiesta en su libro titulado Los viñedos en Francia, visitando veinte años antes la misma región.
Queriendo asegurarme de la opinión exacta del propietario, le pedí me caracterizara su manera de ver acerca del sistema de medieros que tiene adoptado. Por toda respuesta, me mostró unos nuevos plantíos que está formado, agregando con convicción. "Aquí estoy criando nuevos lotes para medieros. En cuanto se efectúa un matrimonio entre los hijos de los antiguos, es necesario tener preparado el campo de trabajo para la nueva pareja". ¿Puede darse procedimiento más noble e inteligente? Hombres semejantes merecen la fortuna y las bendiciones de la sociedad en que viven.
Interrogué igualmente, y en particular, a uno de los medieros. He aquí su respuesta: "Por mi parte estoy contento, tomando años de producción media, puedo calcular mi ganancia anual en tres mil seiscientos [francos] a cuatro mil francos, o sea de sesenta [pesos] a sesenta y seis pesos mensuales en Francia. En fin, raras veces mi sueldo mensual baja de doscientos cincuenta francos (cincuenta pesos), y hay años que llega hasta cuatrocientos francos (ochenta pesos).
Otro mediero que se había acercado, me preguntó: "¿Acaso piensa usted establecer en su país el cultivo de la vid por medieros? Tengo un primo recién casado que quisiera encontrar un socio propietario, aún que fuese en el extranjero. Aquí está ya todo el suelo cubierto de plantíos y a veces es difícil encontrar una colocación".
Tomando como ganancia media anual de cada mediero tres mil seiscientos francos, la del propietario corresponde a la de sus diez socios, o sea treinta y seis mil [francos].
La hectárea de viñedo en la localidad (suelo pobre y accidentado), término medio, vale cuatro mil francos; las treinta hectáreas de M. Riballier han debido costar ciento veinte mil [francos]. Lo que significa un interés de treinta por ciento. ¿Puede darse mejor utilidad obtenida con menos trabajo?
Estos son hechos reales que todo el mundo puede examinar y constatar.
Nunca olvidaré mis excursiones por el maconesado, las conversaciones de los campesinos, las recomendaciones que me hacían de sus vinos y las tentativas de venta que pronto manifestaban, tomándome por algún comprador. No podían comprender que un extranjero hubiese ido por aquellos lugares, tan sólo a verlos trabajar y hacerles preguntas.
Las mismas observaciones tuve ocasión de hacer el año pasado, en las provincias vascongadas (España). Visítese atentamente el reino español y se verá que el bienestar de los vascongados es muy superior al de los cultivadores de otras provincias más fértiles de la península. ¿Qué diferencia tan grande se nota entre el cultivador vasco y los de Castilla y Andalucía, por ejemplo?
El vizcaíno, el guipuzcoano, el navarro y alavés, extraen siempre de sus serranías rocallosas y pobres, los alimentos necesarios, poseen caminos, seguridad, escuelas y buen servicio municipal; en tanto que el campesino de las llanuras de Castilla no posee más que la sequedad y tristeza de sus campos; y el cultivador andaluz, sujeto a veces al arriendo, y más comúnmente al escaso salario que le ofrece el propietario de dehesas inmensas, de fertilidad proverbial y bajo un clima que favorece los más ricos productos, pero que aún no producen el bienestar de sus moradores, sólo tiene en perspectiva la mano negra, sistema de un malestar social persistente y peligroso.
¿Cuál es la causa que influye para que los cultivadores de un país pobrísimo y de difícil cultivo hayan alcanzado mayor suma de bienestar y un adelanto relativamente superior que los de otros países tan privilegiados por la naturaleza?
Es indudable que estos hechos no son hijos de la casualidad; ellos provienen, por lo menos en gran parte, del género de relaciones establecidas entre los poseedores del suelo y los cultivadores que lo hacen valer.

En las provincias vascongadas existe el sistema de medieros.
No comprendemos, pues, la antipatía o repugnancia que experimentan muchos propietarios chilenos para asociarse con los cultivadores. ¿Creerán acaso que no hay equivalente en semejante asociación? Hagamos un último examen, bajo otra faz, de este problema.
Supongamos que un propietario entrega una finca de seis hectáreas a una familia cultivadora compuesta de cuatro personas: hombre, mujer y dos hijos. Admitamos que la finca está en una zona accidentada y el suelo es de fertilidad media. El capital del propietario se expresaría aproximadamente como sigue:

	Suelo a treinta pesos la hectárea
	180

	Casas y plantíos
	300

	Aperos, herramientas, semillas
	200

	Animales
	200

	Total
	880


El salario anual de la familia cultivadora, que el propietario pagaría en caso de no asociarse con ella, se compone de esta manera, suponiendo trescientos días de trabajo al año:
	Salario y alimentación del hombre a sesenta centavos el día
	180

	Salario y alimentación de la mujer a cuarenta centavos el día
	120

	Salario y alimentación de los dos hijos a treinta centavos el día
	180

	Total
	480


Al seis por ciento, este salario representa un capital de ocho mil pesos. ¿Cómo entonces el propietario siente repugnancia de asociar en iguales condiciones ochocientos ochenta con ocho mil pesos? En este caso que, aunque hipotético, se aproxima sin embargo a las condiciones de la mayor parte de los suelos incultos y accidentados del país, el interés del propietario es al del mediero como diez es a uno.
Si no hubieran numerosas razones morales y de progreso que aconsejasen el cultivo por asociación en Chile, particularmente en ciertas condiciones naturales que luego detallaremos, el cálculo que acabamos de simular, sería bastante para inclinar la opinión en su favor.
ASOCIACIÓN DEL TRABAJO Y DEL CAPITAL 
EN LA INDUSTRIA AGRÍCOLA (3ª Parte)

París, 15 enero de 1885.

El amable lector que me acompañe hasta aquí, estará tal vez tentado de creer que al que esto escribe acepta la cultura por asociación como una panacea universal.
Nos apresuramos a concretar nuestras ideas diciendo que no la miramos como tal; si así lo creyéramos cometeríamos un error grave: caeríamos en las mismas exageraciones de los que han visto cifrado el porvenir de la industria agrícola, ya en la asociación, ya en el arrendamiento. El error está, para nosotros, en el exclusivismo.
Por nuestro lado, aspiramos a resolver el problema por partes; procuramos dar a cada sistema el legítimo valor relativo que le corresponde en cada fundo, en cada zona o país, y en cada época del progreso agrario.
En tesis general, encontramos razón al doctor Guyot, a Hervé Banzín y muy particularmente a Sismondi; y esto explica la adhesión que en este sentido prestamos a tan respetables autores; pero particularmente el problema en la práctica, que es en realidad el punto útil, pensamos que tanto la asociación como el arrendamiento pueden y deben tener cabida en un país dado y en una época dada. Los hechos apoyan esta manera de ver.

Desentendiéndonos, sin pretensión alguna, de lo que han dicho en pro o en contra los grandes maestros, y examinando el problema sin preocupación, creemos que los economistas que miran a todo un país o conjunto de países, cuyas condiciones no pueden conocer cabalmente en detalle, no tienen razón para recomendar alguno de estos sistemas con exclusión del otro como regla absoluta, porque en una misma zona, y hasta se puede decir en un fundo, generalmente hay suelos que reclaman la asociación y otros que pueden explotarse ventajosamente por un arrendamiento.
El propietario que conoce las circunstancias particulares que intervienen en su propiedad, es el único capaz de discernir si le conviene la cultura directa, la asociación o el arrendamiento, en parte o en todo su fundo. El escritor o economista que pretende dictar una regla única para varios fundos o para toda una región, se expondrá siempre a formular un precepto que tendrá indudablemente numerosas excepciones, y para muchos puntos será completamente absurdo. Y es esto, justamente, lo que han hecho y hacen los que se ocupan de esta importante cuestión. La regla única es sólo posible en la ciudad o en la cantidad compuesta de unidades semejantes.
En nuestro juicio, el papel del economista filósofo se reduce a comparar los dos sistemas, señalar sus ventajas y desventajas, ilustrar el criterio público y no ofuscarlo con reglas exclusivas.
Si se trata de la aplicación, punto que más bien corresponde al agrónomo, es de mucha utilidad conocer en cada zona la relación entre el número de medieros y arrendatarios, no la relación que ordinariamente existe, sino la que debe existir, según las condiciones naturales y económicas del país.
La relación entre el número de medieros y arrendatarios, es un número esencialmente variable; varía con el clima, la naturaleza geológica del suelo, su topografía, su fertilidad, exposición, división de la propiedad, cultivos establecidos o que pueden establecerse, la seguridad, el precio de los salarios, los transportes y mercados; esto es, varía con las condiciones naturales y económicas de cada país.
No sabemos que se haya hecho estudio semejante en ninguna nación, que no es trabajo de un hombre sino de muchas generaciones. Sin embargo, creemos que sería muy útil comenzar su realización, zona por zona, en todo país que aspira a obtener el mayor beneficio del suelo agrario. He aquí un vasto e importante problema que se presenta a la nueva generación de agrónomos que se levanta en Chile. Dos elementos se necesitan para resolver acertadamente la cuestión: ciencia y datos estadísticos.
Entre los elementos que sirven para determinar la relación de medieros y arrendatarios que debe existir en una zona dada, hay algunos que son invariables o poco variables; tales son el clima, naturaleza y topografía del suelo, su aptitud cultural; y otros que varían con el adelanto o atraso general del país. Esta última circunstancia dificulta la determinación del número de medieros y arrendatarios o sea su relación; pero, como lo hemos dicho, la solución se facilita fraccionando el problema, resolviéndolo en cada zona, en cada fundo, tarea que corresponde al propietario.
Entrando en un estudio semejante, pronto reconoceremos que hay zonas y regiones que por el carácter del clima y la pobreza del suelo, admiten muy pocos cultivos; a causa de los accidentes topográficos y fraccionamiento natural del terreno, es de todo punto imposible la aplicación de la maquinaria agrícola. Citaremos -como ejemplo- ciertos lugares que se encuentran en este caso y que conocemos: Los suelos cretáceos de Champaña, las lomas jurásicas en que se encuentran los viñedos de la Cote d'or y del maconesado en Borgoña, las provincias vascongadas (España), los cajones silurianos en que se encuentran los viñedos de Oporto (región del Duero), las numerosas serranías andinas y costinas de Chile, las tierras magallánicas.
Si en estas regiones no es posible establecer sistemas culturales variados como en los suelos fértiles, si los obstáculos naturales impiden la aplicación de la maquinaria agrícola, único elemento que podría suplir la pobreza del suelo y escasez de brazos en el establecimiento de los grandes cultivos de cereales y de plantas industriales, a fin de lograr un producto que por su calidad y baratura pudiese resistir a la concurrencia, como puede practicarse en un terreno plano y regular, si es poco menos que imposible vigilar las operaciones de labranza, siembra y cosecha; si los obreros son escasos o no existen en dichas regiones, y la misma naturaleza no favorece la cultura intensiva en gran escala, preguntamos: ¿A qué queda reducida en esas regiones la acción del capital concentrado en manos del propietario o del arrendatario que trabaja o quiere trabajar en gran escala?
No creemos que haya propietario -ni menos arrendatario- capaz de conducir a buen resultado económico una gran empresa agraria en semejantes condiciones. Un sólo hombre es impotente para extraer de esas regiones todas las riquezas que poseen, aunque tenga a su disposición el poder del capital y de la ciencia. Salvo el caso en que la propiedad estuviese tan dividida en las regiones montañosas, de modo que cada cultivador explotara su pequeña finca, caso que no existe en Chile, el cultivo por medieros es superior al arrendamiento y aún al cultivo directo. Es el único sistema que en la actualidad nos permitiría poblar y utilizar en un tiempo relativamente corto esas extensas regiones, a fin de hacerlas servir a nuestra civilización y progreso. La asociación con medieros en el sistema lógico, natural y practicable en tales condiciones.
Los suelos montañosos y accidentados, que tanto abundan en Chile, no sólo han sido creados por la naturaleza para embellecer los países, purificar la atmósfera, cubrirse de nieve, repartir la fertilidad y alegrar con risueñas perspectivas los días de sus moradores. Ellos existen también como una prueba indestructible y eterna del principio de sociabilidad y alianza de la especie humana, como para recordarnos que, cualesquiera que sean las doctrinas y divisiones de los hombres y el egoísmo que engendra la lucha destructora, la vida que crea y la paz que eleva y dignifica no pueden sino hallarse en la armonía de los corazones, en la confianza mutua, en la alianza leal y reciproca de todos los esfuerzos para realizar el bien de todos y de cada uno.
La asociación del capital y del trabajo es la ley de la fecundidad social. ¿Qué puede un hombre sin otro hombre?
Y refiriéndonos a nuestras serranías, que ocupan no menos de los dos tercios del país, nos permitimos preguntar: ¿Lograrán los propietarios actuales o los arrendatarios hacer rendir a esos bellos parajes, en un lapso de medio siglo, una renta igual a la que hoy producen las lomas de la Borgoña, el cajón del Duero, las accidentadas y pobrísimas provincias vascongadas, los Pirineos francesas, los Alpes suizos e italianos y los Ardenes belgas, siguiendo sus actuales sistemas?
Mucho lo dudamos.
Tal vez se nos objetará que por ahora no se puede pensar en poblar y explotar las serranías cuando aún no se ha logrado poblar y utilizar como se debe nuestras extensas llanuras. Se agregará que la utilización racional de nuestras montañas es problema del porvenir.
A esto podríamos contestar que no vemos ninguna dificultad, absolutamente ninguna, para resolver los dos problemas a la vez si se adopta la asociación. Por el contrario, las dos empresas se auxiliarían mutuamente. Todo es cuestión de medieros y un poco de capital para establecer los caseríos.
Para concretar esta larga y acaso pesada dilucidación diremos que el cultivo por medieros tiene su asiento natural en las condiciones siguientes:

1º. En todas las regiones montañosas en que la propiedad no está bastante dividida y en que los accidentes del suelo no permiten el establecimiento de los grandes cultivos intensivos fundados en el capital bajo todas las formas;

2º. En todos los suelos simples, provenientes de la descomposición de una sola roca geológica, como son los suelos cretáceos, jurásicos, siluarianos y graníticos; suelos generalmente de asiento que sólo admiten un restringido número de cultivos y cuyos productos tienen más o menos una calidad común y constante; 

3º. En todas las zonas que por la crudeza del clima admiten tan sólo cultivos extensivos y limitados, como sucede en las provincias australes y particularmente en Magallanes;
4º. En todos los países en que faltan brazos, caminos, seguridad y capitales; 

5º. En todos los suelos fértiles y favorables para una producción variada, siempre que  se aplique a ciertos cultivos que sólo pueden prosperar en pequeña escala, tales como el del tabaco, de la morera para el gusano de seda, oblón (sud), remolacha sacarina (para vender las raíces a los destiladores o fabricantes de azúcar), la vid, cáñamo, jardinería y legumbres.
Señalamos estos puntos como principales y con el único objeto de fijar las ideas en el asunto. No queremos decir que éstos sean los únicos cultivos que pueden utilizarse por el sistema de asociación.
Aparte de la cultura directa por el propietario, son muy pocos los cultivos e industrias que no pueden ser sometidos a la asociación. Por esto hemos dicho que estimamos el arrendamiento como sistema excepcional.
Hay ciertos terrenos (retazos) que por sus condiciones excepcionalmente favorables, o ciertos plantíos que por la excelente calidad de sus productos, no admiten la asociación, o mejor dicho, el propietario no tiene necesidad ni de arrendarlos ni de entregarlos a medieros.
En Borgoña, por ejemplo, en medio de extensos campos de viñedos cultivados por medieros, hay algunos retazos privilegiados cuya explotación se reserva el propietario, a mi juicio con mucha razón. Estos plantíos producen generalmente vinos de calidad excepcional, que alcanzan un precio hasta de dos y tres pesos botella. Son como una mina e inagotable.
En Burdeos y Champaña, se observa el mismo hecho, no sólo para la vid sino para todos los demás cultivos.
No vemos en este caso la razón por que el propietario iría a desprenderse de una rica fuente de producción, tanto más cuanto que su formación cuesta siempre crecidos gastos y esfuerzos de todo género. Y aún estimamos esos cultivos como indispensables y benéficos, puesto que sirven de ejemplo a los demás cultivadores de la comarca. Son verdaderas escuelas prácticas.
Pero no se olvide que son simples excepciones, y a veces demasiado restringidas. Si es evidente la ventaja de que el propietario utilice por sí mismo esos suelos o plantíos, ¿qué razón habría para que ese mismo propietario no sometiese el resto de calidad inferior al cultivo por medieros? En la industria agraria hay lugar para todos, para el rico y para el desvalido, y el gran secreto del progreso está en que cada uno ocupe el lugar que le asignan sus recursos e inteligencia.
El mismo hecho puede notarse en Chile: el viñedo de Urmeneta, por ejemplo. Ese plantío, que es uno de los mejores del país, ha servido de ejemplo a muchos cultivadores. Ninguna razón vemos para que ese viñedo pudiese explotarse con mayor ventaja por medieros. Pero tampoco vemos ninguna que se oponga a que dicho propietario utilizarse con igual ventaja por asociación otros suelos inferiores del mismo fundo.
En resumen: creemos haber puesto de manifiesto, a lo menos de una manera aproximada, las conclusiones siguientes:
1º. Atendiendo a las condiciones físicas de nuestro país y al estado de progreso de nuestra industria agraria, el cultivo por asociación, después de la utilización directa, se presenta como el sistema más lógico y natural en la mayor parte de nuestras regiones agrarias;
2º. El cultivo directo, estimado con razón como el mejor, dado el estado de la división de la propiedad o sea el reducido número de propietarios del suelo, tiene en Chile numerosas excepciones. Esta conclusión es un corolario de la primera.

3º. En los suelos privilegiados, la cultura directa por el propietario instruido y progresista, se impone como una razón de buen ejemplo y progreso;

4º. El arrendamiento se justifica únicamente en ciertos casos excepcionales: cuando se poseen vastas extensiones de suelo virgen, que por dificultades accidentales no se les puede poner al servicio de la civilización en un tiempo relativamente corto, por alguno de los dos sistemas. Y aún en este caso, abrigamos la opinión de que una vez que se posean los capitales necesarios, se debe abandonar el sistema de arrendamiento para someterlos a una cultura normal.
ASOCIACIÓN DEL TRABAJO Y DEL CAPITAL
EN LA INDUSTRIA AGRÍCOLA (4ª Parte)

París, enero 15 de 1885.

Ya que creemos haber llegado -poco a poco- a un terreno concreto, trataremos de aplicar en Chile algunas de las ideas expuestas.
La configuración accidentada de nuestro país, la extremada variedad de suelos y climas, la escasez de brazos para efectuar las operaciones agrícolas oportunamente, debida en gran parte a la emigración provocada de nuestros obreros, la carestía excesiva de los artículos alimenticios de primera necesidad,
 la ductilidad de nuestro pueblo para abandonar vicios y malas costumbres una vez que cambia su situación y ve claro el porvenir, y hasta ese carácter sobrio, consistente y serio que le hace aceptar con entereza y valentía las consecuencias de los propios actos, cualidad sobresaliente de nuestra raza, que eleva la conciencia individual a medida que crece la responsabilidad contraída, son hechos claros que demuestran palmariamente que la asociación en la industria agrícola está llamada a producir en Chile resultados ciertos y benéficos.

Basta insinuar algunas de estas circunstancias para comprender cuánta puede ser la magnitud del problema y cuánta su influencia bienhechora en un país lleno de todos los dones de la naturaleza, pero del que el pueblo emigra y se constata el singular fenómeno de que la fanega de fréjoles vale nueve pesos.

Creo inútil detenerme a demostrar que más de los dos tercios de nuestros suelos agrícolas, hoy baldíos o mal cultivados, pueden ser utilizados mediante esta feliz combinación, porque, como se dice comúnmente, son hechos que están a la vista. Y aunque hemos señalado los casos generales en que reputamos la asociación como el sistema más ventajoso, no estará de más especificar los casos concretos siguientes: La extensa región andina, desde Coquimbo hasta Magallanes, y desde el valle hasta las nieves perpetuas; la región montañosa llamada de la costa; muchas mesetas y aluviones compuestos de suelos imperfectos; y todas nuestras islas y territorios.
Aunque vivimos persuadidos de la humildad de nuestras ideas, sin pretender más favor que el que ellas merezcan, nos lisonjea esta vez la esperanza de que serán miradas como insinuaciones útiles y favorablemente acogidas por los agricultores a quienes van dirigidas.

Para el caso en que el sistema propuesto pareciera de difícil realización, simulamos en seguida una empresa de asociación con medieros con el fin de manifestar cuan fácil es ponerlo en práctica.

Supongamos en las cordilleras de los Andes de las provincias centrales una propiedad de mil hectáreas que se quiere someter al cultivo de asociación. Supongamos igualmente que el propietario posee los recursos necesarios, y sobre todo completa convicción y buena voluntad.

He aquí un boceto del modus operandus:
Debe comenzarse por establecer en los puntos más favorables del fundo, algunos criaderos de los principales árboles y demás plantas que pueden prosperar en la localidad o fundo, a cargo de un arboricultor inteligente. Mientras crecen los almácigos, se deben comenzar a formar los caseríos. Para esto se fracciona convencionalmente el suelo en porciones o retazos de seis, ocho, diez, doce hectáreas, según la calidad y configuración natural del terreno, de modo que cada retazo o porción tenga tierra cultivable, praderas y bosques, o donde formarlos. En el mejor sitio, y si es posible en la medianía de la posesión se establecerá la casa. Esta debe constar de habitaciones para una familia cultivadora compuesta por lo menos de cuatro personas, granero, pajar y establos (lugares fríos). En las inmediaciones debe formarse una pequeña huerta, y en cuanto sea posible se harán plantíos en el resto de la posesión. Hechos estos primeros trabajos, viene el caso de dotar a cada una con las herramientas y aperos necesarios, semillas y cuatro a seis animales (dos bueyes, una vaca, un caballo o muía, algunas ovejas y cabras). Viene en seguida el caso de colocar el mediero, o sea una familia cultivadora compuesta de dos, tres, cuatro personas, según la magnitud de la posesión. Procediendo así la explotación comenzará desde el primer día.

Supongamos que el propietario prepara veinte posesiones el primer año y que continua habilitando diez en cada uno de los sucesivos, problema que no tiene nada de irrealizable y que iría siendo más y más fácil a medida que va teniendo almácigos, recursos y cooperadores. Estimando en diez hectáreas la extensión media de cada posesión, las cien posesiones que caben en el fundo se establecerían en nueve años.
El segundo año, esto es, cuando se haya habilitado treinta posesiones, o establecido treinta familias, viene el caso de dedicar una posesión (la mejor) para escuela, que debe entrar como parte integrante del proyecto.
El preceptor, que en este caso tendría que conocer la agricultura, debe dedicarse de preferencia a dar a los niños, después de la instrucción primaria elemental, nociones prácticas de los cultivos e industrias establecidas en la propiedad. Después del propietario, el preceptor debe ser el elemento científico y avanzado de la empresa. Los cultivos de la escuela deben ser el punto de mira del mediero. Por otra parte, el preceptor será consejero y juez (en ausencia del propietario) en el dominio, verdadera colmena social; llevará las cuentas y recibirá las cosechas correspondientes al propietario.
El mediero, por su lado, cultivará libremente la parte que le corresponde, guiado por su experiencia y conformándose a las reglas generales establecidas.
Supongamos que la hectárea valiera quince pesos en la región que consideramos, o sea quince mil pesos todo el fundo; con veinte [mil pesos] o veinticinco mil pesos se podrían habilitar las cien posesiones, puesto que se supone que la mayor parte de los materiales para construir las casas se encuentran en el mismo fundo, y que los plantíos se formarían con toda economía. Lo que más costaría serian los animales, semillas y aperos; pero esto se facilitaría considerablemente dedicando el producto de las primeras posesiones para establecer las subsiguientes.
Con el sólo hecho de haber realizado estos trabajos en el lapso de nueve años, la propiedad habría duplicado y aún triplicado su valor; sin contar con la esperanza fundada, cierta, de que las posesiones irían produciendo progresivamente a medida que fuesen creciendo los plantíos, explotándose los bosques naturales que pueden existir, y arraigándose los medieros.
No entra por ahora en nuestro propósito señalar las reglas generales que deben establecer y guiar las relaciones entre el propietario y medieros; la manera cómo se han de practicar los trabajos de interés común, tales como cierros, caminos, depósitos de agua para el regadío; la manera como se han de distribuir las cosechas, ni las relaciones de los medieros entre sí. Son éstos asuntos de detalle, fáciles de resolver su cada caso particular, con arreglos a las condiciones de cada grupo de medieros o caserío. Interviniendo siempre la buena voluntad y consejo ilustrado del propietario, y auxiliando éste en todo o en parte la ejecución de los trabajos de interés general, nunca ofrecerían dificultad alguna, puesto que con ello se fomenta el interés común.
Un punto importante son los cultivos que deben establecerse. Estos varían con muchas circunstancias; pero en el punto que suponemos establecida la empresa (región central) varían principalmente con la naturaleza del suelo, su topografía y con el clima, que para un mismo paralelo varia con la altitud sobre el nivel del mar, o más prácticamente sobre el nivel de los valles.
Aproximadamente ponemos a continuación los principales cultivos y especulaciones que podrían establecerse: 

1°. Cereales: Trigo, cebada, centeno, avena, sarraceno.
2º. Chácaras: Papas, topinambur, maíz, fréjoles, arvejas, habas, garbanzos (en barbechos o sea cultivo intercalado) y lentejas.
3º. Forrajes: Praderas naturales, trébol (lugares bajos y frescos), pipirigallo, pimpinela y raíces.
4º. Plantas industriales: Tabaco, oblón, lino (fibra y semilla), colza, camelina y ricino.
5º. Árboles industriales: Morera, olivo (lugares favorables y expuestos al sol), alcornoque (encina que produce el corcho), castaños, encinas, abetos y pinos silvestres.
6º. Árboles y arbustos frutales: Manzanos, perales, ciruelos, frambuesos y groselleros.
7°. La vid: En los lugares favorables.
8º. Animales: Vacunos, caballares, asnos, ovejas, cabras, de cerda y aves. 

9º. Productos vegetales: Madera, carbón, cortezas, resinas, rodrigones, durmientes, postes telegráficos, palos para bastones, aros de castaño para barriles, canastos de mimbres, camisas para botellas (paja de centeno), paja de trigo espelta para sombreros y tejidos.
10º. Productos animales: Carne, quesos, lanas y pieles.
11º. Otras industrias: Sidra, cerveza fabricada por el sistema alemán (haciendo intervenir la nieve), preparación de madera para la carrocería y tonelería, leche conservada, preparación de pieles para fabricar guantes y destilación de maderas.
Todos estos cultivos e industrias ofrecen dificultades serias cuando se pretende plantearlos en gran escala (ejemplo, la morera y el gusano de seda); pero fraccionándolos en esos lugares accidentados y divididos por la naturaleza, se adaptan perfectamente y su buen resultado es evidente.
No pretendemos que todos ellos se establezcan en cada fundo; nos contentaríamos con la mitad, y para ser más modestos con la tercera parte. En este supuesto preguntamos: ¿A cuánto ascendería la renta anual de las mil hectáreas que antes no producían nada o casi nada?
Supongamos que la ganancia líquida anual del propietario sea tan sólo la cantidad mínima de doscientos pesos por posesión de diez hectáreas; todo el fundo, cuya habilitación, comprendiendo el valor primitivo del suelo, cuesta cuarenta mil pesos, le produciría una renta de veinte mil pesos, o sea un interés de cincuenta por ciento.
¿Puede darse negocio más noble y lucrativo?
ASOCIACIÓN DEL TRABAJO Y DEL CAPITAL 
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Un punto que a primera vista puede ofrecer algunas dificultades es la reclutación de medieros. Ya me parece oír decir: ¿Dónde están los medievos? Ya me parece oír repetir lo que he oído tantas veces en nuestros campos: Nada se puede hacer con nuestros campesinos; son torpes, viciosos y andariegos; no tienen apego al trabajo, ni manifiestan adhesión a los intereses del patrón que los viste y alimenta.
A pesar de que esta opinión es muy frecuente entre los agricultores, nosotros hemos creído siempre que todos esos defectos son la consecuencia precisa de su ignorancia y situación precaria, y confirmándonos hoy en esa misma idea, creemos que para que el cultivo por medieros produjese todos los beneficios económicos y sociales que es lícito esperar de él, y para que su aplicación sea un acto noble y patriótico, es indispensable contar con la población rural de Chile como base lógica del problema.
Si uno de los objetos principales es elevar la condición del obrero nacional, este resultado no se conseguiría sí se le excluye de la asociación, como parece ser la idea de algunos impacientes, poco apreciadores de las excelentes cualidades de nuestros braceros.
Sabemos muy bien que el elemento nacional no bastaría, porque es poco numeroso, y porque, además, posee en realidad algunos defectos, que no son inherentes a la raza, como parece ser la opinión de algunos observadores, sino que son el resultado de falta de instrucción y muy particularmente de su anómala y precaria situación actual.
Aunque nuestra raza ha dado repetidas pruebas de un vigor y constancia incontrastables; aunque abriga por su patria un amor que toca a lo sublime, amor que conserva en la desgracia y lo hace efectivo en toda circunstancia, no ha sido esto suficiente motivo para que haya dejado de hacérsele cargos serios, justamente en la persona de los más desvalidos. Se ha dicho y escrito de nuestras clases rurales:
1º. Que no poseen capacidad industrial;

2º. Que no tienen hábitos de economía; 

3º. Que les falta honradez y adhesión al patrón; y 

4º. Que no quieren estudiar.
Hay en estas apreciaciones mucho de inexacto, y sobre todo mucho de injusto. Los escritores nacionales que se han ocupado del asunto
 se han limitado a constatar y señalar los defectos; lo hemos expresado, pero aún no hemos visto ningún estudio analítico de las causas que los producen ni menos los remedios expeditos para extirparlos.
Sin tiempo para entrar en los detalles que merece el asunto, nos limitaremos a practicar un análisis sumario de los cuatro principales cargos que se han hecho a nuestros obreros rurales, varios de los cuales hemos visto circular en letras de moda con toda seriedad.
Se dice que nuestros obreros rurales no poseen capacidad industrial.
Es verdad que nuestros campesinos no poseen bastantes conocimientos industriales, que en cuanto a la capacidad para adquirirlos la poseen sobresalientes.
A esto contestaremos que los conocimientos industriales no nacen con el hombre: Son hijos del estudio y de la civilización. ¿En qué se funda el cargo si hasta aquí poco o nada se les ha enseñado? Un hombre que no ha tenido medios para instruirse no es responsable de su ignorancia.
He vivido muchos años viendo trabajar obreros chilenos; he trabajado con ellos, he observado sus cualidades y defectos, los he interrogado y procurado sondear su espíritu; puedo por lo tanto afirmar:
1º. Que poseen una resistencia y sobriedad de primer orden, como no he visto aún mayor;
2º. Sorprendente aptitud de comprensión e imitación; 

3º. Notabilísima aptitud de asimilación y destreza manual;
4º. Gran adhesión al patrón cuando éste sabe dirigirlo con firmeza y bondad, y cuando antes que insultarlo y humillarlo, todo lo cual no produce otro efecto que embrutecerlo y lanzarlo al vicio, lo aconseja, instruye y se ocupa de su porvenir; 

5º. Notable celo y contracción cuando está seguro del cariño y protección del patrón;
6º. Ningún obrero abandona con más facilidad las rutinas y abraza las prácticas racionales. Por lo mismo que sabe poco, aprende con entusiasmo lo que se le enseña, lo que no sucede con los obreros extranjeros, que son siempre pretensiosos y exigentes, porque tienen siempre una idea exagerada de su saber, aunque ello sea una simple rutina.
7º. Ninguno está más inclinado a la obediencia y dispuesto a sacrificarse por el patrón, cuando se presenta el caso;
8º. Finalmente, no conozco ningún obrero rural que revele más dignidad en su porte, que sea más atento con sus jefes ni que abandone con más facilidad las timidades y resabios de su vida sin luz ni esperanzas; que se convierta con más prontitud en un ciudadano capaz de influir en el progreso de su patria.
Miles de ejemplos y de opiniones autorizadas podríamos citar para apoyar estas apreciaciones; pero los omitimos por ahora. Si alguien las encontrara inexactas, que consulte a los agricultores progresistas e imparciales, a los industriales inteligentes; que piense en los trabajos de nuestros ferrocarriles, en los del Perú, en el canal de Panamá; que no olvide a los fleteros y cargadores de nuestros puertos, a los mineros del norte y al brillante ejército-ciudadano vencedor del Perú y Bolivia.
Por consiguiente, en lugar de decir que nuestros obreros no poseen capacidad industrial, debemos decir, por el contrario, que la poseen de primer orden. Lo que hay de verdad es que hasta aquí no hemos sabido ni preciar ni utilizar tan feliz aptitud. Ahí está, latente, estacionaria, manifestándose con timidez: Que el capital ilustrado y patriótico venga a fecundarla, a darle vida real, a convertirla en riqueza y bienestar bien distribuido.
Es verdad igualmente que nuestros obreros no tienen hábitos de economía.
¿De qué proviene este mal?
Para nosotros es la consecuencia de la ignorancia y de la incertidumbre en que viven. Trabajan toda la semana para ganar un salario real insignificante; carecen de distracciones honestas e instructivas que el patrón debía proporcionarle; ven escaparse delante de sus ojos, como una nube informe y fugitiva, la posibilidad de un día mejor, y esta triste situación, exagerada por su ignorancia, apaga para ellos toda esperanza y desconfían del porvenir. Agobiados por su eterna faena y pobreza constante, llegan hasta convencerse de que su destino es el de ser siempre peón.
Cuando se forma en la conciencia de un hombre semejante estado moral como el resultado de la vida, el ahorro no tiene objeto, la instrucción tampoco; las aspiraciones se escapan del alma como las esperanzas fugitivas, y sólo queda alrededor el día en que vivimos.
Este vacío, esta atmósfera semejante al desierto, es el medio en que flota la conciencia moral de nuestros peones. ¿Por qué extrañamos que no hayan adquirido hábitos de ahorro? Inútil es pedir constancia, moralidad y economía a un hombre que desconfía del porvenir. La economía supone la esperanza de mejores días. Comencemos por introducir en el corazón de nuestras clases obreras esa esperanza, hagámosla efectiva, y veremos el comienzo de una nueva vida más armónica y fecunda.
De esta manera general se constata que el obrero rural chileno manifiesta poca adhesión a los intereses del patrón, y en muchos casos le falta honradez.
¿De dónde nace esa indiferencia y desapego del obrero rural chileno hacia la empresa que mal que mal utiliza su trabajo? ¿Por qué le falta honradez?
He leído algunos comentarios sobre este punto publicados en el país, y con gran sorpresa he visto que los escritores que de ello se han ocupado, se han limitado a constatar los hechos sin analizarlos; cuando más se han contentado con ir a buscar la razón en la sangre araucana que circula en las venas chilenas. Esta explicación es parecida a aquello de que el valor del roto chileno nace del ají que come.
¿De dónde nacerá la propensión al robo que manifiesta el pueblo bajo español, italiano, francés y todos los demás pueblos de la tierra? ¿Qué razas les habrán transmitido este grave defecto?
No es esta cuestión de razas ladronas y razas honradas. Todo pueblo roba cuando es ignorante y encuentra dificultades para procurarse por el trabajo un bienestar real y positivo. Mientras más miserable es un pueblo, mayor es su propensión al robo; mientras más grande es la estagnación de la industria, y mayor el desequilibrio entre el salario y el capital, mayor es el número de ladrones.
¿Por qué extrañarse que haya pobres o rotos ladrones, si hay ricos ilustrados y hasta países civilizados que también lo son?
No vemos cómo puede pedirse una adhesión constante y una conducta pura al obrero que no ve vinculado su porvenir al éxito de la empresa del patrón. Exigir completa honradez y adhesión del obrero en tales condiciones, es pedir algo que la naturaleza humana no puede dar; eso es como pretender que una parte de los hombres han nacido para utilizar el trabajo de la otra parte, sin devolverles en cambio un servicio equivalente. Eso es desconocer la ley de las reciprocidades.
Difúndase la instrucción, aumentase los campos de actividad y de trabajo, armonícese el salario con el capital, y los ladrones disminuirán.
Y bien, creemos que la asociación del trabajo y el capital, en las condiciones que hemos señalado, contribuiría eficazmente a identificar y armonizar los intereses recíprocos de las clases pudientes y trabajadoras.
El cargo de que el obrero chileno no quiere estudiar no tiene ningún fundamento serio que merezca refutarse. Es simplemente una interceptación errónea del efecto de su estado precario e incierto que le arranca del alma hasta el ánimo para perfeccionar su espíritu y dedicarse con fe y ahínco al trabajo. Un hombre desgraciado no tiene amor a los demás, ni menos aspira a instruirse.
Hay algunos que, partiendo de una condición humilde, logran instruirse y cambiar de situación; pero no se olvide de que estos son casos excepcionales, y no se puede pedir a todo un pueblo lo que es excepcional. Para que los individuos de una sociedad se instruyan, sean morales y útiles, es indispensable que esa misma sociedad les ayude por lo menos a vencer las primeras dificultades.
Por los demás, no tenemos noticia de que ningún obrero haya dejado de aprender lo que ha solidó enseñársele. Tampoco tenemos noticias, salvo raras y honrosas excepciones, de que en las ricas haciendas chilenas haya escuelas destinadas a ilustrar al obrero.
Dos medios se presentan para ilustrar al obrero rural y aumentar su capacidad productiva: la escuela y el ejemplo.
El segundo es una consecuencia del primero; debe estimarse como un expediente complementario, y de ninguna manera como fundamental.
Muchos se imaginan que con la inmigración de obreros extranjeros ya queda asegurado el porvenir industrial de un país. No desconocemos las ventajas de la inmigración, sobre todo cuando es bien elegida y bien utilizada; por el contrario, la estimamos de gran utilidad, particularmente en países poco poblados como el nuestro; pero estamos muy distantes de pensar que la inmigración evite la fundación de escuelas para nacionales y extranjeros como el mejor medio de aumentar las fuerzas útiles de la industria.
Parece que en Chile se tiene una idea exagerada de las aptitudes del obrero extranjero. Cualquier obrero extranjero que se compare con el chileno tiene los siguientes inconvenientes: 

1º. Es siempre más exigente que el nacional;
2º. Sus conocimientos no son generales como parece ser la creencia entre nosotros; por el contrario, son muy restringidos y locales, o especiales a una parte elemental de la industria a que se dedica. Tomemos como ejemplo la viticultura: El obrero que sabe labrar la viña no sabe podarla; el que sabe podarla no sabe fabricar el vino; y el que sabe fabricarlo no sabe conservarlo, ni menos presentarlo al comercio. La especialización ha llegado en estos países al último extremo, y esto explica la especialización de las faenas del obrero;
3º. El obrero extranjero trasladado en condiciones diferentes es tan ignorante como el nuestro, y, lo que es peor, persiste en aplicar al pie de la letra lo que sabe. Para que abandone la rutina que en el nuevo medio no es aplicable, se necesita que transcurran por lo menos dos o tres años, durante los cuales se debilita considerablemente la utilidad de su trabajo;
4º. Finalmente, muchos se arraigan con dificultad y vuelven a su país de origen. Sin embargo, si provienen de países adelantados o centros o regiones cuyas condiciones especiales han impreso en ellos vigor y ciertos hábitos de constancia, pueden ofrecer sobre el obrero chileno las siguientes ventajas:

1º. Mayor suma de experiencia en ciertos cultivos o industrias;
2º. Mayor contracción y constancia en sus faenas;
3º. Mayor aptitud para utilizar ciertos cultivos y pequeñas industrias cuyo valor desconocen los nuestros;
4º. Mayor orden y economía en el trabajo y en la casa.
La acción del buen obrero extranjero puede ser, pues, no excelente ejemplo para el obrero nacional. Y digo el buen obrero, porque los que emigran fácilmente poseen defectos más graves que los nuestros; el buen obrero deja su patria difícilmente, porque siempre encuentra en ella patrones inteligentes que saben utilizar su trabajo con ventaja para ambos.
De estas consideraciones derivamos la conclusión siguiente: El mejor medio de utilizar el buen obrero cultivador extranjero que llegue a Chile, consiste en emplearlo para aumentar la experiencia del nuestro por el ejemplo; lo que sólo se consigue mezclándolos.
En fin, para llevar a cabo el cultivo por asociación en Chile, convendría mezclar los cultivadores chilenos con cultivadores de los países siguientes, habituados a este sistema de cultura: 

1º. Vascos españoles; 

2º. Vascos franceses;
 

3º. Francés de Borgoña;
 

4º. Suizos y alemanes; 

5º. Italianos de los Alpes; 

6º. Belgas de los Ardenes; 

7º. Ingleses del País de Gales.
¿Cuál sería el medio más expedito para contratar las familias cultivadoras en Europa?
Sin desconocer la eficacia de la acción oficial, creemos que sería mucho más fácil y segura la acción privada por medio de sindicatos agrícolas, del modo siguiente:
Supongamos que diez propietarios de la misma zona se proponen adoptar el cultivo por medieros en sus fundos montañosos. Nada nos parece más sencillo y practicable que esos diez propietarios envíen a Europa un comisionado especial, que podría ser uno de ellos, con el fin de elegir y contratar, supongamos diez familias por cuenta de cada uno, para dar comienzo a la empresa. De este modo, cada propietario tendría la considerable ventaja de elegir las familias en los lugares que más conviniese a sus intereses, de cerciorarse por sí mismo de las aptitudes de cada una, de preferir aquellas que conocen el cultivo e industrias que más se acomoden en su fundo.
Arraigada estas diez primeras familias en cada fundo de los asociados, sería sencillísimo contratar cada año otras diez, a medida que se fuesen preparando los caseríos; porque es evidente que cada familia de las primeras llamaría a sus parientes o amigos para que fueran a hacerles compañía.
Ofreciéndoles un pequeño premio, y sobre todo arreglando bien los caseríos, cada propietario conseguiría que sus primeros medieros les hicieran venir otros. Ninguna oferta haría más fuerza a una familia cultivadora europea para dejar su país que un buen informe de sus parientes o amigos que estuviesen en Chile. Si los primeros medieros están contentos y prosperan, sus parientes y amigos vendrían voluntariamente, y se habría abierto una corriente natural de inmigración de los países que para nosotros ofrecen mayor interés.
Este sistema ofrece todavía otra ventaja: Evitar los obstáculos que siempre oponen los gobiernos europeos a los agentes oficiales de inmigración.
Si el Estado auxilia a los agricultores con todo o parte del transporte, cosa que parece natural, los agricultores tendrían todas las facilidades posibles para poblar progresivamente sus fundos.
Este sistema nos parece el más expedito y el que promete mejores resultados. Para realizarlo no se necesita más que un esfuerzo de parte de los agricultores, esfuerzo bien pequeño por cierto, y una pequeña protección de parte del Estado.
Cuando un agente privado se presente en medio de un país de cultivadores europeos y les diga: "Les ofrezco una posesión de seis, ocho o diez hectáreas, con casas, algunos plantíos, herramientas y animales; los auxiliaré con mi consejo y recursos, vayanse conmigo, trabajaremos y partiremos las cosechas; todo está preparado, no hay más que comenzar a trabajar", ¿habría familia honrada y que ama el trabajo que pudiese rehusar semejante oferta?
Preparado de esta manera el propietario, tiene el derecho y la posibilidad de elegir entre las mejores familias que se le presenten, lo que es el principal motivo de buen éxito.
Las ventajas del cultivo por medieros son importantes y evidentes. Las principales son:
1.° Poblar y utilizar suelos baldíos e incultos, que no es fácil hacerlos producir por otros medios;

2º. Levantar la condición moral y material del obrero rural;
3º.  Aumentar  y   abaratar   los   artículos   de   consumo   de   primera   necesidad, distribuyendo  equitativamente  el  bienestar  o  potencia  creatriz  de  las  clases trabajadoras, fomentando al mismo tiempo el interés del propietario;
4º. Explotar nuestras ricas montañas, darles vida económica, formar poblaciones de montañeses o serranos, esto es, trabajadores fuertes y sufridos, hombres constantes y patriotas, el elemento más viril y capaz de defender con corazón entero y ánimo resuelto el honor de la república en cualquier emergencia;
5º. Afianzar la paz que felizmente existe en Chile entre las clases ricas y las clases trabajadoras, a fin de que nuestra república permanezca refractaria a todas esas gangrenas   que   afean   la   civilización   europea,   y   que   se   llaman   socialismo revolucionario, nihilismo,  mano negra y pauperismo inglés; y que son a la sociedad lo que el phyloxera a la vid, el carbunclo a los animales y el cólera morbus a la especie humana.
¿El cultivo por asociación con el obrero es vana quimera, esperanza irrealizable? No por cierto; porque es la expresión de la paz, de la justicia y del amor, aconsejado por Jesús cuando decía a los suyos con elocuencia sublime: Amaos los unos a los otros.
Pero no se crea que para llegar a la realización de este problema de vida y unión se necesita poseer el elevado altruismo de Jesús; si así fuera, preciso sería colocarlo en el rango desconsolador de las imposibilidades humanas.
Para alcanzar un resultado satisfactorio, basta poseer buena voluntad, juicio recto y un corazón generoso.
CULTIVO DE LA HUERTA. INSINUACIONES REALIZABLES (1ª Parte)

París, 28 febrero de 1885.

Un distinguido horticultor francés ha estampado en la portada de uno de sus libros las siguientes palabras: "Desarrollar el gusto por el cultivo de los árboles frutales organizando en los campos, jardines y vergeles, es contribuir a la prosperidad de un país, es garantizar la paz social, es hacer acto de hombre útil y de buen ciudadano".
Fomentar en nuestros campos los pequeños cultivos y las industrias que de ellos se derivan es proporcionar al cultivador, al mediero, al inquilino, un medio sencillo y seguro de aumentar el producto de su trabajo; es abrir a esa numerosa porción de la familia chilena sin capital, sin crédito ni conocimientos útiles, horizontes nuevos; es darle medios positivos de mejorar su condición material y moral; es, en suma, aumentar la capacidad productora del pueblo, base verdadera y estable de la riqueza pública y bienestar social.
Ayer salimos de la guerra que costara tremendo esfuerzo y sacrificio al país; hoy se presentan nuevas pruebas y dificultades: La principal de nuestras industrias, la agricultura, languidece en manos de los agrónomos llamados prácticos, herederos de las prácticas coloniales; nuestros reducidos artículos de exportación encuentran en todas partes competidores irresistibles y tenaces; el trigo ya no produce utilidad; el precio del cobre baja cada día más y el del salitre seguirá la misma ley de descenso, como la columna del barómetro que anuncia la tempestad. Nuestros principales artículos de exportación retroceden o perecen aplastados por el peso de concurrentes más poderosos. Es la artillería antigua luchando desesperadamente contra el mayor alcance de la artillería moderna.
Nuestra agricultura marcha en un mal camino, que nos conduce a un tenebroso abismo. Nuestra debilidad industrial, con relación a los países productores de artículos similares, es evidente.
¿Cómo desviarnos de la pendiente que nos conduce a la ruina de nuestro comercio exterior?
Los remedios que pueden arbitrar la inteligencia y patriotismo de los hombres llamados a salvar la situación, pueden ser inmediatos o futuros, radicales o parciales, permanentes o pasajeros.
¿Cuál será la medicina, o mejor, el régimen curativo que se aplicará al enfermo?
Las economías y la conversión del papel moneda con el producto de dichas economías es indudablemente un remedio inmediato, pero desgraciadamente parcial y pasajero.
Suponiendo reducidos los gastos públicos a la más simple expresión y convertido el papel moneda: ¿Ganaría el país la experiencia y fuerza productora suficiente para aumentar con la prontitud necesaria el número de artículos cambiables de buena calidad? ¿Disminuiría al mismo tiempo el precio de costo de la producción? La circulación metálica. ¿Sería recurso suficiente para resolver este doble problema que nos impone la necesidad?
Tal medida vigorizaría indudablemente el crédito, lo que realmente influiría a favor de la producción; pero la ciencia y la experiencia demuestran que la acción del capital es tanto más limitada cuanto menos interviene el concurso de un trabajo inteligente. Una buena herramienta pierde su mérito en manos de un obrero incapaz.
Dado el estado de nuestra reducida y dispareja instrucción industrial, las facilidades del crédito que se trata de recobrar, no producirán otra cosa que el efecto de un tónico: Fortifican momentáneamente al enfermo, circunstancia que hará pensar a muchos que ha recuperado la salud, pero de ninguna manera bastaran para cicatrizar la herida que produce la debilidad.
Según nuestra manera de ver, el país experimenta una verdadera anemia productora, debido principalmente a la falta de un trabajo inteligente y variado, en relación con las necesidades de la época en que vivimos.
Por ejemplo, conocemos agricultores chilenos que poseen todos los elementos necesarios para producir cien y apenas producen diez; que podrían reducir a un peso el precio de costo de la fanega de trigo y les cuesta dos o más; que podrían obtener de sus fincas variados y valiosos productos cambiables y se contentan con uno sólo.
Esta lentitud, esta agonía mortal, no es siempre debido a la falta de capital, sino a defectos de otro género. El agricultor chileno se aisla entre los lindes de su fundo en vez de aliarse con el vecino; se entrega a sus propios recursos en lugar de llamar a sus campos todas las fuerzas vivas que posee el país; en lugar de consultar la ciencia se echa confiado en brazos de la rutina; generalmente labra mal, siembra mal, cosecha mal y vende mal.
Un exceso de previsión, o mejor dicho, esa desconfianza miedosa que reconoce por causa la falta de nuevos horizontes, ha hecho persistir al agricultor chileno, convencido de que las antiguas prácticas constituían la última expresión del progreso agrario, y que por lo tanto no necesitaban ninguna modificación ni mejora.

La realidad nos demuestra hoy que las prácticas que bastaban veinte años atrás no bastan en la actualidad. Los hechos, que siempre dicen más que las preocupaciones, manifiestan que ni en agricultura (que en Chile se ha estimado como un sencillísimo oficio de campesinos) se puede eludir impunemente la ley de transformación y de progreso.

No queremos decir que la agricultura chilena haya permanecido estacionaria; es evidente que en los últimos años ha progresado rápidamente; pero por importante que sea el progreso alcanzado, es preciso que nos convenzamos de que adolece del grave defecto de ser completamente irregular y disparejo. Se concentra en un reducido número de hacendados pudientes, pero la inmensa mayoría de cultivadores, el obrero y todos aquellos que la sustentan con su brazo permanecen aún en el mismo estado.

Esta es, según parece, la principal causa de esas graves oscilaciones del crédito, de esos periodos de abundancia y de escasez, el penoso desequilibrio entre las necesidades creadas y los medios de satisfacerlas y la derrota que en todas partes comienzan a sufrir nuestros artículos de exportación.

Para nosotros no cabe duda de que el problema jefe de hoy y de mañana consiste en concretar los principales recursos del país al aumento de la capacidad productora del pueblo, mediante el desarrollo más vasto posible de la instrucción técnica suministrada a todas las clases sociales sin excepción. El rico y el pobre son obreros solidarios del progreso, y sólo la instrucción puede acercarlos y poner de acuerdo sus intereses.

[
]

Al hombre para la industria y la producción, prepararlo para el trabajo científico, sustituir la rutina por el trabajo razonado; tal es, a nuestro juicio, el programa que debería estamparse en la carátula de los diarios y los libros, en el gabinete de estudio de los hombres públicos y fijarse en la mente de todos los chilenos.
La realización de un programa semejante no contiene únicamente obra para un escritor, para una sociedad de agricultura, para un ministro; constituye noble tarea para muchos escritores, sociedades y ministros; encierra labor para todo un pueblo.
Sólo un vigoroso movimiento de la opinión a favor de esta transformación podría enrielarnos en el camino de realizar con la prontitud y seguridad que las necesidades reclaman.
Hace ya algunos años que esperamos ver nacer ese movimiento. Hoy parece que se diseña en la atmósfera. Que toma cuerpo y nazca gritando: ¡Atrás la ceguera y la rutina! ¿Adelante el estudio y el trabajo razonado!
Declárese guerra sin cuartel a esa maldita rutina que todo lo ahoga, y que orgullosa como si fuera la verdad se manifiesta amenazado en nuestros campos con estas palabras: Eso es teoría, nada hay como la práctica.
Esta es la fórmula de la pobreza y del atraso agrario. ¿Desde cuándo fue inútil el fecundo por qué de las cosas? Toda práctica que no se basa en una teoría racional es un error, que se -a falta de otra cosa- puede bastar durante un corto periodo de la vida de un pueblo, es enteramente incapaz de servir de base al progreso y perfeccionamiento constante a que está sujeto el trabajo humano.
Lecouteux dice: La práctica es la costumbre de aplicar la teoría. Pretender separar la práctica de la teoría, sería como asegurar que hay volúmenes que no tienen dimensiones.
La práctica ciega, tarde o temprano conduce a la ruina; el trabajo razonado simboliza el progreso y conduce a la fortuna.
Algo tarde tal vez caemos en cuenta que vamos divagando sin poder entrar al tema que nos proponemos desarrollar a la ligera. Verdaderamente arrepentidos rogamos al benévolo lector que nos perdone el abuso en gracia de la intención que nos guía; y para que no estime perdido su tiempo, lo incitamos con todo el respeto debido a que tome lo que precede como preámbulo de lo que sigue.
Convencidos de que el cultivo hortícola es uno de los medios más sencillos y eficaces para utilizar hasta los últimos rincones del suelo, y para echar las bases de las pequeñas industrias agrícolas, que son la providencia de las clases rurales, nos proponemos desarrollar sumariamente algunas ideas tendentes a facilitar la realización de este problema en Chile.
Así como, la instrucción primaria es la base de todos los conocimientos humanos, y en último análisis, la de todo progreso social y económico, la instrucción hortícola o pequeños cultivos puede estimarse como la base de la instrucción tecnológica de la agricultura moderna.
El cultivo hortícola constituye el mejor medio para enseñar prácticamente la botánica económica o agrícola y para aumentar la instrucción y bienestar del obrero. El desarrollo del arte de cultivar la huerta significaría en Chile ganancia para el campesino y ganancia para el hacendado.
¿Es apto el suelo chileno para la producción hortícola?
No conocemos otro país que ofrezca condiciones más favorables para la producción hortícola de todo género, frutas, legumbres, flores, arbustos y árboles ornamentales; pero tampoco conocemos ninguno en que dicho cultivo se mire con mayor desden.
Aunque el suelo y el clima son maravillosamente apropiados, la producción hortícola entre nosotros es precaria, irregular, insuficiente. Ni aún producimos lo necesario para nuestro propio consumo.
Para los que dudan que la producción hortícola puede alcanzar gran desarrollo y dar lugar a un comercio importante, haremos un ligerísimo examen de nuestra actual producción de frutos, no obstante el abandono y pésima dirección de las huertas existentes.
Bastante conocidos son los duraznos, cerezas, peras y espárragos de la Quinta Normal de Santiago, los higos del Salto y las frutillas de Renca. ¿Quién no ha visto, por lo menos una vez en su vida, las graciosas ventas de frutas de la Alameda de Santiago y de los mercados de Valparaíso en una noche de Pascua?
Los que en la bella estación viajan de Santiago a Valparaíso o viceversa, habrán visto y quizá saboreado las hermosas frutas de Llay Llay, Quillota y Limache. Los que van a las provincias del norte o regresan a las del sur, habrán hecho lo mismo con las frutas que a bordo de los vapores ofrecen los menudos negociantes coquimbanos.
No conocemos sino de oídas los cultivos y demás industrias agrícolas de las provincias del norte; pero a juzgar por los productos que de ellas conocemos, podemos afirmar que el valle del Huasco, toda la provincia de Coquimbo, y de una manera particular el departamento de Elqui, están llamados a constituir la más precoz y valiosa huerta del país.
Las provincias centrales, hasta Concepción y Arauco, poseen aptitudes sobresalientes para esta producción.
Hasta las provincias australes pueden producir ciertas frutas (las de su clima), y particularmente legumbres finas para tarde.
Los turistas que se pasean por el valle central durante el verano, habrán podido notar que una multitud de mercaderes, particularmente mujeres y niños, ofrecen frutas al viajero en las estaciones de la línea férrea, desde Santiago hasta Bulnes y San Rosendo. Esto prueba que todo el valle es apto para la producción hortícola de todo género.
Conocemos una gran parte de los valles del Tinguiririca, [valle] del Clarillo y [valle] del Cachapoal, y hemos podido constatar que en todos esos lugares vegetan y fructifican perfectamente todos los árboles frutales de las regiones templadas.
Hemos visitado igualmente el hermoso cajón del Itata, desde Coelemu hasta Bulnes, y el particular cajón lateral de Coyauco, situado al pie del cerro de Cayumangue, no lejos del Membrillar y del paso del Roble, y en ambos prosperan las vides precoces, el naranjo, el limonero y hasta el olivo, debido a la naturaleza del suelo, y especialmente a su topografía, que determina un clima casi tropical.
Como el mejor elogio que podemos hacer de Coyauco, diremos que en aquel aislado pero privilegiado paraje hemos visto los mejores limones de Chile.
Es probable que en Coyauco y varios otros puntos de las márgenes del [Río] Itata pudiesen vegetar y prosperar el chirimoyo, el lúcumo y el granado, y quizás la pina.
Esta última planta vegeta y fructifica en los conservatorios de la Escuela Hortícola de Versalles con las temperaturas de dieciocho grados en el aire y veinticinco [grados] en el suelo. Para conseguir y mantener en el suelo esta temperatura, se mezcla éste con musgo seco. Sabemos que en muchos cajones del Itata la temperatura del aire en el verano llega hasta treinta y seis grados a treinta y ocho grados. 

El suelo se calienta naturalmente mucho más.
Como Elqui en el norte, Quillota, Renca y el Salto en el centro, Coyauco y demás cajones del Itata constituirán la huerta precoz del sur.
¡La prodiga naturaleza reparte sus dones más sabiamente que el hombre inteligente!
No basta constatar las maravillosas condiciones que ofrece todo el país para la producción de frutas, flores y legumbres. ¡Es preciso utilizar tan valiosa fuente de riqueza!
De las observaciones anteriores se desprende que la producción hortícola y particularmente la de frutas, tiene ya una cierta importancia en Chile. Ha nacido sola, espontáneamente en todos aquellos lugares en que la propiedad territorial está subdividida, como para probar que es el cultivo del pobre.
Como no tuvo ni tiene consejero ni guía, ahí está, desarrollándose lentamente, presa de la ignorancia y de la imprevisión, como el bárbaro que se calienta cuando alumbra el sol, sufre cuando hace frío, se alimenta como príncipe con los frutos que le ofrece el bosque en la bella estación y perece de hambre cuando descansa la naturaleza que lo alimenta.
Y bien, nada nos parece tan razonable y útil como ayudar a esa industria embrionaria aún entre nosotros.
La riqueza agraria de los países no reposa tan sólo en las grandes especulaciones; los pequeños cultivos constituyen la parte más sólida y constante y al mismo tiempo la mas fecunda, porque se reparte con regularidad -y diremos también con equidad- por todos los rincones, aún los más apartados y humildes, colonizándolos y fertilizándolos de día en día.
Y sin embargo, el hacendado chileno desdeña los pequeños cultivos. Ejemplo de ello es el tabaco.
Nada nos extraña que el hacendado abandone los pequeños cultivos porque jamás produjeron buen resultado en manos del gran cultivador; lo que nos extraña verdaderamente es que si el tabaco no se puede cultivar en gran escala como el trigo, no se busque otro medio más natural y seguro de utilizarlo.
¿Por qué se pierde la paciencia? ¿Para qué trastornar la naturaleza de las cosas?
Si está probado que el tabaco da buen resultado en manos del cultivador y del mediero: ¿Por qué no encomendar a ellos su cultivo? ¿Por qué no se aplica la conocida ley de la división del trabajo?
-Me dirán que esto no es posible porque la propiedad territorial está aún poco dividida en Chile y que son pocos los cultivadores propietarios.
Eso poco importa, diré a mi turno. ¿Acaso el hacendado preferirá dejar inactiva la mayor parte de sus extensos campos sólo porque no puede cultivarlos él directamente?
Esta suposición es completamente inverosímil, porque no se puede admitir que el propietario del suelo se encierre en un círculo egoísta hasta maltratar sus propios intereses.
El tabaco es un cultivo lucrativo en el Brasil, en las Antillas, Estados Unidos, Francia, Hungría y hasta en Bélgica. ¿Por qué no había de serlo para Chile?
Es notorio la pobreza de nuestras combinaciones culturales, hasta el punto de no poseer ayer más que el trigo y hoy un poco de viña y de pasto. ¡Y sin embargo se desprecia el tabaco!
¿Qué hay de bueno para nosotros sobre la tierra?
Somos como el león que come únicamente el pecho de la res; pero no poseemos ni su fuerza ni su constancia para resistir a la concurrencia extranjera y pagar cómodamente nuestros coches y artículos de París.
En nuestro concepto, muchísimo menos influye la distancia que nos separa de Europa en el poco resultado que hasta ahora ha dado el tabaco, que el desdén del hacendado, que siempre corre tras el gran negocio, la pobreza e ignorancia del cultivador y la inconstancia del gran negociante, que hasta hoy no ha sabido reunir las cosechas, clasificarlas, embalarlas como es debido y presentarlas con oportunidad en los mercados extranjeros.
¿Qué hace esa falange de grandes negociantes, de que tanto se vanagloria Chile, que no se aplica con mayor empeño a popularizar en el extranjero los productos nacionales, aunque fuera sufriendo al comienzo un pequeño sacrificio?
No es maravilla limitarse a atisbar el fruto maduro para llenar fácilmente la bolsa.
El país tiene derecho a esperar de sus hijos, no diremos únicamente servicios, sino hasta el sacrificio, sin excluir al extranjero que cobija bajo la égida de sus leyes liberales y protectoras.
Por fin, cerraremos la digresión diciendo: Los países que desprecian los pequeños cultivos, se desprenden de un valioso producto que siempre puede obtenerse sin estorbar a las grandes industrias; abandonan temerariamente el mejor contrapeso de las crisis agrícolas; al mismo tiempo que exponen al obrero, al empleado y a todo el que vive de su trabajo diario, a sufrir los horrores del hambre y de la miseria que siempre acarrean dichas crisis, que, como la viruela, hieren siempre al más débil.
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Casi todos los hacendados chilenos poseen espaciosas huertas y vergeles, pero de ellos sacan limitadísimo provecho. Aunque se estima como un principio de economía rural que el hacendado es menor apto que el cultivador para utilizar la huerta, no obstante abrigamos la convicción de que si el gran cultivador chileno adoptara en sus vergeles la explotación por medieros, obtendría de ellos mucho más utilidad que hoy, y sobre todo le servirían de criadero de árboles industriales y de escuela práctica para adiestrar al obrero.
Una huerta bien dirigida es indispensable en una hacienda; su papel económico es considerable; sirve:
1º. Para producir legumbres, frutas y flores para la casa;
2º. Para multiplicar las plantas que conviene propagar en la hacienda, tales como bosques y cercas vivas;
3º. De escuela práctica para formar jardineros, arboricultores, hortelanos, podadores y viñateros.
4º. Puede por fin, producir una utilidad no despreciable, vendiendo las plantas sobrantes, conservando las legumbres, destilando las frutas y transformando en aves y puercos los residuos y desperdicios.
5º. A lo anterior, debe agregarse que una huerta sirve de _________ y recreo para la familia; con lo que se evita la creación y mantenimiento de costosos parques y jardines de lujo.
Es evidente que el hacendado, absorbido por sus cultivos e industrias, no podría ocuparse en detalles de estos pequeños negocios; pero también es evidente que una huerta rural en manos de una familia mediera se convertiría sin esfuerzo en una importante fuente de producción.
Si pasamos a examinar el cultivo hortícola en su medio natural, esto es, en los puntos en que la propiedad territorial agrícola está más fraccionada, alrededor de las grandes ciudades, por ejemplo, así como en las cercanías de las líneas férreas que transportan sus productos a los centros de consumo, veremos que es allí justamente en donde adquiere todo su desarrollo e importancia; en estas condiciones se convierte en una verdadera industria de transformación, en el tipo del cultivo intensivo.
Visité el año pasado con los alumnos del Instituto Nacional Agronómico algunas hortalizas de los alrededores de París, y quedé pasmado de lo que puede producir un hortaleno cuando tiene consumo expedito y trabaja con inteligencia. Citaré algunos ejemplos curiosos.
Visitamos una hortaliza establecida sobre un manto de roca calcárea. El hortelano arrienda la roca, que tiene poco más de una hectárea. Con dinamita abrió un pozo del cual extrajo los materiales para fabricar los cierros; en todo el espacio comprendido entre los muros puso una capa de cincuenta a sesenta centímetros de fumier
 y de aquel suelo artificial saca, una tras otras, seis y siete cosechas al año. Es aquella una verdadera máquina destinada a transformar el huano y el agua en sabrosas legumbres y olorosas flores.
Después de admirar esta curiosa hortaliza, pasamos a visitar unas antiguas canteras o sótanos, en donde se cultivan las setas o callampas comestibles. Era preciso ir a pedir permiso al propietario, un antiguo hortelano.
Después de recorrer una gran parte de las tortuosas pero limpias y pintorescas callejuelas de la aldea, cuyo nombre se nos escapa en este momento, llegamos a una calle más arriba que bien merecería el nombre de avenida. Bordean dicha calle dos largas series de casas sencillas pero verdaderamente elegantes, cada una con hermoso jardín; son aquellos los palacitos que habitan los ricos cultivadores de callampas de los alrededores de París.
Llegamos por fin al minúsculo y gracioso palacio del cultivador que buscábamos; entramos al patio del jardín, cuyo piso estaba formado por menudos guijarros azulejos. Todos, sombrero en mano, con M. Nanot, profesor, a la cabeza, anunciamos nuestra llegada y sin hacer el más leve ruido nos pusimos en actitud de espera.
Pronto apareció el cultivador de callampa, y luego su mujer, sobre un balcón que daba al patio; él con una blusa azul y un gorro negro de seda, y ella con un gracioso traje de señora parisiense, nos saludaron con la mayor cortesía y luego descendieron precipitadamente. Una vez sobre el peristilo, el hortelano dijo a un empleado: "Muestre usted las canteras a estos caballeros, dale todos los datos que le pidan". Y dirigiéndose a nosotros agregó: "Tengan ustedes a bien disculpar que no los acompañe, pues estoy haciendo compañía a la señora".
¿Qué tal?
Advertiré que en todo esto nada había que no fuera natural y oportuno, como siempre sucede entre personas educadas.
¿Cuánto puede el trabajo, aunque se aplique a la producción de callampas?
Mucho exigiríamos si esperáramos que tal transformación ejerciese la huerta en nuestros campesinos; pero es indudable que resultado semejante se alcanzaría en tiempo no muy lejano si se comienza desde luego.
La horticultura comprende una serie de pequeños cultivos, esto es, industrias culturales que exigen mayor atención y trabajo personal que capital y costosa administración; por consiguiente, la horticultura se presenta como el cultivo más propio para pequeños cultivadores, inquilinos y medieros, es decir del mayor número.
La circunstancia de ser los pequeños cultivos aptísimos para colocar ventajosamente pequeños capitales y procurar trabajo lucrativo al pobre, sin contar la instrucción práctica de la población rural, circunstancia que influye naturalmente a favor del cultivo en gran escala, creemos que nos autoriza bastante para sustentar la opinión de que la horticultura y pequeñas industrias merecen una protección preferente del Estado y de las sociedades cooperativas que se interesan por el progreso económico del país y bienestar del pueblo.
Esta protección, tal como la entendemos, al pueblo bajo la forma de instrucción y consejo, facilidades de crédito, a bajo precio.
[
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De todos son conocidos los problemas de una huerta, los grandes servicios que prestan a la alimentación pública y por consiguiente al comercio. Esos productos consisten principalmente en frutas, legumbres, flores y plantas.
Las frutas y legumbres, que son los dos productos muy importantes, se utilizan frescas, secas o conservadas de varios modos.
Tanto las frutas y legumbres frescas, secas o conservadas por los medios antisépticos, pueden dar lugar en Chile a un comercio importante.
La provincia de Coquimbo, por ejemplo, podría suministrar a las del centro y australes legumbres y frutas frescas, por lo menos con un mes de anticipación; lo que permitiría establecer allí el cultivo hortícola bajo favorables condiciones de venta.
Para facilitar dicho comercio bastaría darle una cierta organización, iniciar a los hortalenos en el arte del embalaje, y ofrecerles facilidades de transporte por las líneas férreas y vapores.
El comercio de frutas y legumbres frescas de Coquimbo con las provincias del norte y del sur, sería en todo semejante al comercio de frutas y legumbres que existe entre los países del sur y del norte de Europa. Se sabe que la huerta de Valencia, por ejemplo, inunda de naranjas los países del norte durante el invierno. Valencia y Turquía producen los primeros tomates.
El comercio de frutas y legumbres frescas tiene tal importancia en Europa que se han organizado sociedades con fuertes capitales en Argelia y norte de Italia para producir y expedir a los países del norte la uva precoz llamada Chasselas. Se dice que dichas empresas dan excelentes resultados. Igual cosa podríamos hacer nosotros en pequeña escala. Un conveniente arreglo en las líneas férreas y unos cuantos agentes en Valparaíso, Santiago, Talca, Chillan y Concepción, bastaría para comenzar dicho comercio.
Es verdad que el comercio de legumbres y frutas frescas entre las provincias centrales y las del norte y sur, sería limitado y duraría tan sólo algunos meses, pues casi todo el país las produce excelentes en plena primavera; pero la producción no sería de ninguna manera perdida, pronto se establecerán las importantes industrias de conservación, sea empleando el método natural de desecación, que en ningún país como Chile puede hacerse mejor, sea empleando los métodos antisépticos, o los dos a la vez.
Así llegaríamos a la producción en gran escala de frutas secas, tales como nueces, almendras, avellanas, ciruelas, higos y huesillos, que constituyen excelentes artículos de comercio.
La producción de legumbres secas, tales como fréjoles, garbanzos, habas, arvejas, lentejas es bastante conocida en Chile; no hay más que desarrollarla y perfeccionarla.

Por ejemplo, las legumbres secas antes de la madurez, que tan útiles son en la alimentación diaria, no se practica aún en Chile.
En muchos países se conservan por desecación hasta las legumbres más comunes. Existe, por ejemplo, en Meinz, cerca de París,
 una gran fábrica que tiene por objeto conservar por desecación legumbres comunes, tales como zanahorias, nabos y repollos.
El procedimiento es simple. Con máquinas especiales pican dichas legumbres, reduciéndolas a láminas finas. En este estado es sencillismo secarlas, sea colocándolas al sol por capaz delgadas o en estufas o secaderos artificiales.
Cuando las legumbres han adquirido el grado de desecación conveniente -que no sean tan secas que se quiebren y reduzcan a polvo, ni tan húmedas que puedan fermentar y podrirse-, se someten al aprensado, haciendo con ellas panes en forma de quesos, de diferentes formas y tamaños. Generalmente se mezclan varias legumbres, y entonces se obtiene lo que en Francia se conoce y estima con el nombre de fulliense. Un kilogramo de juliana basta para preparar sopa para diez personas.
Es casi increíble el consumo de legumbres secas (juliana) que se hace en Francia y en varios países extranjeros.
Se fabrica juliana fina y común, la primera la consumen tanto en el gran hotel como en el más infeliz restaurante; la segunda sirve para el obrero. La marina y ejército de Francia consumen grandes cantidades de juliana. Los ingleses compran grandes cantidades en Francia para sus tropas de oriente.
Y bien; la conservación de legumbres tienen en Chile condiciones seguras de existencia; todo el país, y particularmente las provincias del sur, pueden producir nabos, repollos y zanahorias para abastecer a todos los ejércitos del mundo; el calor del sol se presenta como un elemento precioso en el centro; la leña y carbón no faltan en el sur.
El chacarero, que es el cultivador más adelantado de Chile, puede producir todas las legumbres que le pidan. Si existieran algunas fábricas destinadas a practicar la desecación, por ínfimo que fuese el precio del quintal de nabos y repollos, siempre el chacarero encontraría en este cultivo una valiosa fuente de provecho.
¿No habrá por ahí algunos capitalistas que haciendo un pequeños esfuerzo, dotasen al país con esta nueva industria?
Una pequeña caída de agua, unas cuantas máquinas que podrían buscarse en Francia y Estados Unidos, el calor del sol y el aire seco que sopla durante la primavera, la leña de los bosques naturales, y el bajo salario de mujeres y niños que hoy no tienen en qué ganar su vida, he aquí los elementos que se necesitan para resolver el problema.
El consumo nos parece que sería importante desde luego: la juliana entra en la alimentación de invierno de ricos y pobres; el ejército, la marina y los mineros del norte serian poderosos consumidores en todo tiempo.
Y por lo demás, es probable que el Perú, Ecuador, Bolivia y República Argentina adoptasen este alimento para sus tropas y obreros. Es verdad que dichos países pueden también producir los mismos artículos, pero lograríamos por lo menos la ventaja de la delantera.
A priori nos parece que podrían llevar vida próspera por lo menos seis secaderos de legumbres, establecidos en Santiago, Quillota y San Felipe, por ejemplo. Dado los primeros pasos, la industria se entendería en razón del consumo.
No es ésta una industria de banqueros ni de grandes sociedades de capitalistas. No la presentamos para que los agricultores o gentes de empresa la aumenten con la imaginación, sacándola de sus naturales cimientos; la presentamos y recomendamos como una excelente industria para utilizar lo que hoy se pierde, para dar lucrativa colocación al pequeño capital y muy particularmente como un nuevo recurso para el campesino.
Traqueando nuestro tema hemos llegado a trazar el croquis de una industria importante derivada del cultivo hortícola, y para no fatigar al lector con reflexiones que ya se alargan demasiado, mencionaremos únicamente otras no menos importantes, tales como la conservación de frutas y legumbres finas por los métodos antisépticos, las variadas aplicaciones de la pastelería y la fabricación de licores.
Los recursos diarios que la huerta proporciona a la familia pobre y a la familia pudiente son numerosos.
En fin, todo esto es evidente, y juzgamos, por lo tanto, ocioso entrar en mayores detalles.
Sin embargo, no terminaremos esta improvisada apología del cultivo hortícola sin manifestar algunas ideas tendentes a facilitar entre nosotros el fomento y desarrollo de tan útil cultivo. Manifestaremos en seguida dichas ideas de una manera sumaria y en el mismo orden en que van cayendo a los puntos de la pluma, a fin de que, si pareciesen aceptables, los hombres que están en situación de realizarlas puedan consultarlas, reducirlas o ensancharlas al llevarlas al terreno de la práctica.
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Creemos haber demostrado suficientemente, en lo que precede la conveniencia de propagar en Chile los cultivos hortícolas, como un medio de aumentar la producción agraria y mejorar la condición del obrero rural. Pero como dichos cultivos son secundarios para el hacendado, por cuyo motivo los desdeña y abandona y como el cultivador (propietario o inquilino) no posee hoy ni la instrucción ni los recursos necesarios para darle auge, se deduce, sin esfuerzo, que no existe esperanza fundada de que dicho cultivo progrese por la simple iniciativa del pequeño cultivador.
¿Qué hacer, pues, para evitar que muera aplastado por el gran cultivo, para comunicarle vida próspera y fecunda?
Es evidente que necesita una protección oportuna y eficaz de parte del Estado, de los municipios y de las sociedades progresistas y filantrópicas; sólo estos poderes podrían comunicarle vida con la prontitud necesaria, propagando en el pueblo nociones prácticas de arte hortícola, recurriendo para ello a los medios más expeditos y fecundos de vulgarización: la escuela y el ejemplo.
En nuestro concepto éste es el primer paso que convendría dar para entrar al buen camino. Las demás formas de fomento vendrán en seguida naturalmente, casi sin esfuerzo.
¿Cómo organizar esa instrucción práctica para que sirva de comparación y ejemplo? ¿Cuáles serian los medios más expeditos y económicos para hacerla extensiva a todo el país?
Para nosotros sería indispensable hacer intervenir de consumo el Estado y los municipios. Veamos cómo.
Una de las principales tareas del municipio consiste en la organización pública, creando jardines en las ciudades y plantíos en las avenidas y caminos. Para realizar estos trabajos con oportunidad y economía nada sería más natural y conveniente que cada municipio poseyese un criadero de plantas alrededor de las principales ciudades. Es evidente que si cada municipalidad poseyese un criadero de diez, quince, veinte o más hectáreas, que nosotros llamaríamos Jardín Municipal, los trabajos de ornamentación, que tanto influyen en la higiene y perfeccionamiento moral del pueblo, se podrían realizar en mayor escala y con más economía que en la actualidad.
Los jardines municipales constituirían un foco de salud y de civilización.
Y bien, en esos jardines que imaginamos, al lado de las secciones de flores, árboles y arbustos de adorno, convendría crear una sección para la producción de hortalizas, una arboleda frutal y un jardín botánico industrial (plantas medicinales, venenosas, agrícolas), a fin de que sirvieran para desarrollar prácticamente la instrucción hortícola del pueblo.
En estos jardines se podrían organizar fácilmente cursos públicos de botánica práctica, con el fin de formar hortelanos, arboricultores, floricultores, jardineros paisajistas o directores de parques de recreo y podadores. En realidad, cada jardín municipal constituiría para cada localidad la mejor escuela hortícola que podría imaginarse.
A nuestro parecer, el problema sería perfectamente realizable, si cada municipio creara el jardín y el estado pagara los profesores. Esta seria la base de dichos establecimientos.
Para complicar la administración y sobre todo para que fuera más económica, se recibirían tan sólo alumnos externos. Este arreglo no perjudicaría en manera alguna la instrucción de los alumnos.
Por otra parte, bueno es que cada uno pague la parte de beneficios que recibe.
Es evidente que todo cultivador que quisiera colocar a un hijo en esos externados hortícolas, o hacendado que quisiera instruir o proteger a un buen obrero para su servicio, se estimaría muy contento con hallar escuelas que proporcionen la instrucción teórica y práctica, y él se encargaría de costear el alojamiento y alimentación de su hijo o protegido.
Estimamos como muy justo y altamente fecundo para un país, que el Estado ofrezca instrucción técnica, alojamiento y alimentación gratuita al estudiante distinguido y pobre; pero consideramos pernicioso para el desarrollo del espíritu público, gravoso y hasta insultante ofrecerla en las mismas condiciones al hijo o dependiente del rico; sobre todo tratándose de la instrucción técnica, que casi siempre va a servir de preferencia intereses particulares.
Existiendo los jardines municipales y habiendo alumnos -lo que evidentemente sucedería- se establecerían alrededor pensionados particulares a bajo precio para los estudiantes, que se entenderían directamente con el estudiante o con el padre o patrón.
Establecidas así las cosas, los hacendados mandarían a sus mejores obreros a recibir instrucción, los cultivadores a sus hijos y las sociedades filantrópicas a sus protegidos, todo lo cual apenas les costaría un pequeño gasto anual, completamente remunerativo.
No pretendemos desarrollar un programa, insinuamos únicamente ideas generales a fin de manifestar cuan fácil se presenta el problema de vulgarizar los conocimientos hortícolas.
En resumen, cada jardín municipal debería comprender las siguientes secciones: 

1º. Arboricultora ornamental; 

2º. Floricultura;

3º. Arboricultura frutal;

4º. Legumbres (hortalizas);

5º. Jardín botánico, plantas medicinales, industriales o agrícolas.
La creación, dirección y utilización de cada jardín municipal correspondería naturalmente al municipio a que perteneciera.
Los trabajos prácticos o sea la enseñanza manual dada a los alumnos por los jefes de práctica (uno en cada sección), correría igualmente a cargo del municipio.
El Estado pagaría la instrucción técnica, o sea los profesores.
[
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La Quinta Normal de Santiago puede desde luego suministrar la mayor parte de las plantas para aumentar la organización de los plantíos. Como la creación de un jardín municipal demandaría por lo menos tres o cuatro años, durante este tiempo se formarían los jefes de práctica y profesores en el Instituto Agrícola y en la Escuela de Agricultura Práctica que se está organizando en Santiago.
Hasta aquí parece que el país está satisfecho con la enseñanza que se desarrolla en el Instituto Agrícola. A lo menos este simpático establecimiento cuenta con el cariño y cooperación de los hombres más conspicuos que posee el país en el arte agrario.
Y bien, si la enseñanza que se da en dicha escuela es buena, ¿por qué no se ocupa a sus alumnos?
Piense bien la alta dirección de ese establecimiento y se convencerá que no basta organizar escuelas técnicas, dictar un programa y desarrollar un cuerpo de doctrina: es necesario guiar y auxiliar al alumno hasta dejarlo marchando con pie seguro en el camino de la práctica.
El alumno termina sus estudios acariciados por halagadoras esperanzas; su juventud e inexperiencia le presente el campo del trabajo como el teatro de fáciles triunfos; lleno de noble entusiasmo, ¿cuan distante esta de imaginarse que el verde campo que se presenta a sus ojos está plagado de espinas?
Y en efecto, el alumno que a la salida de la escuela sólo posee conocimientos, trabajo inteligente, en fin, se estrella contra las preocupaciones, desconfianza y la rutina. Los alumnos pobres (que no todos pueden ser ricos), que son los que generalmente estudian mejor, ofrecen, como es natural, su cooperación al capital, y el capital ciego, rutinero y desconfiado, no responde a sus insinuaciones.
Así es como se fatigan las más vigorosas voluntades y se esterilizan las mejores disposiciones; y es así también como se debilitan y atrasan los pueblos en el camino del progreso.
Y bien, los alumnos del Instituto Agrícola [de Santiago] y de la Escuela Práctica [de Agricultura] que se organiza, que no poseen capital y que la industria agraria no les ofrece desde luego colocación ventajosa, encontrarían un medio de popularización eficaz en los jardines municipales. De este modo se esparciría la buena doctrina hasta llegar a extirpar esa indiferencia mortal del capital actual para todo lo que significa estudio y trabajo inteligente.
En resumen, no faltan las plantas, es fácil reclutar en el país profesores y jefes de prácticas; existen, en fin, todos los elementos.
-¿Qué hace usted a sus plantas que siempre están tan frondosas y cargadas de frutas? Preguntaban todos los vecinos a un antiguo y experimentado jardinero.
Una sola cosa respondía este: las amo.
¿Qué debemos hacer nosotros para prosperar en todos sentidos?
Amar verdaderamente el progreso, responderemos con el viejo jardinero.
Para completar las insinuaciones anteriores agregaremos en seguida un extracto del programa de la Escuela de Horticultura de Versalles, que es para los pequeños cultivos franceses lo que el Instituto Agronómico para la gran cultura esto es, cada uno en su esfera, los dos establecimientos jefes en que se da la instrucción agraria en Francia.
La Escuela Nacional de Horticultura de Versalles está bajo la autoridad y alta dirección del ministro de Agricultura.
Recibe únicamente alumnos externos.
La instrucción que ella suministra es gratuita.
Los estudios duran tres años.
Condiciones de admisión
Los aspirantes deben tener de dieciséis a veinte años de edad.
Las peticiones de admisión deben redactarse en papel sellado y dirigirse al jefe del departamento en que reside el candidato.
Cada petición debe acompañarse de los siguientes documentos: 

1.- La fé de bautismo del aspirante;
2.- Un certificado de moralidad acordado por la autoridad local;
3.- Un certificado de médico que acredite las aptitudes físicas del aspirante.
Exámenes de admisión
Para ser admitido, el candidato debe rendir satisfactoriamente los exámenes que siguen:
1º. Dictados de ortografía, sirviendo al mismo tiempo de prueba de lectura; 

2º. Cuestiones de aritmética (cálculo razonado y sistema métrico); 

3º. Redacción de un tema simple (carta y descripción de un objeto); 

4º. Análisis de una frase escrita en la pizarra;

5º. Elementos de historia y geografía y de Francia.
Enseñanza
La Escuela Nacional de Horticultura de Versalles tiene por principal objeto formar jardineros capaces e instruidos, que posean todos los conocimientos teóricos y prácticos relativos al arte hortícola.
Esta enseñanza abraza las materias siguientes: 

1º. Arboricultura frutal, forzada y al aire libre;
2º. Arboricultura forestal y ornamental,  comprendiendo la multiplicación en general;
3º. Cultivo de legumbres, natural y forzado; 

4º. Floricultura al aire libre y en invernáculos, 

5º. Botánica descriptiva elemental;
6º. Principios de la arquitectura de jardines y conservatorios;
7º. Nociones elementales de física, meteorología, química, geología y mineralogía, aplicadas a la horticultura;
8º. Elementos de zoología y entomología en sus relaciones con la horticultura y arboricultura en general;
9º. Aritmética y geometría aplicadas a la jardinería; 

10º. Dibujo lineal aplicado a la representación de plantas, instrumentos, jardines, parques, etc.;
11º. Gramática aplicada a la lengua francesa y contabilidad; 

12º. Lengua inglesa; 

13º. Ejercicios militares.

La instrucción práctica es manual y razonada. Se aplica a todos los trabajos de la jardinería, cualquiera que sea su naturaleza y duración.

Los alumnos están obligados a proporcionar la mano de obra necesaria al establecimiento, por cuyo motivo consagran una parte de su tiempo a los diferentes trabajos, a fin de adquirir la destreza manual indispensable, bajo la dirección de los jefes de práctica.

Además de los trabajos, conferencias y lecciones prácticas que los alumnos reciben en los jardines de la escuela, hacen frecuentes visitas a establecimientos hortícolas bien organizados, exposiciones y mercados, a fin de acostumbrarlos a examinar los mejores ejemplos del arte hortícola y arborícola.

Exámenes del fin de año y de salida
Al fin de cada año escolar los alumnos rinden un examen de los ramos estudiados, a fin de constatar su grado de aprovechamiento. Los alumnos reprobados en este examen se separan de la escuela.

Al fin de los estudios rinden un examen general. Los alumnos juzgados competentes reciben un certificado de capacidad del ministro de Agricultura.
Los tres alumnos más distinguidos de cada promoción continúan sus estudios prácticos durante un año en algún establecimiento hortícola de Francia o del extranjero, mediante una pensión del gobierno.

Bolsas para estudiantes pobres
El Ministerio de Agricultura acuerda todos los años seis bolsas de mil francos cada una, para premiar a los alumnos clasificados en los seis primeros lugares en el orden de aprovechamiento.

Esta pensión debe pedirla el alumno al Ministerio de Agricultura, acreditando al mismo tiempo que la exigüidad de sus recursos no le permite vivir en Versalles durante el tiempo de sus estudios.

El alumno agraciado recibe su pensión por doceavas partes al fin de cada mes.

Se pierde el derecho a la pensión por desaplicación, mala conducta u otra falta grave.

Los alumnos agraciados por el Estado están sometidos a los mismos trabajos y exámenes que los que reciben pensiones de alguna autoridad local, de alguna sociedad filantrópica y los que viven con los recursos de su familia.

Disciplina
En el recinto de la escuela y cada vez que viajan en cuerpo los alumnos están sometidos a reglamentos disciplinarios especiales. En los demás casos son completamente libres.

Ojala que los señores intendentes y gobernadores nombraran comisiones honoríficas a fin de que se ocupasen de reunir fondos para crear jardines municipales.

El ejemplo más notable que se puede aducir para probar la posibilidad de realizar esta idea en Chile, mediante la cooperación del vecindario, es sin disputa el embellecimiento del cerro de Santa Lucia en Santiago mediante la poderosa y fecunda labor del señor [Benjamín] Vicuña Mackenna, que empleo hábilmente el mismo sistema.

Ojala que el ilustre escritor favoreciera con su mágica pluma estas ideas pobremente trazadas.

Los hortelanos, arboricultores, jardineros paisajistas y podadores; que se formaran en los jardines escuelas municipales no se encontrarían aislados y sin trabajo al fin de sus estudios. Muchos encontrarían colocación ventajosa como directores de plantíos públicos que hoy no se hacen o se hacen a troche y moche, en los jardines particulares y en las huertas de los hacendados. El resto ingresaría directamente a la práctica hortícola por su cuenta o en sociedad, constituyendo -poco a poco- esa falange de cultivadores, instruidos, que multiplican las plantas y los productos de todo género, y que siempre constituyen la base más segura y más fecunda de la riqueza y bienestar de los pueblos.

CONSIDERACIONES SOBRE LA INDUSTRIA GANADERA

Florencia, abril de 1885.
La ganadería moderna, o sea la industria zootécnica, no es otra cosa que el arte de transformar los productos del reino vegetal en productos animales, en conformidad a las necesidades sociales y de la manera más provechosa posible.
Para resolver este problema del modo más perfecto y económico, se ha recurrido a la ciencia, como para todo arte se practica en nuestra época, y se ha creado la Zootecnia, o sea uno de los conjuntos tecnológicos más notables que han visto la luz en el presente siglo.
El marcado empreño que se constata en todos los países adelantados en lo que se refiere a las industrias zootécnicas, es una consecuencia precisa del carácter y necesidades de la civilización actual.
En efecto, la carne, la leche y todos los demás productos provenientes de los animales domésticos, son hoy artículos de primera necesidad, y su empleo en la alimentación pública, y por consiguiente su precio, aumenta de día en día. Puede decirse que el empleo de la carne en la alimentación del hombre aumenta con la civilización.
De aquí arranca la necesidad de producir cada día más y más carne de buena clase. En una época en que el hombre vive al vapor, no es extraño ver aumentar en su alimentación la proporción de carne. El buen combustible es indispensable para que la máquina humana marche con la velocidad vertiginosa que hoy se exige de ella.
La importancia del problema zootécnico es la ola que sube, habría dicho nuestro malogrado escritor Justo Arteaga Alemparte, si de ello se hubiera ocupado.
No es lo que precede aserción vana y sin fundamento. Estúdiese la actual economía rural de Inglaterra, Francia, Alemania y Estados Unidos, y se hallará cumplida comprobación de ella. A lo menos esta es la tendencia general de todos los países agrícolas adelantados.
Y bien, Chile, que con justísima ambición aspira a conquistar un puesto de honor entre los países trabajadores y progresistas, no por simple vanagloria sino como el medio más adecuado de garantir su existencia presente y futura, no debe quedarse atrás en este movimiento general del mundo agrícola.
Urge, pues, imprimir a nuestra industria ganadera el más firme y eficaz sacudón hacia delante.
La industria del ganado reposa, hemos dicho, en esta sencilla noción: transformar las plantas en animales de la manera más provechosa posible. Por consiguiente, en Chile, como en todas partes, el problema reconoce como base:

1º. Desarrollo del cultivo pro tense; 

2º. Cultivo de raíces alimenticias;
3º. Conservar para el invierno el exceso de alimentos cosecheros en el verano, a fin de uniformar y regularizar la alimentación del ganado durante todo el año; y 

4º. Construir abrigos (establos, galpones y plantíos) en todas aquellas zonas en que el clima invernal es contrario a la existencia y buen desarrollo de los animales.
Como se ve, la base de la industria ganadera se presenta bajo la forma de un vasto problema de agronomía y de ingeniería rural. El estudio y utilización de las razas, que pertenece al dominio de la zootecnia propiamente dicha, viene en seguida. Es evidente que mientras más ancha y sólida sea dicha base en Chile, mayor será el desarrollo que alcanzará la industria y más grande el beneficio que recibirá el país.
Reconociendo la importancia del problema fundamental de la industria ganadera, industria que arrastra en su vuelo una multitud de otras industrias auxiliares y derivadas, no desperdiciamos la ocasión, cada vez que ella se presenta, de examinar con atención todos los elementos que directa o indirectamente sirven para constituirla y darle vida propia en un país dado, tal como Chile.
Por ejemplo, en el magnífico concurso que todos los años organiza en París la Sociedad Nacional de Agricultura bajo los auspicios del ministerio correspondiente, he visto exhibida por Mr. Th. Pilter, 24 rué Alibert, París, una ingeniosa prensa horizontal, rotativa, para forrajes enteros (heno), que a nuestro entender y según la opinión de agricultores competentes, es la mejor máquina de esta clase que se ha presentado a los concursos franceses desde 1878 hasta la fecha.
Como la reducción de los forrajes secos a pequeño volumen, sea para transportarlos a grandes distancias, sea para conservarlos en un pequeño espacio, es un problema capital en la explotación económica de las praderas naturales y artificiales, y como dicho problema no está aún resuelto de una manera satisfactoria, porque las prensas verticales de tornillo y palanca producen poco trabajo con relación a la fuerza y tiempo empleados, y las hidráulicas, aunque poderosas, son inadecuadas para el aprensado del forraje entero, en razón del largo curso que tiene que recorrer el pistón, he creído que los agricultores chilenos mirarían con interés algunos datos sobre la prensa Pilter.
Me parece que dicha prensa permitiría reducir considerablemente el precio de la alimentación del ganado en muchos puntos de la república, lo que seguramente traería como consecuencia el aumento y mejora de la producción animal.
Los principales inconvenientes de las antiguas prensas son: 

1º. La densidad obtenida de una manera práctica con las mejores prensas, no pasa de ciento cincuenta a ciento ochenta kilogramos por metro cúbico; 

2º. Dificultad de  proteger  con  la  simple  ligadura  las  aristas  de  los bultos prismáticos, lo que obliga a emplear amarras demasiado costosas; 

3º. Poca cantidad de trabajo con relación a la fuerza y al tiempo empleados; y 

4º. Dificultad de impedir que la yerba se quiebre y deshoje con el funcionamiento de la máquina.
Con la prensa horizontal rotativa de Pilter se ha tratado de atenuar todos estos inconvenientes, a fin de efectuar un trabajo más económico y que permita la explotación lucrativa de praderas situadas a largas distancias de los centros de consumo.
El fabricante asegura que con esta prensa se obtienen lo siguientes resultados: 

1º. Una densidad media de doscientos a doscientos cincuenta kilogramos por metro cúbico, lo que constituye una mejora importante, puesto que ello permite cargar un vagón con diez mil kilogramos o sea cuarenta metros cúbicos; 

2º. Como el bulto afecta la forma cilíndrica, el forraje resiste más a los choques sin deteriorarse, a lo que se agrega la facilidad de maniobra; sea para subirlos o bajarlos del vagón, sea para almacenarlos; y
3º. Mayor cantidad de trabajo, economía de ligaduras y almacenaje. 

Por lo demás,  la prensa está montada sobre ruedas,  puede  transportarse de pradera en pradera para efectuar en el campo mismo el aprensado, lo que indudablemente economiza transporte y trabajo.
La producción de trabajo útil con una fuerza equivalente llega al doble del producido por las otras máquinas. Con un malacate de cuatro buenos caballos puede producir por hora de seis a ocho bultos de noventa a cien kilogramos; y con un motor de cuatro caballos dinámicos puede producir regularmente por hora de diez a doce bultos de cien a ciento veinte kilogramos.
Mr. Pilter resume la economía de su máquina mediante el cálculo que sigue:

	Una locomóvil de cuatro caballos y una prensa completa para bultos de cien kilogramos
	8.000 francos


El precio de costo por cada día de diez horas de trabajo, se descompone así:

	Dos obreros, a cuatro francos
	8.00 francos

	Un mecánico
	6.00 francos

	Interés del capital al cinco por ciento, amortización y conservación diez por ciento por trescientos días
	4.00 francos

	Aceite, sebo y estopas
	3.00 francos

	Carbón, ciento cincuenta kilogramos a treinta francos
	4.50 francos

	Total
	25.50 francos


La ligadura para bulto de cien kilogramos cuesta 0.35 francos. Este precio varía según el curso del fierro.
La confección del número de bultos para cargar un vagón (diez mil kilogramos), en diez horas de trabajo, cuesta:
	Cien ligaduras a 0.35 francos
	35.00 francos

	Aprensado
	25.50 francos

	Total
	60.50


Lo que da para cada bulto de 100 kilogramos 60,50 * 100 = 0.605 francos, esto es 12 ½  centavos en Francia.
     10.000
Agregaremos que la prensa Pilter ha sido adoptada por el gobierno francés para aprensar el pasto necesario para las caballerías del ejército; porque, con las más poderosas, se puede alcanzar una densidad de trescientos kilogramos por metro cúbico, y en tales condiciones se puede transportar en gran cantidad bajo un pequeño volumen; por la celeridad del trabajo, y porque el pasto aprensado a trescientos kilogramos de densidad es incombustible. En caso de incendio, se quema únicamente la superficie del bulto.
Los proveedores de pasto para las caballerías del ejército francés están obligados a embalarlo con la prensa rotativa de Pilter.
Esta circunstancia me parece la mejor garantía de la bondad de la prensa Pilter para el aprensado del forraje entero.
La simple adopción de esta máquina en Chile,
 o de otra que pudiese realizar un trabajo semejante (que aún no conocemos) significaría un gran paso dado en orden a la utilización del cultivo pratense, y por consiguiente en orden al progreso de la industria ganadera. Ello permitiría la formación y utilización de praderas naturales y artificiales en gran escala, en el centro y sur del país; la fabricación del heno o pasto  seco  se  convertiría  en una  de nuestras  principales industrias agrícolas; permitiría transportar este valioso artículo a las provincias del norte, al desierto de Atacama, a todos los centros industriales de la costa; la materia prima de la carne y de la leche, podría circular cómoda y económicamente por todo el país.
Con un útil semejante, el pasto de las extensas llanuras del sur podría convertirse en heno durante los meses del verano, aprensarlo y guardarlo reducido a poco volumen en galpones construidos en las mismas praderas, sea para alimento de invierno de ganaderías establecidas en el mismo territorio, sea para trasportarlo a las provincias del norte.
Imagínense nuestros valles del sur divididos, cerrados, empastados, galpones para guardar heno y raíces (remolachas, nabos, rutagabas) y establos de inviernos, de sencillísima y económica construcción en aquellos parajes en que las maderas abundan, y se concebirá fácilmente la magnitud que allí puede alcanzar la industria ganadera.
La ganadería en libertad durante el verano y en establos durante el invierno, es perfectamente practicable en nuestras provincias australes. La engorda en establos sería una empresa lucrativa. Ejemplo de ello es la ganadería inglesa, norte de Francia y Bélgica, establecida en climas semejantes.
El precio de la carne en Chile no es inferior al precio de este mismo artículo en Francia, España, Italia y Bélgica. Aunque los agricultores chilenos se quejan siempre de la falta de brazos, el salario del obrero rural vale sin embargo en Chile menos que en cualquier país europeo.
¿Qué hacen, nos permitimos preguntar, los treinta mil soldados que pasearon triunfante la bandera chilena por los áridos desiertos del Perú?
Al volver victoriosos al seno de la patria, ¿las industrias nacionales fueron capaces de ofrecerles trabajo constante y remunerador?
Nos agradaría recibir una respuesta satisfactoria.
Es, pues, indispensable resolver pronto el problema zootécnico, que hoy se presenta con mayor urgencia que en ningún período de nuestra industria agraria; porque es vergonzoso que Chile, país superior a la Francia en extensión y fertilidad, se vea en la triste necesidad de comprar anualmente a la Argentina una gruesa cantidad de animales casi salvajes, que producen una carne incomible, para su propio consumo.
Es opinión general en Chile, que poseemos una agricultura adelantada y que su organización reposa en las mejores bases del mundo. Sin embargo, el hecho anterior demuestra por sí sólo cuanta es la falta de lógica en lo que se refiere a la magnitud relativa de sus ramificaciones y cuan grandes y profundas son las lagunas de nuestra incipiente economía agraria.
Está muy lejos de nuestra mente desconocer los valiosos progresos que en los últimos quince años se han realizado en las provincias centrales, principalmente en lo tocante a empresa de regadío; pero este progreso es sumamente incompleto en sí mismo, y por lo demás, existe únicamente en una porción limitada del país.
Convénzanse nuestros agrónomos de que apenas comenzamos a entrar al verdadero camino de la tecnología agraria; y que en cuanto a organización de los cultivos, al número, armonía y relativa magnitud, entre ellos estamos aún a miles de leguas del punto necesario.
Esta deficiencia, a nuestro entender, es la consecuencia precisa de la pobre y perniciosa creencia que hasta ahora ha reinado en el país, que la agricultura es obra de peones y siervos (herencia de España), y no la noble profesión de hombres instruidos.
Este gravísimo y censurable error, hijo de la ignorancia colonial, que echó profundas raíces en nuestro suelo, ha conducido a los hombres importantes del país a desdeñar estudios agrarios y tecnológicos de la más alta trascendencia económica para dedicarse a buscar el desarrollo de la riqueza pública en otras fuentes, muchas de ellas artificiales y pasajeras.
Es así como nuestra más vital industria ha permanecido hasta hoy en manos del campesino ignorante y de propietarios que han vivido creyendo que el estudio era inútil en materia agrícola; y esta es también la principal causa de que en el año de gracia de 1885, Chile se encuentre con que sus productos agrarios son rechazados de muchos mercados europeos y americanos, que circunstancias transitorias le abrieron durante un cortísimo período de tiempo.
Si una idea superior de previsión, de coordinación y dirección, que siempre es la resultante del concurso de todos los hombres de estudio, hubiera sido la brújula de nuestra industria agraria, la pérdida paulatina de nuestros mercados se habría presentado a nuestra vista como un anuncio de ruina; ese sólo hecho habría tenido bastante poder para conducirnos al examen de sus causas, en cuyo estudio habríamos hallado, ciertamente, los medios de desviar la corriente que nos arrastraba al abismo.
Pero ¿qué podía prever el obstinado aislamiento del propietario y la ignorancia del campesino? ¡Ni aún hemos presentido que llegaría un día en que sobran los dedos de la mano para contar nuestros artículos de comercio internacional!
En fin, ya que ese día ha llegado, que los hombres de saber y de recursos que afortunadamente posee el país, abandonando esas preocupaciones que sobre agronomía aún voltejean en la atmósfera y que dominan y embarazan su acción, se reúnan a estudiar los medios más conducentes de conjurar el peligro.
En las actuales circunstancias, un congreso libre de agricultores se impone como una necesidad imperiosa. El problema de nuestra regeneración agraria exige el concurso de todas las inteligencias que posee el país.
Al desflorar por incidencia el importantísimo y fundamental problema de la industria ganadera, y como base la producción del heno y raíces alimenticias en nuestras provincias australes, sin esfuerzos vienen a nuestra mente recuerdos antiguos.
Buscando en nuestras ideas y en nuestro criterio -hará no menos de seis años- el medio de organizar una industria en armonía con las condiciones del país y que respondiese eficazmente a sus necesidades, y que por lo tanto fuese lucrativa para sus iniciadores, habíamos fijado nuestro pensamiento en una sociedad zootécnica en nuestras provincias australes.
En aquel tiempo, inolvidable época de fe y entusiasmo, como un niño que se divierte en librar batallas sobre una mesa con soldados de plomo, desarrollábamos en un papel que representaba diez mil hectáreas de magníficas praderas, toda la disposición y todo el ir y venir de una industria ganadera en gran escala.
En aquel modesto papel, que destruyó el tiempo, los bosques alternaban con las praderas y los cultivos de raíces; la división y subdivisión estaban calculadas para facilitar la administración y la vigilancia; dispersos por el campo de las diversas praderas, pero en los lugares más enjutos y sanos y próximos a los caminos de explotación, se veían numerosos establos y galpones, en cuya planta se leía: semillas, aperos, máquinas, reproductores, vacas en gestación, terneros, hospital veterinario, engordas de invierno, lechería, quesería y matanza. La sociedad poseía una policía propia para garantir sus moradas de la inseguridad y una red de caminos de explotación como la combinación estratégica de un general prusiano. Poseía igualmente vapores construidos expresamente para transportar a las poblaciones de la costa del norte animales gordos, charqui, carne salada, sebo, pieles, leche conservada y quesos; y para retornar cargados con máquinas, abonos y productos del clima central, vinos y frutas por ejemplo.
Tales eran, más o menos, las ideas industriales que de tiempo en tiempo cruzaban nuestra mente por los años de 1878 y 1879; pero las pobres no alcanzaron mejor suerte que las magníficas ilusiones de la lechera de la fábula. Ayer como hoy las creíamos perfectamente realizables y de no pequeño significado económico; pero viendo que los capitales del país tomaban la corriente de las minas y de las empresas bancarias, y más que todo, temeroso de que la opinión agraria, que todo lo encuentra teórico e impracticable en Chile, las estimase como un sueño de niño, las guardamos secretamente algún tiempo y más tarde las abandonamos al polvo del olvido.
Hoy al llamar la atención de nuestros agricultores sobre la prensa Pilter como uno de los mejores medios auxiliares para dar auge al cultivo pratense y por consiguiente a la producción animal, ellas reviven, y amorosas y fieles se tornan hacia quien las prohijara con cariñoso afecto. Sensibles a su solicitud, las restauramos en parte, y como simple esquicio las lanzamos a correr el viento de la fortuna en la tierra en que tuvieron origen.
No tenemos ni tiempo ni voluntad de darles mayor desarrollo. Ellas van dirigidas a los hombres de corazón y de progreso. Y por aquello de que "al buen entendedor pocas palabras", reputamos que lo dicho basta y sobra para dar margen a la formación de una sociedad zootécnica en las provincias australes.
Una empresa semejante respondería a las actuales necesidades del país y a las expectativas de los capitalistas.
Por lo demás, sería la más completa y benéfica lección que podría recibir nuestra economía agraria.
LA FABRICACIÓN DEL ALAMBRE

Florencia, abril de 1885.

A mi paso por Toulouse, graciosa y pintoresca capital del departamento del Alto Garona (Francia), tuve ocasión de visitar varias industrias que directa o indirectamente se relacionan con la agricultura, de las cuales me llamó particularmente la atención el establecimiento denominado "fraguas de Bazacle", destinado a la fabricación de toda clase de alambres para usos agrícolas.
La sencilla organización de aquella fábrica, la hábil utilización de la fuerza hidráulica y la circunstancia de ser el alambre un artículo que la agricultura chilena emplea en gran cantidad, me han determinado a ordenar las cosas de mi cartera de viaje sobre dicha fábrica, derivar de ellas algunas consecuencias que estimo útiles, y todo junto remitirlo a Chile a buscar el favor y simpatía de los capitalistas emprendedores.
La compañía de Bazacle fabrica toda clase de alambres, clavos y remaches que pueden tener aplicación en la agricultura y otros usos agrícolas. Emplea para ello fierro viejo rejuvenecido y mejorado con carbón de madera.
Con este fin la compañía compra toda clase de fierro, desde las grandes piezas de máquinas inutilizadas por el uso, hasta el más insignificantes clavo u hoja de latón que recoje el chifonier, ese ramasseur des miseres, como dicen en Francia.
Fuerza motriz
El establecimiento de Bazacle arrienda los talleres y fuerza motriz a otra compañía productora de fuerza hidráulica, a razón de cien francos caballo dinámico por año.
La fábrica emplea cien caballos, producidos por tres turbinas sistema francés. De modo que el local (edificios) y fuerza motriz cuestan a la sociedad diez mil francos anuales.
Según cálculos en las fraguas de Bazacle, la fuerza hidráulica cuesta al industrial de cincuenta a sesenta por ciento menos que la fuerza producida por el vapor.
Traslado este dato a los ingenieros e industriales chilenos.
Talleres y material
La fabricación se divide en dos partes: la primera comprende el rejuvenecimiento laminado yfilatura del fierro; la segunda la fabricación del alambre, clavos y remaches.
Estos dos ordenes de operaciones se efectúan en dos grandes edificios paralelos, situados a pocos metros uno de otro.
El material es sencillísimo. El rejuvenecimiento del fierro se practica en hornos de mampostería, rectangulares y cilíndricos, de construcción muy simple; el laminado y filatura se realizan con martinetes, laminadores e hileras de acero.
Exceptuando las hileras, todos los demás útiles pueden fabricarse en Chile.
Carbón
El mejor carbón para rejuvenecer el fierro es el de madera blanca tal como el álamo, eucaliptos, pino marítimo, molli; el carbón de madera dura
 no sirve para este uso. Lo importante es que el carbón sea ligero blando y que arda con gran facilidad.
En Bazacle se emplea carbón del departamento de Laudas, fabricado con pino marítimo de diez a quince años.
Orden de las operaciones
Mediante un poderoso cuchillo mecánico, las planchas de fierro de calderos viejos se cortan en trozos de sesenta centímetros a ochenta centímetros de largo y diez centímetros a veinte centímetros de ancho; las piezas de fundición se quiebran con poderosas trituradoras. Este fierro, junto con todas las menudencias, tales como clavos, pernos, tuercas, latón y sunchos; se reúnen en lotes o porciones de cincuenta a sesenta kilogramos, todo lo cual se aprensa y liga con alambre viejo.
Estos lotes o líos se colocan en hornos de reverbero simples, mezclados con carbón de madera blanca; se enciende el fuego y mediante una corriente de aire lanzada por un ventilador se activa la combustión hasta la fusión completa; el trozo fundido cae naturalmente al fondo del horno, de donde se extrae mediante palancas por una portezuela lateral; en estado candente (rojo blanco) se somete a la acción de un martinete, con el cual se le hace adquirir una forma prismática alargada; calentándolo sucesivamente el trozo se somete a la acción de una serie de laminadoras provistos de una serie de canales, de sección alternativamente cuadrada y circular, de tamaño decreciente; pasando por estas canales, el trozo adquiere sucesivamente la forma prismática y cilíndrica, con lo cual, a medida que se le alarga se logra darle homogeneidad a la masa.
Después de haber experimentado todas estas operaciones físicas y mecánicas, el lote de fierro viejo de sesenta kilogramos, disminuido a cincuenta y cinco o cincuenta [kilogramos], pues las escorias se reparan en el fondo del horno, se convierte en una barra de fierro rejuvenecido, puro y tenaz.
Calentándola nuevamente, siempre con carbón de madera, y sometiéndola a la acción de cilindros acanalados de sección cada vez menor, se estira a voluntad.
Después de los cilindros acanalados se le hace pasar por hileras de acero de tamaño cada vez menor; por fin la barra resulta convertida en una larga hebra de alambre de fierro puro y resistente.
Las operaciones del primer taller están terminadas. Se ha obtenido una hebra de alambre bruto, del mismo diámetro y superficie grosera. Falta pulirlo y estirarlo de nuevo para darle diversos diámetros, según las exigencias del comercio. Estas operaciones se practican en el segundo taller.
El alambre bruto dispuesto en rollos del mismo diámetro se pasa al segundo taller, en donde se termina la fabricación.
El rollo se coloca en un torno desenvolverte, vertical de forma ligeramente cónica, semejante a las devanaderas de nuestras abuelas; la hebra pasa por un depósito de materia grasa (mezcla de sebo con lavaza de jabón ordinario), penetra en una hilera de acero y va a enrollarse en un torno envolvente semejante al primero. De este modo se pule y disminuye el diámetro del alambre.
La operación se continúa en aparatos de la misma especie, pero haciéndolo pasar por hileras más pequeñas hasta que se obtiene el diámetro necesario.
El alambre se emplea al estado natural o galvanizado. Esta última operación es muy sencilla y se practica en un local separado.
En un tercer taller, contiguo al segundo, se efectúa la fabricación de clavos y remaches. Esta fabricación se realiza con máquinas muy sencillas, dirigidas por un sólo obrero. Hay dos series paralelas, cuyo tamaño varía progresivamente, para fabricar los diversos tamaños.
Tal es el resumen de las operaciones que constituyen la fabricación del alambre y clavos.
En las fraguas de Bazacle se fabrican treinta clases de alambres de diferentes diámetros, y los clavos y remaches correspondientes, según los usos a que están destinados.
¿Es posible y económica la fabricación del alambre en Chile? Creemos que sí, por las siguientes razones:
1º. Existe en las maestranzas de los caminos de fierro, en los puertos, ciudades y haciendas rurales, una gran cantidad de fierro viejo, que representa un capital completamente muerto, que podría utilizarse perfectamente;
2°. No existe tal vez otro país más favorecido que Chile en lo que se refiere a fuerza hidráulica; este precioso elemento de producción se halla felizmente distribuido por todo el país, y en razón de la pendiente de las corrientes, su utilización es sencillísima;
3º. Las operaciones de fabricación son puramente físicas y mecánicas, esto es, muy fáciles, perfectamente al alcance de nuestros obreros;

4º. La fabricación del carbón de madera existe en Chile, y puede tomar gran desarrollo, a medida que otras industrias, tal como esta, exijan su empleo en gran escala;
5º. Los útiles (turbinas, laminadores, martinetes y cuchillos) pueden fabricarse en el país, exceptuando las hileras; por lo menos, los primeros que se comprasen para comenzar, podrían repararse y reemplazarse poco a poco en el país;
6º. El consumo de alambre es considerable en Chile. La agricultura lo emplea en cierros, empalizado de viñas y embalado de pasto seco; la industria,  en la elaboración de numerosos útiles; la marina y la minería lo emplean igualmente bajo la forma de cables y cuerdas. A esto debe agregarse el consumo de las líneas telegráficas y telefónicas.
La cifra exacta de nuestro consumo actual puede verse en la estadística comercial; consumo que aumentará indudablemente con el incremento agrario e industrial del país.
La fabricación de alambre con fierro viejo en Chile, no sólo satisfaría una necesidad industrial considerable, sino que daría lugar al nacimiento de otras industrias y al desarrollo de varias de las existentes.
La fabricación del carbón de madera, por ejemplo, tomaría ciertamente mayor importancia; y por esa solidaridad admirable que existe entre todas las industrias que constituyen el trabajo humano, nos encaminaría a la utilización racional de nuestros bosques naturales y al plantío de otros nuevos, en aquellos suelos que ofrecen condiciones apropiadas para ello; con todo lo cual se rendiría un gran servicio a la industria agraria, y por consiguiente a la prosperidad general del país.
Aunque, para comenzar, el fierro viejo existente en el país bastaría, en el caso probable de que el incremento de la fabricación del alambre exigiese mayor cantidad de fierro, podría llenarse el déficit con fierro extranjero, mientras llega la posibilidad de explotar nuestras propias minas.
Decimos mientras llega la posibilidad, para conformarnos con la opinión reinante en el país acerca de la metalurgia del fierro; aunque la imposibilidad de explotar nuestros depósitos de fierro de que a priori suele hacerse mérito, la estimamos hija de un exceso de timidez o falta de estudio.
Es evidente que si se pretende explotar el fierro en gran escala desde el principio, como se practica en Inglaterra y otros grandes países industriales, el problema sería, si no imposible, por lo menos aventurado; tanto más cuanto que en Chile no se presentan las favorabilísimas condiciones que para esta industria existen en Inglaterra, por ejemplo. Pero si se comienza en pequeña escala, en relación con los recursos y consumo del país; si se comienza por explotar las mejores minas que existan próximas a los depósitos de carbón o grandes bosques, la empresa se presenta perfectamente realizable y útil.
Se sabe que el fierro elaborado con leña es el más fino y tenaz que se conoce, el mejor justamente para fabricar alambre de gran resistencia.
El fierro de Suecia, elaborado con leña o carbón de madera, es el más estimado para fabricar alambre resistente, con el cual se confeccionan cuerdas para la marina y las minas.
El establecimiento de Bazacle emplea esta clase de fierro cuando escasea el viejo, o bien agrega una cierta proporción para fabricar alambre de primera clase.
Al decir de nuestros ingenieros de minas, existen grandes depósitos de fierro en las montañas chilenas.
El que esto escribe, a fuer de agrónomo, agrega que la humedad reinante en la superficie de esas mismas montañas les comunica condiciones extraordinariamente favorables para el rápido crecimiento de la vegetación arborícola.
Las entrañas de nuestros Andes contienen fabulosas cantidades de ese mágico metal que caracteriza la civilización moderna, y en la faz de esos mismos gigantes que sirven de morada al cóndor y al huemul, existe una fecundante y maravillosa fuerza de vegetación: he aquí dos grandes elementos de riqueza que se completan y que si sabemos utilizarlos empujaran con rápida marcha la nave que conduce el porvenir de Chile. Pasó la Edad de piedra, cuyos despojos caracterizan la civilización del hombre primitivo; para rápidamente la Edad de bronce, o sea del cobre: se ostenta con todo su vigor la Edad de hierro. Seamos hombres de nuestro tiempo; se plantó en Chile la fabricación del alambre como preliminar de la utilización del fierro que contiene nuestro suelo.
Hemos dicho que la fuerza hidráulica que existe en Chile es otro valiosísimo elemento de producción que favorecería no sólo la fabricación del alambre sino numerosas industrias.
En efecto, ¿cuánta fuerza viva representan nuestras numerosas corrientes? ¿Cuánto trabajo, o lo que es lo mismo, cuántos millones de pesos representa el movimiento de esas hebras líquidas que descienden de los altos Andes, atraviesan los valles y van a morir en el mar?
El corazón se llena de alborozo con tan sólo pensar que el agua que hoy se desliza a nuestros pies, murmurando un lenguaje ininteligible, puede llegar a constituir un día el alma motora de numerosas fábricas industriales.
La futura elaboración del fierro y del cobre; la filatura y tejido de nuestras lanas, del cáñamo y del lino; la molinería y demás industrias derivadas de los cereales; la fabricación del papel y del cartón; la quincallería y tantas otras industrias, encontrarán en la corriente de nuestros ríos y ramificaciones, gratuito e inagotable motor.
Esas poderosas fuerzas que nos ofrece la pródiga naturaleza nos permitirán en el porvenir centuplicar nuestra producción; pero tal resultado no se conseguirá si no comenzamos por dominarlas, dirigirlas y utilizarlas.
Entre los grandes problemas industriales que se presenta al estudio y aplicación de los capitalistas e ingenieros chilenos, figura la utilización de la fuerza motriz de nuestros numerosos ríos.
¿Cómo y cuando se resolverá este problema? Difícil es preverlo. Son tantas y tan variadas las condiciones con las cuales se relaciona, que parece difícil que todas ellas se aunen en una época próxima para presentarle condiciones ventajosas de solución.
En Chile es aun grande el desconcierto que reina entre el capitalista y el ingeniero, entre el ingeniero y el obrero, para abrigar esperanza fundada de ver nacer nuevas industrias en el país. El empresario que quiere plantear una industria nueva, tiene que crearlo todo con sus propias fuerzas: desde el motor hasta la máquina y la materia prima, y desde ésta hasta el producto y el mercado. En tales condiciones es imposible trabajar con provecho. Y, lo que es realmente desastroso, la más insignificante industria exige un capital cuantioso. Este es el defecto capital de nuestro estado industrial.
Las malas condiciones se tornarían en favorables, y el buen resultado sería muchísimo más seguro si se fraccionasen las operaciones, si cada capitalista o grupo se dedicase únicamente a preparar una sola faz de una industria dada.
Es un hecho de observación que, mientras más experimentado en el trabajo es un país, más divididas se hallan en él las operaciones industriales. Pongamos por ejemplo la fabricación de tejidos de lana. En esta industria, floreciente en varios países europeos, un primer industrial (el agrónomo) produce la lana; un segundo industrial (el comerciante) la clasifica, transporta y vende; un tercero la lava, carda y prepara; un cuarto la hila; un quinto la tiñe; un sexto la teje, y un séptimo vende la tela.
De este modo, todos los capitales encuentran colocación; todo el mundo trabaja, y todo el mundo lucra y vive.
Cuando un semejante estado de cosas se presenta en Chile, podremos decir que poseemos instrucción industrial; podremos decir más: que poseemos capacidad industrial y productora. Hoy por hoy unos pocos trabajan y lucran; la mayor parte se estrella contra las dificultades, vegeta pobremente y pronto muere, como las plantas que respiran un aire viciado y pestilente.
Por fin, hacemos votos por que se forme en Chile una sociedad que tenga por objeto explotar la fuerza motriz de nuestros numerosos ríos, a imitación de la sociedad del mismo género que existe en Toulouse para explotar la fuerza motriz de las aguas del Garona en varios puntos de su curso.
Aquella sociedad levanta y ramifica las aguas en ambas riberas del río mediante presas y canales; y de trecho en trecho construye talleres, establece turbinas y transmisiones con el fin de arrendar dichos talleres provistos de fuerza motriz.
Esta empresa es en todo semejante a las que se ocupan de construir casas de habitación, almacenes de comercio y posadas, que existen en todos los países del mundo y también en Chile.
Creemos que una sociedad industrial que tuviese por objeto utilizar la fuerza hidráulica que existe en el país, estaría llamada a gozar de próspero y seguro porvenir.
Mal que mal, Chile progresa y progresa rápidamente; todas las probabilidades están de acuerdo para garantirnos que dicho progreso ha de ser mayor cada día.
Y bien, el porvenir de una sociedad hidráulica destinada a explotar fuerza motriz, estaría íntimamente relacionado con el progreso industrial del país; sería proporcional a dicho progreso.
Una sociedad semejante, provista de capital y medios técnicos, está en las más perfectas condiciones para estudiar la naturaleza, número y magnitud de las industrias que pueden hallar condiciones de existencia y prosperidad en cada localidad; estudios que un industrial aislado no puede practicar con comodidad y economía.
La misión de la sociedad que imaginamos, sería de formar -poco a poco- barrios industriales en nuestros principales centros poblados que poseen fuerza hidráulica, tales como Santiago, Rancagua, San Fernando, Lontué, Talca, Chillan, Concepción, Quillota y en donde quiera que haya materia prima, fuerza y obreros.
Nadie mejor que una sociedad provista de toda clase de recursos pecuniarios y técnicos podría calcular en donde conviene establecer un molino, una feculería, una fábrica de aceite, una destilería, una manufactura de tabaco, una fábrica de papel y cartón, una filatura o tejido de lana, cáñamo o lino, un taller de fabricación o reparación de máquinas. Una sociedad semejante miraría cada problema con ilustrado criterio técnico y económico, y daría a sus construcciones la magnitud y disposición que más conviniese.
Con la comodidad que ofrecerían dichos talleres, muchos industriales inteligentes que hoy, sea por falta de capital, o porque los hombres aislados no pueden crear industrias tan complicadas, y por cuyo motivo viven en la inacción, se lanzarían al trabajo con fundadas esperanzas de provecho.
Las operaciones se fraccionarían; cada empresario realizaría únicamente una parte o faz de cada industria; tendría seguridad de vender rápidamente el producto, puesto que en la vecindad se halla el industrial encargado de continuar la elaboración.
La empresa constructora encontraría otra fuente de provecho en la construcción de habitaciones para obreros alrededor de cada centro industrial.
Como nuestro propósito se limita únicamente a transmitir a Chile la idea, creemos que con lo dicho basta.
Ya que hemos comenzado este artículo refiriendo al amable lector algunas noticias acerca de la fabricación del alambre, nos creemos obligados a terminarlo hablando del mismo asunto. Esto se conseguirá fácilmente agregando a lo dicho que la fábrica de Bazacle compra el fierro viejo a razón de seis a ocho francos el quintal (cien kilogramos).
Por lo demás, con dos mayordomos y diez obreros extranjeros (belgas, por ejemplo) bastaría para comenzar en Chile la fabricación y formar en poco tiempo un personal apto, compuesto de obreros nacionales.
En Francia, Inglaterra y Alemania también podrían hallarse obreros que conocen está fácil fabricación.
LOS SOMBREROS FLORENTINOS

Florencia, abril de 1885.

Que el lector no me acuse ni abandone si no le hablo de Florencia y de sus bellezas artísticas. Para describir a Florencia y presentarla ataviada, con todas las galas del arte, risueña y graciosa en medio de una campiña suave y pintoresca; para hablar del Duomo de Glotto, de la célebre Galería Pitti y de las hermosas estatuas de la Logia dei Lanci; y sobre todo, para trazar al joven lector un boceto de las bellas florentinas, con su hablar dulce y acariciador, se necesita una pluma de oro, y la mía es de humildísimo acero.
Es duro ser pobre en tierra de ricos; durísimo es ser viejo en medio de la juventud; pero es mil veces más duro desconocer las reglas del arte en la tierra del arte.
¡No! No profanaré con mi humilde prosa los productos del genio.
Si no me es dado hablar de las bellezas artísticas que encierra la capital toscaza con digno lenguaje, no iré como muchos a ocultar mi pena y mi vergüenza en el mutismo de una pluma seca; descenderé a buscar mi consuelo en esferas más humildes: me ocuparé de algo que también puede recibir las impresiones del arte, pero que sobre todo es útil, porque sirve para aumentar y conservar la belleza: quiero hablar de los sombreros florentinos.
Hay ciertas industrias que bajo un nombre humilde y apariencia modesta, constituyen sin embargo la ocupación diaria y el medio de subsistencia de poblaciones enteras. Tal sucede, por ejemplo, en Toscaza con la fabricación de sombreros de paja llamados florentinos, porque su principal centro de elaboración se encuentra en Florencia.
¿Quién había de creer que la humildísima paja de trigo, que en Chile se quema o bota al río, por un milagro del trabajo y del arte pudiera convertirse en sombreros, abanicos y tantos otros objetos graciosos y ligeros como las espumas del Arno, y que tanto realzan las gracias de las beldades, que cobija el cielo azul de la bella Italia?
En una exposición en Chile (1875), había visto una lindísima colección de sombreros florentinos y muchos objetos del mismo material; los había visto en Francia y particularmente en España y Portugal.
A mi llegada a Florencia, a principios de abril, comenzaban ya a lucir, con los primeros preludios de la primavera, en los paseos y en los teatros.
Los sombreros florentinos, adornados con flores y vistosas cintas de seda, me hacían recordar los hermosos ramos de rosas y claveles que aparecen en Chile en la noche de Pascua.
Deseando iniciarme en la fabricación de aquellos sombreros tan propios del clima de Chile, como lo son del de Itata, pedí un día consejo acerca del mejor medio de realizar mi proyecto, a la patrona de la pensión que me hospedara, una ilustrada señora austriaca.
La señora me miró fijamente, como queriendo descubrir en mí algún signo de broma, y acto continuo me dijo: "Lo había tomado a usted por un hombre serio y ahora comienzo a dudar..."
Pero luego que la hube explicado que en Chile había mucha paja que se perdía; que las mujeres pobres no tenían trabajo; que el clima era muy parecido al de Italia, y que como las chilenas eran muy graciosas, creía que se verían soberbias con aquellos sombreros, comprendió el alcance de mi proyecto y desde aquel día se convirtió en mi mas entusiasta cooperador. Todos los días me daban alguna noticia sobre la fabricación de sombreros.
Fue sobre todo el último argumento, el de que las chilenas se verían soberbias con aquellos sombreros, el que le hizo más fuerza.
Con convicción agregó al fin: "Un sombrero amarillo sobre cabellos negros debe producir un efecto magnífico".
La amable señora se empeñó en que yo realizara mi proyecto, y al efecto me buscó algunas tarjetas de introducción, con las cuales pude visitar algunos talleres de elaboración.
En la primera fábrica que visité se ocupaban tan sólo del armado; partían de la trenza y llegaban hasta armar el esqueleto.
Esta industria, como todas las demás, se fracciona en varias fases; el primer periodo consiste en la producción de la paja, problema enteramente agrario; el segundo comprende la fabricación o tejido de las pleitas o trenzas; el tercero el armado del sombrero; y el cuarto su adorno y venta.
Para adquirir una idea general sobre la industria, era preciso examinarla en todas sus fases. Fue así como lo que al principio me pareció obra de un día, me exigió repetidas excursiones y no pocos saludos y preguntas.
Paso, pues, a dar una idea somera de la organización y desarrollo de esta industria toscaza, a fin de demostrar la posibilidad y conveniencia de adoptarla en Chile.
Producción de la paja
Para que una paja sea buena, ha de ser fina, larga, elástica, resistente y de hermosos color amarillo claro.
La producción de buena paja para sombreros es un problema agronómico que como todos los de su clase tiene su más y su menos, es decir, sus prácticas racionales, ajustadas al tecnicismo agrario; prácticas que los campesinos toscanos han adquirido después de innumerables tanteos, trasmitiéndose de padres a hijos, sin explicarse el por qué de ellas.
Entre los cultivadores toscanos como entre nuestros campesinos y como entre los cultivadores de todo el mundo, encuéntranse reducidos a práctica, a cosas, como dice el señor Benjamín Vicuña Mackenna, verdaderos y rigurosos principios científicos en medio de un mar de errores y rutinas, sin que nadie les haya hablado jamás de dichos principios.

Son esos descubrimientos casuales que hace el campesino, mediante la observación repetida de un mismo hecho, y que lo imita y reproduce sin sospechar que en ello existe la manifestación de una ley natural; son descubrimientos tan importantes y dignos de admiración como los de Thomas Alva Edison o cualquier otro sabio, pero que no les producen ni la admiración ni la fortuna.
Uno de esos descubrimientos es, por ejemplo, la poda de la vid conocida en todos los países vitícola con el nombre de poda Guyot, y que puede servir de base a todos los sistemas racionales de poda. La tal poda, que he visto practicar y de oído explicar periódicamente por los campesinos de Fronsac, cerca de Burdeos, a principios de este año, existe en el lugar desde tiempo inmemorial; el doctor Guyot la estudió, describió y aconsejó hace poco más de veinte años, y he aquí por qué lleva hoy su nombre. Esa poda debe llamarse poda de Fronsac.
En Jerez he visto la misma poda, aunque no reducida a sistema; y asegurase que existe allí igualmente desde tiempo inmemorial. Esto quiere únicamente decir que los viñateros de Fronsac y de Jerez han hecho, probablemente, el mismo descubrimiento.
Del mismo modo, los campesinos toscanos han llegado a descubrir que para obtener paja fina (delgada), resistente, elástica y de buen color, es preciso proceder del modo siguiente:
1º. Sembrar el trigo vestido llamado Spelta;
2º. Sembrarlo en suelos arenosos y pobres que apenas contengan el alimento necesario para nutrir las plantas;

3º. Sembrar una copiosa cantidad de semilla en una extensión dada; y 

4º. Segar la mies cuando ha alcanzado la madurez perfecta. Está es una verdadera teoría.
Es evidente que si muchas plantas ocupan una superficie que no contiene el alimento necesario para nutrirlas, dichas plantas han de crecer raquíticas, esto es, delgadas y finas. Por otra parte, la misma proximidad de ellas, a causa de la mucha semilla distribuida, impide la penetración de la luz en la masa de tallos, lo que contraria su lenificación. Las cañas resultan así sin rigidez, es decir, elásticas.
La siembra hecha en tales condiciones tiene por exclusivo objeto la producción de paja. El vegetal espiga pero no grano, y no debe granar para que la paja sea buena.
La siega se efectúa cuando la caña ha adquirido un color amarillo claro, brillante, es decir, cuando está bien madura. La mies se siega al ras del suelo y teniendo cuidado de cosechar por separado los diferentes retazos del campos sembrado, según el largo, finura y color de la paja. Esta se clasifica desde la siega.
La paja se engavilla y ata perfectamente, y en este estado se conduce al granero, en donde se somete a otro género de operaciones, que las familias cultivadoras practican cuando escasean las faenas del campo, durante los días de lluvia y de noche.
Estas operaciones son muy sencillas. Con cuchillones de acero y sobre limpios bancos de madera cortan los nudos de la caña, tomándola por pequeños manojos. Se utiliza únicamente la parte hueca o entrenudos.
De cada clase de paja separada en la siega resultan dos o tres subclases, tantas cuantos entrenudos tiene la caña.
La paja cortada y clasificada se dispone en forma de discos o ruedas, ni más ni menos como se disponen en Chile las ruedas de hojas de maíz para cigarrillos.
Estas ruedas se embalan en limpias cajas de madera, y la mercadería queda en punto de venta.
Si algún contratiempo, una lluvia, por ejemplo, altera el color de la paja, se mejora dicho color lavándola con una disolución de agua fuerte, y sometiéndola, húmeda aún, a un sahumerio de ácido sulfuroso (humo de azufre) en hornos compuestos de un pequeño hogar, en el cual se quema el azufre, y de una caja de madera en que se coloca la paja que recibe la acción del humo.
Tales son las operaciones que practica el cultivador toscazo para producir buena paja para sombreros. La faz agrícola de la industria termina aquí.
Tejido de las trenzas
Las pleitas o trenzas se elaboran en los campos, aldeas y caseríos.
Comerciantes especiales compran la paja a los productores, la clasifican, tiñen o no, y luego la distribuyen entre las familias obreras de campos y ciudades para que sea tejida.
Muchas familias y obreras compran la paja, la tejen y venden la trenza.
Se fabrican trenzas de tres, cuatro, cinco, seis y más hebras; algunas son lisas y otras adornadas con dibujos. La paja de buen color se teje al estado natural;
 si el color es defectuoso se tiñe.
Las tintas empleadas varían mucho, según los gastos o modas reinantes. Un mismo color lo hacen variar de tono según una escala muy grande.
La operación del tejido es realmente interesante. La paja se humedece ligeramente para que sea elástica, y se mantiene en este estado envuelta en telas húmedas. Cada obrera teje una especialidad de trenza, y gana en razón del ancho y dibujo y del número de metros tejidos.
Las obreras desplegan en esta faena una [
] campesina chilena de quince años atrae, que con pulso firme y seguro hacia girar el huso al compás del paso por los caminos o campiñas para hilar su blanco copo de lana.
La aldeana toscaza teje paja de trigo en todas partes y a todas horas: en la casa, en el campo, de día, de noche, cada vez que las faenas domésticas le dejan tiempo disponible.

El salario se cuenta a razón de un tercio o medio centavo el metro de trenza, según la clase. Una buena obrera teje más de cien metros al día, lo que le procura un salario de treinta a cincuenta centavos sin salir de su casa.
Como el tejido de la trenza es el punto penoso de la industria y el que absorbe más salario, los empresarios comienzan a ensayar el empleo de máquinas semejantes a las de coser; pero los resultados no son aún del todo satisfactorios.
En fin, en esta faena limpia y que exige poco gasto de fuerza, encuentran las familias obreras un recurso valioso.
Esqueleto del sombrero
Esta tercera faz de la industria se practica en las ciudades, principalmente en Florencia, que es el centro.
Los empresarios someten las trenzas a varias operaciones preliminares. A las que han de conservar su color natural se mejora este con un nuevo lavado con agua fuerte y un nuevo sahumerio; las que han de ser teñidas se someten a las tinturas.
Realizados estos pequeños pero importantes preliminares, se procede al armado del sombrero. Aquí comienza ya a intervenir el arte.
El punto capital o base del armado es el molde; éste imprime la forma al sombrero, y por consiguiente varía con una multitud de circunstancias; varía con la edad, carácter y corpulencia del individuo; con la estación y las modas reinantes.
Dichos moldes son de madera y se cambian o modifican constantemente.
Pocas cosas hay más variables que los sombreros de mujer; varía la forma, el color y el adorno.
En cuanto a la forma, por ejemplo, algunas damas los prefieren redondos, otras cilíndricos o cónicos como bonetes masculinos, una gran parte los piden con una ala colosal y arriscada por delante, muchísimas los aplastan sobre las sienes. Tal va siendo ya la variación de forma de este útil femenino, que si Arquímedes, Pascal y Monges vivieran se verían en amarillos aprietos para definir la forma geométrica de los sombreros de mujer que hoy se emplean.
Para determinar la forma, color y adorno del sombrero que más conviene a una dama elegante, el fabricante necesita desplegar un verdadero esfuerzo artístico, para cuya función no existe regla fija, a no ser ésta: mientras más raro y nunca visto, mejor.
Y a fe que hay algunos nunca vistos tan bonitillos que despiertan la curiosidad hasta el punto de trastornar el sentido de muchos pobres mortales.
¿Será dable que hasta las modistas y sombrereros se hayan convertidos en conspiradores contra la tranquilidad de la mitad de la especie humana?
Buscando ese maldito chic o el pschut, como hoy se dice en los boulevares de París, o el no sé qué andaluz, o el cierto diablo chileno, se llega a producir incendios más voraces que los del aguarrás en los días que atravesamos, sin otro elemento que un sombrero.
¡Parece increíble!
Por fin, preparadas las trenzas y los moldes, las obreras comienzan a formar el sombrero. Prenden con un alfiler la extremidad de la trenza en la copa del molde, y siguen enrollándola sobre la superficie hasta cubrirle por completo. De este modo calculan con exactitud la cantidad de trenza que entra en cada sombrero. Manteniéndola siempre humedecida comienzan luego a coserla, ensayando de tiempo en tiempo el sombrero sobre el molde a medida que se avanza en la operación.
Los esqueletos se introducen los unos en los otros, y así se embalan y remiten al comercio: España, Francia, Chile.
Adorno y venta
Los comerciantes y modistas se proveen desde luego de una buena cantidad de esqueletos, del color y forma que la moda exige y de una multitud de otros artículos de [
], tales como flores artificiales, plumas pintadas, pájaros disecados, cintas de dos colores, habillas, alfileres de [
], que son todos productos protegidos por otras tantas industrias auxiliares de gran importancia para las clases obreras.
El modista, que conoce las tendencias de la moda, prepara y adorna algunos sombreros a la última, y los exhibe en un lugar visible. Los clientes llegan luego, y en tal [
] se reduce a interpretar su gusto y [
] como se pide.
Hemos partido de la humilde paja, y la hemos seguido a través de una multitud de operaciones, hasta verla convertida en elegante sombrero, en un objeto útil y valioso, verdadera síntesis industrial que el [
] opera con materiales que parecieran inservibles. Hemos descrito las operaciones de un laboratorio productor de riqueza.
La operación contraria, el análisis, puede ser interpretado por la distribución de la riqueza creada entre todos los operarios que en ello han contribuido, desde el negocio que vende hasta la aldeana que teje la trenza y desde esta hasta el campesino que produce la paja.
La riqueza circula como el agua que fecunda la tierra, o como la luz del sol que la vinifica.
Adopción de esta industria en Chile
Ni debe olvidarse que esta es una industria de las llamadas pequeñas, es decir, una industria del pobre, del campesino, del niño, de la mujer y del anciano. No posee esos niveles deslumbradores de las grandes industrias, pero no por eso carece de importancia puesto que puede llegar a ser un valioso elemento de la producción nacional.
Los materiales que elabora son de sencillísima producción en Chile; hay muchas mujeres que desean y sólo esperan una [
] apropiada para ejercer su actividad. El consumo del país es un elemento seguro.
Nada se opone para que la fabricación de sombrero de paja sea también una industria chilena. La fabricación nacional de sombreros de [
] es un comienzo de la misma industria; se trata simplemente de perfeccionarla y ensancharla.
Pero para alcanzar este resultado es preciso dar algunos pasos, estimular los gérmenes, dirigirlos en su crecimiento, protegerlos en su infancia, como diría y con razón, el señor Benjamín Vicuña Mackenna.
Las industrias, como los individuos, tienen sus progenitores; no nacen del acaso, la generación espontánea no está probada ni la estará jamás.
Pensamos que para crear industrias nuevas en Chile es preciso buscar los gérmenes y colocarlos en condiciones favorables para su nacimiento y desarrollo hasta la vida robusta. Creemos que es un error, y error grave, esperar que la casualidad, o las aves del cielo, nos traigan a Chile las semillas que han de poblar nuestros campos, so pretexto de que Chile es un país libre.
¿Tendrá la libertad el don de la generación espontánea?
Cuando más aceptamos que ella favorece el desarrollo de las cosas creadas.
En resumen, para que la industria de los sombreros de paja llegue a ser una industria del pueblo chileno, es preciso realizar algunos esfuerzos, felizmente pequeños y fáciles.
[
] siempre a la realización de [
] segunda especie de croquis de los primeros pasos que convendría dar, indicando al mismo tiempo quienes deben ser los primeros que se han de poner en movimiento.
Sabemos que en el Instituto Agrícola de Santiago hay semilla de trigo spelta. Nada nos parece más fácil como que algunos agricultores pudientes y de buena voluntad tomen esas semillas, las multipliquen en sus campos, y luego las distribuyan entre sus inquilinos o dependientes para que produzcan paja. Esta podía ser vendida al principio a bajo precio para que fuese reducida a trenzas en las casas de detenidas, en las escuelas-talleres, y por todas las mujeres de campos y ciudades en estado de trabajar.
Alguna Sociedad de Instrucción o el Estado, que siempre debe ser el alto protector de todo lo útil, podía contratar una o dos familias toscanas para que fuesen a Chile a iniciar a nuestras obreras en esta clase de faena. Y para formar los sombreros, convendría contratar algunas obreras parisienses, que son las más hábiles en este género de trabajo. En Florencia también pueden encontrarse buenas obreras y tal vez serian preferibles.
Un comienzo tan fácil y modesto puede conducirnos en pocos años a realizar una producción capaz de abastecer el consumo nacional, que no es despreciable.
Calculando con términos mínimos y admitiendo que cada chileno gaste tan sólo cincuenta centavos al año en sombrero de verano, resultaría un valor redondo de un millón de pesos. Lo importante es que este millón de pesos; en lugar de salir del país camino de Europa, quede distribuido entre nuestras clases obreras.
EMPALIZADO ECONÓMICO DE LAS VIÑAS

Milán, mayo de 1885.

Varios son los sistemas más generalmente empleados para criar las vides, es decir, la forma que se las obliga a adquirir a fin de obtener de ellas la mejor producción posible y una madurez perfecta del fruto. Estos sistemas son:

1º. Cordón, vertical a mayor o menor altura del suelo;
2°. Cabeza, o sea una forma más o menos esférica o piramidal, a mayor o menor altura del suelo;
3º. Plano horizontal más o menos extenso y a mayor o menor altura del suelo, desde las vides rastreras de Turena (Francia) hasta los parrones de Chile, a cinco o seis metros sobre el nivel de los patios;
4º. Cordón o plano inclinado (inclinación variable) y a mayor o menor altura del suelo, como puede verse en los viñedos del Duero (Portugal);
5º. Guirnaldas curvas, como puede verse en Toscaza y muchos otros puntos de Italia, en donde las vides se crían trepadas en los árboles; y
6º. Forma más o menos cilíndrica, como se nota en los viñedos del Danubio, del Rin, de Suiza y de la Borgoña.
¿Cuál de todos estos sistemas es el mejor?
A esta cuestión, como a casi todos los problemas agrarios, no se puede responder a priori; cada uno tiene sus ventajas y desventajas; cada uno es más o menos perfecto o más o menos defectuoso, según las condiciones naturales en que ha de ser adoptado. Entre todos ellos, hay siempre uno que ofrece mayores ventajas en un punto dado y este es el que debe preferirse, así como entre todos los caminos que pueden trazarse para unir dos puntos, hay siempre uno que ofrece mayores ventajas que los demás. Así como un ingeniero no podría jamás señalar acertadamente el trazo preferible sin haber antes recorrido y estudiado el terreno, así también el agrónomo no podría jamás decidirse por algún sistema de criar las vides, por ejemplo, sin haber antes estudiado en todos sus detalles el suelo y el clima en que va a operar. Así como el médico estudia el organismo humano para ilustrar su criterio y proceder con la mayor seguridad posible en un caso de enfermedad, así el ingeniero agrícola, o si se quiere el agricultor, debe estudiar los elementos de su profesión para proceder con discernimiento y criterio seguro en cada caso práctico.
Las líneas siguientes tienen por objeto ayudar a resolver al agricultor uno sólo de los numerosos problemas que comprende la creación de un viñedo: el empalizado de las parras.
Hace poco vi en el Piamonte, allí donde la Italia pasa a ser boreal, como decía Alfieri, un sistema de empalizado que por su sencillez y economía puede ser adoptado y utilizado con positivas ventajas por los agricultores chilenos en varios puntos del país. Este sistema es general en el Piamonte; se emplea en las provincias de Asti, Alba, Alessandria.
He aquí en que consiste y cómo se utiliza dicho empalizado.
En todos los lomajes suaves y faldeos poco inclinados, en que se encuentran los viñedos (en los bajos y planes se encuentran las praderas y cultivos anuales), las vides se crían en cordón vertical. Las parras se encuentran plantadas en líneas, distando los pies de treinta a cuarenta centímetros entre sí. Al lado de cada parra, y en la misma línea, se planta una estaca (varilla) de dos a tres metros de largo; de modo que las parras y las varillas o tutores forman un verdadero enrejado o muro vertical.
A 0.75 o un metro de altura, según los lugares, atraviesan una varilla horizontal, a la cual atan todas las verticales. De este modo, se forma un enrejado en el cual se atan las parras, cargadores y brotes del año.
Entre cordón y cordón dejan un espacio más o menos ancho, con el fin de efectuar en él algunos cultivos; pero esta es una práctica defectuosa de los cultivadores piamonteses, que ya comienza a caer en desuso. Entre las líneas de parras debe dejarse únicamente el espacio estrictamente necesario para efectuar las labores y permitir el acceso de los agentes atmosféricos.
Sobre este empalizado compuesto de tutores de acacia, castaño, álamo, (varillas de dos a tres metros) y atravesaños de caña, ligados con mimbres, vegeta la vid y madura la uva.
La poda y el empalizado forman una sola y única operación. Llegada la época de podar, el empalizado se desarma: un obrero va cortando las ataduras, limpiando y aguzando los tutores, reemplazando los podridos; otro va efectuando la poda de las parras con el mayor cuidado; un tercero va formando el empalizado, y mujeres y niños vienen al fin amarrando las parras a dicho empalizado.
Como se ve, el empalizado se desarma y arma todos los años en el momento de efectuar la poda.

Este sistema de criar las vides es sencillo y económico. Su empleo es general en todo el Piamonte y Lombardia (lomajes) que es la parte de Italia en que la industria agrícola ha hecho mayores progresos.
El cultivo por asociación entre el colono o cultivador y propietario del suelo es de empleo general en Italia; es, puede decirse, la base de la organización agraria. El cultivo patronal también existe; pero como la propiedad está bastante fraccionada, exceptuando las provincias meridionales y la campiña romana, en todo el resto del país los cultivos afectan pequeñas dimensiones, particularmente el de la vid.
De este modo, el cultivo vitícola es completamente popular en Italia.
En tales condiciones, el empalizado de fierro y alambre, propuesto en Francia y ensayado en Chile, resulta excesivamente caro, sin producir ventajas positivas ni en la cantidad del producto ni en su calidad; el empalizado de madera y alambre, generalmente adoptado en Chile en el sistema de cordón vertical, resulta igualmente demasiado caro.
En suma, siempre que se trate de cultivo de vid en pequeña escala, ya sea el cultivo patronal del pequeño propietario o ya el del mediero, sistema que se podría llamar popular, el mejor para desarrollar el cultivo de la vid en los países nuevos y el más apto para producir vinos comerciales comunes en gran cantidad y a bajo precio, que es el gran secreto de la prosperidad de esta industria, el empalizado de madera, ya sea que se emplee el cordón vertical o el horizontal aproximado al suelo, será siempre el más sencillo para el campesino, y al mismo tiempo el más económico, porque siempre alrededor de un viñedo hay espacio para formar tallares y obtener los materiales necesarios a bajo precio.
En el Piamonte, el plantío de talleres se estima como una parte integrante del cultivo de la vid, tan indispensable para el empalizado de las parras como la bodega para fabricar y conservar el vino.
Los lados de los viñedos, las orillas de los caminos y divisiones, todos los rincones y laderas que no pueden ser utilizadas de otra manera, están cubiertos de talleres de acacia, robinia, castaños, álamos y mimbres. En las orillas de los esteros, en los suelos arenosos y frescos hay grandes plantíos de cañas, esa planta cuyo tallo se emplea en Chile en la fabricación de zarandas y cestas, y que es excelente para el empalizado de las viñas.
Hasta los cultivadores que no poseen viñas utilizan ciertos suelos en la producción de tutores, varillas, cañas y mimbres. De este modo, la producción es considerable y el comercio importante. Recuerdo haber visto en las ferias semanales de Asti y Alba, grandes centros vitícolas, numerosos campesinos que de los alrededores concurren con sus carretas cargadas a vender el producto de sus talleres.

En Chile, este sistema de empalizado puede tener vasta y útil aplicación. En las provincias de Concepción, Biobio, Arauco, Maule, Nuble y en muchos puntos de las del centro, el cultivo popular de la vid, esto es, el cultivo del pequeño propietario y el cultivo por asociación, puede alcanzar gran desarrollo; y es en este caso principalmente en el que conviene adoptar el empalizado de madera.

Reconociendo la necesidad de establecer el cultivo vitícola en Chile sobre bases seguras, sencillas y económicas, sin grandes gastos, en grande y en pequeña escala, a fin de que beneficie tanto al rico como al pobre, y a fin de que lleguemos al objeto principal del problema, esto es, a que el litro de buen vino no cueste en ningún caso más de diez centavos, para que llegue sin esfuerzo a la mesa de todos los chilenos, y muy principalmente para que logremos imponer este producto en los mercados de América por derecho de calidad y baratura, creo de mi deber recomendar a los viticultores chilenos la conveniencia de desarrollar y aumentar la extensión de sus viñedos adoptando el sistema más sencillo y económico, tal como el empalizado de madera allí donde convenga, adoptando el cultivo por medieros para la producción de vinos comunes y en gran cantidad.

La prosperidad de nuestra industria vitícola depende principalmente -subrayo la palabra- de la producción más abundante posible y a bajo precio.
Converjan a este punto todos los esfuerzos de los viticultores, y les garantizo el resultado. Produzcan buenos y abundantes vinos elementales y baratos, y muy pronto veremos que con ellos se pueden formar vinos de exportación para todos los gustos, y el comercio se organizará, y cual bomba impelente repartirá en todas direcciones el producto, dejando tras sí un vacío que no tardará en ser llenado por las fuentes de producción.

Que la prensa se haga eco del cultivo popular, de la producción abundante y barata, verdadero secreto de provecho presente y futuro; que persiga y condene sin piedad a esos Mefistófeles, no amantes de Margarita, sino de la química inmoral que todo lo mata, incluso la salud y el crédito comercial, los dos primeros elementos para ganar ese dinero que se ingenian en buscar por medios ilícitos, que los viticultores tengan más fe en el trabajo y los preciosos medios que la naturaleza pone en sus manos para obtener vino bueno, abundante y barato, que en las alquimias y menjunjes; que concentren sus esfuerzos en el cultivo, fabricación y conservación del producto; que estudien sus vinos y aprendan a educarlos por los medios naturales y no pierdan un tiempo precioso esperando que algún inventor descubra algún procedimiento eléctrico (como ese de que han hablado los diarios) para convertir el vinagre en vino.

¿No habría sido más natural y útil hacer un descubrimiento para impedir que el vino se convierta en vinagre?

A este paso la prensa no tardará en anunciarnos que los enólogos chilenos han hallado el medio de convertir el agua en vino. ¡Ese sí que será bonito descubrimiento!

Si estas evoluciones de la enología chilena llegan a oídos de M. Pasteur y M. Verguette- Lamotte, van a palidecer de vergüenza y a temer por el brillo de su gloria.

¡Oh, sabios alquimistas! Que la ley caiga sobre vosotros severa y airada (no hablo de los inventores, que parecen más inocentes), porque cediendo a vuestra codicia y queriendo reunir riquezas sin trabajar, no reparáis que con vuestros vedados artificio labráis el descrédito de nuestro naciente comercio de vinos, y por consiguiente preparáis el hambre y la miseria de un pueblo del cual acaso sois deudores de muchos beneficios.

Señores viticultores: la naturaleza es más sabia que los sabios, recurrid a ella en busca de ciencia y riqueza; despreciad la alquimia del charlatanismo.
Para poner en práctica el empalizado con madera, es preciso que los viticultores comiencen por formar los plantíos que les han de dar los materiales necesarios.

Ponemos a continuación las plantas que más sirven para este uso: Tutores: Tallares de acacia robina y castaño, estos dos árboles se presentan fácilmente al cultivo en tallar y producen grandes cantidades de varillas. Travesanos: Tallares de castaño y de álamo. Plantíos de caña en los suelos arenosos y frescos. El coligue es el tipo más perfecto para travesano. Ligaduras: Tallares de sauce mimbre en el borde de las acequias.

El viticultor que no sepa formar tallares, que se dirija a la dirección de la Quinta Normal de Santiago.

En resumen, el empalizado de las viñas empleado en el Piamonte es un sistema sencillo y económico, muy útil en el cultivo popular de la vid, es decir, en el cultivo en pequeña escala del pequeño propietario y del mediero. En muchos casos puede aplicarse con ventaja en el gran cultivo.

Opinamos que conviene ensayarlo en el sur, principalmente en el cordón vertical, y acaso también convenga en el cultivo rastrero (en Chantre), en los lomajes enjutos y sanos de Concepción, Arauco y el Maule.

El empalizado de madera, por su economía, tiende a facilitar la adopción del cultivo de la vid por medieros para producir vinos comunes, abundantes y a bajo precio, que es el objeto a que debe tender nuestra industria vitícola, sin prejuicio de producir vinos de gran calidad en donde sea posible.
REGLAS PARA INJERTAR LA VID

Ambares, septiembre de 1885.

Para nadie es hoy un secreto que el cultivo de la vid está llamado a adquirir en Chile un gran desarrollo, hasta el punto de poder convertirse en pocos años (si sabemos comenzar y proceder) en una de nuestras principales industrias agrícolas. Se sabe que casi todo el país es apto, y en ciertas regiones aptísimo, para recibir este importante cultivo. Por consiguiente, todo cuanto se haga desde luego para enrielar en el buen camino dicho cultivo, significará prenda de garantía y de éxito para el porvenir.
El de la vid no es un cultivo anual, cuyos yerros cometidos pueden enmendarse al renovarlo el año siguiente. Un plantío de vides dura cincuenta, sesenta y ochenta años, y hasta siglos; exige grandes desembolsos en los primeros años y grandes preparativos de organización y elaboración; por consiguiente, cualquier error cometido en algunas de las operaciones fundamentales que constituyen la industria, ofrece siempre grandes y costosas operaciones de reforma, que a veces son de imposible realización y no pocas veces comprometen el éxito de la empresa.
Los señores agricultores deben convencerse de que crear y explotar un viñedo no es lo mismo que sembrar trigo y segar el pasto que crece naturalmente en los prados. El ejercicio de la industria vitícola y enológica supone, además del capital necesario para toda empresa industrial, la posesión de conocimientos tecnológicos considerables y primordiales, que son, por decirlo así, la filosofía de dichas industrias. Sólo cuando el buen criterio o la casualidad logran reunir y hacer obras de consumo el capital y el trabajo ilustrado, las industrias de la vid se enrielan desde los primeros pasos en el buen camino, se engranan como las piezas de una máquina y adquieren esa velocidad constante y sin tropiezos que conduce al buen resultado de la empresa.
No me propongo, -como fácilmente puede colegirse- condensar y formular en un artículo de diario las reglas que pueden guiar al industrial en cada caso particular; esa es tarea de cátedras y de verdaderos tratados. Propóngame tan sólo hacer llegar al conocimiento de los viticultores chilenos, algunas reglas que para los cultivadores del sur de Francia ha establecido el comicio agrícola de Béziers, acerca de un punto importantísimo de la creación de un viñedo: el arte de injertar las parras. Estas reglas son el resultado del estudio y de la experiencia de hombres entendidos y están dictadas para un país que tiene mucha analogía con nuestras zonas vitícolas.

El arte de injertar la vid ha alcanzado en estos últimos años un gran perfeccionamiento en Francia, a causa de la necesidad en que se han visto los cultivadores de reconstituir viñedos destruidos por el phylloxera injertando sobre vides americanas (originarias de Estados Unidos) las vides europeas.

Esta operación se practica sobre todo en el sur de Francia, en donde los comicios agrícolas de los departamentos han organizado escuelas especiales con el fin de formar injertadores hábiles, que pueden servir en las operaciones en gran escala.

No porque no exista en Chile el terrible insecto llamado phylloxera, que destruye los viñedos europeos, el arte de injertar las parras deja de tener importancia para nosotros. Esta operación tiene una aplicación importantísima en la creación de un viñedo, circunstancia que nos aconseja estudiarla con detención y conciencia.

La aplicación de ella se presenta en el caso siguiente:

Una de las reglas fundamentales de la viticultura consiste en plantar siempre en el mismo suelo una sola clase de parra; esto es, cada cuartel de un viñedo debe contener siempre la misma vid.

Aunque parece sencillo realizar este precepto vitícola, todo viticultor sabe, sin embargo, que es muy difícil llegar a conseguirlo en la práctica.

Por grande que sea el esmero del viticultor y por muchas que sean las precauciones de que se rodee, no tiene la seguridad de que al fin de tres, cuatro o cinco años, cuando las parras dan sus primeros frutos, todas ellas sean de la misma especie. Sucede siempre que hay un cinco, diez y hasta un veinte por ciento de parra diferentes.

¿Qué hacer en este caso para uniformar el viñedo mezclado?

El injerto resuelve la dificultad. La ciencia y la experiencia demuestran que lo más acertado que conviene hacer en este caso consiste en derribar las parras que se quieren hacer desaparecer, y sobre el tronco injertar sarmientos de las que se quieren conservar. Así se logra uniformar un viñedo en poco tiempo, con poco costo y con éxito seguro.

Como me consta que la mayor parte de los viñedos que existen en Chile adolecen de este grave defecto; como todo enólogo sabe que con uvas mezcladas a tontas y a locas no se puede llegar jamás a elaborar un vino típico y bueno; como sé que se plantan nuevos viñedos, y es probable que se continúen repitiendo las mismas faltas, sin calcular sus graves consecuencias, me ha parecido importante traducir las reglas sobre el arte de injertar las vides, dictadas por el comido agrícola de Béziers, ya citadas, a fin de que lleguen al conocimiento de los viticultores chilenos.

Creo que no necesito advertir que estas reglas tienen únicamente por objeto lograr el buen resultado de la operación; pero no enseñan cuales son las parras que es preciso derribar y cuáles son las que conviene conservar. Esta última parte, que en la organización de la industria es la primera, exige conocimientos ampelográficos fundamentales, que se supone que todo viticultor debe poseer de antemano.

Hechas las precedentes apreciaciones, que bien podrían estimarse como un prólogo de lo que sigue, paso a la exposición de las reglas citadas.

Definición del injerto
Injertar llámese una operación que consiste en soldar una porción de vegetal que se llama púa o yema, con otra porción de vegetal que se llama pie o patrón.
La púa o yema y el patrón forman una sola planta que se llama injerto.
Pero de que la púa y el patrón se suelden y formen un solo vegetal, no se sigue que las dos porciones que se asocian pierdan su individualidad propia. Al mismo tiempo que unen su existencia, la púa y el patrón conservan cada uno su constitución primitiva, las capas leñosas y corticales continúan desenvolviéndose sin que las fibras y los vasos del uno se mezclan y entrelacen con las fibras y los vasos del otro. Hay contacto interno, soldadura, vida común; pero no hay ni fusión ni liga.

Para completar esta definición, que siendo verdadera parece rara, agregaremos que la púa injertada al patrón conserva todas sus cualidades originales y que si varias púas, pertenecientes a diversas variedades de vides se injertan sobre un mismo pie o patrón, cada púa producirá racimos exactamente semejantes a los que produce la cepa madre, y cuyos granos serán grandes o pequeños, negros o blancos. Exactamente parecidos a los de dicha cepa.

Se puede decir que en un injerto la púa manda y el patrón obedece; este sumerge las raíces en el suelo y suministra a aquella la savia necesaria para su vigor, pero respetando siempre sus principios esenciales.

Objeto del injerto
El injerto tiene por objeto cambiar la naturaleza de un vegetal; por ejemplo, en el caso del injerto de las vides francesas sobre las vides americanas, con el fin de cambiar la madera, follaje y frutos de aquellas, porque se sabe que las vides francesas producen bajo el clima europeo un vino abundante y de buena calidad, y las americanas se distinguen sobre todo por un gran vigor de vegetación que las hace resistir más al ataque de los insectos dañinos. Además, las vides americanas comunican a las francesas su gran poder de vegetación y de fructificación, sin modificar la calidad del fruto.
Hemos dicho al comenzar que otro caso en que el injerto puede prestar grandes servicios, es cuando se trata de uniformar un viñedo mezclado, esto es, que contiene parras que por la mala calidad de su fruto no pueden servir para elaborar un buen vino. Este es el caso que se presenta cada vez que se planta un viñedo, como sucede en Chile.
Edad a que conviene injertar la vid
Los viticultores franceses no están de acuerdo sobre este punto. Unos creen que debe injertarse cuando el pie tiene un año, otros cuando tiene dos, y no faltan algunos que aconsejan practicar la operación en el tercer año. Como en Francia el problema directo consiste en reconstituir los viñedos destruidos por el phylloxera y la economía de tiempo tiene en este caso gran importancia, es evidente que conviene practicar el injerto desde el momento que el pie ha adquirido el vigor necesario para resistir la operación y poder alimentar la púa que en el se coloca; pero en Chile la operación debe practicarse desde el momento en que se ha reconocido que las parras no pertenecen a la variedad o cepa que se quiere propagar, esto es, cuando ha producido el primer fruto.
En todo caso, no debe esperarse a que el tronco del pie adquiera mucho diámetro; porque, además del tiempo que se pierde, la operación ofrece mayores dificultades y es menos segura a medida que el tronco de dicho pies es más grueso.
En resumen, se debe atender más al diámetro del tronco del pie que a la edad de dicho tronco.
Injerto de estaca sobre estaca, dicho también injerto en cuarto, sobre mesa o al rincón del fuego.
Se ha ensayado también en Francia practicar el injerto antes de efectuar el plantío, esto es, ligar una estaca de vid francesa con otra de vid americana, y luego plantar el conjunto, introduciendo en el suelo la parte de vid americana.
Tomado algunas preocupaciones, este sistema ha solido dar buenos resultados en Francia; pero como en Chile no tendría aplicación, lo omitimos en este caso. La aplicación más acertada que podría hacerse en Chile sería injertar las plantas de los viveros el primero o segundo año, a fin de poseer plantas de buena clase y arraigadas para los replantes, que siempre es preciso hacer cuando se crea un viñedo.
Elección de las púas para injertar

Los sarmientos destinados a servir de púa deben escogerse en las cepas sanas y fértiles que se quiere multiplicar, prefiriendo la parte media de dichos sarmientos. Un buen número de viticultores afirman que las cualidades y defectos de la cepa madre se trasmiten por la estaca. Esta afirmación es natural y lógica.
Las cepas adultas, y sobre todo las que se encuentran en plena producción, producen los mejores sarmientos para injertar. Las estacas deben limpiarse perfectamente y en todo caso deben poseer yemas bien conformadas.
Época en que deben recogerse los sarmientos destinados a servir de púas
Para asegurar el éxito del injerto, es indispensable que la vegetación de la púa esté un tanto retardada respecto de la del pie. Por consiguiente, es preciso reunir las estacas destinadas a servir de púas cuando la vegetación de la vid está en reposo; esto es, cuando se efectúa la poda en tiempo normal.
Esta operación practícase en Chile en junio y julio, y a más tardar en agosto.
Conservación de las estacas.
Los sarmientos destinados a servir de púas deben conservarse sin alteración hasta el momento propicio de efectuar el injerto. Este resultado se consigue colocándolas en condiciones tales que sin secarse ni alterarse por un exceso de humedad, no corran el peligro de entrar en vegetación. Se realizan estas condiciones colocando las estacas en una bodega dispuestas en forma de capas reparadas por otras capas de arena de río, más bien seca que húmeda y de algunos centímetros de espesor. El todo se cubre con una última capa de arena bastante espesa.
Este sistema de estratificación se aplica siempre que se quiere conservar vegetales, frutos carnosos y tubérculos para la reproducción.
Medio de conocer la vitalidad de una estaca
Se corta el sarmiento en visel; si el corto se presenta húmedo y verde, el sarmiento está en buen estado para servir de púa.
Injerto de Primavera
En principio, los injertos deben soldarse lo más pronto posible; y como se sabe que la savia es el agente que opera la soldadura del injerto, éste debe hacerse cuando la savia se pone en movimiento. En el sur de Francia la savia despierta en marzo, y esta es la mejor época para practicar el injerto de primavera. En Chile esta operación debe hacerse en el mes de septiembre.

Una condición esencial para obtener buen resultado, y que se aplica a todos los sistemas de injertos hechos bajo la superficie del suelo, consiste en operar cuando la tierra está bien preparada (suelta y fresca) a fin de aporcar conveniente el pie de la planta. El injerto correría el peligro de fracasar si la tierra está demasiado seca o demasiado húmeda.
Injerto de Otoño
Hasta estos últimos años, el injerto de otoño se clasificaba entre las operaciones llamadas de fantasía, no se creía que pudiera dar resultados serios. Pero los ensayos hechos en estos últimos dos años han dado resultados tan satisfactorios que hoy se mira como una operación destinada a prestar grandes servicios a la viticultura. El injerto de otoño es en todo semejante al de primavera. Se puede emplear la rasgadura plana o la rasgadura inglesa.
Muy grandes serian las ventajas para el viticultor, sobre todo en lo que se refiere a economía de tiempo y ahorro de gastos de conservación de las estacas, si el injerto de otoño pudiera aplicarse en todos los países vitícolas.
Aunque el comicio agrícola de Béziers se esfuerza por inclinar a los viticultores a la adopción de este injerto, lo que seguramente se explica atendiendo a que se dirigen a los agricultores del sur de Francia, cerca del Mediterráneo, saliendo de aquellos límites y aplicándolo a otros países, me permito modificar la opinión de aquel respetable cuerpo.
Es evidente que en los climas templados y más o menos uniformes; allí donde las lluvias invernales no son muy copiosas ni los golpes de sol demasiado vivos, allí donde no hay peligro de que los cuerpos vivos se pudran por un exceso de humedad ni se sequen por una sequedad y evaporación bruscas, el injerto de otoño es sin disputa ventajoso; pero en los climas variables el éxito es precario e incierto.
Parece que en Chile podría prestar buenos servicios en las provincias centrales y del norte, principalmente en los viñedos más próximos a la costa del mar.
Diversos sistemas de injertos

La experiencia ha demostrado que el injerto a rasgadura plana o sistema Despetis, y el injerto inglés, sistema Prades, son los que dan los mejores resultados. Por consiguiente nos ocuparemos tan sólo de estos dos sistemas de injertar la vid.
Injerto a rasgadura plana, simple

Para practicar este injerto se limpia desde luego la parra para facilitar el trabajo. En seguida, se corta el tronco horizontalmente unos tres centímetros encima del nudo más próximo a la superficie del suelo. El corte se practica con una sierra especial o con tijeras (si el tronco es delgado); para que sea neto (condición indispensable) se refresca, empareja y alisa con un cuchillo de podar.
Preparado así el patrón, se le practica una rasgadura muy corta en el medio del disco del tronco y perpendicular al eje. En esta rasgadura se introduce la púa, tallada a doble bisel, de superficie plana. La púa se mantiene en virtud de la presión que sobre ella ejerce el patrón.
Si es posible, la púa debe tener el mismo diámetro que el patrón. En este caso, es evidente que las cortezas coincidirán perfectamente, condición indispensable para que el cambium del patrón pase a la púa y se efectué la soldadura. Cuando se trata de injertar púas relativamente delgadas con relación al patrón, convienen poner una púa en cada extremo de la rasgadura, a fin de que se realice la coincidencia de las cortezas, o más exactamente, de las capas corticales en que se efectúa la circulación de la savia.
Injerto inglés, sistema Prades

El señor Prades parte del principio de que el injerto no es otra cosa que el resultado de una doble cicatrización entre los cortes de la púa y del pie, y que la madera de la vid exige particularmente un proceder que facilita el recubrimiento de las heridas. El injerto inglés, tal como se practicaba antes, no podía satisfacer estas condiciones a causa de su vicio original de estructura.
Para obviar los inconvenientes del injerto inglés, el señor Prades reduce el largo de los biseles a veintiocho o treinta milímetros y la profundidad de la rasgadura vertical a cuatro o cinco. Esta estructura tiene por objeto determinar la adhesión más completa y natural posible de la púa al patrón.
La estructura de este injerto realiza, sin la intervención de ligaduras, una adherencia perfecta de los biseles; el funcionamiento normal del vegetal no sufre mayores entorpecimientos, circunstancia que favorece la soldadura del injerto.
En suma, el injerto inglés modificado por M. Prades ofrece toda la seguridad y precocidad de soldadura que puede exigirse; es, por consiguiente, el mejor sistema de injertar la vid; pero exige que la púa y el patrón tengan el mismo diámetro. Por este motivo su empleo tiene numerosas restricciones.
Ligaduras

La ligadura de los injertos se ha considerado hasta hoy como operación indispensable para obtener la soldadura de la púa al patrón.
Aunque hoy se sabe que un injerto bien hecho puede prender sin ligadura, es conveniente, sin embargo, emplearla, a fin de garantir el injerto de la humedad, insectos, pájaros y toda clase de golpes que puede recibir durante las operaciones de la labranza.
Se emplean con buen resultado ligaduras de caucho, hilo de cáñamo o lana, totora (Chile).
Se ha notado que cuando las espirales de la ligadura están un poco separadas, los cortes cicatrizan más rápidamente.
Profundidad a que se debe injertar

La mejor situación de un injerto es aquella que permite examinarlo perfectamente. Por este motivo conviene practicarlos al ras del suelo.
Aporcadura

Colocando el injerto al ras del suelo, una aporcadura alta y ancha es indispensable para garantirlo. En este caso, el injerto se encuentra en las mismas condiciones que sí se hubiera practicado bajo la superficie; pero en este caso es preciso suprimir las raíces de la púa y del patrón que brotan del injerto, o más bien de su punto de unión.
Despunte de los brotes

Muchos viticultores del sur de Francia, y particularmente M. Vivarel, laureado por el comicio agrícola de Béziers, recomiendan despuntar los brotes del injerto (púa) cuando alcanzan un largo de cuarenta a cincuenta centímetros. Esta operación tiene por objeto concentrar la vegetación en la base de los primeros brotes, a fin de obtener brotes adventicios para determinar desde el principio la forma de la parra.
Esperamos que las someras reglas precedentes, referentes a la manera de injertar la vid, puedan servir a los viticultores para uniformar los viñedos mezclados con parras de mala calidad; para injertar los viñedos, a fin de obtener buenas vides para los replantes; para obtener de un mismo parrón uva de mesa de varias clases.
Esta sencilla operación agrícola puede tener no sólo aplicación en los jardines y huertas de adorno y recreo, sino que en varios casos puede convertirse en una operación capaz de producir vastos e importantes resultados económicos.
Lo repito al terminar: con uvas mezcladas a tontas y a locas no se elaborará jamás un buen vino, que posee caracteres bien definidos y aceptados por un consumidor bien entendido.
Los buenos vinos son bebidas que reúnen ciertos caracteres de gusto, de aroma, de color, de fortaleza, de tonicidad; que no se obtienen en todos los suelos, en todos los climas, ni mezclando el jugo de las primeras vides que se presentan a la mano: son bebidas que para obtenerlas no basta haber vivido en medio de los viñedos, sino que es preciso haber examinado y comprendido los agentes que en su confección intervienen, a fin de saberlos dirigir y hacerlos servir a la realización de un fin dado.

LA EXPOSICIÓN AGRÍCOLA DE PRESTON (2ª Parte)

Londres, agosto 30 de 1885.
Sección de Máquinas.
Estaba fraccionada en estas dos sub-secciones:

1º. Máquinas en movimiento; y 

2º. Aperos y útiles diversos.
La sección de máquinas era bajo todo punto de vista la más importante y la que ocupaba mayor espacio. Para dar una idea de su magnitud, basta decir que se componía de trescientos sesenta exponentes, los cuales exhibían en conjunto cinco mil trescientos trece ejemplares de máquinas, herramientas y útiles de todas clases.
Entre tan crecido número de exponentes figuraban en primera línea las más grandes casas constructoras inglesas, tales como:
Ransomes, Sims & Jefferies (Ipswich); R. Hornsby & Sons (Grantham); J. & F. Howard (Bedford); Clayton & Shuttle (Lincoln); Robey & Co. (Lincoln); Ruston Proctor & Co. (Lincoln); R. Garret & Sons (Leiston); John Fowler & Co. (Leeds); Aveling & Porter (Rochester).
Este pléyade de grandes constructores agrarios son conocidos en el mundo entero, y algunos son tan poderosos, que sus negocios de construcción y comercio marchan bajo el impulse de cuantiosos capitales. Sus máquinas recorren todo el mundo agrario.
Y bien, en esta época de grandes transformaciones, de grandes cambios y de grandes consumos; en estos días en que las líneas férreas se cruzan y multiplican en el haz de los continentes y de las islas, y van hasta las costas para dar la mano a los numerosos vapores que cruzan los mares, en estos momentos en que se tajan los istmos y los pueblos se comunican con la rapidez del vapor y de la electricidad, en que las civilizaciones se refinan, y las necesidades se multiplican, y los pueblos se visten mejor, se alimentan mejor, y en su sed de goces y emociones gastan a menudo más de lo que produce; en que las poblaciones se acumulan prodigiosamente, pero que a menudo mueren consumidas por las llamas de los incendios, y por la acción destructora de las guerras y de las epidemias; en que los operarios se desbandan y trasladan al imperio de la inclemencias y del egoísmo; en esta época, repito, en que las condiciones económicas de los pueblos cambian de la mañana a la tarde, pierden su punto de apoyo y oscilan para buscar una nueva posición de equilibrio, para cambiar de nuevo, burlando así todo cálculo y toda previsión; y en que la materia bulle en las entrañas de la tierra y en el seno de la atmósfera, mostrándose a la utilización; y en que el hombre nace, vive y muere con singular rapidez, me permito preguntar, refiriéndome a Chile: ¿podrá bastarnos aquella agricultura primitiva, herencia de la colonia ignorante, soñolienta y empecinada, basada en la extensión y el tiempo, que no se eleva un palmo para divisar al porvenir? ¿Podrá bastarnos aquella agricultura de las grandes haciendas mal cultivadas (las excepciones son raras), la agricultura del arado de palo, de la pesada carreta, de los malos caminos y de los pantanos, del peón ignorante, descamisado y hambriento, y del patrón ensimismado y rutinero, que visita su fundo dos veces cada año, y lo dirige por medio de cartas al administrador de a veinticinco pesos al mes y de dos cuadras de tierra para huerta?

¿Podrá tal agricultura multiplicar y variar los productos y elaborar barato para presentarse con probabilidades de éxito en los mercados extranjeros, para resistir la terrible concurrencia que de todos lados recibimos?
Se me objetará tal vez que la agricultura chilena se desenvuelve y progresa.
No lo niego; pero observaré que es un progreso lentísimo, mucho mas lento que el de los países con quienes competimos, y en esto está el mal; un progreso disparejo, irregular, incompleto; un progreso sin base ni sistema, que no nace del estudio de nuestra situación, sino que es más bien estimulado por las alternativas que agitan a los países con quienes tenemos relaciones comerciales, es un progreso que viene de afuera y que llega siempre tarde.
Para aumentar, variar, perfeccionar y abaratar la producción, para reconquistar nuestros puestos en los mercados y para enrielarnos en una vía ancha, luminosa y segura de progreso agrario, es preciso que concurran y se unan muchas y felices circunstancias, los gobiernos deben abordar y resolver el problema económico desde las alturas del poder; los hombres de estudio no han de desmayar en la magna tarea de aplicar las ciencias a la producción; los capitalistas y empresarios han de dominar con mirada ilustrada y certera los ámbitos del horizonte industrial; el obrero ha de ser instruido y su casa bien abastecida; todos, gobiernos, capitalistas, empresarios, ingenieros, obreros, han de acordar sus intereses, trabajar y vivir en medio de la más perfecta armonía.
¡Que ni la ignorancia, ni la desidia, ni el frío egoísmo perturben y contrapongan fuerzas que están destinadas a unirse y a empujar con rápido paso el progreso común!
Y bien, de la agricultura intensiva, científica, armónica, rápida y siempre productiva a que debemos aspirar en Chile, la ciencia del trabajo, la mecánica, es la varilla mágica, la fuerza propulsora más poderosa que la arrastra en su vuelo, que le comunica vigor y vida. La mecánica multiplica el trabajo, abarata la mano de obra y aumenta los frutos de la tierra.
Lo anterior no admite duda; porque se sabe cuál ha sido y cuál es la influencia de la maquinaria y de las buenas construcciones en la agricultura inglesa, francesa, alemana, estadounidenses y otros países adelantados. En Chile mismo ha podido constatarse el mismo fenómeno desde nuestra Exposición Agrícola de 1869.
Abrigamos, pues, la opinión de que en Chile debemos poner en juego el más decidido empeño por aplicar en las faenas de nuestros campos este gran recurso, como uno de los medios más poderosos para aumentar, perfeccionar y abaratar la producción agraria.
Colocados en este punto del problema, es presente la cuestión más inmediata, más difícil y también la más útil; la cuestión de saber cuales son las máquinas que mas nos convienen para nuestras faenas y en que países debemos buscarlas.
Dado el actual estado de nuestros campos, de nuestros imperfectos conocimientos y de las inmensas distancias que nos separan de los mercados de venta, es evidente que nos convienen máquinas que reúnan las condiciones siguientes:
1º. Simples, de fácil manejo y reparación; y 

2º. Sólidas, durables y baratas.
Sin estas condiciones, el beneficio del empleo de máquinas en nuestros campos se anularía en la práctica.
Veamos si la maquinaria inglesa responde a estas exigencias de nuestra agricultura.
Para nadie es un secreto que Inglaterra es acaso el país más adelantado en construcciones mecánicas; y en el ramo especial de la maquinaria agrícola posee constructores eximios, tales como los que hemos mencionado más arriba y muchos otros.
Debemos pues confesar que la mecánica agrícola ha hecho en este país asombrosos progresos. Las máquinas que se construyen son el resultado de la observación práctica y de la experiencia mil veces comprobada; son ingeniosas, sólidas y durables; pero para nosotros tienen estos graves defectos: 

1º. Están calculadas para satisfacer las exigencias de una agricultura distinta a la nuestra (centro y norte de Chile); y 

2º. A menudo son complicadas y siempre cuestan caro.
Como en Inglaterra fabrican también máquinas para países semejantes a Chile, tales como Italia, Hungría, Rusia meridional, se encuentran algunos tipos que podrían convenir en Chile; pero de un modo general, como lo he dicho, la maquinaria inglesa responde al carácter y necesidades de países agrícolas distintos del nuestro.
Estas mismas observaciones pueden también hacerse a la maquinaria francesa, alemana, puesto que las máquinas se construyen siempre para realizar faenas que en cierto modo tienen un carácter local. Insisto sobre este punto que tiene grande importancia en la práctica. El problema de elegir una máquina para cualquiera faena cultural o industrial, exige siempre de parte del empresario un conocimiento perfecto de la faena misma, de las condiciones del medio en que vive y de la máquina que trata de emplear; y es muy difícil que esta múltiple experiencia, de obrero, de agrónomo y de mecánico se halle reunida en un sólo individuo. De aquí nacen los desaciertos que a menudo se cometen cuando se trata de elegir o emplear las máquinas agrícolas.
Estas dificultades desaparecen en gran parte cuando los agricultores y los constructores se comunican y viven en íntima relación; cuando la experiencia de los campos penetra en los talleres y la de éstos se extiende por aquellos. Para que las maquinarias agrícolas sean buenas (en un lugar dado) es preciso que su combinación y ejecución nazca del acuerdo perfecto del mecánico y del agrónomo.
Las exposiciones son hoy la escuela en que se practican esos estudios mutuos, en que agricultores y constructores se reúnen y acuerdan los cambios o modificaciones que es preciso realizar en los útiles de trabajo. He aquí una de las razones que aconsejan multiplicar y repetir las exposiciones agrícolas e industriales en los diversos puntos de un país.
Es evidente que Chile para prosperar y afianzar su existencia y su dignidad tiene que ensanchar y perfeccionar su agricultura y establecer, en la mayor escala posible, todas las industrias que el país favorece con sus numerosas materias primas, sus corrientes hidráulicas y la inteligencia de sus hijos, y dar el más rápido vuelo a su comercio. Pero este resultado se conseguirá difícilmente, y acaso jamás, si no comenzamos por fomentar, con todas nuestras fuerzas, las construcciones nacionales. Chile tiene que producir un día todas las maquinas y útiles para sus industrias. El agrónomo, el industrial, el constructor y el comerciante tiene que marchar asidos de las manos. Todo es solidario y todo se mancomuna en el campo del trabajo: la producción nacional debe ser lo resultante de todos los esfuerzos, aplicada a la utilización de todos los elementos que la naturaleza ha puesto en nuestro suelo.
Este es el punto de mira y a él debemos marchar imperturbables.
Pero antes de llegar a este resultado es evidente que tenemos que emplear, por mucho tiempo aun, la maquinaria extranjera. Queda siempre en pie y en primer término el problema de elegir máquinas construidas en países extranjeros.
Hemos hecho notar que los constructores de otros países obedecen casi siempre a nociones y datos emanados del examen de condiciones diferentes a las nuestras, por cuyo motivo el agricultor chileno se expone a emplear máquinas que no responden al carácter y condiciones de sus faenas.
¿Cuándo y cómo se atenuará este mal?
Cuando los directores de las faenas agrarias conozcan su oficio y sepan apreciar el presente y el porvenir industrial del país; cuando los ingenieros agrícolas o agrónomos (como se les llama en España) hayan tomado el puesto que por sus estudios les corresponde en la industria agraria del país, sea como propietario, empresario, gerente, administrador o como simple individuo de profesión, entonces las cosas se estudiaran más íntimamente, entonces el agrónomo se acercará al taller del mecánico y éste al campo del primero, y se entenderán y las máquinas se construirán conforme a la experiencia de ambos. Cada agricultor o industrial buscará y elegirá su constructor, nacional o extranjero, que ejecute sus órdenes, ni más ni menos como en el uso ordinario de la vida, cada cual elige su sastre o su zapatero, que siempre cumple sus pedidos conforme a sus gustos e indicaciones. Un bien útil es siempre el resultado de la experiencia.
LA EXPOSICIÓN AGRÍCOLA DE PRESTON (1ª Parte)

Londres, agosto 30 de 1885.

La Sociedad Real de Agricultura de Inglaterra organiza todos los años, en el mes de julio, una gran exposición agrícola, que se hace variar de asiento con el fin de estimular el progreso agrario por parejo por todas las regiones del país.

El príncipe de Gales, presidente honorario de la Gran Sociedad Real de Agricultura y de toda empresa que tienda a ensanchar el poder material de la Gran Bretaña y a perfeccionar el estado moral del pueblo, nunca falta a estos concursos. Por este sólo hecho podrá colegirse cuanta es la magnitud de estas exposiciones y cuanto su significado para el fomento de la riqueza agraria de este poderoso país.

La exposición de la Sociedad Real de Agricultura tuvo lugar este año en Preston, ciudad de unos ochenta mil habitantes, al norte de Manchester, en una de las regiones más fértiles de la Albión. Se abrió el 14 de julio y se clausuró el 20 de julio; es decir que duró apenas seis días, sin contar un domingo, día completamente perdido en Inglaterra para el trabajo y para el servicio de Dios, aunque se pretenda lo contrario. Seis días con insuficientes para estudiar en todos sus detalles una exposición inglesa; con tanta mayor razón cuanto que siempre son de gran magnitud, y la clasificación, y el método, y el don de facilitar el estudio son cualidades de que no puede engreírse el pueblo inglés.

Se dice que se restringe la duración de dichas exposiciones para no fatigar demasiado a los animales que en ellas se exhiben. En tesis general, la razón es atendible; pero podrían prolongarlas hasta ocho días, como sin inconveniente se practica en Francia. Si el objeto principal es ilustrar al pueblo y abrir nuevos horizontes a la industria, ¿por qué el ganadero ingles no se resigna a que sus animales pierdan algunos kilogramos de peso si la ganancia se aumenta por otro lado?

La verdad es que el inglés, mirando siempre muy de cerca y con toda su alma sus intereses propios, no atiende jamás los ajenos. Trabaje y produzca él, e imponga sus mercaderías, que bien poco le importa el resto del mundo.

Al vapor, como se estila en Inglaterra, examiné la Exposición de Preston. Y como creo que una rápida descripción y apreciación de ella puede interesar a los lectores del Mercurio, principalmente a los que se ocupan de negocios agrarios y a los que no miran con indiferencia el progreso industrial del país, trazo a continuación para ellos algunas noticias y rápidas apreciaciones acerca de la referida exposición.

De Londres a Preston.
En la tierra del time is money los trenes marchan rápidamente y los hombres también. De Londres a Preston hay no menos de trescientos sesenta kilómetros; y sin embargo, un tren expreso los salva en el corto espacio de cinco horas y media, que en la medida del tiempo equivale a un suspiro.

Los vagones son cómodos, confortables, como aquí se dice. La humanidad física de un americano latino va cómoda en un tren inglés, lo confieso con toda la sinceridad que caracteriza a nuestra raza; pero el espíritu sufre horriblemente.

Nunca me he sentido más extranjero en tierra extranjera que en este primer viaje por el país del carbón y del fierro, de la seriedad estudiada, de la fuerza que engendra la riqueza y de profundas antitesis.

No hay aquí esperanzas de hallar entre los viajeros un amable y cumplido compañero, como infaliblemente sucede en Francia; ni una viajera ingenua y graciosa, que cual antigua amiga refiere al vecino sus impresiones de la última corrida de toros como si hablara de cosas del cielo, y al fin ofrece a todos sus cocaví y su casa, como tal sucede en la nobilísima cuan desgraciada España; ni menos se ven ni se oyen aquellos dulces coloquios, aquellas palabras suaves que parecen suspiros, aquellos sentimientos condensados en lágrimas que se escapan del pecho y ruedan por las mejillas bajo la forma de cristalinas perlas, de que tan a menudo son teatro los trenes italianos. Aquí no se conoce aquello de "siempre con el corazón en la mano".

El pobre viajero americano latino se hiela y se engarrota en medio de los gentleman y de las ladies, como vil cuerpo sometido a la acción de la nieve.

A fuer de leal y para que nadie se equivoque con mis impresiones personales, debo confesar que no faltan opiniones autorizadas que aseguran que la rigidez y frío ingleses existen tan sólo en la superficie; y que descendiendo apenas a las primeras subcapas de la epidermis se constata una suavidad y una temperatura verdaderamente inesperadas.

¿Serán los ingleses como los Andes que, no obstante la nieve de sus alturas, mantienen en su seno el fuego de los volcanes?

Como para apreciar los sentimientos y los caracteres hay tantas medidas como individuos juzgan, y como no me gustan las discusiones sobre asuntos de tan difícil medida, ni menos blasono de entendido, no digo sí ni digo no: me limitaré tan sólo a referir lo que vi y sentí en mi viaje de Londres a Preston. No pretendo profundizar la cuestión, con tanto mayor motivo cuanto que me he impuesto la obligación de llegar pronto a la exposición.

La bruma húmeda y el hollín que flota en la atmósfera, desprendido de las chimeneas industriales, convierten al viajero en algo parecido a Judas de Viernes Santo. Es preciso cerrar las ventanillas y encajonarse herméticamente para que la camisa dure limpia un día. Se siente una atmósfera pesada; una especie de puna oprime el pecho, y la mente se agobia con un cúmulo de pensamientos tristes, que son los primeros síntomas del spleen.
Dicen que la voluntad puede mucho cuando se trata de curar esas enfermedades que llaman del ánimo, esto es, cuando se quiere disipar la opresión de pecho y sacudir el mal humor.

Tratando de imitar a los hombres de energía, a los espíritus fuertes, llamé la mía en mi auxilio, ni más ni menos como los poetas llaman a las musas de la inspiración, comencé a levantarme sobre las ondas de aquel nebuloso y frígido mar; como el naufrago que logra llegar a la superficie del elemento que lo agobia, respiré fácilmente, y asido a mis ideas de salvación, me puse a mirar los campos que atravesábamos en alas del vapor, los prados y las sementeras.

¡Qué dulce expansión y agradable descanso! La lámpara solitaria que alumbra las oscuridades del agrónomo; el talismán que alienta sus esperanzas debilitadas en los momentos tristes, es el verdor de los campos, es la naturaleza que vive y produce, que habla, enseña y consuela.

Y en efecto, le causaba gran alegría al que esto escribe, sentirse desfilar rápidamente delante de las faenas campestres, de los prados poblados de animales y de los corpulentos árboles que abrigan y embellecen los campos agrarios, ese vasto laboratorio en que la materia bulle y se transforma incesantemente al impulso de misteriosas fuerzas, y se presenta al hijo predilecto de la creación, al hombre, bajo la forma de ricos y variados productos.

Una simple mirada sobre los campos ingleses basta para comprender que la agricultura ha alcanzado aquí un alto grado de desarrollo y de perfeccionamiento, como igualmente sucede en las industrias fabriles, el comercio, la administración y todo lo que significa progreso, con una sola excepción: la equitativa distribución de la riqueza.
Los campos son planos y levemente accidentados, por lo general; aunque el suelo pertenece a un corto número de poderosos señores, está, no obstante, dividido en pequeñas porciones, generalmente separadas por cercas vivas, para facilitar su explotación. Todos los terrenos de cultivo están fraccionados racionalmente; sólo los grandes parques o bosques destinados a servir de solaz a la nobleza (únicamente a la nobleza) son extensos, cerrados, solitarios, silenciosos, impenetrables como la morada del egoísmo.

Las praderas son sanas y cubiertas de arbolados convenientemente distribuidos para servir de abrigo al ganado, aunque el pasto está distante de poseer la misma excelente calidad del de las praderas suizas y lombardas. Los ganados ingleses viven en una especie de edén: habitan campos sanos, abrigados contra las intemperies y provistos de alimentos abundantes. Suelo sano y abrigado, alimentos buenos y abundantes y cuidados constantes: he aquí resumido en pocas palabras el talento zootécnico del ganado inglés.
Los animales viven contentos, retozan en la abundancia y comen con apetencia desmedida y se desarrollan con regularidad y prontitud. Sin más estudios ni más secretos, el ganadero inglés logra convertir el pasto de sus prados, los granos y raíces de sus cultivos en colosales cubos de carne y grasa. La máquina de transformación se ha escogido con tanto discernimiento, es tan perfecta que apenas tiene huesos: casi toda entera se compone de materiales útiles.
¿Puede darse proceder más inteligente para transformar viles materias en productos valiosos y de solicitado consumo?

En el país de la práctica y en que el juicio y la constancia se anteponen siempre al talento vivaz y sin lastre que esteriliza a otros pueblos, hasta las caricias prodigadas a un bruto se traducen por libras esterlinas.

Con esa mirada positiva y certera que caracteriza a la raza británica, el ganadero inglés no pierde jamás de vista que el animal es la máquina de transformación y el alimento la materia prima, y razona así: mientras mejor y más abundante sea la materia prima y más perfecto el útil, más abundante y de mejor calidad será el producto. No olvida jamás que si lo que había de producirse en dos años se produce en uno, equivale a producir el doble. De aquí el empeño que pone por emplear animales precoces. En suma, el ganadero inglés conoce su industria y saca gran provecho de ella.
¡Qué diferencia tan grande hay entre estos y los ganaderos de mi tierra, decía, en sus adentros el que esto escribe!

Aquí acumulan y preparan la materia prima, eligen y cuidan los animales, en tanto que allá descuidan lo uno y lo otro. En mi tierra dicen que los animales son animales y por lo tanto no merecen que el hombre, ser inteligente y noble, se ocupe de construirles edificios y darles oportunamente buen alimento. ¿Qué importa que llueva y truene? Los brutos comerán cuando broten los campos y se abrigarán con el primer sol de primavera.

Y así sucede que los más débiles se mueren de hambre y los más resistentes se salvan por casualidad, pero tan estropeados que no basta la admirable primavera de Chile para hacerlos pelechar y convertirlos en animales útiles, capaces de transformar provechosamente los pastos. Y así sucede que los bueyes no tienen fuerzas y las faenas no pueden efectuarse en tiempo oportuno; el peón no tiene ni abrigo, ni leche, ni queso, ni carne; no hay alimento ni para el peón ni para el bruto, y no se puede trabajar hasta que mejora el tiempo y los bueyes se repongan un poco; todo se paraliza o marcha mal en nuestros campos durante el invierno.
Al fin de cuentas, la cosecha es poca, tan poca que apenas basta para satisfacer los gastos del hacendado: nada sobra para aumentar el salario del obrero, para instruirlo, para mejorar su condición. En tal situación el obrero vaga de hacienda en hacienda sin mejorar su estado precario, por fin emigra; se va a Mendoza, a San Juan, al Perú, a Panamá, huyendo de sus bellos pero ingratos campos.
Y después se oye con toda seriedad: "No se pueden emprender nuevos cultivos, ni nuevas industrias, ni mejorar lo que existe, porque faltan brazos. Por otra parte, nuestros peones son tan ignorantes". Solución: a buscar por los mundos europeos otros obreros más agradecidos que vengan a ocupar el lugar que abandona los nuestros. Y no obstante, tan lógico y patriótico estado de cosas, no faltarán irrespetuosos que opinen que los actuales directores de nuestra industria agraria desprecian o desconocen hasta las nociones más elementales de la economía rural.
¿Quiénes serán los responsables de que el pueblo chileno, que vive del esfuerzo de su brazo, no alcance, hoy por hoy, a satisfacer con el trabajo sus más premiosas necesidades?
Una lady abrió la ventanilla, el viento entró zumbando y cortó el hilo de estas reflexiones.
El tren corría como potro desbocado en medio de la pampa; las paradas en las estaciones, que eran muy pocas, duraban apenas uno o dos minutos. Para no perder tiempo, los trenes toman el agua necesaria sin pararse. De trecho en trecho hay en el eje de la línea un canal de unos cien metros de largo, llene de agua. Al acercarse, el tren aprieta la carrera, y cual elefante que baja en robusta trompa, la locomotora descuelga un aparato en forma de caja, abierto por delante, y de un sorbo toma el agua necesaria para refrescar sus enrojecidas fauces, sin perder un segundo. The times is money.
La noche comenzó a ocultar con su pardo y humedecido manto la débil luz que reina en Inglaterra. Los encantos del viaje comenzaron a desaparecer. Mi abrigo y un rincón del vagón fueron entonces todo mi consuelo y todo mi apoyo.
A las nueve de la noche se comenzaron a verse hacia delante chisporroteadotes lampos de fuego, que partían de un punto, se elevaban por los aires y a una cierta altura se desgranaban bajo la forma de variadas luces, a favor de cuya vislumbre se veían numerosos mástiles cubiertos de banderas y faroles chinescos. Era Prestan que se embriagaba con fuegos de artificio y vapores de whiskey.
Aquel gran regocijo se explicaba fácilmente: con motivo de la exposición el príncipe de Gales se encontraba allí de visita, y se sabe cuánto adora el pueblo inglés a sus reyes.
La población flotante se había aumentado en no menos de cien mil almas. ¿En dónde encontrar un albergue?
Felizmente Mr. Getting, joven nacido en Buenos Aires, advertido de mi arribo por su señor padre, Mr. C. J. Getting, comerciante de Londres, me había hallado por casualidad un cuartito en el último rincón de un hotel, por la módica suma de veintiún chelines (una guinea, o sea más de veintiséis francos), sin bebida ni servicio. En estos países, y principalmente en Inglaterra, jamás olvidan la ley de la oferta y la demanda.
Una vez instalado, Mr. Getting me dijo sonriéndose estas lacónicas palabras:
-No lo invito a salir: la ciudad está dominada por el whiskey.
La jornada estaba terminada y no había nada más acertado que pedir al sueño el reparo de las fuerzas perdidas.
La exposición.
El deseo de ver la exposición me aguijoneaba no poco. Temprano, al día siguiente, me puse en camino de cumplir mi objeto.
No tuve necesidad de preguntar la dirección; a esa hora se dirigían a la exposición los empleados, los exponentes, los comerciantes, los curiosos madrugadores. Todos concurrían y seguían una larga avenida adornada con banderas, guirnaldas y vistosos arcos. Pocos pueblos emplean más banderas para celebrar sus fiestas que el inglés; pero no se esmeran en formar con ellas emblemas y trofeos, como lo hacen los franceses, sino que se contentan con colocarles en mástiles y cordeles, como si se tratara de empavesar un buque.
Aquella corriente de gente no tenía esa limpieza y elegancia exterior que caracteriza a los concurrentes de las exposiciones francesas; parecían más bien obreros que se dirigían resignadamente a su taller cotidiano.
Arrastrado largo rato por aquel canal humano, me encontré por fin delante de la entrada principal de la exposición. Miré a derecha e izquierda, y nada; no vi ni oficinas ni vendedores de billetes, como se estila en mi tierra y demás pueblos latinos de Europa, por la buena razón de que no los emplean.
Todos esos son mecanismos que embarazan y hacen perder el tiempo.
Existía simplemente una hilera de contadores mecánicos; cada visitante preparaba el precio de la entrada, y sin decir palabra al pararse depositaba el valor sobre el contador; un empleado lo ponía en una alcancía y otros empleados vigilaban que la operación se hiciera con prontitud y regularidad. Hombres y mujeres atravesaban aquellas compuestas como las partículas líquidas de un canal.
Por la primera vez observé que las masas de hombres en movimiento podían también someterse a las leyes de la hidráulica. Todo aquello me hizo emprender que había penetrado al reino de la mecánica, de la simplicidad y de la economía de tiempo. The time is money.
Se había organizado la exposición en un parque de la Municipalidad de Preston, en los alrededores de la ciudad, y el conjunto ofrecía el aspecto de una ciudad improvisada, destinada a alojar los enseres y productos de la industria agrícola durante el corto espacio de seis años. Nunca había visto una ciudad más sencilla, más cómoda y construida con mayor economía y mayor rapidez.
Aquellas largas hileras de galpones me hacían el efecto de tiendas de campaña. En efecto, se hallaba allí alojada la flor y nata del ejército agrario de la Gran Bretaña, con todas sus armas de trabajo y con todos sus productos.
El plano de la exposición afectaba la forma de un cuadrilongo de unas treinta hectáreas. Era, como he dicho, una verdadera ciudad, en cuyo trazado todo estaba previsto: tenía avenidas y calles rectas y perpendiculares, plazas, oficinas de dirección y administración, correos y telégrafos, salas de lectura, cafés, restaurantes, peluquerías y todos los útiles más indispensables que un ser humano puede necesitar en un día de su existencia. Era aquella ciudad construida para hombres en plena y activa práctica de la vida.
El clima de Inglaterra no permite colocar las máquinas, los animales, enseres y productos al aire libre. Todos los objetos expuestos estaban debajo de techo.
Para lograr esto, se habían construido pesebres y galpones, sencillísimos y cómodos, en cuya confección entraban únicamente estos tres materiales: madera, clavos y telas de cáñamo.
Estas construcciones podían armarse con prontitud y economía, y desarmarse sin deteriorar los animales. Nada de lujo ni complicaciones: todo era sencillo, cómodo, económico y calculado para ser hecho y deshecho con la mayor rapidez. Eran verdaderas tiendas de campaña.
La exposición de Preston se componía de tres grandes secciones: 

1º. Sección de máquinas;

2º. Sección de animales; y

3º. Sección de productos agrícolas.
Hemos llegado al núcleo de nuestro tema. ¿Cómo abordarlo y ponerlo de relieve a los ojos del amable lector?
No creo que el juez del que escribe salga del límite de las exigencias moderadas para pedirnos, en este caso, un estudio detallado y completo. Eso sería exigirnos que condensáramos entre los dedos de la mano la síntesis de la potentísima agricultura británica; tarea imposible y en mucha parte inútil para nosotros, a lo menos por ahora.
Ni menos creo que se contentara con el estudio de un sólo punto de ella. Eso sería como pretender dar una ideal cabal de un árbol frondoso y corpulento señalando una sola de sus ramas. Parécenos más practicable y más fructífero trazar una rápida descripción y apreciación de las tres secciones que componían dicha exposición.
LA EXPOSICIÓN AGRÍCOLA DE PRESTON (3ª Parte)

Londres, agosto 30 de 1885.

Hoy por hoy reina el mayor desconcierto en materia de elección y utilización de máquinas agrarias; todo lo cual no hace más que perpetuar la rutina y retardar el progreso del país.
Examinada la cuestión de esta manera, se comprende fácilmente que el que esto escribe no podrá decir a cada agricultor netamente: "Compre usted la máquina A o el útil B"; no podrá repartir recetas como los curanderos, que para todo tienen un remedio o un veneno. Conociendo la hacienda, o mejor la faena, ya sería posible formular un diagnóstico, y hasta el punto en donde se halla el mejor boticario. Proceder de otra manera es proceder como curandero.
Por esto es que nos mantenemos en el terreno de la generalidad; y para no salimos de él, y siempre con el propósito de ser útil a la agricultura nacional, formulamos el siguiente resumen, tomando como tipo los cultivos e industria que para nosotros tienen mayor interés en la actualidad, a fin de que las ideas y datos se simplifiquen y que cada cual sepa a lo menos en donde debe buscar lo que necesita:
Cultivo de la vid.- Este cultivo existe en gran escala y desde tiempos muy antiguos, en Francia, España, Portugal, Italia Austria y Alemania. Y bien, todos esos países han acumulado experiencia y pueden enseñarnos algo; pero Francia es la más adelantada, y es en aquel país en donde debemos estudiar esta importante industria y en donde debemos buscar todas las máquinas y útiles que en ella se emplean.
Remolacha sacarina.- Este cultivo y las industrias que de él se derivan, han tomado importante desarrollo en Francia, Alemania, Austria, Rusia y Bélgica; todos ellos han estudiado y estudian mucho; todos ellos tienen más o menos experiencia, y todos ellos se esmeran por perfeccionar sus procedimientos. Pero los países en que la industria lleva una marcha más segura y en donde el material se perfecciona cada año, son: Francia, Alemania y Bélgica. Es, pues, a estos países a donde debemos recurrir en busca de las máquinas y útiles que esta industria reclama.
Plantas textiles.- El cultivo y las industrias derivadas existen en Francia, Bélgica, Inglaterra, Italia y Rusia; pero los países en que su estudio puede ser más fructífero para nosotros son: Francia (norte), Bélgica, Italia (Romanía y Lombradia). Los útiles para el cultivo los podemos hallar en Francia y Bélgica; y las máquinas para la elaboración industrial de las fibras, en Inglaterra (Manchester).
Plantas oleaginosas.- Los cultivos y las industrias en grande escala existen en Francia, Bélgica, Italia, España y Portugal. Los útiles y máquinas que se emplean en la industria aceitera podemos hallarlos en todos estos países, principalmente en los dos primeros.
Prados.- Las praderas son la base de la producción animal, y por consiguiente de las industrias de la leche. Estos cultivos y sus industrias derivadas existen en gran escala en Inglaterra, Francia, Holanda, Alemania, Suiza y norte de Italia. Se dice que estas industrias tienen también gran importancia en Estados Unidos.
Los puntos en que a mi juicio debemos estudiar y buscar las máquinas y útiles necesarios son: Inglaterra, Francia, Alemania, Suiza y Lombardia. La industria quesera debemos estudiarla, ante todo, en Suiza, Italia y Francia.
Cultivos de cereales.- No cabe duda que el país que más nos importa estudiar y cuya maquinaria conviene más en vasta escala, es Estados Unidos.
Molinería.- Experimenta en estos momentos una verdadera revolución. Se abandona el sistema de piedras y se emplean máquinas de cilindro. Es Austria, y sobre todo Hungría, que ha comenzado la primera. El sistema húngaro se esparce rápidamente en Francia y Alemania, en donde se construyen molinos conforme al nuevo sistema.
Cervecería.- Alemania es sin disputa el país mas adelantado en esta industria. Mucha experiencia tienen también los ingleses, los franceses y belgas.
Destilería de granos.- Ha hecho progresos asombrosos en Alemania, Francia, Inglaterra y Austria.
Panificación.- Los países más adelantados son Austria (Viena), Francia y Alemania.

Agricultura en vasta escala.- Para realizar este género de cultura, y muy principalmente en lo que se refiere a labranzas a vapor, cultivo de cereales, praderas y raíces para el ganado, es Inglaterra la que puede procurarnos los útiles.

Locomóviles.- Máquina agrícola por excelencia. Las que se fabrican en Inglaterra son, a mi juicio, las mejores.

Bombas.- Para vino y bebidas alcohólicas, Francia y Alemania; para elevar aguas en gran cantidad, Inglaterra y Francia.

Presentamos lo anterior como indicaciones sumarias, que pueden guiar al agricultor chileno, y no como estudio completo. Creemos que lo primero que debe saberse es saber donde puede hallarse lo que se necesita.
Sección de animales.
Ocupaba un vasto edificio, separado de la sección de máquinas por una gran plaza, que podía estimarse como el centro de la exposición.

La magnitud de esta sección podrá colegirse por el número de animales de que constaba cada sub-sección, que eran los siguientes:

	1º
	Razas caballares
	408 animales

	2º
	Razas bovinas
	936 animales

	3º
	Razas ovinas
	1.363 animales

	4º
	Razas porcinas
	1.563 animales

	5º
	Aves y animales de corral
	325 ejemplares


Los animales eran notables bajo todos aspectos, en su raza y en su clase.
Entre las razas bovinas ocupaban el primer puesto la Durham o Shortorn, como la llaman los agricultores ingleses.
Entre los caballares sobresalía la hermosa raza Suffalla (de tiro), de la cual se presentaron tipos notabilísimos.
De las ovinas se distinguían los Leicester, los Lincoln, Oxfordshire-donne.
De las porcinas se hacían notar los White Breeds, Black Breeds, Berkshire Breeds.
En las aves figuraban las principales razas conocidas, descollando las gallinas Dorking y los patos Aylesbury.
Los ganaderos ingleses presentan sus animales con un lujo extraordinario de cuidados y atenciones. Puede decirse que cada animal tiene un cuidador que lo asea, le cambia y arregla la cama, le procura el alimento y bebida, espanta las moscas y lo presenta en público.
En Inglaterra los animales son verdaderos caballeros (animales se entiende).
¡Cuántos seres humanos se estimarían felices si pudiesen obtener la mitad de las comodidades que en este país se procura a los animales!
Pero no se crea que esto se hace únicamente por espíritu de filantropía; si así fuera no existiría tanto miserable en el país del otro acumulado.
El inglés sabe muy bien que presentando sus animales con toda esa pompa y con todo ese garbo, cada bruto pasa a poder del extranjero en cambio de muchos miles de libras esterlinas. Si los hombres se pudiesen cotizar tan caros, acaso se les cuidaría mejor. Y sin embargo, son los hombres quienes producen la riqueza.
Y no obstante estas anomalías, tan frecuentes entre ingleses, para producir buenos animales es indispensable cuidarlos como ellos los cuidan; y para venderlos caros, también es preciso proceder como ellos.
La exposición de animales ofrecía una de las más grandes atracciones del público. Todos los días se les hacia desfilar delante de una numerosa concurrencia de entendidos y aficionados. En la plaza central se había construido un inmenso anfiteatro para los espectadores; y en los momentos de mayor concurrencia comenzaba el desfile. Cada animal iba guiado por un conductor y llevaba colgado al cuello el nombre o número de orden del catálogo. Al mismo tiempo se iba publicando en el medio de la plaza, mediante grandes cartelones y tableros, la genealogía, los premios obtenidos, las hazañas realizadas, todos los méritos de cada animal.
Las exposiciones inglesas no sólo tienen un objeto de estudio: tienen también, y muy principalmente, un objeto de venta.
En Inglaterra se hace todo lo que se hace en las demás partes del mundo: se organizan grandes fiestas, se canta, se baila, se juega; pero se comercia siempre. Cada pueblo, como cada hombre, tiene su carácter propio.
Por nuestra parte, debemos confesar que jamás habíamos visto mayor número de animales reunidos en una exposición, ni de mejor clase, ni presentados con mayor habilidad, ni que se cotizasen a precios más altos.
En suma, la producción animal ha alcanzado en Inglaterra las proporciones de una gran industria, perfecta en su organización y lucrativa en sus resultados.
Las principales razas vacunas, lanares y porcinas inglesas son conocidas en Chile, y con razón estimadas por los agricultores.
En cuanto a caballos, hemos dicho que figuran únicamente las razas agrícolas o industriales, es decir las razas de tiro (pesado y ligero) y las de silla (paseo, caza y guerra). Se había excluido el famoso pur sang, que tanto llama la atención de los aficionados al sport. Parece que en Inglaterra existe la costumbre de exhibir estos animales en exposiciones especiales.
La costumbre inglesa nos parece perfectamente lógica. El caballo de carrera no es un animal de renta, es un animal de lujo; no debe, pues, figurar en las exposiciones agrícolas. No es posible que en los torneos que tienen por objeto mostrar el arte de producir la riqueza, se presente también un arma tan poderosa para destruirla.
Los amantes de las carreras, que existen en todos los países, y en Francia, Italia y Chile aumenta con esa rapidez inusitada con que se aceptan ciertas modas por el mundo elegante, pretenden que las asociaciones hípicas de carreras tienen por principal objeto mejorar la producción caballar.
¿Qué clase de mejora es esa?
¿Acaso un caballo vale sólo porque corre?
Examinemos un poco esta pretendida mejora.
¿Sirve el caballo de carrera para tirar carruajes o para labrar los campos?
¡No!
¿Es útil el caballo de carrera en los servicios cotidianos de la agricultura, como en Chile sirve nuestro incomparable caballo chileno?
¡No!
¿Sirve el caballo de carrera como caballo de guerra?
¡No!; a no ser que la caballería tuviese por único objeto huir.
¿Sirve el caballo de carrera como animal de simple paseo?
¡Tampoco!
El caballo de carrera sirve únicamente para correr: para dar saltos de veinte metros y salvar en unos pocos segundos todos los puntos de una gran circunferencia. Su trabajo no es un trabajo industrial; cuando más permite ganar algunas apuestas; pero se sabe que en el lenguaje económico, este género de ganancias tiene otro nombre más apropiado.
¿Las carreras son una bonita diversión?
Eso sí.
¿Las carreras despiertan las modas y activan el comercio?
También.
¿Luego las carreras tiene un lado útil?
Sí, para los países que producen los caballos y demás artículos de lujo. Los artículos de lujo sólo perjudican a los pueblos que no los producen y los consumen.
Muchos moralistas atacan las carreras, como atacan todo lo que es moda y lujo, y en Chile tampoco faltan; pero yo les diría a estos últimos: dejemos las carreras, a condición de que produzcamos los caballos y las modas.

Los ingleses producen ambos y les producen grandes beneficios.
Pero los ingleses son lógicos: excluyen el caballo de carrera de las exposiciones agrícolas, porque en rigor, este animal no sirve para los usos agrarios o industriales.
Lo producen como producen tantos otros artículos de lujo que venden a precios exorbitantes a los extranjeros lujosos.
El caballo verdaderamente notable como animal de trabajo era el Suffolks. Los tipos de esta raza eran magníficos bajos todos aspectos: excelente conformación, bonito pelo, vivacidad moderada, conjunto elegante sin que le faltase solidez. Aquellos caballos agradarían seguramente a los criadores chilenos.
En resumen, podemos decir que la sección de animales de la Exposición de Preston era verdaderamente notable por el número y por la calidad de los tipos. Corría parejas con la importantísima sección de máquinas.
Sección de productos.
Esta sección era incompleta, a nuestro juicio. No correspondía a la magnitud de las dos primeras. Se componía de una sub-sección de lechería (mantequilla y queso), otra de apicultura, una tercera de horticultura y semillas para prados.
Las industrias de la leche no tienen en Inglaterra la misma importancia y variedad que en Francia, por ejemplo. La horticultura y la jardinería están muy adelantadas; pero llevan impreso el sello del clima. Otro tanto puede decirse de la apicultura.
La horticultura, jardinería y apicultura inglesas son las que conviene adoptar en el sur de Chile.
Resumen.
La Exposición de Preston era el concurso agrícola más vasto e importante que hasta ahora he visto, particularmente en los ramos de maquinaria y animales; pero en cuanto a la cantidad, variedad, clasificación y arreglo de los demás productos presentados, quedaba muy atrás de los magníficos ________ franceses del Palacio de la Industria en París.
La agricultura inglesa caracterizada por la Exposición de Preston, puede decirse que reposa en esta ancha y sólida base: la aplicación más vasta e inteligente de la mecánica a la utilización del suelo, destinado casi exclusivamente a producir alimento para el ganado. Puede decirse que en ella todos los cultivos son auxiliares de la producción animal.
Los cereales, las frutas y los vinos, el inglés los pide a otros climas. Una agricultura semejante está llamada a dar vida próspera a nuestras provincias australes, cuna en que han de nacer en Chile los hombres constantes, los grandes industriales, los grandes comerciantes y los grandes marinos.

LA LABRANZA INTENSIVA

Londres, agosto 10 de 1885.
Señor Presidente:
La producción agrícola es el resultado de la transformación de las sustancias fertilizantes existentes en el suelo arable.
La labranza es la primera operación que es preciso efectuar para realizar dicha transformación. Esta faena es fundamental y sirve de base a todas las que vienen después.
Es por esto que sin el concurso de una buena labor, apropiada a cada suelo, a cada clima y a las exigencias de cada especie de plantas cultivadas, la transformación no se efectúa jamás en buenas condiciones. Si la labor ha sido mal hecha, cualquiera que sean los cuidados posteriores, el mal resultado, o sea la mala cosecha, va previsto y seguro desde el primer día.
Convencido como estoy que el perfeccionamiento de nuestros actuales cultivos y de los nuevos que -poco a poco- tendremos que adoptar, debe comenzar por la práctica de una labranza perfecta bajo el punto de vista mecánico y agronómico, me he aplicado a observar cuáles son y en dónde se encuentran los tipos de máquinas laboratrices que podrían servirnos en Chile, sea el estado que salen de las fábricas, sea con algunas modificaciones.
Estas observaciones las he practicado principalmente en Francia y Alemania, y hoy las continúo en Inglaterra. Pensando que pueden ayudar a formular y caracterizar el vasto e importante problema de nuestras labranzas, me he decidido a escribir este corto resumen de ellas.
Francia es quizá el país en donde se labra mejor y cuyo género de labor convendría en el centro y norte de Chile, pero a causa del subido precio de los arados empleados, que son excelentes, y la considerable tracción que exigen, el costo de la labranza sería aún demasiado caro para Chile.
En la agricultura intensiva, la labranza cuesta siempre más que en la extensiva; pero la cosecha es siempre más abundante y de mejor calidad. El Brabante doble es el arado de la agricultura intensiva en Francia, principalmente para los cultivos de remolachas sacarinas y forrajeras, cáñamo, lino, colza; pero, como lo he dicho, cuesta caro, exige tracción considerable y obreros diestros para su manejo.
Sin embargo, creo que convendría adoptar este arado en Chile, principalmente en los lugares más fértiles y poblados, allí en donde el cultivo va siendo ya intensivo o que podría serlo. Por lo menos, convendría tener algunos tipos en las Escuelas Prácticas de Agricultura para la enseñanza de los alumnos.
Por lo que se refiere a los arados viñateros, los fabricados en Francia son los mejores conocidos. En punto a viticultura, Francia es, sin disputa, el país más adelantado.
Es sabido que en Inglaterra se encuentran los más antiguos y eximios fabricantes de máquinas agrícolas, entre los cuales pueden citarse J. F. Howard, R. Hornsby & Son y Ransomes, Sims & Jefferies como los más afamados constructores de máquinas laboratrices.
Los arados ingleses son magníficos bajo el punto de vista de la combinación y de la solidez; pero están calculados para las condiciones agrarias de Inglaterra, y además cuestan relativamente caro. Creo que en el centro y norte de Chile su empleo no ofrecería gran interés; pero son arados excelentes para nuestras provincias australes, país que admite cultivos semejantes a los establecidos en Inglaterra.
La labranza a vapor, que es uno de los problemas más considerables de la mecánica agrícola, no ha alcanzado aún una aplicación bastante general, a causa que las máquinas sólo pueden funcionar regularmente en suelos planos y uniformes. Como en el sur del país hay grandes extensiones de terreno plano y parejo, que tarde o temprano habrán de dedicarse a cultivos incentivos, a la producción de raíces para el ganado, por ejemplo, creo que este sistema de labranza debería enseñarse a los alumnos de nuestras escuelas de agricultura.
Alemania es otro de los países que ha realizado progresos considerables en el arte de labrar la tierra.
Como en Inglaterra y en Francia, hay en aquel país constructores eximios. Uno de ellos, el señor R. Sack, Plagwitz-Leipzic, construye las máquinas aratrices que, a mi juicio, reúnen el mayor número de condiciones favorables para Chile.
Los arados de este fabricante, por su combinación simple y gran solidez bajo un peso relativamente pequeño (son de acero), poseen la incomparable ventaja de poderse adaptar a la mayor parte de nuestras condiciones culturales, tanto en el cultivo extensivo como en el intensivo. A lo anterior, debe agregarse que el arado Sack cuesta mucho menos que los arados semejantes construidos en Francia o en Inglaterra.
El constructor Sack presentó en la Exposición Agrícola de París, en febrero de este año, una colección de máquinas aratorias que fueron justamente admiradas por los inteligentes, hasta el punto que el jurado discernió un primer premio al arado para labor profunda que lleva la marca R-18 del catálogo. Esta recompensa obtenida en Francia, en donde he dicho que se fabrican excelentes arados, es un elocuente testimonio a favor de las máquinas aratorias sistema Sack.
Me felicito, señor Presidente, de haberme contado entre el número de admiradores de las máquinas Sack en París. A propósito, recuerdo que visitando aquella exposición con el distinguido agricultor chileno don Eduardo Valdés Ovalle, manifesté a dicho caballero la impresión favorable que las máquinas Sack me producían. Sin embargo, como en lo tocante a elección de máquinas agrícolas es preciso proceder con la mayor cautela, he debido reservar hasta ahora mi parecer respecto de dichas máquinas.
Más hoy una opinión autorizada ha venido a confirmar y afianzar la mía. En la Exposición de la Sociedad Real de Agricultura de Inglaterra, que últimamente he tenido el gusto de visitar en Preston, hablé sobre máquinas agrícolas con algunos constructores, particularmente con Mr. Garret (hijo), caballero que me manifestó el deseo de ir a Chile para estudiar las condiciones agrarias del país, a fin de construir locomóviles y trilladoras que respondan a las necesidades actuales de nuestro cultivo de cereales, pensamiento que fomenté con el mayor empeño; habiéndole propuesto el problema de la labranza como uno de los principales y urgentes en Chile, después de oírme una somera descripción del país y de su estado agrario, me aconsejó decidirme por las máquinas aratorias sistema Sack, como las más simples, las más sólidas, las más baratas y que menos tracción exigen, y como las que mejor responden a las necesidades de una agricultura que como la nuestra se halla en vía de perfeccionamiento y que emplea el buey como animal de tiro.
En efecto, las máquinas Sack no han sido tan sólo calculadas para servir en Alemania, sino también para ser empleadas, como efectivamente lo son, en Rusia, Turquía, Hungría y Rumania, países cuya agricultura tiene mucho de parecido a la nuestra. La aceptación que los arados Sack han obtenido últimamente en Francia, hace presumir que pronto serán adoptados en España e Italia.
La opinión de un constructor ingles como Mr. Garret, que reconoce que los arados ingleses, siendo excelentes para Inglaterra, por su elevado precio y la tracción que exigen ofrecerían serios inconvenientes en Chile, dado su estado actual agrario, ha venido a confirmar mi opinión persona, y me da decidido a escribir estas líneas para recomendar a la atención del directorio de la Sociedad Nacional de Agricultura las máquinas aratorias del constructor Sack.
Las demás máquinas que este mismo constructor elabora, son también excelentes.
La sembradora clásica ha sido y es todavía la de Smith; esta máquina es irreprochable como combinación y ejecución, así como la labor que efectúa; pero su precio es elevado.

La sembradora Sack efectúa el mismo trabajo y cuesta mucho menos.
En cuanto a las binadoras o limpiadoras mecánicas de cuatro y seis líneas que hoy construyen la mayor parte de los fabricantes ingleses, franceses y alemanes, son máquinas ingeniosísimas; pero en su estado actual de perfeccionamiento no me atrevería a recomendarlas para el cultivo de remolachas sacarinas en Chile. A lo menos en Alemania, en donde este cultivo se practica perfectamente, su empleo es muy restringido. Sin embargo, creo que en el cultivo de raíces para el ganado, que se siembran más separados, dichas máquinas podrían emplearse con ventajas, como sucede en Inglaterra. Por lo menos, deberían figurar en el material de aplicación de las Escuelas de Agricultura Práctica.
El señor Garret, que últimamente ha visitado Hungría y Rumania, me aseguró que el año pasado, el constructor Sack vendió trece mil arados y catorce mil sembradoras para Rusia, Hungría y Rumania. Este hecho ha llamado mucho la atención de los constructores ingleses. Adjunto a ésta un catálogo que el señor Sack me ha remitido últimamente. El mismo señor Sack me ha hecho saber que la casa Burmeister y Co. de Valparaíso se ocupa de introducir en Chile sus máquinas; agrega que el Dr. P. Móller, de Concepción emplea sus arados y sembradoras desde algunos años; y que el señor Domingo Matte le ha comprado algunas rastras y arados.
Estas noticias, que recibo al momento de recibir ésta, me llenan de satisfacción, porque existiendo máquinas Sack en almacén y en uso en los campos de Chile, los agricultores _________ pedir datos y examinarlos personalmente.
Permítame señor Presidente, expresar el resumen, pensamiento como sigue.
Para dar en Chile el más rápido y eficaz impulso al gran problema de la labranza, convendría:
1º. Emplear las máquinas aratorias del constructor Sack, que son las que reúnen el mayor número de condiciones favorables para nuestro cultivo de cereales, remolachas sacarinas y demás plantas industriales; 

2º. El arado Brabante doble en los planos y parejos, es decir, en donde puede desarrollarse un cultivo más intensivo;
3º. Poseer una colección de arados ingleses para estudiar su empleo en las provincias australes;
4º. Una colección de arados viñateros de construcción francesa; y 5.Q Un juego completo de máquinas para enseñar la labranza a vapor en el Instituto Agrícola.
Una vez en posesión de las máquinas aratrices mencionadas, paréceme que sería muy útil establecer en las Escuelas Prácticas de Agricultura cursos de labor, al cual los hacendados podrían enviar sus obreros más inteligentes.
Y para que el beneficio fuese más general, acaso convendría establecer dichos cursos:
a.- En el norte del país con los arados Sack; 

b.- En el centro con los arados Sack y franceses; y 

c- Con los arados ingleses en el sur.
Dichos cursos podrían durar algunas semanas, y convendría establecer premios de dinero para los obreros que en ellos se distinguiesen.
A fin de estimular a los fabricantes, convendría igualmente organizar concursos anuales de máquinas agrícolas en las tres grandes regiones climatéricas de nuestro país, norte, centro y sur, fraccionándolos concursos; por ejemplo, un año de máquinas aratorias, otro de sembradoras, otro de segadoras y trilladoras, de modo que el concurso de arados se sucediese cada cuatro o cinco años.
El progreso de la maquinaria no marcha tan rápido que permita organizar concursos anuales para un mismo género de máquinas. Estimo contraproducente y hasta peligros para el progreso agrícola multiplicar los concursos y los premios de una misma clase de máquinas. No digo lo mismo de las simples exposiciones, que son siempre útiles como estudio reciproco y vulgarización.
Por lo demás, abrigo la opinión que la Sociedad Nacional de Agricultura debería recabar del Supremo Gobierno una suma anual, con el fin exclusivo de dedicarla a la compra paulatina de un material completo para la enseñanza de la Ingeniatura Rural.
El curso de Ingenietura Rural establecido en el Instituto Agrícola está llamado a ejercer una influencia considerable y decisiva en la rápida mejora de nuestra industria agrícola. Pero para conseguir este resultado es indispensable contar con un material completo para desarrollar una enseñanza objetiva y práctica de sus diferentes ramificaciones.
Creo cumplir con el deber que me impone mi actual situación, a la vez que con un deber de patriotismo, anticipando al directorio de la Sociedad Nacional de Agricultura que, sin el concurso de un material completo y escogido, no habrá profesor capaz de desarrollar con fruto para el país un curso de Ingeniatura Rural, por más inteligente y activo que se le suponga.
Ni aún creo que bastaría dotar a los profesores con los emolumentos correspondientes a la preparación y trabajo constante y variado que un curso semejante exige, para garantizar un buen resultado; porque la naturaleza misma de los ramos que componen lo que en Chile se ha convenido en llamar Ingeniatura Rural, exigen menos una exposición búllante de viva voz, que la constante realización de las operaciones mismas, lo cual no podría efectuarse sin el concurso de un material completo de máquinas, aperos, materiales de construcción, modelos, dibujos.
Añadiré aún que un material semejante debe renovarse y completarse constantemente, a fin de poseer siempre las producciones más perfectas de los centros adelantados. La idea debe ser la de organizar un verdadero Museo de Ingeniería Rural, así como la Ingeniería Civil, Ingeniería de Minas y Ingeniería Agraria los poseen en Francia, Austria y Alemania.
Pero como la compra de un material completo de Ingeniería Rural exigiría un fuerte desembolso, creo que dicha compra sería más realizable efectuándola por partes. Primero podrían comprarse las máquinas aratorias, luego las sembradoras, trilladoras, más tarde las demás.
La organización de un Museo de Ingeniatura Rural desempeñaría un doble y benéfico rol en nuestro progreso agrario: a la vez que serviría para la enseñanza en el Instituto Agrícola, serviría igualmente de guía para los constructores nacionales.
En esta comunicación me limito a indicar los tipos de arados que convendría adoptar en Chile desde luego, modificándolos poco a poco, según las indicaciones de la práctica en las diferentes zonas. Dejo para más tarde la tarea de dilucidar la adopción de otra clase de máquinas, instrumentos.
Si la idea capital que insinuó en esta comunicación fuese aceptada por el directorio de la Sociedad, y si este respetable cuerpo llegase a contar con los fondos necesarios, me sería muy agradable ofrecer a la Sociedad [Nacional de Agricultura] mi modesto concurso para comprar todo o parte de dicho material.
Y ya que he hablado de la conveniencia de comenzar la organización de un Museo de Ingeniería Rural, en el Instituto Agrícola, por ejemplo, insinuaré también la idea de hacer un llamamiento a los constructores nacionales para que obsequien a dicho museo modelos de los tipos que fabriquen para usos agrícolas. De este modo, los fabricantes ganarían viendo figurar sus artefactos en un museo científico y de aplicación, lo que para ellos sería prenda de crédito y medio de popularización, y el establecimiento, y por consiguiente el país, ganarían igualmente con los servicios que dichos artefactos prestarían a la enseñanza. Nada parece más fácil que la realización de esta idea, puesto que ella ofrece reciprocas conveniencias.

Incluyo igualmente un diseño de la descremadora o "separadora", como la llaman los ingleses, que comienza a prevalecer en los concursos y a llamar la atención de los agricultores.
Esta descremadora, de origen danés, se presentó el año pasado en el Concurso Agrícola de París; este año se presentó igualmente notablemente perfeccionada. Más tarde, vi que se comienza a introducir en el norte de Italia (Lombardía). En Alemania se emplea ya con buen éxito.
En el Concurso Agrícola de Preston (Inglaterra) y en la Exposición de Inventos de Londres, abierta actualmente, la he visto trabajar perfectamente. En cuanto al material y construcción mecánica, el modelo inglés, cuyo diseño incluyo, es verdaderamente notable. Con la aplicación de este aparato, la fabricación de la mantequilla parece que alcanza el más alto grado de perfeccionamiento y economía.
Desgraciadamente no puede decirse lo mismo de la fabricación de los quesos. Esta industria ofrece y ofrecerá siempre grandes dificultades, puesto que en ella interviene el complicado y difícil proceso de la fermentación. La fabricación del queso ofrece en este punto las mismas dificultades que la fabricación del vino y demás bebidas fermentadas.
El diseño que acompaño podría publicarse en el Boletín.
Tengo el honor de presentar al señor Presidente mis más respetuosos sentimientos.
LA CESTERÍA DE MIMBRE. INDUSTRIA PARA LA MUJER

Gainsborough, diciembre de 1885.

Cuando estudiábamos botánica (hace esto ya diez años) encontramos mencionada entre las salicinias una plantita modesta, sin importancia aparente, que en los campos se conoce con el nombre de sauce mimbre. Ni se nos dijo, en aquella época, los servicios que esta planta puede prestar, ni yo sospeché que diez años más tarde había de escribir sobre ella un artículo de diario: me limité a conservar en mi cuaderno de notas el nombre con que la apellida el vulgo.
Debido quizá a uno de esos pequeños caprichos del destino, el sauce mimbre se me ha presentado muchas veces después en mi camino de excursionista, revestido de mayor interés. En los campos patrios encontré algunos pequeños plantíos -en algunas haciendas del centro del país-, cuyas flexibles varillas se empleaban para atar las rejas o enramadas de los jardines. En Pichiguao, por ejemplo, extensa y fértil propiedad del valle de Rancagua, perteneciente a don Ángel Custodio Gallo, vi un parapeto destinado a sostener los taludes de un canal formado de pies derechos y varillas de mimbre entrelazadas; las varillas habían arraigado, circunstancia que daba gran solidez al talud, y en la primavera producían una masa considerable de renuevos que eran empleados para atar las cercas, empalizados de jardines.
Pasando más tarde por los campos de Francia y Bélgica, el mimbre se me presentó de nuevo, dispuesto en plantíos ordenados y extensos, principalmente en el último de los países citados. Dominado por otras observaciones y calculando ya por extensión las numerosas e importantes aplicaciones que esta planta tiene efectivamente en las operaciones campestres, me cuidé poco de practicar por entonces observaciones más minuciosas.
En los primeros meses de este año encontré otra vez el mimbre en la alta Italia (Piamonte), bajo la forma de numerosos tallares en el borde de los caminos, de las acequias y en los parajes húmedos. El mimbre se cultiva allí con gran interés en todos los retazos que por su forma, pequeñez y situación no pueden recibir otra utilización. La planta afecta la forma de árbol grueso, con una gran cabeza a uno o dos metros de altura, de la cual brota una multitud de varrillitas finas que se emplean principalmente en el empalizado de las viñas. Esta es una aplicación de gran importancia que podría ser igualmente adoptada en Chile.
Poco más tarde, en el mes de junio, me presentaba en casa de M. Schatzmann, director de la Estación de Lechería de Lausaunne, con una carta de introducción del distinguido pedagogo suizo M. Daget. M. Schatzmann estaba ausente; pero su señora, viendo la carta, insistió en que visitara la estación. Notando su amabilidad, acepté, no sin haberle reiterado mis excusas.
Un visitante debe ser siempre poco minucioso la primera vez, sobre todo si tiene el honor de ser conducido por una dama; me apresuré, pues, cuanto pude, diciéndole al fin a mi distinguida conductora: "Agradezco, señora, su fina amabilidad; mañana volveré para tener el gusto de conocer a Mr. Schatzmann y conversar con él, ya que he tenido el honor de conocer a usted (aunque ya la conocía de nombre)".
La señora Schatzmann se tornó inmediatamente seria y sorprendida, mirándome con gran atención.
-M. Daget me ha hablado de sus publicaciones sobre la instrucción práctica de la mujer, me apresuré a decirle para regularizar la situación y evitar su sorpresa.
-Ah!... fue su única respuesta; y después de una corta pausa agregó: "¿Es usted institutor?"
-¡No, señora! Soy agricultor; pero miro siempre con interés las cuestiones de instrucción, siendo una especie de manía en mí...
Puesto que es así, voy a referirle el incidente de que M. Daget ha hablado a usted.
La señora Schatzmann se expresó más o menos en estos términos: "Jamás había pensado publicar mis ideas sobre la instrucción de la juventud, en especial de las niñas, ni jamás me imaginé tampoco que dadas ellas a luz habían de provocar tantas protestas y discusiones como efectivamente provocaron en Suiza.
Tengo dos hijos: una niña y un joven que está estudiando arquitectura en París. En cuanto fueron capaces de estudiar, los coloqué en un pensionado, que, como quizás usted sabe, son comunes en Suiza. Allí permanecieron hasta que terminaron su primera instrucción.
Vueltos al hogar, día de fiesta y regocijo para la familia, tuve naturalmente curiosidad de darme cuenta de la clase de instrucción que mis hijos habían recibido, y comencé a observarlos.
Pronto me convencí de que estaban bastantes infatuados con sus nociones de historia, de filosofía y ciencias naturales; pero no se les había cultivado bastante ese sentimiento de cariño y respeto que deben a sus padres, base de la felicidad doméstica; carecían de instrucción física e ignoraban de la manera más absoluta las nociones de trabajo indispensables para labrarse un camino en la vida. Mis tiernos hijos revelaban ya aspiraciones y síntomas de independencia, pero estaban tan mal preparados para valerse por sí mismos en esta nueva faz que se presentaba a sus ojos, que abrigo la convicción más completa de que si por desgracia a su vuelta al hogar éste hubiera desaparecido por la muerte de sus padres, por ejemplo, ellos habrían sido completamente incapaces de arbitrar el más pequeño recurso para salvarse del hambre y del... Concluí de este examen que mis hijos estaban mal instruidos".
Anoté en unas cuantas líneas estas observaciones, que se publicaron en un diario alemán.
M. Daget las reprodujo en su estimado periódico de pedagogía, llamando la atención del preceptorado suizo sobre ella. Una lluvia de protestas, despreciativas muchas, vivas todas, se descargó contra mis opiniones. Al ver aquella tempestad, medité de nuevo en mis ideas, pues en el primer momento llegué a imaginarme que publicándolas había cometido una grave y censurable falta; pero pronto me convencí que todo aquello era causado por las preocupaciones, y en gran parte tal vez, porque se creyó que aquel era un ataque preparado contra los pensionados o empresas particulares de instrucción.
Sola y duramente atacada en aquella discusión que sin quererlo había provocado, cobré ánimo y me dispuse a defenderme de mis numerosos adversarios.
Mis respuestas y observaciones posteriores no produjeron otro efecto que encender más y más la discusión. Por fin, M. Daget, juez muy competente en la materia, terció en el debate diciendo que si bien no aceptaba todas mis ideas y apreciaciones, opinaba que muchas de ellas eran justas y dignas de ser tomadas en cuenta. Con esto cesó la lucha.
Más tarde, señor, se ha tratado de remediar los males que señalé, dando ensanche a la instrucción física de la juventud, creando escuelas de cocina en la Suiza alemana para niñas pobres, escuelas talleres para beneficiar el mimbre.
-Señora: felicito a usted por sus ideas y por su energía.
-Gracias...
Así terminó una de las mejores lecciones de pedagogía que he recibido en mi vida.
El lector habrá notado que el mimbre se me presentó de nuevo en Suiza. Próximo a la frontera francesa y en la imposibilidad de torcer mi itinerario, me fue muy sensible abandonar aquel pintoresco país sin haber visitado alguna de las escuelas a que aludió la señora Schatzmann. Pero para remediar en parte la falta, me detuve un día en Ginebra, en donde visité algunos espaciosos y elegantes almacenes de los artefactos que con el mimbre se fabrican en la Confederación Helvética.
Al ver la variedad de utensilios y objetos domésticos de mimbre expuestos en aquellos almacenes, quedé realmente sorprendido. Se diría que con la simple varilla de una planta humilde, y al parecer sin valor, se ha creado un nuevo y elegante mobiliario doméstico.
En efecto, en los almacenes de Ginebra, [
]
Canastos de todas formas y dimensiones, desde el que sirve para guardar el pan hasta el que lleva al mercado una elegante dama; costureros ligeros y graciosos de las más variadas formas, blancos, diversamente pintados, muchos de ellos con dibujos dorados; cajitas o sacos de viaje para señoras y colegialas; sillas, mesitas de salón, cochecitos, cunas, secadoras, floreros, suspensiones de ventanas y una multitud de otros objetos que sería largo enumerar.
Esto sin contar los numerosos usos que el mimbre tiene en agricultura. Las varillas sirven en el campo para ataduras que se emplean con mucha ventaja en el cultivo de la vid, en la jardinería y fruticultura; con ellas se fabrica toda clase de cajas y cestas para efectuar la recolección de ciertos frutos, para expedir huevos, mantequilla, frutas. Todos los países agrícolas de Europa emplean el mimbre, llegando en algunos a figurar como una planta importante de la economía rural. En Inglaterra, se emplea hasta para construir carros de mano para transportar los equipajes en las estaciones de caminos de fierro.
Nadie ignora que en Suiza se fabrican muchos y curiosos objetos de madera, que los extranjeros compran como recuerdo de aquel país. Igual cosa o algo más hacen hoy con el mimbre.
Lo que más llama la atención es la propiedad y arte con que los construyen. Es esta una industria que no está entregada al capricho y rutina de gentes ignorantes y sin gusto como nuestros primitivos cesteros de Chile. Los obreros, en su mayor parte mujeres, tienen que estudiar nociones de geometría, dibujo ornamental y el arte de los colores. Los directores de estas faenas proceden en todo como las modistas: pasan continuamente estudiando nuevas formas y combinaciones, nuevos tejidos, dibujos y colores. Así se explica cómo estos objetos, de los cuales todos se sirven diariamente, son siempre ligeros, graciosos y elegantes; podría decirse artísticos.
En Suiza existe un consumo considerable de objetos y útiles de mimbre; por todas partes se encuentra una prueba de ello: en las casas vénse muchos de estos útiles hasta en los más elegantes salones, especialmente en los graciosos y característicos chalets; los viajeros y paseantes de campo llevan su equipaje y provisiones en cajas de mimbre; las obreras sus baulecitos de mano, y las niñas de las escuelas sus libros y provisiones en canastitos de esta fina y flexible varilla.
Yo no se por qué no había antes parado atención en todos estos objetos; pero después de mis observaciones de Ginebra comencé a ver más o menos lo mismo en todas las ciudades de Francia, Bélgica e Inglaterra por donde he pasado más tarde. La verdad que en todos estos países existe la industria del mimbre, tal vez desde mucho antes que en Suiza.
Había ya puesto final a mis fáciles observaciones sobre el mimbre, cuando he aquí que la flexible plantita se me presenta una vez más en una excursión a pie, a través de las neblinas, por los alrededores de Gainsborough, pequeña pero graciosa ciudad de Lincolnshire, dispuesta en plantíos considerables y bien cuidados.
En Lincolnshire, Yorkshire, así como en toda la Unión, el mimbre es una plata muy estimada; se la cultiva en todos los rincones y parajes húmedos, que abundan en ciertos puntos de Inglaterra, porque, como todos los sauces, prospera a orilla de las corrientes de agua.
La disposición de los plantíos ingleses es muy sencilla. Las plantas forman alineaciones como un viñedo y se podan dándoles la forma de cabeza, a mayor o menor altura del suelo, según la humedad del lugar. Para obtener varillas finas dan más o menos expansión a la planta, según la fertilidad del suelo. Es evidente que repartiéndose la savia de la planta en mayor número de puntos, las varillas han de ser más numerosas y más finas.
La cosecha se efectúa durante el invierno; cortan las varillas con podadoras o cuchillos cortantes. Las varillas se someten en el campo a varias operaciones. Desde luego las limpian y clasifican: las que han de servir para los menesteres campestres -que son siempre las más grandes- quedan al estado bruto; las destinadas para usos industriales las descascaran y pelan, clasificándolas en seguida según el grueso, largo y uniformidad. En este estado y atadas en manojos pasan al comercio y a la industria.
Al principio de primavera, cuando la vegetación comienza a despertar, efectúan la poda y limpia con el fin de favorecer una nueva producción de brotes.
Un día vi pasar por una de las calles de Gainsborough grandes carretones cargados con mimbres; pregunté a Mr. Ch. Curtís, atento empleado de la casa constructora de máquinas agrícolas Marshall, Sons & Co., cual era el empleo que en Inglaterra hacían de aquellas varillas. Mr. Curtís me respondió que fabricaban con ellas una multitud de objetos caseros en las prisiones y asilos, indicándome que si aquello me interesaba, podía ir un martes al mercado o feria de la ciudad para adquirir una idea acerca de la magnitud e importancia de aquella industria.
Fui en efecto, y constaté que en Inglaterra como en Suiza, Francia y Bélgica, el mimbre sirve para procurar ocupación fácil y lucrativa a una multitud de pobres, especialmente a las mujeres, a los niños y a los ancianos.
Los artefactos que con el mimbre se confeccionan en Inglaterra son muy numerosos y cómodos; pero, como todas las cosas de este país, sin pretensión artística; por la elegancia de forma, y muy particularmente por la acertada combinación de los dibujos y colores, me parecen muy superiores los que se elaboran en Francia y Bélgica, y sobre todo en Suiza.
No por el puro gusto de narrar la historia de mis encuentros con el mimbre, que en sí bien poco interés tendrá sin duda para el lector amigo de lo grande y portentoso, he trazado las precedentes líneas. Lo he hecho porque estoy convencido de que sería muy fácil y muy útil adoptar en Chile esta industria en las mismas condiciones y con el mismo fin que se practica en los citados países de Europa. Creo que no sería hacerse ilusiones esperar, como lo espero, que esta sencilla industria se adopte en Chile en las prisiones y asilos como en Inglaterra, y en las escuelas talleres de niñas pobres, como en Suiza y varios otros países del continente.
Esta industria casera, así como muchas otras derivadas de la agricultura, tal como la fabricación de sombreros y tapices de paja; industrias que exigen poco aprendizaje, pequeños esfuerzos y unos cuantos pesos de capital, y por consiguiente propias y accesibles a la mujer pobre, y cuyos productos son de consumo seguro y creciente en el país, son las que evidentemente más conviene adoptar desde luego en los asilos y escuelas talleres de los campos. Comenzando por las más fáciles, pronto se presentará, sin duda, la posibilidad de adoptar otras del mismo carácter o más complicadas hasta completar la organización de la enseñanza elemental y variada del trabajo industrial, preparación indispensable para llegar a la realización de la holgura y bienestar del pueblo. Trabajar en este sentido es, si no me equivoco, un deber que corresponde a todo chileno.
Nos imaginamos que si se pusiera mayor empeño para propagar desde la escuela la instrucción industrial práctica de las clases obreras del país, particularmente de la mujer, que hasta ahora no desempeña en Chile ningún papel importante y eficaz en la producción industrial, mucho habían de cambiar las cosas, y una vida más abastecida, holgada y fecunda, y también más digna, había de comenzar para esas agrupaciones que algunos a menudo infatúan y deslumbran -por no decir engañan- con el pomposo nombre de pueblo soberano, pero que en realidad muy pequeña y descarnada parte toca en el reparto de los dones que en tanta abundancia le ofrece ese dominio del cual se le dice ser señor genuino y verdadero.
Sigamos con la imaginación, lector benévolo, la vida de una niña pobre, por ejemplo, que suponemos termina su instrucción primaria a los catorce años; en el supuesto de haber escuelas-talleres, a los quince habría aprendido perfectamente una industria sencilla y lucrativa, tal como esa graciosa cuya materia prima son simples varillas de mimbre, y estaría en aptitud de ganar fácilmente un salario para ayudar a sus padres.
De este estado al matrimonio no hay más que un paso. Pronto la veremos, no lo dudéis, amable lector, compartiendo con su esposo las tareas de su pequeño taller casero, constituyendo así un hermoso y fecundo germen social.
La unión ha duplicado o triplicado la fuerza y la experiencia, y por consiguiente la capacidad productora, y la abundancia y bienestar nacerán juntos con la paz del hogar. De obreros pasarán a patrones, esto es, a verdaderos maestros y bienhechores de los que vienen en pos. Habrá llegado el momento de tomar algún reposo, de abandonar algunas horas el taller para conocer el mundo, para satisfacer y perfeccionar sus gustos artísticos; de gozar, como se dice vulgarmente.
La sociedad, con una previsión y liberalidad propia de los buenos sentimientos humanos, los ayudó al principio; pero hoy la humilde familia está compuesta de miembros útiles y honrados, que aman y respetan a esa misma sociedad, y que si el caso se presenta pueden contribuir eficazmente a su honra y su sostén.
Han transcurrido algunos años, un cuarto de siglo, por ejemplo; en el intervalo se han desarrollado muchos acontecimientos: los habitantes de las elevadas esferas descendieron o cayeron, como desciende o cae todo lo que a la cúspide llega; los que sin méritos suficientes intentaron trepar las alturas y reemplazar a los caídos, erraron y cayeron igualmente; otros son hoy los elegidos que sostiene el cetro de la fortuna. En medio de este tempestuoso movimiento encontramos de nuevo a la humilde obrera, viuda y madre de familia; sobre ella sola pesa hoy la responsabilidad y subsistencia de su modesto hogar; como todos ha sufrido trastornos y quebrantos, pero habiendo marchado siempre sobre la noble y segura base de su trabajo personal, jamás le ha faltado el pan, y la honra de su familia está tan intacta como cuando vivía su esposo. Ella mira esta situación como muy próxima de la felicidad, y confiando en que se ha de prolongar hasta sus últimos días, está contenta y tranquila.
Cortes lector: no me tratéis de iluso o descamisado si me atrevo a pensar que los mimbres han contribuido en gran parte a obtener este modesto pero feliz resultado; uno de los mejores a que puede y debe aspirar la generalidad, según entiendo, en una república democrática y progresista.
Me lisonjea la esperanza de que no se han de mirar en Chile como del todo inútiles los anteriores datos y reflexiones, y que no han de faltar algunos caballeros o señoras caritativas que han de estimar como bien empleado el tiempo que ocupan en realizar lo que aquí se indica.
En esta creencia he llegado a pensar que me podrían preguntar: ¿Cómo realizar este proyecto que, si bien es modesto, exige el concurso de muchos cooperadores? ¿Cómo llevarlo a feliz término en un país en que la iniciativa pública es aún lenta y de poca eficacia?
Creería dejar incompletas mis anteriores insinuaciones si no tratara de manifestar, en algunas palabras más, que nada es más fácil, a mi juicio, que realizar en Chile este pequeño proyecto. Veamos cómo:
El primer punto que hay que resolver es la producción de la varilla, que es un problema exclusivamente agrícola. ¿A quién recurrir?
Nada puede haber más sencillo: a esa pléyade de agricultores, ricos todos, de quienes decimos siempre con satisfacción y hasta con orgullo: "Nuestros agricultores". Ellos poseen muchos retazos de tierra que hoy en nada utilizan, tales como los suelos pantanosos, terrenos revenidos, los bordes de las acequias, canales, esteros; si en ellos plantaran mimbres, planta que en esas condiciones prospera, obtendrían muchas ventajas: conseguirían afirmar los terrenos movedizos y afianzarían los bordes de ríos y esteros, evitando que las creces desmoronen y coman los buenos terrenos; que los canales y acequias fuesen más estables; que los pantanos y reveniciones dejasen de ser trampa para los animales durante el invierno.
Con una sencillísima dirección obtendrían anualmente una gran cantidad de varillas, las cuales podrían separarse en dos grupos: las más fuertes y groseras les servirían para usos agrícolas en sus propios fundos o en el de sus vecinos, y las más finas podrían desde luego obsequiarlas para ser elaboradas en las escuelas talleres (que podría existir en la misma hacienda) y en los asilos de caridad. Más tarde, cuando la industria se hubiese organizado y existiese una producción y comercio corriente de artefactos, llegaría tal vez el caso de exigir por ellas un pequeño valor, que en tal caso los obreros podrían pagar.
En suma, creemos que si el agricultor chileno procediese de este modo, efectuaría una mejora real en su propio fundo, y, como buen agricultor, habría echado en el surco del trabajo los gérmenes de una industria nueva, que pronto se tornaría, con seguridad útil a él mismo. Esto es lo que se llama ganar y dejar ganar, para ganar más.
Se trata ahora de aprender a beneficiar las varillas. Esto se conseguiría fácilmente contratando dos o tres familias suizas, por ejemplo, para que fuesen a Chile a enseñar este arte. Pero aquí se presenta la sacramental pregunta o dificultad: ¿quién contrataría dichas familias?

El más ligero examen demuestra que este otro punto presenta, como ciertos problemas de matemáticas, una multitud de soluciones: tales familias podrían ser contratadas por el Estado, por las municipalidades, por las casas de beneficencia o por particulares ricos que quisiesen prestar a la sociedad, por un cierto número de años, este pequeño servicio. Se ve, pues, que no faltan buenas soluciones.
Más de una vez, al trazar estas líneas, me ha asaltado la idea de abandonarlas, temiendo que puedan parecer escasas de interés pero reflexionando un poco, luego caí en cuentas que, si la industria que con ellas trato de popularizar en Chile puede parecer a muchos insignificante y despreciable, como a primera vista a mí mismo me sucedió, no se piensa de igual modo en la poderosa y práctica Inglaterra, en la ilustrada Francia, en la adelantada Bélgica ni en la modesta y libre Suiza. No expresando, pues, ellas puras invenciones mías, sino hechos que quien quiera puede constatar, he debido desechar mis temores y publicarlas como en efecto lo hago deseándoles, como es natural, buena fortuna en la patria para quien han sido trazadas.
Sé perfectamente que ellas no pueden tentar a ningún capitalista; porque, en realidad, la industria del mimbre es para pobres y no para ricos, pero pienso que si es útil estudiar y popularizar grandes industrias para ricos, no es menos útil estudiar y adoptar algunos pequeños para los desheredados de la fortuna.
Los hechos manifiestan que una nación se compone siempre de grandes y pequeños; y parece natural y justo que los unos y los otros se labren su propio camino, sin estorbo ni contradicciones, a la luz de un progreso común.
Por lo demás, la prosperidad de la patria, que nos alcanza a todos, es y será siempre la resultante de todos los esfuerzos grandes y pequeños. 
UNA EXPOSICIÓN DE LECHERÍA EN LONDRES (1ª Parte)

Londres, diciembre de 1885.

Existe en Londres una asociación de hacendados productores de leche (The British Dairy Farmer's Association), compuesta de más de quinientos agricultores y que tiene por objeto fomentar los intereses de esta importante industria agrícola.
En los primeros días del mes de octubre último organizaron su décima Dairy Show (exposición anual) en Agricultural Hall, espaciosa y cómoda construcción de fierro situada en los arrabales de la ciudad y que está destinada a las exposiciones agrícolas que frecuentemente tienen lugar en esta gran metrópoli.
En unión de varios compatriotas -entre los cuales figuraba un ex ministro de Estado- visité dicha exposición, pudiendo ensanchar o modificar en aquella mis primeras impresiones de Preston, en el mes de julio, acerca de la producción y beneficio de la leche en Inglaterra. Me permito, pues, en lo que sigue, hacer una relación sumaria de dichas impresiones, con la intención de cooperar al desarrollo y perfeccionamiento de esta misma industria en Chile.
Me alienta la esperanza de que, por poco que de dicha industria diga, siempre he de poder exponer algo útil para los agricultores, y por consiguiente para el consumidor, tan interesado como los primeros en el abaratamiento de los artículos
de primera necesidad.
Franqueadas las puertas de la exposición, mi primera idea fue comprar el catálogo, en cuya portada, refiriéndose al cuerpo directivo de la sociedad, se leía:
· Presidente honorario, su alteza real el Príncipe de Gales.
· Presidente efectivo, Lord Vernon.

· Vice-presidentes.- Diez de los miembros más antiguos.
· Consejeros.- Treinta y siete socios distinguidos.

· Un consultor químico, jefe del laboratorio; un consultor zootécnico y veterinario; un consultor botánico (agrónomo), dos contadores, un abogado, un banquero y un secretario.
La simple composición del cuerpo directivo de esta sociedad encierra una significativa lección para nosotros.
Vemos, en primer lugar, que el príncipe de Gales, futuro rey de este poderoso país, y, según se dice, perfecto gentleman de la alta sociedad inglesa, no desdeña fomentar con su presencia y alta posición social una sociedad que tiene por único objeto producir y beneficiar leche.
El príncipe de Gales cumple con esto uno de sus primeros deberes: trabajar por el bienestar del pueblo que le tiene labrada una corona.
En Chile, como en todos los países habitados por los descendientes del loco de la Mancha, estos negocios se estiman como impropios de caballeros: son demasiado humildes y se abandona a los pobres su dirección.
Vemos, en seguida, que esta sociedad, compuesta de duques, de príncipes y de millonarios, que en los días que atravesamos son los príncipes de los príncipes aquí como en todas partes, llama a su seno un numeroso cuerpo consultivo, compuesto de los profesores más eminentes que la Inglaterra posee en la ciencia agrícola.
Con verdadera satisfacción constatamos que en el país de la práctica y de la actividad existe la convicción íntima, encarnada en el pueblo como en las altas esferas sociales, de que no puede haber buena práctica sin ciencia que le sirva de base, y así se explica cómo toda asociación que aquí tiene por objeto un alto fin social o económico, honra y consulta a esos hombres (los humildes) que pasan su vida estudiando para enseñar a los otros el arte de enriquecerse, y ellos se contentan con un sobrio emolumento de profesor, y las más veces tan sólo con la dulce satisfacción del deber cumplido, que sin duda constituye la más bella ganancia, pero no la más rica, porque desgraciadamente no sostiene los pasos vacilantes de los últimos años.
Los agricultores de todo el mundo prefieren siempre aprender por el ejemplo -en lo que tienen perfecta razón, porque es sistema fácil y seguro- siempre que haya buenos ejemplos que imitar. Y bien, que los nuestros no olviden el ejemplo que les presentamos en las asociaciones inglesas.
¿Qué es ese dulce y blanco producto que se llama leche y que tan importante papel juega en la alimentación pública?
En último análisis, la leche no es otra cosa que los alimentos transformados por los animales domésticos; es la hierba de los prados, las raíces forrajeras, los granos y ciertos residuos industriales (tortas), transformados principalmente por las vacas, las cabras y las ovejas.
En esta industria de transformación, los alimentos constituyen la materia prima, la vaca la máquina que opera y la leche el producto obtenido.
De cada uno de estos tres puntos nos proponemos decir algunas palabras, nada más que algunas palabras, porque fácilmente se comprende que no debemos abrigar la pretensión de reducir a un simple artículo de diario el variado y copioso material que presenta esta industria, la cual, por sí sola, ofrece sobrado campo de trabajo para emplear dignamente la vida de un hombre.
Numerosos agrónomos, químicos y constructores de diversos países le han dedicado y le dedican cada día con mayor empeño sus esfuerzos, y sin embargo, muchos de sus detalles se encuentran aún en vía de estudio o perfeccionamiento. Por consiguiente, daría prueba de desconocer la naturaleza y magnitud de esta industria quien nos exigiera tratarla a fondo en estas líneas trazadas bajo la presión de numerosos quehaceres de otro orden.
Confiamos, empero, poder dibujar sus principales contornos bajo sencilla forma, al alcance de todos; algo que defina la forma y magnitud de sus fases y que muestre el conjunto. El agricultor hallará, acaso, en estas líneas algo que le ayude a llenar por sí mismo los vacíos que ciertamente encontrará en su práctica diaria.
Alimentos
En toda elaboración industrial es evidente que mientras más abundante y de buena clase es la materia prima, más abundante y de mejor calidad será el producto que de ella se obtiene.
En la producción de la leche este axioma sirve de base a la industria: la cantidad y calidad de la leche que puede obtenerse de una vacada (suponiendo la normalidad de las demás condiciones) es proporcional a la cantidad y calidad de los alimentos con que el agricultor cuenta.
Por lo sencillo y de fácil comprensión, parece nimio y ocioso insistir en este punto fundamental. Pero es el caso que los agricultores chilenos comienzan por descuidarlo, y se lanzan con pecho tranquilo y ánimo alegre a fabricar leche con aire y agua. ¡Tienen más fe en los maravillosos resultados de la práctica chilena!
Examinemos rápidamente lo que tocante a cuestión de alimentos para el ganado se piensa y practica en Chile.
En aquella tierra hermosa y fecunda, bendecida por la Providencia, se produce leche únicamente con las yerbas de la primavera y el verano; el resto del año, y principalmente durante el invierno, cuando la vegetación duerme, las vacas y sus crías perecen de hambre y de frío. Los animales viven en Chile sujetos a todos los azares e inclemencias del tiempo: el arte, la previsión, o sea la inteligencia del ganadero, entra por muy poco en la dirección de esta importante industria.
Y si esto no es verdad, ¿cómo se explica que los empleados y obreros no cuentan en Chile ni con buena carne, ni con buena leche a precio módico en relación con sus escasos recursos durante la estación del frío, que es cuando más escasea el trabajo?

¿Por qué esa irregularidad en la alimentación del ganado? ¿Por qué esa irregularidad en el trabajo del obrero? ¿Por qué esa irregularidad, esa falta de método en todo lo que concierne a nuestra industria agraria? ¿No son éstas cuestiones que influyen en la producción nacional?

Una nube de sentimiento y de amargura ahoga nuestro pecho al constatar semejante anomalías en nuestra querida tierra.

Los culpables no son, por cierto, ni el empleado, ni el obrero, ni el pobre peón; estas clases, que son las más numerosas, viven también sujetas a las irregularidades de la producción; y a causa de su pobreza y falta de iniciativa, nada pueden remediar. Los culpables son otros hombres; son los agricultores que se empecinan en la rutina, que no llaman fuerzas ilustrativas y directrices a sus campos, que no modifican, perfeccionan, ensanchan y aumentan el número de sus especulaciones; son, sobre todo, esos miedoso capitalistas que al decir del señor Agustín Ross, en sus interesantes artículos sobre la situación económica de Chile, al menor asomo de dificultad financiera, o más bien de alarma, huyen del país y vienen a esconder sus talegos en las frías cajas de los bancos europeos, por miedo al papel moneda, es decir, temerosos de que Chile quiebre y los arrastre en su ruina.

¿Qué capitalistas son esos que desconfían tan ligeramente de un país honrado, cuyas fuentes de producción aún están repletas y muchas de ellas inexploradas por falta de capital y trabajo inteligente? ¿Por qué en vez de huir cobardemente no emplean sus escudos acumulados a la sombra del país en utilizar las maravillosas aptitudes agrarias de nuestras provincias australes, despertadas hoy al trabajo y a la producción por la locomotora, con una previsión y mirada elevada al porvenir, que será sin duda alguna uno de los timbres más brillantes de la actual administración?

Aquellas extensas y feraces provincias, cubiertas de selvas vírgenes, cruzadas por numerosos ríos, en que prosperan los cereales, las yerbas, el lino, el oblón, la colza, la papa y las raíces sacarinas; en que la fabricación del azúcar y la destilería puede tomar un gran desarrollo, como en Alemania; en que la ganadería con todas sus industrias derivadas puede alcanzar las mismas proporciones y perfeccionamiento que en Inglaterra, ¿no ofrece campo bastante rico y seguro al lucro de los capitalistas que huyen por temor del papel moneda?

Cada uno es dueño de lo suyo y puede trasladarlo o guardarlo en donde más le convenga, dice el señor Ross. ¡Exacto! Pero ¿qué gana el país con este fatalismo? No; este principio, que el señor Ross ha invocado con oportunidad para probar su tesis, no puede satisfacer ni infundir tranquilidad a un pueblo hospitalario y generoso, en presencia del hecho que el mismo señor Ross denuncia.

¡Que el pueblo chileno no olvide la lección que las circunstancias le ofrecen, y que no cese de trabajar y de pedir el fomento más amplio de la instrucción que conduce a la industria y a la producción popular, a fin de que se formen capitales más valientes y abnegados, que conserven en las horas difíciles la misma tranquilidad, arraigo y espíritu de empresa que en los bellos momentos en que los negocios lucrativos se presentan como frutas maduras!

Dispense el lector que nos hayamos extendido acaso demasiado en consideraciones que si a primera vista pueden parecer ajenas al asunto que tratamos, el más ligero examen enseña que están íntimamente relacionadas con él.

Sí, vuelvo a repetirlo, ni la producción de la leche ni la producción de la carne es regular en Chile, esto es, uniforme durante todo el año, como debería y puede serlo, aplicándose a aumentar, variar y mejorar la alimentación del ganado.

No niego que hay algunos hacendados que mantienen sus piaras en regular estado durante el invierno, lo cual les permite realizar pingües provechos, vendiendo los productos, en el tiempo de escasez, a precios que rara vez se obtienen en las grandes ciudades europeas, lo que es una consecuencia de esa irregularidad de la industria ganadera que vengo haciendo notar. Pero, ¿cuántos son esas hacendados? Bastarían los dedos de la mano para contarlos.

No faltaran algunos hacendados que en presencia de las anteriores consideraciones van a decirme: si se aumenta la producción, los precios disminuirán forzosamente, y los productores actuales, establecidos conforme a los antiguos usos, no podrán sostenerse.

Error, señores: en toda industria, la ganancia no depende tan sólo del alto precio de venta de los productos, sino muy principalmente del poco costo de producción; y por lo demás, los productos animales se pueden conservar y exportar a largas distancia.

El aumento de rendimiento, la buena calidad de los productos y el bajo precio de costo constituyen el principio que salvará nuestra abatida cultura de cereales e imprimirá vida próspera a todas las ramificaciones de nuestra industria agraria, porque ello nos permitirá concurrir con ventaja en los mercados extranjeros.

Sección de forrajes de la exposición

Establecidas las consideraciones precedentes, comenzamos el prometido examen de la Exposición de Agricultural Hall por la sección de forrajes, a fin de que los agricultores chilenos tengan una idea de cómo los ingleses alimentan sus animales productores de leche.

Heno.- La preparación del heno (pasto seco) es una industria que en todos los países de Europa, y principalmente en Italia, Suiza, Francia, Alemania, Inglaterra, Holanda, Dinamarca, Bélgica, tiene las proporciones de una gran industria, a la que se atribuye, y con razón, gran importancia, porque sirve de base a la producción agrícola en general.
El heno de las praderas sirve para alimentar el ganado, el cual, además de valiosos productos, proporciona una masa considerable de estiércol, el mejor abono para los campos, y que es indispensable para aumentar o por lo menos mantener el rendimiento de las praderas, de las sementeras de cereales, plantas industriales, viñedos.
Y a este propósito diremos que la idea tan generalizada entre los agricultores chilenos de que nuestros suelos agrarios no necesitan abonos, es un gravísimo error. Que el gran problema de mejorar los suelos del cultivo ofrezca actualmente en Chile condiciones variadas y en parte diferentes a las que ofrece este mismo problema en Francia o China, no significa que debemos excluir los abonos de nuestros campos. Pretender regularizar y aumentar la producción agrícola sin un inteligente empleo de abonos, es lo mismo que pretender obtener animales corpulentos, precoces, productivos, empleando únicamente las escasas yerbas que espontáneamente produce el suelo.
En Inglaterra, como en todos los países en que la producción animal recibe una dirección inteligente, la producción del heno es la primera preocupación del ganadero.
No es nuestro objeto ocuparnos esta vez de los detalles de tan importante producción ni de los diferentes sistemas empleados para su conservación durante el invierno; queremos simplemente constatar que las muestras presentadas en la Exposición de Agricultural Hall eran notables por el aroma y la finura de la yerba, lo que indicaba cultivo esmerado, preparación inteligente y conservación perfecta.
Heno abundante y de buena clase es el primer punto de la ganadería inglesa, y muy principalmente para alimentar las vacas lecheras.
No terminaremos esta sección de nuestro artículo sin llamar la atención de los capitalistas (de esos que arrancan del país), que todo Chile, y especialmente las provincias australes, en valles y montañas puede producir, sin mucho costo, heno para alimentar muchos millones de vacas, que valen buena moneda sonante, como las barras de cobre o las toneladas de salitre.
Pasto fermentado o ensilado.- La conservación de alimentos verdes para el ganado es una nueva industria, compañera de la preparación del heno, que en pocos años ha hecho progresos considerables, principalmente en Francia, Alemania, Inglaterra y Bélgica.

En Francia, sobre todo, la conservación de yerbas, raíces, maíz forrajero, es práctica corriente desde cuatro o cinco años en muchos puntos del país, principalmente en el norte y centro de aquella adelantada nación.

En Inglaterra, el problema de conservar las yerbas por el sistema conocido con el nombre de ensilado, se encuentra en la actualidad, como se dice, a la orden del día.
En efecto, una multitud de constructores especiales han acudido a los llamados que especialmente ha hecho la Sociedad Real de Agricultura para estudiar y resolver este vasto problema, y hoy se ve en las exposiciones agrícolas un gran número de silos económicos y apropiados a las condiciones de este país, presentados por ellos, y que se disputan el favor de los agricultores.

Como el nombre lo indica, parece que la forma y dimensiones del silo, fuese el punto capital del problema; a lo menos ésta ha sido la idea reinante hasta uno o dos años atrás; pero hoy, y muy particularmente en Inglaterra, se ha comprendido que el punto más importante es la presión a que es preciso someter la yerba.

Para los constructores ingleses, las dimensiones y formas del silo tienen una importancia secundaria: para la segura conservación, el estado de madurez de la yerba, su disposición, la temperatura y muy principalmente la presión ejercida en la masa, son los puntos principales y que le sirven de base a sus combinaciones.

La prueba de estas aserciones es que en el clima inglés lograse conservar yerbas verdes al aire libre por la simple presión.

Como hemos dicho, se fabrican hoy en Inglaterra una multitud de silos mecánicos más o menos ingeniosos, cuya principal diferencia consiste en el mecanismo destinado a producir la presión de la yerba. En el silo primitivo ese mecanismo se compone de una cierta cantidad de piedras y capas de tierra colorada encima, mecanismo que tiene la inapreciable ventaja de costar muy poco, de hallarse por todas partes, y que cuando se emplea bien da resultados satisfactorios. En los silos mecánicos, de origen inglés, el referido mecanismo varía mucho; pero siempre es una combinación mecánica de las conocidas para producir presión tales como palancas combinadas y comprimidas por peso; tornillos y tuercas, como los que constituyen las prensas de vendimias; simples ataduras con cadenas, como las amarras de una gavilla o haz de yerba: vigas compresoras, movidas por una combinación de cadenas, poleas, tornillos.
Este último sistema que es de F. W. Reynolds y Ca., y que suponemos ya conocido en Chile, pues al principio de este año hicimos remitir -desde París a la Sociedad Nacional de Agricultura de Santiago- una noticia que sobre este sistema han publicado los agentes en Francia, es uno de los mejores y que parece obtener más favor en Inglaterra, Francia.

Este sistema es de naturaleza tal, que aplicado con inteligencia puede dar muy buenos resultados.
Pero lo que en Agricultural Hall nos llamó fuertemente la atención, fueron las yerbas conservadas por el ensilado. Había no menos de diez a quince muestras de pasto de prados naturales (pastos blancos) picado a diez o quince centímetros; trébol anual, picado, solo o mezclado con capotillo de cereales, mezclas de gramíneas con paja de trigo o pasto blanco; cebada verde, picada.

La conservación era perfecta. La mayor parte de las muestras se encontraban en el periodo de la fermentación alcohólica, caracterizada por un sabor dulce y un aroma agradable, algunas ofrecían el periodo de las fermentaciones acéticas y lácticas, caracterizadas por sabor agridulce, que los animales acostumbrados estiman. Las muestras que manifestaban caracteres de amoniaco ofrecían un grado de descomposición muy avanzada, próxima a la podredumbre.

Las muestras mejores, y las que por supuesto recibieron premios, fueron las que ofrecían los caracteres de una fermentación alcohólica o acética. Hicimos repetidos ensayos organolépticos con ellas, y podemos asegurar que los pastos blancos, la cebada y trébol encarnado, segados en el periodo de la floración y conservados en silos hasta la fermentación alcohólica o acética, ofrecen un gusto y un aroma agradables, como una rica ensalada aderezada con buen vinagre y perfumada con gotas de coñac. Se comprende que los animales, particularmente las vacas lecheras, una vez acostumbradas coman con gran avidez y a grandes bocados el heno picado y aún la paja de trigo cuando se mezcla con una cierta proporción de yerbas fermentadas.

Opinan ciertos agricultores que el pasto conservado en silos, fermentado, comunica mal gusto a la leche, lo que, como tantas otras preocupaciones, es un error completo.
Si el pasto se emplea en buen estado de conservación, no puede contener sino alguna de estas tres sustancias: alcohol, vinagre, ácido láctico; sustancias que el hombre emplea sin que le hagan daño, salvo cuando abusa de ellas.

Esta preocupación nace naturalmente de un hecho mal estudiado y mal comprendido.

No es el acto de la fermentación la causa que hace que ciertas yerbas comuniquen mal gusto a la leche; es la naturaleza de esas mismas yerbas que produce siempre el mismo efecto, ya sea que el animal las haya comido fermentadas o tiernas en el campo. Ese mal olor proviene de ciertos aceites esenciales que contienen, por ejemplo, las crucíferas y varias otras plantas que la experiencia enseña luego a conocer, y por consiguiente a evitar su empleo en la alimentación de las vacas lecheras.

Para terminar este punto, diremos que el ensilado puede aplicarse en casi todo Chile, principalmente en el sur y centro; y que se puede conservar para la alimentación de invierno del ganado una multitud de forrajes, tales como pastos blancos (de praderas naturales), alfalfa, trébol, maíz verde, remolachas, nabos, repollos.

Sabemos que algunos agricultores progresistas comienzan a ensayar con muy buen éxito el ensilado de forrajes. Esos agricultores merecen los más sinceros aplausos, porque su buen ejemplo contribuirá sin duda a mover a los otros, y de este modo, en pocos años, se habrá resuelto y popularizado entre nosotros un problema agrario de gran importancia.

Raíces.- Los tallos subterráneos de ciertas plantas, llamadas vulgarmente raíces forrajeras, tales como ciertas variedades de remolachas, de nabos, zanahorias, constituyen un alimento verde, dulce y jugoso, de excelente calidad para el ganado, del cual se hace un gran empleo en todos los países del norte de Europa, y principalmente en Inglaterra, para refrescar el alimento seco de los animales domésticos durante el invierno. Estas raíces las pican, reduciéndolas a hojuelas o pedacitos pequeños, y en este estado las mezclan con paja y heno picado, tortas y granos triturados.

Las raíces, además que ellas misma constituyen un alimento excelente, por su estado de frescura permiten obtener la mejor utilización posible de los alimentos secos. Por consiguiente, su papel en la alimentación del ganado es de gran importancia.

En Inglaterra, la producción de raíces figura, por su importancia, al lado de la producción pratense. Una gran parte de la maquinaria agrícola que aquí se construye, y los abundantes abonos que de todas partes del mundo, principalmente de Chile, llegan a la vieja Inglaterra tienen por objeto casi exclusivo producir raíces para el ganado, particularmente para las vacas lecheras.

La sección de raíces de la exposición constituía uno de los puntos más interesantes y dignos de estudio. Había no menos de cincuenta exponentes de estos tuberoidos o rizomas. Cada uno exhibía dos, tres o cuatro variedades de cada especie, separadas por grupos de a nueve o doce. Entre los ejemplares expuestos había algunos tan desarrollados y hermosos, cuyo peso no bajaría de ocho o diez kilogramos, esto es, más de la ración necesaria para un animal.

Las raíces más empleadas son las remolachas y los nabos. Las zanahorias aunque magníficas para las vacas lecheras, por ser planta que rinde poco, se emplea únicamente en la alimentación de invierno del caballo de carrera.

En algunos condados se cultivan ciertas variedades de repollos al lado de las raíces. Estos repollos, que son muy corpulentos, producen una gran masa de alimento; los animales los comen perfectamente; las vacas que reciben en su alimentación una proporción de repollos, producen mucha leche, pero de calidad ordinaria. Por este motivo se restringe su empleo, sobre todo cuando con la leche se fabrica queso o mantequilla.
Creemos haber dicho en varias ocasiones, y lo repetimos ahora, que pocos países ofrecen condiciones más favorables que el sur de Chile, desde Magallanes hasta el Biobio, y acaso hasta el Maule, para la producción de raíces forrajeras en vasta escala; condiciones que representan para nosotros una inagotable fuente de riqueza, aún desdeñada por nuestros capitalistas.
Granos y tortas.- Al pasto verde de los prados, al heno, pastos fermentados, paja de cereales y raíces, los ingleses añaden granos y ciertas tortas provenientes de residuos de fabricación o elaboradas directamente, en la alimentación del ganado, principalmente para las vacas lecheras, ovejas y caballos de carrera.
Las tortas y los granos desempeñan en la alimentación del ganado el mismo papel que la carne en la alimentación del hombre; es la parte más rica o alimenticia de la ración del animal.
Las tortas más generalmente empleadas son: linaza, semillas de algodón y frutos de palma.
Los granos son: habas, arvejas, cebada y avena.
Tales son las principales sustancias empleadas en la alimentación de las vacas lecheras en Inglaterra.
Una acertada y más o menos completa solución de este mismo problema en Chile, enrielaría nuestra industria agrícola en ancho y seguro camino; daría lugar al nacimiento de muchas industrias nuevas importantes y favorecería el desarrollo de las existentes, tal como las derivadas de la leche; significaría, en suma, un aumento considerable de la riqueza nacional.
Vacas
Conocidos y acopiados los alimentos, se trata de transformarlos en leche. En este punto, se presenta al agricultor el siguiente problema: dadas las condiciones naturales y comerciales de un país ¿qué vaca producirá mayor cantidad de leche por cada kilogramo de alimento consumido!
¿Será una vaca de gran talla como la Durham, la holandesa o la normanda?
¿Será una de talla media como la suiza?
¿Será una pequeña como la de Jersey?
Es este uno de los problemas más complejos y delicados que se presentan al ingeniero agrícola, porque se relaciona con condiciones varias, muchas de las cuales no admiten exacta medida, y no pocas escapan a la voluntad o dirección del hombre.
El clima (principalmente la distribución de la humedad y del calor); la naturaleza geológica de los suelos; el estado agrológico o fertilidad de ellos; su configuración y abrigos; su altitud sobre el nivel del mar; la vecindad o lejanía de grandes masas de agua, tales como mares o lagos; la cantidad y calidad de los alimentos disponibles; y las exigencias del consumo: tales son las principales circunstancias que el agricultor tiene que examinar e interpretar para efectuar una elección acertada. Esto por lo que se refiere al medio en que ha de establecerse la industria.
Por lo que toca a la máquina que ha de efectuar la transformación, esto es, la vaca, debe también poseer el agricultor conocimientos especiales.
La simple enumeración de todos estos factores indica, desde luego, que la racional elección de vacas lecheras no es asunto tan sencillo que pueda resolverse sin un estudio serio de los elementos que le sirven de base.
Un estudio detallado de este importante y fundamental punto de la industria de la leche nos conduciría demasiado lejos; por este motivo remitimos al lector al curso de zootecnia del señor Besnard, obra magistral con que el distinguido profesor ha dotado al país.
Cuando se estudia a fondo y en íntima relación con las condiciones de un país variado y extenso, tal como Chile, la elección de vacas lecheras, se cae pronto en cuenta que una misma vaca, adoptada como tipo único, no resuelve el problema: es indispensable fraccionarlo y decidirse por aquellos tipos que mejor se adaptan a las diferentes regiones que componen el país, de que se trata a fin de obtener la más completa transformación de los pastos. De aquí resulta que mientras más extenso y variado es un país de praderas, mayor será el número de tipos de vacas que será necesario adoptar, circunstancia que complica la elección.
Hay ciertos parajes de praderas, en los diferentes países de Europa, famosos por la producción de la leche, en los cuales se ha reconocido que determinados tipos de vacas, adaptados y amoldados, por decir así, a sus condiciones después de largos años, son los mejores para efectuar la utilización de los forrajes; y la experiencia adquirida en ellos puede servir mucho cuando se trata de resolver el problema de la elección en países nuevos y poco estudiados bajo el punto de vista agronómico, tal como el nuestro.
Los franceses poseen, por ejemplo, la excelente vaca normanda, que puebla una gran parte del oeste de aquel país; los belgas, la flamenca; los holandeses, la conocida vaca holandesa, de la cual derivan probablemente nuestros vacunos comunes; los suizos, su excelente vaca de montañas; los italianos, la caramgnola y otras (Lombardia), y los ingleses sus Shorthorn y Jersey. Estos son los tipos principales y más estimados por los agricultores en los países mencionados.
En medio de esta gran variedad de países y vacas correspondientes, variedades que a menudo inducen a los agricultores a cometer graves errores de economía rural, se puede, no obstante, establecer algunas reglas para guiar con bastante seguridad al industrial agrícola.
Tratándose de elegir vacas lecheras para poblar países nuevos, conviene tener presente lo siguiente: a condiciones semejantes corresponden tipos semejantes.
Ejemplo: en las regiones de Chile semejantes a la Suiza, conviene adoptar vacas de aquel país o semejantes a ellas.
En lo absoluto, la regla anterior es exacta; pero en la práctica puede acaso inducir a errores si se aplica servilmente. Como las vacas adoptadas en los países en que la industria de la leche se estima como adelantada, pueden no corresponder exactamente a las condiciones del medio que habitan; y como, por otra parte, el progreso agrícola es únicamente relativo, como todos los progresos, se sigue que no basta adoptar en condiciones semejantes las vacas de un país cualquiera para creer que el problema está resuelto: es preciso conocer en sí mismo el tipo que se quiere adoptar y ver si en realidad corresponde al país que habita.
Por otra parte, es preciso también que el agricultor tenga algún conocimiento de las regiones pratenses de los países de donde desea extraer animales a fin de poder ver si son en realidad semejantes a las de Chile, cuyos pastos se proponen utilizar.
Con todo, la anterior regla, tal como queda establecida, puede ser útil en la práctica, particularmente en aquellos países que, como en Chile, reina aún gran desconcierto sobre estas materias.
UNA EXPOSICIÓN DE LECHERÍA EN LONDRES (2ª Parte)

Londres, diciembre de 1885.
La topografía y clima de Inglaterra son bastante uniformes; la fertilidad del suelo es lo que más varia. De aquí resulta que las razas lecheras que pueblan los campos y que vimos reunidas en Agricultural Hall, no son tan numerosas como podría creerse, atendido el adelanto y desarrollo que la ganadería tiene en este país.
Estas razas y su proporción relativa están expresadas en el siguiente cuadro de las vacas presentadas a la exposición:
	
	Vacas en leche
	Vaquillas
	Premios

	Durham o Shorthorn
	75
	09
	22

	Jersey
	26
	73
	18

	Guernesey
	12
	22
	12

	Norfolk y Suffolk
	07
	-
	05

	Ayrshire
	15
	-
	04

	Herry
	28
	-
	06

	Otras variedades (cruzamientos)
	25
	15
	13

	
	188
	119
	80


Los premios eran de primera, segunda y tercera clase. Estos últimos, que corresponden a las menciones honrosas de los concursos de Francia y de Chile, se asignaron principalmente a las becerras y están incluidas en el cuadro precedente.
Según los números del presente cuadro, se ve que las vacas más estimadas por los agricultores ingleses son las Durham y las Jersey. La primera la utiliza en los parajes fértiles, y la segunda en los más pobres.
No basta que una vaca pertenezca a una raza de las llamadas lecheras para deducir que su aptitud lactífera es sobresaliente. Muy a menudo sucede que vacas de la misma raza, y aún del mismo grupo, ofrecen esta aptitud en grados muy diferentes. Entre las vacas Durham, por ejemplo, hay algunas que son muy buenas lecheras, al paso que hay otras que apenas producen para alimentar el ternero. Esta aptitud, más bien que de raza o de grupo, es propiedad individual.
De aquí la necesidad que el agricultor se fije muy principalmente en la conformación y signos exteriores del animal cuando trata de apreciar su aptitud lactífera. La práctica y la lectura de buenos libros sólo pueden habilitarlo para realizar un acertado examen de esta especie.
Aunque en la raza Durham se encuentran tipos que se distinguen por su poder lactífero, no debe olvidarse que la aptitud primordial de estos animales es la producción de la carne. Los agricultores ingleses utilizan -es verdad- algunos grupos en la producción de la leche, pero este empleo no es general; en tanto que como productores de carne el Durham se utiliza en casi todo el país, porque, como se sabe, esta es la raza más precoz que se conoce.
La vaca Durham se ha introducido en la Normandia, país famoso por la producción de leche; los ganaderos normandos, que son muy experimentados, la han comparado con la excelente vaca del país, con la cual tiene bastante semejanza, y han llegado a esta conclusión, que con raras excepciones se comprueba en la práctica: la vaca normanda en igualdad de condiciones es mejor lechera que la Durham, pero esta es muy superior como productora de carne. Este hecho es bastante ilustrativo.
La vaca Jersey es un animal pequeño, pero de gran poder lactífero con relación a su peso. En Agricultural Hall vi algunos tipos notables por su conformación y signos lactíferos. Son vacas pequeñas, finas, pero con abdomen voluminoso y ubres muy bien formadas: se diría que son verdaderas maquinitas de -producir leche.
Por su conformación y tamaño, la vaca Jersey puede estimarse como una cabra gran productora de leche. De aquí que los ingleses, franceses y norteamericanos la emplean para transformar los pastos de los países pobres, tales como las serranías graníticas y de transición, los parajes cretáceos. Se dice que en dichas condiciones son las mejores vacas lecheras.
Si en Chile no tuviéramos nuestras vacas comunes, acostumbradas a las serranías y a las privaciones, entre las cuales hay algunas excelentes lecheras que los agricultores deberían elegir y propagar con mayor interés, la vaca Jersey acompañaría acaso con positivas ventajas a esa preciosa y ágil lecherita, la cabra, en nuestras extensas serranías. Y es muy probable que así suceda cuando en el porvenir, mediante un buen sistema agrario bien comprendido por sus actuales propietarios, se cubran de pobladores.
Leche
Los alimentos transformados por las vacas producen la leche.
No tratamos de hacer aquí un estudio íntimo de este producto, que por otra parte es imposible, porque es trabajo exclusivo de laboratorio. Nos contentaremos con algunas apreciaciones generales bajo el punto de vista industrial y económico.
La leche se consume de varios modos. Una gran parte se emplea al estado natural, fresca o conservada por diversos procedimientos; cuando la producción es abundante, se fabrican con ella quesos y mantequilla, dos productos valiosos de consumo interno y de exportación.
Los residuos se benefician de diferentes maneras en el lugar de producción, principalmente en la cría de aves y cerdos.
Mantequilla.- De todas las industrias derivadas de la leche, esta es la más sencilla y la que ha alcanzado mayor perfeccionamiento. En la actualidad puede decirse que la fabricación de mantequilla es una industria perfecta.

La elaboración de este producto abraza una serie de operaciones físicas y mecánicas, es decir, visibles y de muy fácil realización. Este es, sin duda, el motivo por que esta industria ha alcanzado, en los últimos diez años, un desarrollo y perfeccionamiento muy grande en ciertos países en que la población obrera es densa, tales como Francia, Inglaterra, Alemania, Dinamarca, Holanda y Estados Unidos. Justo es decir que en Chile algunas de las pocas industrias que de esta especie existen, están también organizadas conforme a los últimos perfeccionamientos. En prueba de este aserto, citamos con gusto la fábrica del distinguido agricultor don Eduardo Valdés, Rinconada del Parral.
La elaboración de buena mantequilla (suponiendo que se posee leche de buena calidad) puede resumirse en esta sola regla: prontitud y limpieza.
No sucede así con el queso, elaboración que ofrece muchas y variadas dificultades, como luego la veremos.
El antiguo sistema de fabricar mantequilla, que consiste en separar la crema o parte grasa de la leche abandonando este líquido durante uno o dos días en fuentes anchas y de poco fondo, tiene muchos inconvenientes y hoy tiende a desaparecer en Europa.
La separación se efectúa hoy mediante separadoras o descremadoras centrifugas. Este sistema, que ha tenido su origen en Dinamarca, se generaliza hoy con rapidez en Francia, Alemania, Inglaterra e Italia.
Dos son las separadoras que están en boga, y las dos igualmente buenas: 

1º. La separadora Laval.

2º. La separadora danesa.
En Inglaterra se construyen estos dos aparatos de todas dimensiones. El primero lo he visto trabajar en Agricultural Hall y el segundo en Preston y en la Exposición de Inventos, ambos con regularidad perfecta.
Creo que cualquiera de los dos, cuyas diferencias son únicamente de detalle, dirigidos con inteligencia, daría en Chile buenos resultados.
No creo que tuviera interés para el agricultor chileno presentar aquí una discusión acerca de las ventajas de este nuevo sistema de separar la crema de la leche, que por otra parte son evidentes. Básteme decir que los fabricantes europeos lo adoptan con entusiasmo, conservándose el antiguo sistema tan sólo en las elaboraciones pequeñas, en las cuales es mucho más fácil evitar o atenuar sus inconvenientes.
Omito las demás operaciones de la fabricación de la mantequilla por demasiado conocidas. Pero no dejaré de mencionar la excelente deslechadora centrifuga que desde hace dos años vende en París Mr. Ph. Pilter, y que, según creemos, emplea el señor Valdés en la Rinconada del Parral.
Un nuevo problema ha nacido con la adopción de la separadora centrifuga: la utilización de la leche flaca.
En la actualidad se estudia la manera de engordarla artificialmente, introduciéndole alguna materia grasa, vegetal o animal, para fabricar con ella quesos ordinarios.
Varios ensayos se han practicado, principalmente en Inglaterra, pero no sabemos que hayan dado resultados satisfactorios.
Sin embargo, se ha encontrado un medio muy sencillo de utilizar la leche descremada: se engorda añadiéndole un estricto de linaza, que contiene aceite, y en este estado se emplea en la alimentación de terneros.
Para obtener el extracto, muelen el grano, lo tratan con agua caliente y en seguida aprensan la masa.
Esta práctica nos parece de gran importancia, como fácilmente lo comprenderán los agricultores chilenos.
No obstante, el gran desarrollo de la ganadería inglesa, la producción de la mantequilla no basta para el consumo ordinario, que es inmenso. Los ingleses completan su aprovisionamiento con mantequillas saladas, que reciben principalmente de Francia, Dinamarca y Holanda.
Las clases ricas consumen mantequilla fresca, de origen ingles; las pobres, que como se sabe son aquí más numerosas que en cualquier otro país, se contentan con mantequilla salada.
Este país, que posee tantas líneas férreas perfectamente servidas, y tantas ciudades populosas, favorece naturalmente un comercio colosal de todos los productos provenientes del pequeño cultivo, tales como leche fresca, crema, mantequilla, aves, huevos, legumbres; pero, por una anomalía que pone en duda el tan ponderado buen sentido inglés, los pequeños cultivos y las pequeñas industrias agrarias, que constituyen la riqueza más sólida de "la ilustre agricultura francesa", tiene aquí relativamente poca importancia, evidentemente a causa de las inconcebibles trabas que la legislación inglesa opone a la división de la propiedad territorial; y también, preciso es decirlo, a la ignorancia agrícola de las clases cultivadoras que arriendan la tierra a los lores.
El abandono del pequeño cultivo es tal, que Londres, por ejemplo, recibe de Italia grandes cantidades de huevos.
En este punto, la agricultura inglesa tiene mucho de parecido a la chilena.
La sociedad de agricultores británicos, comprendiendo este mal, trata de remediarlo utilizando los residuos de las industrias de la leche en la crianza de aves y puercos. Las secciones de aves, huevos, jamones, manteca, salchichas, ofrecían no menos interés que las de mantequilla y quesos, de cuyos residuos derivan.
Quesos
En Agricultural Hall, esta sección era numerosa pero poco variada. Los ingleses no poseen esa inmensa variedad de quesos de consumo cotidiano que existen en Francia, por ejemplo.
El principal queso nacional es el Chester, consistente y de fabricación bastante fácil. De los buenos quesos que se fabrican en Europa, los ingleses imitan cuatro, aunque en pequeña cantidad: el gruyere, parmesano, gorgonzola y el holandés.
Como la mantequilla, la producción nacional de quesos no basta para el consumo, que es enorme. El déficit de su aprovisionamiento lo reciben de Estados Unidos, Canadá, Suiza, Italia y Holanda.
La elaboración de quesos no ofrece las mismas facilidades que la de mantequilla. Como todas las industrias en que interviene la fermentación, tales como la elaboración del vino, sidra, cerveza, destilería, ensilado de pasto y preparación de tabaco, la elaboración de quesos comprende una serie de operaciones físicas y químicas, que el industrial no puede dirigir ni gobernar a voluntad con precisión matemática. La madurez de quesos, como la madurez de vinos, frutas, es algo que el obrero sólo puede dirigir a medias; esto es, de un modo muy imperfecto.
Sin embargo, los industriales de ciertas comarcas favorables para la producción de la leche, practicando tanteos en condiciones más o menos constantes y observándolos, han llegado a combinar ciertos modus operandus o sistemas prácticos, que los sabios se ocupan de depurar con el concurso de la ciencia, colocándolas en el rango de doctrinas tecnológicas, que prestan en la actualidad muy útiles servicios. Esos sistemas prácticos, apoyándose en principios comunes, varían sin embargo en sus detalles según los países.
De aquí nace esa inmensa variedad de quesos y medios de fabricarlos. Obsérvase lo mismo en todas las industrias agrícolas; en la de vino por ejemplo.
Esperando que los observadores y sabios, analizando los hechos y reduciéndolos a doctrina tecnológica, perfeccionen cada día más estas industrias, el buen sentido aconseja estudiar las prácticas establecidas en los países adelantados, cuando se desea implantar la misma industria en un país semejante.
Por este motivo, hemos mirado con particular interés la elaboración de los principales quesos de Europa, visitando los lugares en que se fabrican, venciendo dificultades de todo género, que acaso no sospechará el lector, tales como el Brie francés (el mejor de los quesos blandos), el gruyere suizo (el mejor queso duro), el parmesano y gorgonzola italianos, y el conocido Chester ingles, cuya elaboración la hemos visto nada mejor que en las propiedades del duque de Westmiester.
Algo podríamos -por consiguiente- decir acerca de los métodos prácticos para fabricar quesos tan conocidos y justamente estimados; pero un trabajo semejante sería completamente inútil, porque el único medio de aprender a fabricar quesos es manipulando en ciertas condiciones. De aquí derivo la necesidad absoluta de establecer este aprendizaje en nuestras escuelas de agricultura práctica.
Sin embargo, anhelosos siempre de decir algo que pueda ofrecer alguna utilidad al país, me esforzaré por agregar algunas palabras tendentes a manifestar cuáles son los principales quesos que convendría imitar en Chile (dándoles nombres nacionales), señalando al mismo tiempo, aproximadamente, las zonas y parajes en que convendría establecer su elaboración.
Queso de chanco.- Este queso, muy imperfecto aún, puede fabricarse en todo el país.
Las clases obreras, y aún las acomodadas, se han acostumbrado con él, y no queda más recurso que conservarlo y perfeccionarlo. Introduciéndole las numerosas mejoras de que es susceptible, llegaría a convertirse en un buen queso de consumo interno y tal vez de exportación.
Gruyere.- Este magnífico queso tiene su origen en las praderas alpinas de Suiza, en donde se encuentra el verdadero tipo; pero hoy se imita con más o menos felicidad en Francia, Inglaterra, Italia y creemos que también en Alemania. Otro tanto podría hacerse en Chile en las serranías y en los valles de la región comprendida entre el Maule y el Bio-Bio.
Brie.- Este queso, de origen francés, podría elaborarse en las serranías de las ciudades (valles) de la región que hemos señalado para el gruyere.
Convendría comenzar su fabricación en pequeña escala para habituar al consumidor.
Parmesano y gorgonzola.- Estos son los dos mejores quesos de exportación que se fabrican en Italia (Lombardia).
El primero es duro y se consume mucho en el país, y el segundo, semi-blando, de masa fermentada, semejante al Roquefort francés.
Podemos asegurar que en Milán, centro de su fabricación, se hace un gran comercio de estos quesos.
El gorgonzola se envía principalmente a Inglaterra y el parmesano a Francia, España, Brasil, Uruguay, República Argentina y por todas partes donde hay italianos.
El parmesano es tan necesario al italiano como el macarrón y la música de Verdi.
Para ningún chileno es un secreto que Lombardia es uno de los países más bellos del mundo y la porción de Italia que más se parece al centro de Chile. ¿Por qué no esperar producir quesos semejantes en esa porción de nuestro suelo, como ya poseemos teatros no menos elegantes que la Scala de Milán?
Bueno sería fabricarlos parecidos para obsequiar a las primas donnas, tenores y bailarinas que por allá van a entretener nuestros gustos de diletantti, y también para pagarles en oro su sueldo.
Chester.- Este es el mejor queso consistente inglés. Se fabrica principalmente en los alrededores de la ciudad cuyo nombre lleva, en un país húmedo y pastoso, cerca de Liverpool. En Chile podría fabricarse parecido desde Magallanes hasta el Biobio.
Queso holandés.- Excelente queso de exportación. Conocidas son también las condiciones topográficas y climatéricas de la Holanda. Un queso parecido podría elaborarse en las praderas bajas de la región que acabamos de señalar para el  Chester.
Queso de cabra.- Como se sabe, estos quesos poseen un aroma y gusto particular bastante agradable.
Este queso, gran recurso de las poblaciones rurales, puede fabricarse en las serranías de la provincia de Coquimbo y en los puntos de Atacama en que haya alguna vegetación.
En estas líneas hemos querido tan sólo trazar un programa para nuestra naciente industria de quesos; programa que si se realiza algún día contribuirá poderosamente a aumentar la riqueza del país.
Pero debemos advertir a los señores agricultores que para que este programa se realice, y no se tache a su autor de utopista, deben realizarse primero las siguientes condiciones:
1º. Que los agricultores formen praderas tan pastosas y bien cuidadas como las de Normandia en Francia, las de Lombardia en Italia (las mejores del mundo), las magníficas de Suiza, de pastos finos y aromáticos, que son el origen de la buena leche y por consiguiente del buen queso, y las de Holanda y de Chester en Inglaterra.
2º. Que para que las vacas no se mueran de hambre y de frío con nuestras lluvias torrenciales, construyan abrigos (plantíos y establos bien hechos), y sobre todo acumulen para su alimentación de invierno todos los materiales que hemos señalado al principio de este trabajo, y que en Chile se pueden obtener en gran cantidad y a bajo precio.
3º. Que elijan sus vacas y las multipliquen cuanto lo permitan los pastos que cada uno posee.
He aquí las bases de esta industria. Todo lo demás que vienen en seguida se pueden adquirir fácilmente.
Si se atienden como es debido y el país lo permite, el programa que hemos trazado más arriba no será ciertamente utópico.
No debe olvidarse que por su posición geográfica, su extensión y configuración topográfica, nuestro país ofrece una gran variedad de suelos y climas, motivo que determina en él la variedad más grande nuestras industrias agrícolas.
Nos estimaríamos felices si pudiéramos contribuir con nuestros débiles esfuerzos a que ellas se dibujen desde luego en sus respectivas zonas bases de seguro porvenir.
Útiles y máquinas
El material de las industrias de la leche exhibido en Agricultural Hall era excelente. Se sabe que los ingleses son eximios constructores.
Ponemos a continuación las señas de algunos fabricantes y comerciantes de útiles y máquinas para lecherías, a quienes podrían ocurrir los agricultores chilenos en caso necesario.

Para mantequilla

The Aylesbury Dairy Co. Limited, 31, St. Petersburg Place, Rayswter, London W.

Dairy Suply Company, limited, 28 & 29, Museum Street, Bllomsburry, London W.C.

Para quesos
Mr. R. Ciuett, Roy al Dairy Work, Tarporley, England.

Este constructor vive en los alrededores de Chester y es un especialista en la fabricación de útiles y máquinas para elaborar el queso del país.
Importancia de la industria de la leche
De una reciente publicación inglesa extractamos los siguientes datos, que aunque se refieren a Inglaterra parece que se hubiesen reunido expresamente para Chile. Los presentamos a nuestros agricultores como un estimulante saludable.
"Desde hace un gran número de años las sociedades de agricultura de Inglaterra se han ocupado de introducir en la industria agrícola buenas máquinas, de la fabricación y adopción de abonos artificiales y de la mejora de las razas productoras de carne; pero han olvidado completamente la industria de la leche. Hace apenas unos pocos años que los agricultores han comenzado a comprender la importancia de esta industria, gracias sobre todo a los esfuerzos de la Sociedad de Agricultores británicos productores de leche.
En los otros países, esta reacción es aún más grande que en Inglaterra.
En Estados Unidos, las fábricas de quesos son numerosas y las vacas lecheras de aquel país comienzan a eclipsar las Shorthorn (Durham) que por tan largo tiempo ha estado en boga.
Suecia, Dinamarca y Alemania han hecho progresos considerables en esta misma industria.
Aunque estos hechos hayan sido observados y publicados en Inglaterra, importamos siempre grandes cantidades de queso y mantequilla. En 1879 la importación de mantequilla ascendió a cien mil toneladas (de mil kilogramos), igual a un valor de £ 10.250.000, esto es, cincuenta por ciento más que hace diez años; y cien mil toneladas de queso, representando un valor de £ 4.000.000. En 1883 la importación de mantequilla se elevó a ciento dieciséis mil seiscientos treinta y cinco toneladas, y la del queso aumentó también, aunque débilmente.
En Francia, Dinamarca, Holanda y Bélgica se notó aumento de la exportación de mantequilla desde 1882. Sólo en Estados Unidos se constata una fuerte disminución en la exportación de mantequilla y queso.
Esto demuestra que se presenta un gran porvenir para los agricultores ingleses; y uno se pregunta por qué enviamos al extranjero tanto dinero por artículos de alimentación que podemos producir mejor nosotros mismos.
Una de las principales causas a que atribuye el escritor inglés el atraso relativo de la industria de leche en Inglaterra, es la poca cantidad de vacas que los agricultores poseen. Es muy cierto que atendido a la extensión territorial de la Inglaterra, la cantidad de vacas lecheras es relativamente inferior a la que existe en muchos otros países del continente; pero esto que se presenta como causa de la poca producción de leche, es a su turno efecto de otras causas harto más difíciles de remover que el escritor, evidentemente, no ha querido tocar.
Las cifras que a este respecto expone son muy instructivas, y por este motivo las presentamos aquí.

El escritor, Mr. James Long, prueba su tesis como sigue: En 1883, el Reino Unido tiene tres millones setecientos veinticuatro mil quinientos veintiocho vacas lecheras, o sea, setenta mil más que en 1880. Pero ¿qué es esta cifra comparada con la de los países que siguen?
	Países
	Extensión cultivada*
	Población
	Vacas

	Bélgica
	2.760.000
	1.980.000
	750.000

	Dinamarca
	3.415.000
	-
	1.000.000

	Holanda
	2.466.500
	-
	1.000.000

	Noruega
	1.400.000
	-
	741.000

	Suecia
	5.810.000
	4.550.000
	1.871.000

	Alemania
	32.274.500
	-
	8.961.000

	Francia
	45.027.500
	-
	7.271.000

	Italia
	18.708.000
	-
	2.864.000

	Estados Unidos
	-
	-
	13.125.000


* Hectáreas 

No poseyendo ningún dato de esta clase respecto de nuestro país, rogamos a los agricultores u economistas chilenos que busquen en lo que allá se llama estadística agrícola (si es que semejantes datos contiene) la extensión cultivada y cultivable y el número de vacas lecheras existentes, y los ponga al lado de las cifras precedentes para tener el placer o más bien la vergüenza de ver el lugar que ocupamos entre los productores de este artículo.
Si mal no recordamos, creemos haber leído en un trabajo de los señores P. L. Cuadra y Martin Dronilly que estos señores avalúan la extensión cultivada en Chile en diez millones de cuadras o sea quince millones de hectáreas; es decir, un poco más que la extensión cultivada en Italia.
Aunque el número nos parece demasiado pequeño, lo adoptamos sin embargo para comparar. ¿A cuánto asciende el número de vacas lecheras? Como lo hemos dicho, ningún dato poseemos sobre este punto; pero atendiendo al escaso número de lecherías bien organizadas que existen en Chile, que haciéndonos mucho favor apenas alcanzará a doscientos, y adoptando un promedio de doscientos cincuenta vacas por cada uno, daría un total de cincuenta mil. Supongamos cien mil, para pecar bien por exceso; resultaría que la agricultura chilena posee 1/28 del ganado destinado a producir leche en Italia. Se ve, pues, que no tenemos motivos para enorgullecemos de nuestros progreso agrícola.
Aunque los publicistas ingleses encuentran relativamente atrasada la industria de la leche en Inglaterra, lo que es realmente cierto, atendiendo al gran consumo y recursos de este país, no obstante se tendrá una idea cabal de su gran magnitud leyendo los datos siguientes, publicados por Mr. Sheldon, profesor del Colegio de Agricultura:
"Se sabe que en las Islas Británicas cada vaca lechera produce un promedio de cuatrocientos cuarenta galones de leche por año.

Si nos basamos en la cifra total mínima de tres millones setecientas mil vacas que en Inglaterra había en 1883, la producción asciende a un millón seiscientas veintiocho mil galones, que a siete peniques cada uno, que es el precio medio que en el campo obtienen los agricultores, representan un valor de cuarenta y siete millones de libras esterlinas.
El valor de la leche sólo representa un interés enorme del capital empleado en esta industria, el cual puede estimarse como sigue: Valor de los arrendatarios (vacas, aperos), ciento cincuenta millones de libras; valor del -propietario de la tierra (suelo, casas), novecientos millones de libras, lo que en números redondos constituyen un total de mil millones de libras".
Un amigo, y muy sincero, ha dicho al que esto escribe que pretende hacer de la agricultura algo como una cosa maravillosa, una especie de varillita mágica, cuando en realidad es cosa prosaica, y en Chile no puede producir bastante oro para convertir el papel moneda, por ejemplo.
Creo no agraviar ni a mi amigo ni a nadie diciendo que él mira este asunto con el mismísimo telescopio que la generalidad de las gentes de mi tierra.
Que las cifras precedentes me defiendan de todos los que como mi amigo piensen.
¿Que ocurría en Chile durante 1886?
El 15 de junio de 1886, José Manuel Balmaceda fue elegido presidente de la República, apoyado por los partidos Nacional, Liberal y una parte del Radical. Al asumir el mando (18 de septiembre), se encontró en medio de un gran desajuste político, expresado en intensas luchas parlamentarias. Por ello, se propuso lograr la unión de todas las fracciones del partido Liberal y conseguir la unidad nacional.

Llega a chile el afamado escritor Rubén Darío a Chile (1886-1889) ocurrió en un momento en que nuestro país cruzaba por un período de esplendor y verdadero florecimiento cultural. 

El cólera aparecido el 1 de octubre de 1886 en el barrio de la Boca en Buenos Aires; rápidamente se difundió en la capital y de ahí se propagó a Rosario, Córdoba y Santa Fe. En Mendoza los primeros casos aparecieron el 7 de noviembre y el pánico se apoderó de la población. Sus habitantes huyeron en todas direcciones, llegando algunos a Chile y el 25 de diciembre se inició la epidemia en la villa de Santa María, cercana a San Felipe. "Los vecinos de dicho pueblo echaron a correr que, furtivamente, por las Cuevitas, camino extraviado de la cordillera, habían visto al argentino Eloy González, atravesando en compañía de su criado Jerónimo Álvarez, el que enfermó de cólera, murió y dejó la epidemia en nuestro país". Dos o tres días más tarde se denunciaron casos en la misma ciudad de San Felipe, en La Calera, Quillota, quedando todo el valle de Aconcagua contaminado"

La actriz francesa  Sarah Bernhardt  visita Chile en 1886. En medio de la gloria del salitre, la actriz y su compañía ofrecen 25 funciones teatrales en nuestro país

1886,  Policarpo Toro Hurtado siendo Capitán de Corbeta e instructor de los Guardiamarina, viajó a Isla Pascua en la corbeta “Abtao”. A su regreso, elevó una memoria al gobierno dando a conocer la importancia que tendría para el país la Isla, una vez abierto el Canal de Panamá.

En el informe señalaba además, la necesidad de los nativos de estar amparados bajo la protección de una bandera, para evitar los abusos a que estaban siendo sometidos. El estudio movió al gobierno de Balmaceda a interesarse en el proyecto y al año siguiente, comisionó al Comandante Toro para trasladarse a Tahití y gestionar la compra de la isla.

En otras latitudes de América: 

Estados Unidos, el presidente Grover Cleveland inaugura la Estatua de la Libertad.

Fallece en octubre: José Hernández, escritor argentino, autor del Martín Fierro (n.1834).

P.C.B.

Portada El Mercurio 26 de marzo de 1886

Imagen El Mercurio Carta 26 de marzo de 1886

EXPOSICIÓN DE ANIMALES GORDOS (1ª Parte)

Londres, febrero de 1886.

En la primera quincena de diciembre del año último, tuvo lugar la Exposición de Animales Cebados Nº 88, organizada por el Smithfield Club en Londres. Hemos vuelto por segunda vez a Agricultural Hall, que ya conocen los lectores de El Mercurio de Valparaíso, con el fin de estudiar la agricultura inglesa en uno de sus ramos más importantes: la engorda de animales domésticos.
En aquella inmensa sala de fierro
 hemos visto una hermosa exposición de animales cebados y máquinas agrícolas, notable por su magnitud, por la calidad de los objetos y útiles expuestos y por lo compacto de su organización.
Estamos satisfechos por haber tenido la suerte de visitar aquella excelente exposición antes de abandonar, tal vez para siempre, a la nebulosa Inglaterra; y creyendo contar aún con la benevolencia de los agrónomos lectores de El Mercurio de Valparaíso, vamos a tratar de coordinar, a favor de la escasa luz de las neblinas inglesas, una relación sumaria y común de nuestras impresiones.
Al emprender esta tarea pesada y fatigosa, pero grata al sentimiento patrio, una sola ambición nos domina: la de que las observaciones e ideas en ella expresadas caigan en terreno sin cizaña, limpio y fértil, para que, como aquellas semillas de la escritura, produzcan ciento por uno. Este es el único objeto y la única esperanza que dirige nuestra pluma.
Smithfield Club
Esta sociedad de hacendados ganaderos cuenta ochenta y ocho años de existencia y tiene por objeto trabajar por todo aquello que pueda significar fomento y desarrollo de los intereses que se relacionan con esta importante industria agrícola.
Después de la Sociedad Real [de Agricultura], Smithfield Club es el cuerpo más considerable y más antiguo encargado de estudiar los intereses agrarios de la Gran Bretaña y el que más ha influido en el progreso de la ganadería inglesa. Después de estos dos cuerpos, viene la sociedad de hacendados británicos productores de leche. Esta sociedad data sólo desde unos diez años y ha tomado a su cargo el estudio y perfeccionamiento de las industrias que se derivan de la leche. En una correspondencia anterior hemos hablado de dicha sociedad.
Como se ve, en Inglaterra hay tres grandes y poderosos cuerpos o sociedades que se ocupan del fomento de la industria ganadera: la Sociedad Real de Agricultura, que tiene, por decirlo así, a su cargo la dirección de los intereses generales de la industria; ella se ocupa principalmente de la mejora de las razas domésticas y de su desarrollo; Smithfield Club, que se ocupa particularmente de la industria de la engorda, y la Sociedad de Agricultores Británicos, que tiene por objeto dar impulso a las industrias de la leche.
Basta la simple enunciación de esta organización para convencerse de que es natural y lógico, y que por consiguiente sus resultados han de ser excelentes, como efectivamente lo son.
Aunque es esta una organización que aceptamos de lleno, tenemos el sentimiento de no entrar en mayor desarrollo acerca de ella, porque nos falta el tiempo; pero a lo menos hemos querido presentarle en esqueleto, con el intento y la esperanza de que se adopte en Chile.
¿Y por qué no? La ganadería está llamada a ser una gran fuente de riqueza para nuestro país; ella nos dará alimento y materias primas, y será por consiguiente una de las más sólidas bases de nuestro progreso industrial. Siendo así, ¿por qué no habremos de adoptar el excelente ejemplo que nos ofrecen los agricultores ingleses?
Y, felizmente, ya existe en Chile una Sociedad de Agricultura que ha emprendido con buen resultado el fomento de los intereses generales de la ganadería, como lo hace la Sociedad Real de Agricultura de Inglaterra. ¿Por qué no habrían de organizarse entre nosotros cómo [
] encargada una de fomentar los intereses de la engorda y la otra de los que se refieren a las importantes industrias derivadas de la leche?
A la obra, señores agricultores. La división del trabajo es un principio que se impone como una necesidad imperiosa en los tiempos que atravesamos, principalmente cuando se trata de industrias vastas y complicadas como es la ganadería. Por otra parte, es evidente que los obreros natos de la obra de organización y de mejora que regla nuestra industria agraria, son los mismos hombres a quienes concierne e interesa esta industria nacional.
A un lado el aislamiento, las preocupaciones y la desidia: todos al trabajo. Sólo así lograremos levantar nuestro bello país al rango de prosperidad que ambiciona el patriotismo chileno.

Creemos que las palabras precedentes bastaran para que se comprenda y dé todo el alcance que a nuestro juicio merece la idea que enviamos a nuestra cara patria, como humilde ofrenda de cariñoso hijo.

¡Que esta semilla sana y fecunda caiga en suelo beneficio; que prensa y se desarrolle, y dé sabrosos frutos?

El concurso anual de Smithfield Club se componía de estas tres secciones:

1º. Animales;
2º. Máquinas y útiles; y
3º. Alimento para el ganado.
Hoy nos vamos a ocupar de la primera sección, reservándonos decir más tarde algo acerca de las dos últimas.
I.- Animales bovinos.
Razas.- Clasificación.- Número de animales.- Premios.
1.- Raza Devon: De todos los bovinos representados en la exposición, estos eran los más pequeños. Son animales perfectamente conformados, de color bayo oscuro, pelo rizado, cuernos largos pero finos.

La raza Devon tiene muchos partidarios en Inglaterra; como son animales precoces y bien conformados, sus partidarios aseguran que hasta su pequeñez es una ventaja, sobre todo en los suelos pobres.

Entre los ganaderos ingleses está muy arraigada la creencia de que la bondad de un animal no depende de su gran tamaño, así como la potencia de un motor no depende tan solo de la magnitud de sus órganos; para el ganaderos inglés el mejor animal es aquel que transforma los pastos de la manera más completa, esto es, aquel que produce mayor cantidad de carne por cada kilogramo de alimento consumido. Agregan todavía que es preferible criar y engordar animales pequeños, porque esto facilita la venta de ellos.
Muchos criadores y engorderos llevan su cariño por el Devon hasta preferirlo al Durham. Existe entre los partidarios de estas dos razas una especie de rivalidad o ambición. A fin de no agraviar ni a los unos ni a los otros, la reina Victoria y el príncipe de Gales, que poseen grandes crianzas y engordas, han adoptado las dos razas rivales. Hasta en esto los soberanos ingleses dan pruebas de respetar la opinión pública.
Como cualquier otro ganadero, la reina Victoria entra en concurso con los demás productores. Y hace bien la soberana del Reino Unido, pues necesita producir mucha carne para su mesa. Los diarios ingleses de diciembre del último año publicaron que el asado presentado a la mesa de la reina del día de Pascua pesaba de trescientas libras.

	Clases
	Tipos
	Exhibidos
	Premiados

	1
	Novillos de menos de dos años
	07
	04

	2
	Novillos de dos para tres
	10
	05

	3
	Novillos de tres para cuatro
	13
	06

	4
	Vaquillas de menos de cuatro años
	12
	06

	5
	Vacas   de  mas  de   cuatro  años,   habiendo criado un sólo ternero
	03
	03


2.- Raza Hereford: En la conformación y aspecto esta raza se parece a la anterior; pero son animales más corpulentos y huesudos. En igualdad de peso, la proporción de carne sería mayor en el Devon. Color: extremidades y abdomen blanco; grupa y costillares bayo oscuro.
	Clases
	Tipos
	Exhibidos
	Premiados

	6
	Novillos de menos de dos años
	06
	04

	7
	Novillos de dos para tres años
	07
	04

	8
	Novillos de tres para cuatro años
	11
	04

	9
	Vaquillas de menos de cuatro años
	03
	03

	10
	Vacas   de   mas   de   cuatro   años   habiendo criado un solo ternero
	03
	02


3.- Raza Durham o Shorthorn: Esta raza, de renombre universal, es bastante conocida en Chile, por cuyo motivo me abstengo de caracterizarla aquí. Básteme decir que la generalidad de los animales exhibidos eran excelentes por su conformación y demás caracteres zootécnicos. Los colores preferidos en Inglaterra son: bayo oscuro, blanco y la mezcla de estos dos pelos.

	Clases
	Tipos
	Exhibidos
	Premiados

	11
	Novillos de menos de dos años
	14
	04

	12
	Novillos de dos para tres años
	17
	05

	13
	Novillos de tres para cuatro años*
	10
	05

	14
	Vaquillas de menos de cuatro años*
	14
	05

	15
	Vacas de más de cuatro años   habiendo criado un sólo ternero
	08
	05


* El animal de este grupo que obtuvo el primer premio pesaba 1.065 kilogramos.
Como lo demuestran las cifras anteriores, la sección de Durham era la más numerosa y la que poseía mayor número de animales de poca importancia relativamente a su raza. Esto pone de manifiesto un hecho importante para nosotros: el que la calidad del Durham es mucho más irregular de lo que generalmente se piensa.
4.- Raza Sussex: Animales de gran talla, huesudos, con largos cuernos y color bayo café. En el tamaño y conformación general se parecen a los bovinos de Limosin (Francia).  Algunos tipos adultos demostraban una cierta precocidad y conformación muy poco inferior a los buenos ejemplares Durham. En suma, los bovinos Sussex pueden estimarse como buenos animales comunes.

	Clases
	Tipos
	Exhibidos
	Premiados

	16
	Novillos de menos de dos años
	08
	04

	17
	Novillos de dos para tres años
	06
	04

	18
	Novillos de tres para cuatro años
	04
	03

	19
	Vaquillas de menos de cuatro años
	09
	04

	20
	Vacas de más de cuatro años, que han alimentado un sólo ternero
	03
	02


5.- Raza Polled: Animales sin cuernos, color café, inferiores a los Sussex.

	Clases
	Tipos
	Exhibidos
	Premiados

	21
	Novillos de menos de dos años
	08
	03

	22
	Novillos de tres para cuatro años
	02
	02

	23
	Vaquillas y vacas
	04
	02

	24
	Novillos y bueyes
	04
	03


* La que obtuvo el primer premio pertenecía a la reina Victoria.
6.- Raza Welsh: Estos eran los animales de mayor talla y más huesudos de la exposición, con grandes cuernos y color negro. Se parecen en la conformación y aspecto general a la raza de Salers (Francia). Son, por consiguiente, animales aptos para el trabajo, pero en Inglaterra se les utiliza como productores de carne.

7.- Raza Highland: Estos animales y los que siguen son razas de Escocia. Los Highland, como lo dice el nombre, viven en las montañas de aquel país; son animales de tamaño medio, esqueleto grosero y pesado, piel gruesa, pelo largo y grueso (como lana de cabra) y de color bayo claro. En su aspecto general se aproximan al búfalo, pero mejor conformados. Esta raza convendría, acaso, en nuestra colonia de Magallanes.

	Clases
	Tipos
	Exhibidos
	Premiados

	25
	Novillos y bueyes
	12
	05

	26
	Vaquillas y vacas
	
	


8.- Razas Polled aberdeen o Angus y Galloway: Animales sin cuernos, negros, de talla mediana y conformación variable. Las vacas, sobre todo, ofrecían signos de precocidad y conformación notable. Para manifestar la excelente calidad de algunos de estos animales, basta decir que dos vaquillas de esta raza (dos para tres años), con peso de setecientos cincuenta kilogramos cada una, fueron estimadas como los mejores animales de la exposición, y se les asignó por consiguiente el premio de honor de cien guineas.
Como todos los concurrentes, examinamos con atención aquellas dos hermosas vaquillas, y debemos confesar que jamás habíamos visto mayor número de cualidades reunidas en un animal productor de carne: forma cúbica, extremidades cortas y finas, cabeza pequeña, piel delgada, flexible y completamente llena. Podría decirse sin temor de exagerar que cada uno de aquellos animales parecía un saco cúbico de tela fina que se había llenado cuidadosamente y hasta más no poder con setecientos cincuenta kilogramos de carne gorda. El ideal industrial estaba perfectamente satisfecho.
Debo agregar aún que ni la forma cúbica, que en sí es monótona, ni el color negro oscuro, ni la falta de cuernos, les daban ningún aspecto desagradable. Esto es lo que se llama belleza industrial, sinónimo de elevado precio.
Creemos que los grandes progresos de conformación y precocidad de que está dando pruebas de raza Angus, debe estimular a nuestros agricultores para ensayarla en Chile.

	Clases
	Tipos
	Exhibidos
	Premiados

	27
	Novillos de menos de dos años
	07
	04

	28
	Novillos de dos para tres años
	08
	04

	29
	Novillos de tres para cuatro años
	02
	02

	30
	Vaquillas de menos de cuatro años y vacas de más de cuatro años
	09
	05


Las vaquillas que obtuvieron el premio de cien guineas pertenecían a Mr. Clement Stephenson, Sandyford Villa, Newcastle on Tyne.
9.- Razas cruzadas o mestizas: Se notaba en ellas la mayor variación; veianse animales de todos colores, con cuernos o sin ellos; grandes, pequeños, bien o mal conformados. Sin embargo, notamos algunos que en conformación y precocidad, acaso aventajaban a los tipos correspondientes de razas puras. Pero conviene no olvidar que los mestizos que se presentan en las exposiciones son siempre escogidos.
Estos hechos nos demuestran dos puntos importantes en la práctica. 

1. La inmensa variabilidad del cruzamiento; y 

2º. La necesidad de proceder con la mayor cautela en la compra de reproductores, a fin de no adoptar mestizos que por sus sobresalientes cualidades podrían ofrecerse como individuos pertenecientes a una raza pura.

	Clases
	Tipos
	Exhibidos
	Premiados

	31
	Novillos de menos de dos años
	14
	04

	32
	Novillos de dos para tres años
	22
	05

	33
	Novillos de tres para cuatro años
	07
	04

	34
	Vaquillas de menos de cuatro años
	14
	04

	35
	Vaquillas de más de cuatro años, no comprendidas en las clases anteriores
	05
	02

	36
	Vaquilla y vacas no comprendidas en las clases anteriores y que no habían sido presentadas en otros concursos
	11
	04


II.- Animales ovinos.
Las razas lanares son numerosas en Inglaterra. Las distinguen en razas grandes y pequeñas. Las primeras producen lana larga y las segundas relativamente corta. El carácter sobresaliente de las razas pequeñas es la excelente calidad de la carne.
El ganado merino, que con tanto interés se propaga en el continente, principalmente en Francia, Alemania y Austria, no se conoce en Inglaterra. La razón de esta exclusión es que la lana fina que produce el merino, no tiene en Inglaterra la misma importancia que en los países templados.
La lana relativamente gruesa de las razas inglesas, comunica a las telas un cierto espesor, una cierta esponjosidad enteramente necesaria en los climas húmedos y fríos. En el clima inglés, las telas gruesas y abrigadoras son indispensables; las fabricadas con lanas finas, además de su elevado precio, son antihigiénicas durante el invierno, y aún podría decirse durante todo el año. Hay, pues, un gran consumo de telas gruesas; las emplean los marinos, los campesinos, los obreros industriales y hasta las clases ricas. Su empleo es general.
Producir mucha carne y mucha lana apropiada para fabricar los abrigos necesarios contra las intemperies: he aquí un problema de alta importancia para Inglaterra, y para todo país que aspire a resolver los problemas de la vida como se resuelven en la práctica Albion. Producir mucha carne y mucha lana para nutrir y abrigar ese frágil organismo humano que piensa y siente, causa y origen de todo progreso, he aquí un problema de alto significado económico y social, que interesa a la familia chilena.
Estas simples consideraciones bastan para concluir que las razas lanares inglesas, de sobresalientes aptitudes para producir carne y lana, son de un valor incalculable en este país y lo serán igualmente en todos los países semejantes.
El problema de las razas lanares se presenta mucho más vasto y complicado en Chile que en Inglaterra, a causa de la topografía y gran variedad de latitudes de nuestro país. Felizmente nuestro suelo es fértil (esto es lo principal) y las zonas climatéricas, aunque variadas, están bastante delineadas por la naturaleza; tenemos los climas templados del centro hasta Coquimbo, los climas fríos y húmedos del sur, los climas uniformes de las costas y los variados de las montañas; por consiguiente, tienen cabida apropiada y lógica en Chile las principales razas lanares de Francia, Alemania e Inglaterra. En nuestras provincias australes las razas son indispensables.
Pongo a continuación el orden de la clasificación que los agricultores ingleses adoptan para sus razas lanares en las exposiciones. Juzgo útil agregar el número de animales exhibidos de cada clase y la proporción de los premiados:
1.- Leiscesters: Animales corpulentos y de lana larga. De las razas grandes, esta es una de las más estimadas por los agricultores.

	Clases
	Tipos
	Exhibidos
	Premiados

	1
	Carneros de uno a dos años
	04
	04

	2
	Ovejas de menos de 3 años
	03
	03

	3
	Corderos de menos de un año
	03
	03


2.- Cotswolds: Esta raza es un poco más corpulenta que la anterior, pero no tan bien conformada, sobre todo en la parte trasera. Pero en cambio la lana es mucho mejor. En el Colegio Real de Agricultura de Cirencester he visto últimamente excelentes tipos de Cotswolds, raza que goza de bastante crédito en Inglaterra.
Cierto ganado lanar que se ha propagado por los campos de la provincia del Nuble, que allí llaman Cojín, nombre que proviene probablemente de su copioso vellón, tiene mucha semejanza con el Cotswold inglés. Acaso el Cojín descienda de algunos tipos de esta raza que por allí se han propagado.
De las razas grandes inglesas, ésta es la que produce mejor lana.

	Clases
	Tipos
	Exhibidos
	Premiados

	4
	Corderos de uno a dos años
	02
	02

	5
	Ovejas de menos de tres años
	03
	03

	6
	Corderos de menos de un año
	05
	04


3.- Lincolns: Esta es la raza más corpulenta de todas. La lana es abundante, pero grosera; la carne es igualmente abundante, pero de calidad inferior. Sin embargo, estos animales son muy estimados por la abundancia de sus productos; producen la mayor parte de la carne y lana para las clases obreras, que son muy numerosas en Inglaterra. Su importancia industrial es considerable.

	Clases
	Tipos
	Exhibidos
	Premiados

	7
	Carneros de uno a dos años
	-
	-

	8
	Ovejas de menos de tres años
	04
	03

	9
	Corderos de menos de un año
	04
	04


4.- Kentish o Romney-Marsh: Esta raza tiene semejanza con las anteriores en su aspecto general, pero los animales son menos corpulentos. Lana larga y grosera.

	Clases
	Tipos
	Exhibidos
	Premiados

	10
	Carneros de uno a dos años
	05
	04

	11
	Ovejas de menos de tres años
	01
	01

	12
	Corderos de menos de un año
	04
	03


Las razas mencionadas hasta aquí son las que por su corpulencia (los tipos adultos parecen terneros) las llaman grandes; son animales que producen mucha carne y mucha lana. Aunque la calidad de los productos no es de primera clase, los ingleses las estiman, sin embargo, mucho, y con razón; porque, como ya lo he dicho, en Inglaterra es de todo punto necesario producir carne abundante y telas abrigadoras a bajo precio. La naturaleza impone a los ingleses esta doble necesidad; y ellos, tratando de satisfacerla en lo posible, dan una prueba visible de su buen sentido práctico.
EXPOSICIÓN DE ANIMALES GORDOS (2ª Parte)

Londres, febrero de 1886.
Si alguien me preguntara: ¿Qué sería preciso hacer en Chile para utilizar en los campos del sur estas mismas razas?
Le respondería sencillamente: muchos alimentos.
Si insistiese en querer hallar otro secreto, le agregaría: más alimentos.
En efecto, la alimentación es la base primordial de la producción animal.
Que los agricultores no cesen de mejorar y fertilizar campos a fin de aumentar la producción vegetal; y el ganado, esto es, el alimento, el vestido y los pesos fuertes, se multiplicarán entre nosotros como los panes de la escritura. Aún es posible realizar milagros en la faz de la tierra.
5.- South Downs: Esta es la más pequeña de las razas lanares inglesas, pero la más estimada por la excelente calidad de su carne. Lana relativamente corta y de calidad inferior.
Los South Downs son animales finos, bien conformados, de color blanco y las extremidades (pies y cabeza) negruzcas. Son animales que se avienen perfectamente en países enjutos y de fertilidad media. En Inglaterra habitan en las extensas llanuras y lomajes del sur, principalmente en el condado de Kent.

	Clases
	Tipos
	Exhibidos
	Premiados

	13
	Carneros de uno a dos años
	16
	06

	14
	Ovejas de menos de tres años
	09
	04

	15
	Corderos de menos de un año
	15
	06


6.- Hampshire o Wiltshire Downs: Esta raza tiene bastante semejanza con la anterior, pero mas grande y menos fina: la cabeza es grande y las extremidades negras. La lana es corta y basta.

	Clases
	Tipos
	Exhibidos
	Premiados

	16
	Carneros de uno a dos años
	05
	04

	17
	Ovejas de menos de tres años
	09
	04

	18
	Corderos de menos de un año
	09
	05


7.- Suffolks (Black Faced): Por su aspecto general se parecen mucho a los Hampshires; como ellos tienen las extremidades negras, pero se distinguen por su mayor corpulencia y excelente conformación. Habitan en el condado de Suffolks, semejante al de Kent.

	Clases
	Tipos
	Exhibidos
	Premiados

	19
	Carneros de uno a dos años
	04
	03

	20
	Corderos de menos de un año
	03
	03


8.- Shropshires.- Por la corpulencia, lana basta y color negro de las extremidades, esta raza se parece a los Suffolks, pero la conformación no es tan perfecta.

	Clases
	Tipos
	Exhibidos
	Premiados

	21
	Carneros de uno a dos años
	09
	04

	22
	Ovejas de menos de tres años
	03
	03

	23
	Corderos de menos de un año
	05
	04


9.- Oxfordshires: Esta raza, como las tres anteriores, tiene bastante semejanza con el South Down. Pueden estimarse como variedades de este último tipo, que se toma como punto de comparación; se van alejando de él por algunos detalles, por su mayor corpulencia, conformación menos fina (gran esqueleto), o color negro de las extremidades. Pero de una manera general el South Down y demás razas semejantes son bastantes estimadas por la excelente calidad de carne. Al mismo tiempo producen bastante lana, estimada en Inglaterra.
Los Oxfordshires, por ejemplo, son bastante más corpulentos que el South Down y de conformación nada inferior. He visto comprar un piño de excelentes tipos por cuenta del gobierno ruso para la Academia de Agricultura de Moscú.
10.- Cheviots: Esta, como las que siguen, podrían llamarse razas medias, tanto por la talla como por sus aptitudes; la carne es bastante buena y la lana de mejor calidad que la de las razas ya mencionadas. De una manera general cheviot quiere decir en Inglaterra raza productora de buena lana; y en efecto, la lana de estos animales es bastante fina, con relación a la de las demás razas del país; pero si se las compara con la del merino y sus derivados, queda naturalmente muy atrás. Con el intento de mejorar la calidad de la lana del Suffolk, conservando la bondad de la carne, suelen cruzarlo con el Cheviot.
Tela cheviot significa para los ingleses paño fino; pero si bien es resistente y durable, como lustre y fisura no alcanza a ser más que un remedo de los paños de Sedan, tal vez los mejores del mundo, fabricados con la finísima lana del merino.

	Clases
	Tipos
	Exhibidos
	Premiados

	27
	Carneros Cheviot (sin distinción de edad)
	02
	01


La pequeña cantidad de animales expuestos indica que la verdadera raza Cheviot tiende a desaparecer en Inglaterra; pero en su lugar existen las siguientes, que también suelen denominarse Cheviot, aunque se alejan bastante del verdadero tipo.
11.- Raza de Mountain: En el aspecto general, tiene alguna semejanza al verdadero Cheviot; pero la lana es excesivamente basta. Algunos tipos tienen la cabeza negra y otros son completamente blancos. Son animales rústicos, resistentes, que habitan en las montañas de Escocia y del país de Gales.

	Clases
	Tipos
	Exhibidos
	Premiados

	28
	Carneros de cabeza negra*
	02
	01

	29
	Carneros de cabeza blanca*
	08
	04


* sin distinción de edad.
12.- Ryeland Dorset: Semejantes a los anteriores, pero de lana más fina.

	Clases
	Tipos
	Exhibidos
	Premiados

	30
	Carneros de uno a dos años
	04
	04


13.- Mestizos: Animales provenientes del cruzamiento del Cheviot con otras razas. Los llaman Cheviot-Suffols, Ryeland, Dorset. Son todos más o menos iguales, distinguiéndose por la mayor o menor calidad de su lana.

	Clases
	Tipos
	Exhibidos
	Premiados

	31
	Ovejas de menos de tres años
	03
	03

	32
	Corderos de menos de un año
	04
	03


III.- Animales porcinos.
Creo que no habrá otro país en que el cerdo desempeñe un papel más importante en la alimentación pública que en Inglaterra. La lana basta pero abundante de los rebaños, la papa y el cerdo, constituyen la verdadera providencia de las numerosas clases trabajadoras de este país. ¿Qué significaría el carbón y el fierro en su pujante industria si no existiesen estos tres modestos productos del suelo? Nunca se comprenderá bastante,  ni jamás  será  inútil  repetir  el  viejo  pero  exactísimo aforismo: la agricultura es la madre de la industria.
Chile tiene al norte y al levante vecinos que viven engreídos con el poder que en lontananza les señalan las colosales dimensiones de sus territorios y su posición geográfica; aunque no queremos, fuerza será encontrarnos con ellos, un día u otro, en las lides del trabajo, y acaso en las que se juega el honor y la vida. Dada nuestra situación y la extensión relativamente pequeña de nuestro país, es evidente que una potente y compacta producción industrial será el baluarte más poderoso que nos permitirá contrarrestar las dañinas pretensiones que en contra nuestra pueden soplar en la vecindad o en cualquier parte del mundo. La fuerza del trabajo equilibrará a la fuerza de la extensión.
Chile tiene que ser, debe ser lo más pronto posible, cueste lo que cueste, un país industrial.
Y bien, si la agricultura es la madre de la industria, ¡comencemos por ella!
En industria; en progreso positivo; esto es, en todo lo que sea el producto del tiempo y de la experiencia, el porvenir será siempre del que comience primero.
¡Ganemos la delantera!
Discúlpeme el lector estas reflexiones que golpean mi espíritu al tratar estas humildes pero importantes materias agrícolas.
El cerdo es una verdadera máquina de producir carne y grasa, dice Saneón; sirve para   transformar y dar valor a todas las basuras y desperdicios de las explotaciones o industrias rurales. Y en esto está su mérito; porque nada puede ser más útil que comunicar valor a lo que no tiene ninguno.
El cerdo es en Inglaterra el animal del pobre, eminentemente popular.
Los cultivadores e industriales tienen siempre numerosas criaturas; y los obreros los compran pequeños para criarlos y engordarlos con los desperdicios de la casa.
Por este sencillo medio, cada familia pobre fabrica por decirlo así la mayor parte de su provisión anual de jamón, carne y tocino para su diaria alimentación.

En fin, el cerdo se estima tanto en Inglaterra, que si el mundo retrocediera a los tiempos de la antigua Grecia, los ingleses harían del chancho un semi-dios. Y no les faltaría razón, en vista de los inmensos servicios que les procura.
Un punto que llama la atención en la utilización del cerdo, consiste en que los criadores prefieren las razas pequeñas, en tanto que en Francia y otros países parecen inclinarse por las grandes. La preferencia por las razas pequeñas se explica de esta manera: los animales se venden más fácilmente, porque los obreros que los crían y engordan en sus casas los prefieren. Por otra parte, es también mucho más fácil y cómodo fabricar y vender perniles pequeños. Hay en esto una especie de división industrial y comercial.
Llamo la atención de los agricultores chilenos sobre este punto, porque me parece importante en la práctica.
Según he podido notarlo en las exposiciones, las razas más estimadas (casi exclusivamente adoptadas) son dos, que las distinguen por el tamaño y color del pelo:
1º. Raza blanca (pequeña, media y grande); y
2º. Raza negra.
La raza blanca, y sobre todo la variedad pequeña, está destinada a la producción de perniles y demás preparaciones que se hacen con la carne de cerdo; en tanto que la raza negra sirve para el consumo inmediato.
Esta práctica me parece completamente lógica: los perniles de los cerdos blancos y pequeños se preparan con mayor facilidad, y son blancos y limpios, de muy buen aspecto.
De estos hechos se desprende para nosotros la observación o regla siguiente: en el norte y centro de Chile nos conviene la raza negra; en el sur, y sobre todo en las provincias australes, tales como Chiloé y Magallanes, países en que el cerdo ha de ocupar un lugar importante en la economía rural, particularmente en la industria de los perniles, etc., nos conviene, evidentemente, adoptar cerdos blancos. Las condiciones naturales, y sobre todo el clima, imponen en Chile esta especialización en la crianza y utilización del cerdo.
Paso a dar un ligero resumen de la clasificación de los cerdos exhibidos en Agricultural Hall.
I.- Raza blanca.
1º. Pequeña: Animales para la producción de perniles.
	Clases
	Tipos
	Exhibidos
	Premiados

	1
	Cerdos de menos de nueve meses
	03
	02

	2
	Cerdos de menos de un año
	02
	02


2º. Media: Perniles, carne y manteca.
	Clases
	Tipos
	Exhibidos
	Premiados

	3
	Cerdos de menos de nueve meses
	02
	02

	4
	Cerdos de nueve para doce meses
	05
	04


3º. Grande: Carne y tocino.
	Clases
	Tipos
	Exhibidos
	Premiados

	5
	Cerdos de menos de nueve meses
	03
	03

	6
	Cerdos de nueve para doce meses
	04
	04


II.- Raza negra.
En el tamaño, conformación general y precocidad, no tiene diferencia con la blanca; y aún podría decirse que, en general, la conformación de cerdos negros es superior a la de los blancos. Paréceme que si los colocan en segundo término en la clasificación es únicamente por el color.
Dadas las costumbres inglesas, el consumo de la carne de cerdo preparada o conservada (pemiles, carne salada, tocino) es superior al consumo de carne fresca. Esta es la única razón por la cual los criadores ingleses parecen preferir, en general, el cerdo blanco. Pero en los países en donde el consumo inmediato es superior, como sucede en Francia, Italia, España, Rusia, Chile (centro y norte), las razas negras tienen la misma o mayor importancia.

	Clases
	Tipos
	Exhibidos
	Premiados

	7
	Cerdos de menos de nueve meses
	05
	03

	8
	Cerdos de menos de un año
	05
	04


III.- Raza Berkshire.
Esta raza es notable bajo todo aspecto; los tipos son pequeños, bien conformados y precoces. Son relativamente pequeños, lo que facilita la criatura y la venta. De las razas negras esta es la más estimada. Por todos sus excelentes caracteres, los berkshires se han esparcido por todo el mundo, particularmente en los países templados en donde se consume carne fresca de cerdo. Entre los reproductores porcinos, goza del mismo crédito que el Durham entre los vacunos.
En el Colegio Real de Agricultura de Cirencester, el profesor de zootecnia de la Academia Agrícola de Moscú, Mr. P. Kouleschoff, en una visita que con él tuve el gusto de hacer a dicha escuela inglesa, compró un precioso piño de Berkshires por cuenta del gobierno ruso. Mr. Kouleschoff se admiró mucho cuando le dije que el cerdo Berkshire ha sido introducido en Chile hace no menos de diez años por algunos agricultores progresistas y que hoy se propaga en el centro del país con gran rapidez.

Ojalá otros agricultores progresistas propagaran los blancos en el sur.

	Clases
	Tipos
	Exhibidos
	Premiados

	9
	Cerdos de menos de nueve meses
	05
	04

	10
	Cerdos de menos de un año
	03
	03


IV.- Otras razas (mestizos).
Estos animales provienen del cruzamiento entre las razas anteriores.

	Clases
	Tipos
	Exhibidos
	Premiados

	11
	Cerdos de menos de nueve meses
	04
	03

	12
	Cerdos de menos de un año
	02
	02


Peso de los animales.
Para apreciar la precocidad y mérito relativo de un animal, no basta conocer la edad y la conformación; para fijar su mérito real y por consiguiente su precio es indispensable conocer también el peso. Por este motivo, ningún animal productor de carne se admite en los concursos ingleses (lo mismo que en los franceses) sin conocer exactamente la edad y el peso. Si en la relación procedente hemos suprimido el número de orden y peso correspondiente de los animales mencionados, ha sido únicamente para simplificar nuestro relato y porque tales números no tienen importancia para nosotros; pero es evidente que en nuestras exposiciones debemos conocer la edad y peso de cada animal exhibido; sin estos datos el juicio emitido por los jurados tendrá muy poca importancia para los intereses del país.
Premios.
1.- Razas bovinas: El valor y orden de los premios ofrecidos a estas razas era como sigue:
Machos.-

	1º premio
	25 libras esterlinas

	2º premio
	15 libras esterlinas

	3º premio
	10 libras esterlinas


Hembras.-

	1º premio
	20 libras esterlinas

	2º premio
	10 libras esterlinas

	3º premio
	05 libras esterlinas


Se exceptuaba la raza Welsh, para la cual se ofrecía un solo primer premio de quince libras y un segundo de diez libras.
2. Razas ovinas: Los premios se habían preparado como sigue:
Machos.-

	1º premio
	15 libras esterlinas

	2º premio
	10 libras esterlinas

	3º premio
	05 libras esterlinas


Hembras.-

	1º premio
	10 libras esterlinas

	2º premio
	05 libras esterlinas


Estos premios se acordaron a las razas principales; a la de menos importancia se asignaron primeros premios de diez libras y segundos de cinco.
3. Razas porcinas: Premios ofrecidos y acordados a las razas principales:
Machos.-
	1º premio
	10 libras esterlinas

	2º premio
	05 libras esterlinas

	3º premio
	03 libras esterlinas


Hembras.-

	1º premio
	05 libras esterlinas

	2º premio
	03 libras esterlinas


Rosetas.
Para facilitar el examen de los animales, los premios se representan por medio de rosetas de cintas de diversos colores, que se colocan en la cabeza del animal. El convenio es el siguiente:

	1º premio
	Roseta encarnada

	2º premio
	Roseta azul

	3º premio
	Roseta amarilla


	Champion (premio extraordinario o de honor)
	Roseta encarnado y verde

	Mejor toro, buey, vaca o vaquilla de un grupo
	Roseta encarnado y azul

	Copa o fuente de plata
	Roseta encarnado y blanco


Los premios consistían en sumas de dinero, medallas y objetos de arte; pudiendo estos últimos ser reemplazados por el valor en dinero, si así lo prefería el exponente.
Había premios individuales, de clase, de raza, de superioridad con relación a las demás clases, champions y medallas ofrecidas por sociedad particulares al mejor animal de cada raza y al mejor animal de toda la exposición. Este último premio era de cien guineas.
Según este arreglo, calculado para estimular la mejora de las razas, cada animal, siendo sobresaliente, podía acumular dos, tres, cuatro y hasta cinco premios, cuyo valor total ascendía a respetables cantidades de dinero.
Nos hemos esforzado por presentar a nuestros lectores el mecanismo de las exposiciones inglesas bajo la forma más simple, a fin de que, habiendo voluntad, pueda hacerse algo igual o parecido en Chile.
� Jeria Basaletti, Maria Elena. Semblanza 1955 (manuscrito no publicado) Archivo biblioteca Ruy Barbosa.


� Encina, Francisco. Historia de Chile. Vol. XVIII pag. 349.


� Lizana y Calandra. 2016 Pilares de la educación agronómica Chilena


� Jeria Basaletti, Maria Elena. Semblanza 1955 (manuscrito no publicado) Archivo biblioteca Ruy Barbosa


� Jeria Basaletti, Maria Elena. Semblanza 1955 (manuscrito no publicado) Archivo biblioteca Ruy Barbosa


� Lizana, 2008 (Discurso del 80º aniversario de la creación de la Facultad de Agronomía en la Universidad


� Jeria Basaletti, Maria Elena. Semblanza 1955 (manuscrito no publicado) Archivo biblioteca Ruy


� Jeria Basaletti, Maria Elena. Semblanza 1955 (manuscrito no publicado) Archivo biblioteca Ruy


� Llegada de la electricidad a chile, dibam


� Calandra, et. al 2015


� El Mercurio de Valparaíso Nº 16.842; miércoles 11 de abril de 1883.


� El Mercurio de Valparaíso Nº 16.854; miércoles 25 de abril de 1883


� Champagne….crónica del mejor vino espumoso del mundo Nº 5 Julio 2012





� Le Mot D’Ordre, 09 de marzo de 1883.


� El Mercurio de Valparaíso Nº 16.806; miércoles 09 de mayo de 1883


� Diario de los Debates; 25 de marzo de 1883 (La Paz-Bolivia)


� Véase artículos anteriores sobre los vinos franceses.


� El Mercurio de Valparaíso Nº 16.897; jueves 14 de junio de 1883.


� 27 de marzo de 1883.


� Anexo al Palacio de la Independencia.


� El Mercurio de Valparaíso Nº 16.908; miércoles 27 de junio de 1883.


� El Mercurio de Valparaíso NQ 16.972; lunes 10 de septiembre de 1883


� Ley de 28 de febrero de 1882.


� El Mercurio de Valparaíso Nº 16.996; jueves 11 de octubre de 1883.


� Alimentación, hoteles, ferrocarriles y coches.


� Benjamín Vicuña Mackenna (1831-1886), político e historiador chileno. Nombrado en 1871 intendente de Santiago. Entre sus obras se destacan: Vida del capitán general Bernardo O'Higgins, El ostracismo de los Carrera y La guerra a muerte (1819-1824


� El Mercurio de Valparaíso Nº 16.998; sábado 13 de octubre de 1883.


� Falla en texto microfilmado.


� El Mercurio de Valparaíso Nº 16.999; lunes 15 de octubre de 1883.


� Desmalezadura y remoción de la costra del suelo


� Quintales métricos


� Boletín de Estadística del Ministerio de Finanzas (abril-1882).


� Esta betarraga, llamada de conciliación, dícese que es preferida por muchos cultivadores, probablemente porque se fijan más en el rendimiento al peso, que es, como lo hemos hecho notar, el punto de mira del agricultor francés y el de protesta de los fabricantes (Nota del autor).


� El Mercurio de Valparaíso Nº 17.000; martes 16 de octubre de 1883.


� El Mercurio de Valparaíso  Nº  17.002;  jueves 18 de octubre de 1883.


� Se refiere a la batalla de Sedan (Guerra Franco-prusiana), que tuvo lugar el 1 de septiembre de 1870, cerca de la ciudad de Sedan (norte de Francia). La batalla se libró entre el ejército francés bajo las órdenes del conde Patrice Maurice Mac-Mahon y el ejército prusiano comandados por el conde Helmuth von Moltke.


� El Mercurio de Valparaíso Nº 17.003; viernes 19 de octubre de 1883.


� Jules Verne (1828-1905), escritor francés considerado el padre de la ciencia ficción moderna. Destacan sus obras: Viaje al centro de la tierra (1864), Veinte mil leguas de viaje submarino (1870) y La vuelta al mundo en 80 días (1873).


� El Mercurio de Valparaíso NQ 17.011; lunes 29 de octubre de 1883.


� Falla en texto microfilmado.


� Falla en texto microfilmado


� El Mercurio de Valparaíso N° 17.012; martes 30 de octubre de 1883.


� El señor Carlos Lafitte, hoy residente boulevard Sebastopol Nº 16, París.


� El Mercurio de Valparaíso Nº 17.043; miércoles 05 de diciembre de 1883.


� Mercurio de Valparaíso Nº 17.129; sábado 15 de marzo de 1884.


� ex Intendente de la Provincia de Biobío.


� Falla en texto microfilmado.


� El Mercurio de Valparaíso Ne 17.131; martes 18 de marzo de 1884.


� Que cualquier carpintero que tuviera un torno y tornillo podría ejecutar.


� Sustancia astringente extraída de una acacia de Indias.


� En Francia vale ocho, diez y más, según la clase.


� El Mercurio de Valparaíso NQ 17.151; jueves 10 de abril de 1884.


� Baja Normandía y centro productor de leche.


� Falla en texto microfilmado.


� Casi todos los aparatos perfeccionados empleados en la fabricación de la mantequilla en Dinamarca, y que hoy comienzan a adoptarse en Francia, con excepción de la centrifuga, proceden de los Estados Unidos, en donde esta industria parece que ha hecho muchos progresos.


� Falla en texto microfilmado.


� Mr. Th. Pilter, 24, me Alibert, París.


� El Mercurio de Valparaíso Ng 17.175; sábado 10 de mayo de 1884.


� Ferrocarril Nº ___________ ; ____________ 13 de octubre de 1883.


� Párrafo ilegible debido a falla en texto microfilmado.


� Ex Ministro de Hacienda.


� El Mercurio de Valparaíso Nº 17.185; jueves 22 de mayo de 1884.


� Párrafo ilegible debido a falla en texto microfilmado.


� El Mercurio de Valparaíso Nº 17.204; viernes 13 de junio de 1884.


� Falla en texto microfilmado.


� Falla en texto microfilmado.


� Y nótese que esto no sería el caso de la imaginativa lechera de Samaniego


� El Mercurio de Valparaíso Nº 17.209; jueves 19 de junio de 1884.


� Falla en texto microfilmado.


� Falla en texto microfilmado.


� El Mercurio de Valparaíso Nº 17.214; miércoles 25 de junio de 1884.


� Ignacio Domeyko (1802-1889), científico de origen lituano. Estudió Matemáticas y Física en la Universidad de Vilna. Posteriormente, estudió en la Escuela de Minas de París. Se trasladó a Chile, en donde asumió la dirección del Colegio de La Serena, donde fue profesor de química y mineralogía. También formó parte del directorio de la Sociedad Nacional de Agricultura. Entre 1867-1883, asumió como rector de la Universidad de Chile.





� El Mercurio de Valparaíso Nº 17.215; jueves 26 de junio de 1884.


� Conservatorio de Artes y Oficios.


� El Mercurio de Valparaíso Nº 17.216; viernes 27 de junio de 1884.


� Falla en texto microfilmado.


� El Mercurio de Valparaíso Nº 17.248; lunes 04 de agosto de 1884.


� Falla en texto microfilmado.


� Falla en texto microfilmado.


� En Francia, hay dos clases de inspectores de agricultura. Los que vigilan, estudian e informan sobre la marcha de la industria agraria en los diferentes lugares del país, y los que vigilan e informan sobre la marcha de la instrucción agrícola en los diferentes departamentos. Los inspectores de agricultura son agentes directos del gobierno y su puesto se estima de alta preeminencia administrativa. En los concursos regionales son los representantes natos del Ministerio de Agricultura.


� El Consejero de Estado y director de la agricultura ocupa después del ministro, la más alta jerarquía en la superdirección de la agricultura. El cambio de ministros no altera así en nada la marcha de la industria a que tienen vinculado sus intereses los dos tercios de la población francesa.


� Falla en texto microfilmado.





� El Mercurio de Valparaíso Nº 17.249; martes 05 de agosto de 1884.


� Aunque esta disposición es desfavorable a los que van al concurso con el fin de practicar estudios comparativos, no por eso dejamos de encontrar razón a la comisión directiva: los adelantos o mejoras introducidas en la fabricación de máquinas no es muy sensible en el transcurso de un año y la multiplicidad de premios a los [...] perjudicar seriamente los intereses industriales del país.


� Falla en texto microfilmado.


� El Mercurio de Valparaíso N'J 17.251; jueves 07 de agosto de 1884.


� Falla en texto microfilmado.


� El Mercurio de Valparaíso Na 17.255; martes 12 de agosto de 1884.


� Dishley, New Kent, Cotswold y análogas.


� Southdown, Shropshire y análogas.


� ____, hamburguese, campine y yokohalua.


� Bautham, de Java, de Nigricia.


� Grandes comestibles, medias comestibles y las llamadas de palomar.


� Falla en texto microfilmado.


� Párrafo ilegible debido a falla en texto microfilmado.


� Falla en texto microfilmado.


� Mezcla de paja y deyecciones de animales.


� El Mercurio de Valparaíso Na 17.258; viernes 15 de agosto de 1884.


� Sección de horticultura.


� Falla en texto microfilmado.


� Puesto en práctica desde hace dos o tres años.


� Falla en texto microfilmado.


� Falla en texto microfilmado


� Director, administrador, gerente.


� Falla en texto microfilmado.


� Trigo, avena, cebada y centeno.


� Labranza, siembra y cosecha.


� Rodillos, rastras, sembradoras, segadoras, rastrillos, trilladoras y oblones.


� El Mercurio de Valparaíso Nº 17.263; jueves 21 de agosto de 1884.


� Falla en texto microfilmado.


� Vía de 0 m. 40 y riel de 4.5 kilogramos.


� Con este nombre hemos designado en Chile a lafouleir agra-poir francesa.


� Falla en texto microfilmado.


� Agente en París M. A. Dudoüy, 38, rué Notre Dame des Victoires.


� El Mercurio de Valparaíso Nº 17.291; viernes 26 de septiembre de 1884.


� Falla en texto microfilmado.


� El Mercurio de Valparaíso Nº 17.294; martes 30 de septiembre de 1884.


� Falla en texto microfilmado.


� Falla en texto microfilmado.


� Falla en texto microfilmado.


� El Mercurio de Valparaíso Nº 17.295; miércoles 01 de octubre de 1884.


� Falla en texto microfilmado.


� El Mercurio de Valparaíso Nº 17.314; jueves 23 de octubre de 1884.


� Así llaman a los vizcaínos que han estado en América.


� El Mercurio de Valparaíso Nº 17.315; viernes 24 de octubre de 1884.


� El Mercurio de Valparaíso Nº 17.403; jueves 05 de febrero de 1885.


� Muchos confunden el mildiu con el erineum, o sea unas manchas blancas en el interior de una cavidad redonda, situada en la faz inferior de la hoja, y que corresponden a una especie de ampollita verde en la faz superior. El erineum existe en Chile y es debido a la picadura de un insecto, el Phytopius vitis o Phytocoptes vitis.


� Falla en texto microfilmado.


� El Mercurio de Valparaíso Nº 17.404; viernes 06 de febrero de 1885.


� Azufre bruto d'Apt mezclado con sulfato de hierro de piritas, finamente triturado.


� Uno de ácido fénico en cien de agua de jabón.


� El Mercurio de Valparaíso Nº 17.426; miércoles 04 de marzo de 1885.


� El Mercurio de Valparaíso Nº 17.428; viernes 06 de marzo de 1885.


� El Mercurio de Valparaíso Nº 17.431; martes 10 de marzo de 1885.


� A pesar de la guerra que se ha hecho a la asociación en Francia hay 319.000 medieros contra 832.000 arrendatarios


� El Mercurio de Valparaíso Ns 17.433; jueves 12 de marzo de 1885.


� Un amigo me decía, en carta que hace ya algunos meses recibí, lo siguiente: "Mi amigo: Las cosas marchan mal por acá; no se venden ni nuestros cobres, ni nuestros salitres, ni nuestros trigos; el cambio nos tiene siempre con la soga al cuello. En cuanto a los artículos alimenticios de primera necesidad, calcule usted el precio de ellos sabiendo que ¡una fanega de fréjoles vale nueve pesos! Imagínese cuál será la situación de los que ganamos un pequeño sueldo que no cambia y tenemos numerosa familia". Estas pocas palabras sublevarían la opinión en otro país; en Chile parece que el hecho no llama la atención de una manera eficaz.


¡Nueve pesos por una fanega de fréjoles!


¿En dónde estamos? ¿Es eso lo que se llama progreso agrícola, bienestar que arraiga al pueblo a su trabajo?


¡Qué opinión se formarían de nosotros los países europeos si supiesen que una pobre lavandera necesita trabajar en Chile todo un mes para ganar una fanega de fréjoles!





� El Mercurio de Valparaíso Nº 17.434; viernes 13 de marzo de 1885.


� Los extranjeros han emitido siempre opiniones favorables de nuestros obreros.


� de los Pirineos.


� Para el cultivo de la vid.





� El Mercurio de Valparaíso Nº 17.467; jueves 23 de abril de 1885.


� Párrafo ilegible debido a una falla en texto microfilmado.


� El Mercurio de Valparaíso Nº 17.468; viernes 24 de abril de 1885.


� Mezcla de estiércol y residuos vegetales.


� Falla en texto microfilmado.


� Seine et Marne.


� El Mercurio de Valparaíso Nº 17.470; lunes 27 de abril de 1885.


� Falla en texto microfilmado.


� Medidas de superficies, nivelación, desmontes y terraplenes, levantamientos de planos.


� El Mercurio de Valparaíso Nº 17.509; jueves 11 de junio de 1885.


� Los interesados pueden pedir catálogos y mayores datos a Mr. Pilter, o su dirección en París.


� El Mercurio de Valparaíso Nº 17.522; viernes 26 de junio de 1885.


� Espino, algarrobo, acacia, encina y litre.


� El Mercurio de Valparaíso Nº 17.565; sábado 15 de agosto de 1885.


� La trenza de color natural se estima más.


� Falla texto microfilmado.


� Falla texto microfilmado.


� Falla texto microfilmado.


� Falla texto microfilmado.


� Falla texto microfilmado.


� Falla texto microfilmado.


� Falla texto microfilmado.


� Falla texto microfilmado.


� Falla texto microfilmado.


� Falla texto microfilmado.


� El Mercurio de Valparaíso Nº 17.577; sábado 29 de agosto de 1885.


� El Mercurio de Valparaíso Nº 17.624; lunes 26 de octubre de 1885.


� El Mercurio de Valparaíso Nº 17.658; viernes 04 de diciembre de 1885.


� El Mercurio de Valparaíso Nº 17.657; jueves 03 de diciembre de 1885.


� El Mercurio de Valparaíso Ns 17.659; sábado 05 de diciembre de 1885.


� Boletín de la Sociedad Nacional de Agricultura Nº 06; martes 05 de enero de 1886.


� El Mercurio de Valparaíso Nº 17.725; sábado 20 de febrero de 1886.


� Falla texto microfilmado.


� El Mercurio de Valparaíso Nº 17.726; lunes 22 de febrero de 1886.


� El Mercurio de Valparaíso Nº 17.729; jueves 25 de febrero de 1886.


� Sobre esta materia, véase El Mercurio Nº ________	(abril-mayo 1884).


� 1 galón igual a 4 ½ litros.


� El Mercurio de Valparaíso Nº 17.754; viernes 26 de marzo de 1886; P. 04.


� 100 metros por 80 metros.


� Falla trexto.


� * El Mercurio de Valparaíso Nº 17.756; lunes 29 marzo de 1886; P. 04.
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